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Introducción 


En  Solentiname,  un  retirado  archipiélago  en  el  Lago  de  Nicaragua,  de  po- 
blación campesina,  tenemos  los  domingos  en  vez  de  un  sermón  sobre  el  evan- 
gelio, un  diálogo.  Los  comentarios  de  los  campesinos  suelen  ser  de  mayor  pro- 
fundidad que  la  de  muchos  teólogos,  pero  de  una  sencillez  como  la  del  mismo 
evangelio.  No.es  de  extrañarse:  El  evangelio  o «buena  nueva»  (la  buena  noticia 
a los  pobres)  fue  escrito  para  ellos,  y por  gente  como  ellos. 

Algunos  amigos  me  aconsejaron  que  estos  comentarios  no  los  dejara  perder, 
sino  que  los  recogiera  y los  publicara  en  forma  de  libro.  Por  eso  es  este  libro. 
Primero  yo  empecé  recogiéndolos  en  mi  memoria,  hasta  donde  me  era  posible. 
Después,  con  más  sentido  práctico,  usamos  grabadora. 

Muchos  de  estos  comentarios  han  sido  en  la  iglesia,  en  la  misa  del  domingo. 
Otros,  en  un  rancho  de  paja  que  tenemos  frente  a la  iglesia,  para  las  reuniones 
y el  almuerzo  comunal  después  de  la  misa.  Ocasionalmente  hemos  tenido  la  misa 
y el  diálogo  del  evangelio  al  aire  libre  en  otras  islas;  o en  un  pequeño  caserío 
de  la  costa  de  enfrente  al  que  se  llega  navegando  por  un  bello  río  en  medio  de 
una  vegetación  muy  tropical. 

Cada  domingo  se  reparten  primero  ejemplares  de  los  evangelios  a cada  uno. 
A los  que  saben  leer;  hay  quienes  no  saben,  sobre  todo  entre  los  de  más  edad, 
o porque  son  de  islas  más  alejadas  de  la  escuela.  Alguno  de  los  que  lee  mejor 
(que  generalmente  es  un  muchacho  o una  muchacha)  lee  en  voz  alta  el  pasaje 
entero  que  vamos  a comentar, 
sículo. 

Usamos  la  traducción  protestante  titulada  Dios  llega  al  hombre , de  las  Socie- 
dades Bíblicas  Unidas,  que  es  la  mejor  traducción  de  los  evangelios  que  yo  co- 
nozco. La  traducción  es  anónima,  pero  indudablemente  ha  sido  hecha  por  un 
poeta.  Está  en  el  lenguaje  sencillo  del  campesino  de  América  latina,  pero  man- 
tiene la  máxima  fidelidad  escriturística. 

Para  la  publicación  he  ordenado  los  comentarios  no  según  el  orden  crono- 
lógico en  que  los  tuvimos,  sino  siguiendo  el  orden  de  los  evangelios.  Aunque 
muchas  veces  los  comentarios  se  han  hecho  en  el  mismo  orden  de  los  evangelios. 

Ahora  echo  de  menos  tantos  diálogos  muy  buenos  que  por  bastante  tiempo 
no  recogimos  y se  llevó  el  viento  del  lago.  Como  también  algunos  otros  con  los 
cuales  nos  falló  una  grabadora.  Pero  estos  diálogos  se  han  perdido  sólo  para  el 
Übro,  no  para  aquellos  que  los  tuvieron,  y que  de  alguna  manera  los  conservan 
aunque  no  los  recuerden. 


Luego  lo  vamos  comentando  versículo  por  ver- 
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El  archipiélago  de  Solentiname  consta  de  treinta  y ocho  islas;  algunas  son 
muy  pequeñas,  y sólo  las  más  grandes  están  habitadas.  La  población  es  cerca 
de  1.000  habitantes,  que  componen  como  unas  90  familias.  Las  casas  suelen 
ser  ranchos  de  paja,  y están  todas  dispersas,  bastante  separadas  unas  de  otras, 
en  las  riberas  de  las  distintas  islas.  En  una  punta  de  la  isla  más  grande  está 
nuestra  pequeña  comunidad  o monasterio  laico,  Nuestra  Señora  de  Solentina- 
me. A esta  comunidad  pertenecen  el  poeta  colombiano  William  Agudelo  y 
Teresita  su  esposa  y sus  dos  niños  pequeños  Irene  y Juan;  y también  unos  jó- 
venes nacidos  en  estas  islas:  Alejandro,  Elbis  y Laureano.  La  comunicación 
con  el  exterior  no  es  frecuente,  y nuestro  retiro  contemplativo  no  es  per- 
turbado en  este  lugar,  de  difícil  acceso,  afortunadamente,  fuera  de  las  rutas  del 
turismo  y del  comercio. 

No  todos  los  habitantes  de  estas  islas  vienen  a la  misa.  Muchos  por  falta  de 
bote.  Otros  porque  no  encuentran  las  devociones  a los  santos,  a las  que  estaban 
acostumbrados.  Otros  por  la  inflencia  de  la  propaganda  anticomunista,  y tal 
vez  también  por  temor. 

No  todos  los  que  vienen  participan  igualmente  en  los  comentarios.  Hay  unos 
que  hablan  con  más  frecuencia.  Marcelino  es  místico.  Olivia  es  más  teológica. 
Rebeca,  la  esposa  de  Marcelino,  siempre  insiste  en  el  amor.  Laureano  todo  lo 
refiere  a la  revolución.  Elbis  siempre  piensa  en  la  sociedad  perfecta  del  futu- 
ro. Felipe,  otro  joven,  tiene  muy  presente  la  lucha  del  proletariado.  El  vie- 
jo Tomás  Peña,  su  papá,  no  sabe  leer  pero  habla  con  una  gran  sabiduría. 
Alejandro,  hijo  de  la  Olivia,  es  un  joven  líder  y sus  comentarios  suelen  ser  de 
orientaciones  para  todos,  y principalmente  para  los  demás  jóvenes.  Pancho  es 
conservador.  Julio  Mairena  mucho  defiende  la  igualdad.  Oscar,  su  hermano, 
siempre  habla  de  la  unión.  Ellos,  y todos  los  demás  que  hablan  con  freceuncia 
y dicen  cosas  importantes,  y los  que  hablan  poco  pero  también  dicen  algo  im- 
portante, y con  ellos  William  y Teresita  y otros  compañeros  que  hemos  tenido 
y han  tomado  parte  en  los  diálogos : son  los  autores  de  este  libro. 

Mejor  dicho,  el  verdadero  autor  es  el  Espíritu  que  ha  inspirado  estos  comen- 
tarios (los  campesinos  de  Solentiname  saben  muy  bien  que  él  es  el  que  los  hace 
hablar)  y que  es  el  mismo  que  inspiró  los  evangelios.  El  Espíritu  santo,  que  es 
el  espíritu  de  Dios  infundido  en  la  comunidad,  y que  Oscar  llamaría  el  espíritu 
de  unión  de  la  comunidad,  y Alejandro  el  espíritu  de  servicio  a los  demás,  y 
Elbis  el  espíritu  de  la  sociedad  futura,  y Felipe  el  espíritu  de  la  lucha  del  pro- 
letariado, y Julio  el  espíritu  de  la  igualdad  y la  comunidad  de  bienes,  y Laurea- 
no el  espíritu  de  la  revolución,  y Rebeca  el  espíritu  del  amor. 
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El  prólogo  del  evangelio  de  san  Juan 

Juan  1,  1-18 


Manuel  ha  leído  el  prólogo  del  evangelio  de  san  Juan.  Y después  vamos 
comentando  cada  versículo: 

En  el  principio,  ya  existía  la  palabra;  y la  palabra  estaba  con  Dios  y era  Dios. 

Hay  un  silencio  largo. 

Después  habla  Felipe:  Cristo  trajo  un  mensaje  de  Dios  que  era  muy  im- 

portante para  el  pueblo,  y eso  quiere  decir  que  era  la  Palabra.  Pero  no  era  una 
palabra  cualquiera,  sino  que  era  una  palabra  seria,  que  no  era  engañosa.  El  es 
la  palabra  de  Dios  y por  eso  es  una  palabra  verdadera.  Y esta  palabra  vino  al 
mundo,  y ha  quedado  entre  los  hombres. 

Y habla  Alejandro,  que,  como  Felipe,  es  otro  de  los  jóvenes:  Yo  creo  que 
cuando  a Cristo  se  le  llama  palabra  es  porque  Dios  se  expresa  por  la  persona  de  él. 
Se  expresa  para  denunciar  la  opresión,  para  decir:  aquí  hay  injusticia,  aquí  hay 
maldad,  hay  ricos  y pobres,  la  tierra  es  de  unos  pocos.  Y para  anunciar  una  nueva 
vida,  una  nueva  verdad,  en  una  palabra:  un  cambio  social.  Con  esa  palabra  Dios 
libera  al  hombre. 

Digo  yo  que  eso  es  muy  cierto:  en  toda  la  Biblia  Dios  había  estado  denun- 
ciando las  injusticias  y anunciando  una  sociedad  justa,  y que  ésa  había  sido  la 
palabra  de  Dios.  Lo  nuevo  es  que  la  denuncia  ahora  vino  en  carne  y hueso, 
con  la  persona  de  Jesucristo. 

Leonel  pregunta:  ¿Cuando  dice  «pn  el  principio»  se  refiere  al  principio  del 

mundo  o de  la  vida  de  él  ? 

Digo  que  al  principio  del  mundo.  San  Juan  ha  empezado  su  evangelio  con 
las  palabras  con  que  empieza  el  Génesis  («En  el  principio...»)  como  queriendo 
hacer  una  nueva  historia  de  la  creación. 

Y dice  al  punto  Leonel:  Entonces,  esa  palabra  es  como  la  promesa.  Porque 

Dios  había  creado  al  hombre  con  la  promesa  de  un  mesías  ¿no  es  así? 

Habla  mi  amigo  Antidio  Cabal  que  ha  venido  de  Venezuela:  Aquí  palabra 

me  parece  que  tiene  varios  significados  y debemos  buscar  primero  el  primer 
significado  y después  podremos  encontrar  los  demás.  ¿Cuál  es  aquí  el  primer 
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significado  de  la  palabra?  A lo  mejor  el  mismo  texto  nos  lo  dice.  Yo  veo  que  aquí 
dice : «En  el  principio  ya  existía  la  palabra».  Que  ya  en  Dios  existía  lo  que  ahora 
nos  ha  comunicado  con  Cristo.  Y después  dice  al  final  de  este  prólogo:  «Nadie 
ha  visto  jamás  a Dios;  su  hijo  único,  que  vive  en  íntima  comunión  con  el  Padre, 
es  el  que  nos  lo  ha  dado  a conocer».  Entonces  me  parece  que  el  primer  signifi- 
cado de  Cristo  como  palabra  es  que  él  dice  a los  hombres  quién  es  Dios ; porque 
los  hombres  no  lo  conocen  porque  no  lo  han  visto  y lo  que  no  se  ve  o se  palpa 
no  se  conoce.  Así  que  la  función  de  esa  palabra  es  informar  quién  es  Dios,  o 
cómo  es  Dios.  Y nos  ha  informado  que  Dios  es  la  justicia,  y que  está  de  parte 
de  los  pobres.  Cristo  lo  explicó  esto  a través  de  su  vida  y con  su  acción,  como 
una  sola  palabra  continua  hasta  su  muerte,  y la  palabra  aun  después  de  su  muerte 
sigue  repitiéndose...  Tengo  mucho  temor  a hablar  porque  estoy  muy  deformado 
por  la  universidad. 

Antidio  se  interrumpió  bruscamente.  Hay  un  silencio.  Y digo  yo  entonces 
que  en  efecto:  palabra  quiere  decir  comunicación,  con  ella  nos  comunicamos 
unos  a otros,  como  lo  estamos  haciendo  ahora;  y que  Dios  también  se  ha  querido 
comunicar  a nosotros  y lo  ha  hecho  en  la  persona  de  Jesucristo;  por  eso  él  es 
la  palabra  de  Dios,  la  comunicación  de  Dios  con  el  hombre. 

Habla  Félix,  un  campesino  de  mediana  edad:  La  palabra  es  también  la  en- 

señanza, por  ejemplo  la  que  yo  doy  a mi  hijo. 

Y Oscar,  otro  de  los  jóvenes:  La  palabra  de  Dios  es  también  su  mandato: 

que  nos  amemos. 

Y el  joven  Julio:  La  palabra,  digo  yo,  es  una  cosa  que  dice  alguien  y otro 

la  oye.  Así  que  la  palabra  de  Dios  es  para  que  la  oigamos.  Y también  para  que  la 
respondamos... 

Marcelino,  el  papá  de  Julio:  Yo  he  leído  en  la  Escritura  que  la  palabra  de 

Dios  es  como  la  semilla.  ¿Por  qué?  La  semilla  uno  la  avienta  y se  multiplica. 
Y de  ella  comemos.  Así  esta  palabra  es  para  que  en  nosotros  se  multiplique.  Y 
para  producir  un  alimento.  Y para  que  ese  alimento  lo  repartamos. 

Pasamos  al  segundo  versículo,  En  el  principio  pues  él  estaba  con  Dios , y lo  co- 
menta Alejandro: 

Repite  otra  vez  lo  mismo,  que  la  palabra  estaba  con  Dios.  Quiere  recalcarlo. 
Está  diciendo  que  Dios  desde  el  principio  hablaba.  ¿Con  quién?  Con  Dios.  Dios 
es  comunidad  de  personas,  y por  lo  tanto  diálogo.  Ahora  Dios  habla  con  el 
hombre.  Esta  palabra  de  Dios  es  Jesucristo.  El  hace  que  nos  amemos  unos  a 
otros.  Es  la  palabra  del  amor. 

Por  medio  de  él , Dios  hi^o  todas  las  cosas;  nada  de  lo  que  existe  fue  hecho  sin  él. 

Leonel:  Naturalmente.  Porque  Dios  y su  palabra  son  una  misma  cosa. 

Todo  lo  que  creó  lo  creó  por  medio  de  su  palabra  y todo  lo  que  Cristo  habló 
en  la  tierra  fue  acerca  de  la  obra  de  Dios.  Mejor  dicho,  Dios  nos  creó  para  co- 
municarse con  nosotros,  y después  nos  envió  a su  palabra. 

Antidio:  Dice  que  Dios  hizo  todo  por  medio  de  él.  Y la  Biblia  también 

dice  que  Dios  creó  el  mundo  por  medio  de  su  palabra:  los  cielos,  la  tierra,  las 
aguas,  los  animales.  Crear  y hablar  es  lo  mismo.  Crear  es  una  manera  de  comu- 
nicarse. Al  crear  se  da  a conocer  algo,  como  cuando  uno  escribe  un  poema,  o 
hace  una  canción,  o cuando  estos  pintores  de  Solentiname  como  Oscar  o Eduardo 
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pintan  un  cuadro,  o cuando  el  carpintero  hace  una  mesa:  todo  trabajador  se  da 
a conocer  por  medio  de  su  creación.  Y Dios  al  crear  la  luz  y las  estrellas,  el  cielo 
y la  tierra,  se  está  expresando  a sí  mismo,  se  está  comunicando. 

Digo  yo  que  la  palabra  griega  que  la  Biblia  usa  para  decir  creación  es  poema. 
Porque  en  realidad  creación  y poema  es  lo  mismo.  El  mundo  es  el  poema  de  Dios. 
Dios  dijo  «hágase  la  luz»  y la  luz  se  hizo,  y así  todo  lo  demás,  porque  Dios  creó 
por  medio  de  su  palabra.  Su  palabra  se  hizo  realidad.  El  poema  de  Dios  es  la 
realidad. 

Y sigue  Antidio:  Y se  crea  siempre  lo  que  se  necesita.  O dicho  de  otra  ma- 

nera: se  crea  lo  bueno.  Y la  realidad  que  Dios  creó  fue  buena.  El  vio  que  todo 
era  bueno.  La  maldad  en  cambio  es  la  destrucción  de  lo  creado. 

Alejandro:  El  trabajador  es  imagen  de  Dios,  y todo  lo  que  él  produce  es 

bueno,  enriquece  al  hombre. 

Digo  yo:  Esa  es  la  grandeza  del  trabajador.  Las  cosas  que  tenemos  han 

sido  hechas  por  Dios  y después  por  los  trabajadores.  Los  zapatos  que  uno  usa 
fueron  hechos  por  unos  trabajadores.  Los  vestidos,  por  otros  trabajadores.  Las 
ciudades  con  todo  lo  que  hay  en  ellas,  y las  carreteras  y los  puentes... 

Me  interrumpe  un  hombrecito  con  vestido  roto,  que  se  sentó  tímidamente 
en  un  rincón  de  la  iglesia,  apartado  de  todos,  y que  no  conozco  (me  parece  un 
forastero):  Todo  eso  viene  del  poder  del  Padre,  y el  Padre  ese  poder  se  lo  dio 
al  Hijo,  y eljsoder  del  Hijo  es  también  el  de  nosotros. 

Felipe:  ‘Es  la  grandeza  de  los  trabajadores.  Los  trabajadores  ese  poder 

de  Dios  lo  continúan  en  la  tierra  trabajando  la  creación.  Por  eso  los  trabajadores 
deben  ser  los  dueños  de  la  tierra  y no  los  que  no  trabajan.  Los  que  tienen  zapa- 
tos, y comida,  y vestidos,  y viajan  por  todas  partes,  y no  trabajan,  ni  siembran 
ni  producen  nada;  pero  son  los  dueños  del  trabajo  de  los  demás  y de  las  casas 
y de  las  tierras... 

En  él  estaba  la  vida,  y esta  vida  era  la  lu%  para  los  hombres,  y la  oscuridad  no  ha  podido 
apagarla. 

Habla  otra  vez  Felipe : Es  por  la  mentira  que  los  explotadores  se  han  hecho 

dueños  de  todo,  engañando  a los  trabajadores.  Por  eso  vino  la  palabra  de  Dios 
para  liberarnos  de  este  engaño. 

Manuel:  Dice  que  en  él  estaba  la  vida  y que  la  vida  es  la  luz.  Ya  sabemos 

que  Dios  es  amor.  El  amor  y la  vida  es  lo  mismo,  porque  el  amor  produce  la 
vida,  y el  odio  produce  la  muerte.  Pero  aquí  en  la  tierra  el  amor  está  en  medio 
del  mal,  el  mal  está  luchando  contra  el  amor.  La  mentira  y el  engaño  están  li- 
diando contra  la  verdad.  Y Cristi  nos  trajo  el  amor  y la  verdad,  o sea  la  luz, 
para  que  nosotros  también  venzamos  a la  oscuridad. 

El  hombrecito  desconocido:  Dios  dijo:  «hágase  la  luz»  por  medio  de  su 

Hijo  y después  nos  envió  a su  Hijo  pata  darnos  una  nueva  luz  con  la  que  estamos 
entendiendo  estas  palabras. 

La  lu%  verdadera  que  alumbra  a todos  los  hombres  estaba  llegando  al  mundo.  La  palabra 
estaba  en  el  mundo;  y,  aunque  Dios  hi%o  el  mundo  por  medio  de  él,  los  del  mundo  no  lo 
reconocieron.  Vino  a su  propio  mundo,  pero  los  suyos  no  lo  recibieron. 
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Pancho:  No  lo  recibieron  porque  lo  vieron  pobre,  y ellos  se  sentían  más 

importantes.  También  porque  hablaba  contra  la  injusticia,  o sea  el  pecado,  y 
ellos  eran  injustos. 

Adán:  Y siguen  todavía  sin  recibirlo.  La  prueba:  todo  lo  que  estamos 

viendo,  una  sociedad  llena  de  injusticia. 

Alejandro : Dios  hizo  la  materia  por  medio  de  su  palabra,  pero  hay  ciertos 

hombres  que  son  enemigos  de  la  materia  y la  están  destruyendo  con  la  injusticia. 
Ahora  entiendo  mejor  un  poema  que  Ernesto  nos  leyó  anoche,  sobre  las  es- 
trellas, en  el  que  se  dice  que  toda  la  materia  se  mueve  por  la  ley  de  la  atracción, 
que  es  la  misma  ley  del  amor.  Yo  digo  que  este  sistema  social  está  en  contra 
de  la  realidad.  Y por  eso  es  que  los  explotadores  ni  quieren  que  veamos  la  rea- 
lidad social.  Los  que  son  enemigos  de  la  realidad  son  los  que  no  lo  reciben. 

El  hombrecito:  En  la  misma  iglesia  muchos  siguen  sin  recibirlo.  La  luz 

de  Cristo  con  lo  que  se  encuentra  muchas  veces  en  la  iglesia  es  con  las  tinieblas. 
Como  durante  su  vida  hubo  aquellos  que  no  lo  recibían,  su  palabra  sigue  ahora 
sin  ser  recibida,  por  eso  hay  injusticia. 

Sin  embargo  algunos  lo  recibieron  y creyeron  en  él;  a éstos  ' les  dio  el  derecho  de  llegar  a ser 
hijos  de  Dios. 

Hombrecito:  No  todos  somos  hijos  de  Dios,  sólo  somos  hijos  de  Dios  cuan- 

do lo  recibimos,  entonces  tenemos  un  engendramiento  de  nuevo.  Nacidos  de 
nuevo,  somos  hijos  de  Dios. 

Oscai : Según  veo  allí  no  todos  los  hombres  son  hijos  de  Dios.  Parece  que 

los  que  no  son  hijos  de  Dios  son  los  que  producen  la  mentira  y son  egoístas  y 
hacen  injusticias.  Esos  son  los  que  están  apartados. 

Recuerdo  yo  que  Cristo  a los  que  no  le  recibían  había  llamado  hijos  del  de- 
monio; y al  demonio  lo  identifica  con  la  mentira:  «Padre  de  la  mentira». 

Y dice  Elbis:  Eso  quiere  decir  que  el  nuevo  nacimiento  es  cuando  la  per- 

sona se  transforma,  cambia  de  mentalidad.  Y empieza  a hacer  el  bien.  Eso  es 
recibirlo  a él. 

Felipe:  Veo  aquí  que  dice  que  les  dio  el  derecho  de  ser  hijos  de  Dios:  pa- 

rece que  a esos  les  dio  el  derecho  de  hacer  lo  que  ellos  quieran;  transformar  el 
mundo,  hacer  la  realidad  como  ellos  crean  que  sea  justo.  Pero  hay  una  lucha  entre 
ésos  y los  otros,  entre  los  que  quieren  cambiar  la  realidad  y los  que  no  quieren. 
La  misma  lucha  que  hubo  entre  Jesús  y los  que  no  le  recibieron. 

Pancho:  Somos  hijos  de  Dios  porque  somos  hermanos  todos.  Si  uno  se 

aparta  de  la  hermanadad  no  es  hijo  de  Dios.  El  que  no  es  hermano  de  vos  no  es 
hijo  de  tu  padre. 

Hombrecito:  Los  que  recibieron  su  palabra  recibieron  el  mismo  espíritu 

que  lo  engendró  a él,  y por  eso  son  hermanos  de  él,  hijos  del  mismo  padre. 

Félix:  Amar  al  prójimo  es  ser  hijo  de  Dios.  El  que  no  recibe  la  palabra  de 

Dios  es  el  que  rechaza  ese  precepto  del  amor,  por  eso  ése  no  es  hijo  de  Dios. 
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Y la  palabra  se  hi^o  carne  y vivió  entre  nosotros,  lleno  de  amor  y de  verdad. 

Explico  que  en  griego  la  expresión  es  muy  bonita:  «la  palabra  plantó  su 
tienda  en  medio  de  nosotros»  y recuerda  la  época  del  éxodo  cuando  los  judíos 
vivían  en  tiendas  de  campaña.  Quiere  decir  que  con  Cristo  Dios  se  puso  a vivir 
en  medio  de  nuestro  campamento.  Como  si  dijéramos  aquí:  «levantó  su  rancho 
en  medio  de  nosotros». 

Hombrecito:  Jesucristo  es  la  palabra  o el  parlante  de  Dios,  su  palabra  vi- 

viente aquí  en  la  tierra.  Esa  palabra  es  para  cambiar  el  mundo,  y es  una  palabra 
poderosa  porque  con  ella  se  hizo  el  mundo.  Y los  que  hablan  con  la  palabra  de 
Cristo  también  son  poderosos,  hablan  cualquier  cosa  y se  hace. 

Felipe:  Hay  que  tomar  en  cuenta  que  ellos  hacen  lo  que  Dios  no  puede 

hacer.  Dios  le  dio  el  poder  al  hombre  para  que  continúe  su  obra  aquí.  Lo  que 
el  hombre  puede  hacer  en  la  tierra  Dios  no  lo  va  a hacer.  No  busquemos  que 
Dios  lo  haga.  Lo  importante  es  saber  que  nosotros  lo  podemos  hacer. 

Yo:  Es  que  como  Dios  se  hizo  hombre,  ahora  el  hombre  es  Dios.  Primero 

Dios  se  encarnó  en  un  individuo,  Jesucristo,  para  encarnar  después  en  todos  los 
pobres  y oprimidos  de  la  historia.  La  palabra  ahora  es  el  pueblo.  El  pueblo  es 
el  que  hace  la  obla  de  Dios. 

Felipe:  Sin  necesidad  de  que  Dios  la  haga. 

Yo:  Dios  no  tiene  ya  nada  que  hacer  aquí.  La  obra  de  creación  él  la  empezó 

pero  ahora  la  ha  dejado  en  manos  del  hombre,  para  que  el  hombre  la  siguiera 
haciendo. 

Oscar:  Como  Dios  ya  no  tiene  nada  que  ver  aquí,  parece  que  nosotros  te- 

nemos una  gran  responsabilidad  de  componer  el  mundo,  para  que  esos  que  están 
separados  de  él  y que  no  son  sus  hijos  sean  convencidos  por  nosotros  y empiecen 
a ser  hijos  de  él  también  y seamos  todos  unidos  como  hermanos.  Esa  debe  ser 
nuestra  lucha:  hacernos  todos  uno  solo. 

Laureano:  A nosotros  nos  toca  componer  el  mundo,  establecer  la  justi- 

cia en  la  tierra,  hacer  la  revolución. 

La  ley  fue  dada  por  medio  de  Moisés ; el  amor  y la  verdad  vienen  por  medio  de  Jesucristo. 

Julio:  Aquí  se  menciona  el  amor  junto  a la  verdad.  La  verdad  es  muy 

importante  porque  cuando  no  hay  verdad  no  hay  amor. 

Roberto:  Lo  contrario  de  la  verdad  es  el  engaño.  Cuando  no  decimos  la 

verdad  estamos  estafando;  estamos  explotando,  también  se  puede  decir. 

Alejandro:  La  explotación  es  lo  contrario  a la  verdad.  Nosotros  estamos 

llenos  de  explotación  porque  estamos  llenos  de  mentiras.  Nos  han  hecho  creer 
que  lo  malo  es  bueno,  con  la  propaganda  nos  han  engañado. 

Gloria : Hay  la  explotación,  y no  se  le  llama  explotación.  Se  le  llama  justicia. 

Yo:  Y al  robo  se  le  llama  propiedad  privada.  Hemos  visto  pues  que  el  amor 

y la  verdad  son  la  misma  cosa.  Y la  injusticia  y la  mentira  son  la  misma  cosa. 
Aquí  se  dice  que  la  ley  vino  por  Moisés,  pero  eso  no  cambió  el  mundo  porque 
era  sólo  una  ley:  un  precepto  religioso  podríamos  decir.  Pero  con  Jesucristo 
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vino  una  cosa  real,  que  es  el  amor  y la  verdad.  Y aquí  se  nos  dice  también  en 
qué  consiste  esa  palabra  que  se  hizo  carne : la  palabra  es  el  amor  y la  verdad. 

Nadie  ha  visto  jamás  a Dios;  su  hijo  único , que  vive  en  íntima  comunión  con  el  Padre, 
es  el  que  nos  lo  ha  dado  a conocer. 

Elbis:  Nos  ha  enseñado  cómo  es  Dios  porque  nos  ha  enseñado  que  Dios 

es  amor,  y que  tener  a Dios  en  la  tierra  es  que  haya  unión. 

Gloria : Nadie  lo  ha  visto,  pero  hemos  oído  su  palabra  que  es  el  amor  y esta 

palabra  nos  ha  dado  a conocer  a Dios. 

Rafael:  Está  todo  claro. 

Y yo  termino  diciendo:  Está  todo  claro  como  ha  dicho  Rafael.  Esto  que 

hemos  leído  aquí  es  también  palabra  de  Dios,  como  Jesucristo  es  palabra  de 
Dios.  El  pasaje  que  hemos  comentado  es  de  los  más  difíciles  del  evangelio,  y 
ahora  lo  vemos  muy  claro;  es  porque  nos  ha  iluminado  el  mismo  Cristo,  que 
también  está  presente  en  medio  de  nosotros.  El,  como  hemos  visto  aquí  que  dice 
san  Juan,  es  la  luz  que  alumbra  a todos  los  hombres.  Y él  se  hizo  hombre  para 
darnos  a conocer  a Dios. 
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La  anunciación 


Lucas  1,  26-36 


Este  comentario  fue  en  el  rancho  de  reunión.  Tuvimos  primero  un  almuerzo 
de  arroz  y frijoles  y tortuga  que  cocinó  la  Natalia,  mamá  de  Elbis  y la  Milagros. 

El  evangelio  lo  ha  leído  la  Gloria,  una  de  las  muchachas  más  jóvenes.  Y des- 
pués vamos  comentando  los  versículos. 

El  ángel  entró  en  el  lugar  donde  ella  estaba  y le  dijo:  ¡Te  felicito,  favorecida  de  Dios! 
El  señor  está  contigo;  Dios  te  ha  bendecido  más  que  a todas  las  mujeres. 

Les  digo  que  ése  es  el  comienzo  del  Avemaria  y que  las  primeras  palabras 
del  ángel  se  habían  traducido  antes  como  un  saludo  (y  eso  quiere  decir  Ave 
María ) pero  ahora  se  ha  descubierto  que  la  verdadera  traducción  es  «te  felicito». 
Y que  los  profetas  muchas  veces  así  felicitaban  a «la  hija  de  Sión»  (al  pueblo  de 
Israel)  porque  iba  a dar  a luz  un  mesías. 

Dice  el  viejo  Tomás  Peña:  El  ángel  la  felicita  porque  va  a ser  madre  del 

mesías  y nos  felicita  a todos  porque  quiere  decir  que  el  salvador  no  va  a nacer 
de  entre  ricos  sino  de  nosotros  mismos,  de  la  pobretería. 

Félix:  Es  que  el  libertador  tenía  que  nacer  de  los  oprimidos. 

Don  Julio:  Es  porque  venía  a liberar  a los  oprimidos,  por  eso  tenía  que  ser 

uno  de  ellos.  Si  hubiera  venido  a liberar  a los  ricos  hubiera  nacido  de  los  ricos... 

Pablo:  Los  ricos  no  necesitan  liberación  sino  los  pobres.  Los  explotadores 

no  son  los  que  van  a ser  liberados... 

Oscar:  Serán  liberados  de  su  explotación. 

Olivia:  Serán  liberados  los  ricos  y los  pobres.  Los  pobres  vamos  a ser  li- 

berados de  los  ricos.  Los  ricos  van  a ser  liberados  de  ellos  mismos,  es  decir,  de 
su  riqueza.  Porque  ellos  son  más  esclavos  que  nosotros. 

Pero  cuando  ella  vio  al  ángel,  se  sorprendió  de  sus  palabras  y se  preguntaba  por  qué  la  sa- 
ludaba así.  Entonces  el  ángel  le  dijo : María,  no  tengas  miedo,  pues  has  encontrado  favor 
delante  de  Dios. 

Tomás  Peña  dice:  Estaría  asustada.  Era  muy  ilu.xxij.ld  e,  11  na  pobrecita,  y se 

asusta  cuando  le  dicen  que  va  a ser  tan  importante. 
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El  joven  Alejandro:  Pero  no  hay  que  tener  miedo  de  eso.  También  a nos- 

otros nos  puede  dar  miedo  el  ser  importantes,  pero  nosotros  también  tenemos 
que  tener  una  misión  importante,  ser  líderes  tal  vez,  algunos  de  nosotros...  Li- 
berar a otros,  cumplir  una  misión  en  la  comunidad  y aún  afuera  de  Solentiname : 
en  San  Miguelito,  San  Carlos,  no  sabemos. 

Ahora  vas  a quedar  encinta  y tendrás  un  hijo  y le  pondrás  por  nombre  Jesús. 

Les  digo  que  «Jesús»  es  un  nombre  que  antes  se  acostumbraba  traducir 
por  salvador  o salvación,  pero  que  ahora  se  traduce  más  adecuadamente  por 
liberador  o liberación.  El  nombre  hebreo  es  Jeshua  que  quiere  decir  «Yahvé 
libera»  o «Yahvé  es  liberación». 

Alguien  dice:  Ese  ángel  está  siendo  subversivo  con  sólo  anunciar  eso.  Es 

como  que  alguien  aquí  en  la  Nicaragua  de  Somoza  esté  anunciando  un  liberador... 

Y otro  agrega:  Y ya  María  pasa  a ser  subversiva  también  con  sólo  recibir 

ese  mensaje.  Yo  supongo  que  ya  con  eso  ella  se  sentiría  entrando  en  cierta  clan- 
destinidad. El  nacimiento  del  liberador  se  tenía  que  mantener  en  secreto,  o sólo 
lo  sabrían  los  amigos  de  más  confianza  y algunos  pobres  de  por  allí,  gente  del 
pueblo.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  estaban  bajo  una  opresión.  Y hasta  ese 
nombre  «Jesús»  era  un  nombre  peligroso... 

Otro  dice : Y sigue  siéndolo.  También  nosotros  que  estamos  aquí  diciendo 

ese  nombre  liberación  o liberador  estamos  siendo  subversivos... 

El  va  a ser  grande;  será  llamado  hijo  del  Dios  altísimo,  y Dios  el  Señor  le  hará  rey 
como  a su  antepasado  David,  para  que  gobierne  a la  nación  de  Israel  por  siempre,  y su 

gobierno  nunca  terminará. 

Dice  William:  En  la  Biblia  ese  Dios  altísimo  siempre  se  había  revelado  como 
el  libertador  del  pueblo.  Se  dio  a conocer  desde  la  primera  vez  con  Moisés 
jodiendo  al  faraón.  Y después,  por  medio  de  los  profetas,  estuvo  combatiendo 
toda  opresión.  Su  hijo,  este  Jesús,  el  Yahvé-libera,  será  como  él.  Y va  a ser  rey. 

Oscar:  El  ángel  anuncia  con  él  un  gobierno  nuevo.  Es  el  reinado  de  los  hu- 

mildes. Se  está  estableciendo  este  reinado  desde  que  Cristo  vino  a la  tierra,  pero 
aún  no  se  ha  acabado  de  establecer. 

Don  Julio:  Yo  diría  que  apenas  está  comenzando. 

El  joven  Laureano:  En  los  países  socialistas  ya  el  pobre  es  rey. 

Entonces  María  le  preguntó  al  ángel : ¿ Cómo  puede  suceder  esto,  puesto  que  no  vivo  con 

ningún  hombre? 

Marcelino:  Es  como  si  el  pueblo  de  Solentiname  ahora  se  preguntara: 

¿cómo  puede  salir  de  nosotros  ningún  líder,  ningún  liberador,  si  somos  igno- 
rantes, si  ninguno  va  a la  universidad  y muchos  de  nosotros  ni  saben  leer,  si 
somos  pocos,  si  no  tenemos  recursos...? 
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El  ángel  le  contestó:  El  Espíritu  santo  vendrá  sobre  ti,  y el  poder  del  Dios  altísimo 

te  envolverá  como  una  nube. 

Les  digo  que  ya  sabemos  que  el  Espíritu  santo  es  lo  mismo  que  decir  el 
espíritu  de  Dios  (en  el  sentido  de  «el  modo  de  ser  de  Dios»  o «el  carácter  de 
Dios»)  y que  es  también  lo  mismo  que  decir:  el  amor.  Y les  digo  que  a este 
Espíritu  santo  la  iglesia  le  ha  llamado  «Padre  de  los  pobres». 

Dice  el  joven  Julio:  Es  el  espíritu  de  justicia,  por  lo  tanto,  porque  es  amor. 

El  espíritu  de  la  justicia  social,  el  espíritu  del  cambio,  la  revolución.  De  ese  es- 
píritu nace  Jesús. 

Y la  Natalia  que  ha  sido  partera  del  nacimiento  de  casi  todos  estos  jóvenes: 
Jesús  es  hijo  de  María  y del  amor. 

Y la  Olivia,  que  es  la  mamá  de  Gloria  y de  Alejandro:  María  se  ha  casado 

pues  con  el  amor,  o con  el  espíritu  del  amor. 

Digo  yo:  Como  cada  uno  de  nosotros  está  destinado  a casarse  con  ese 

amor. 

Entonces  María  dijo:  Yo  soy  la  esclava  del  Señor;  que  Dios  haga  conmigo  como  me  has 

dicho.  Y con  esto  el  ángel  se  fue. 

Tomás:  Eso  demuestra  que  ella  es  muy  humilde.  Se  siente  pobrecita  y 

humilde,  en  vez  de  sentirse  orgullosa  por  lo  que  le  han  dicho. 

Natalia:  Ella  era  una  mujer  del  pueblo  como  nosotras. 

Alejandro:  Yo  veo  que  aquí  debemos  admirar  sobre  todo  su  obediencia. 

Y así  debemos  estar  listos  también  nosotros  para  obedecer.  Ese  obedecer  es  re- 
volucionario, porque  es  obedecer  al  amor.  Ese  obedecer  al  amor  es  muy  revo- 
lucionario, porque  nos  manda  desobedecer  a todo  lo  demás. 
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Un  ángel  le  habla  a José 

Mateo  1,  18-25 


En  el  rancho  de  reunión.  Teresita  ha  leído  el  evangelio,  y pasamos  a comen- 
tar los  primeros  versículos: 

El  nacimiento  de  Jesús  fue  de  esta  manera : María,  su  madre,  estaba  comprometida  para 
casarse  con  José;  y antes  de  que  vivieran  juntos,  ella  se  encontró  encinta  por  el  poder  del 
Espíritu  santo.  José,  su  marido,  era  un  hombre  justo,  pero  no  quería  denunciar  pública- 
mente a María ; más  bien  quería  separarse  de  ella  sin  que  la  gente  lo  supiera. 

Pancho:  Este  José  era  un  hombre  bueno:  no  habló  mal  de  María  ni  se 

peleó  con  ella  ni  fue  violento.  No  quiso  hacerle  ningún  daño. 

Marcelino:  Yo  me  pongo  a pensar  en  su  sufrimiento.  Indudablemente 

la  quería.  Era  su  novia,  está  comprometida  para  casarse  con  él.  Y él  ve  que  le  ha 
sido  infiel.  El  tiene  que  haber  sentido  muchos  celos.  En  estos  casos  hay  hom- 
bres que  creen  que  tienen  que  ser  muy  machos  y vengar  el  ultraje.  Algunos 
matan  a la  mujer.  El  no,  él  ve  que  la  mujer  no  es  para  él,  y simplemente  sufre  en 
silencio. 

Y mientras  pensaba  en  esto  un  ángel  del  Señor  se  le  apareció  en  sueños  y le  dijo : José,  des- 
cendiente de  David,  no  tengas  miedo  de  recibir  a María  como  esposa,  porque  el  hijo  que  va 
a tener  es  del  Espíritu  santo. 

Alejandro:  El  tuvo  una  gran  fe  en  Dios,  porque  cuando  el  ángel  le  dijo 

eso,  creyó.  Otro  tal  vez  no  se  la  hubiera  tragado  tan  fácilmente. 

Teresita:  También  tuvo  fe  en  María,  no  sólo  en  Dios.  Porque  sabía  que 

era  buena  mujer,  que  era  santa.  Por  eso  creyó  tan  fácilmente  a Dios  que  le  ha- 
blaba por  medio  del  ángel. 

Natalia:  Y la  alegría  de  él  al  saber  que  el  hijo  de  María  iba  a ser  el  mesías, 

que  iba  a liberar  a mucha  gente.  El  lo  aceptó  entonces  como  hijo  de  él.  Con 
alegría. 

José  Espinoza:  Pero  también  con  pena.  Si  la  gente  iba  a ser  liberada,  ha- 

bía también  que  padecer.  El  sabía  lo  que  le  iba  a tocar  al  hijo,  y a toda  la  familia. 
El  aceptó  con  gusto.  Pero  tal  vez  lo  pensó  dos  veces.  Yo  veo  que  el  ángel  le  dice 
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«no  tengas  miedo  de  recibir  a María».  Al  aceptar  a María  estaba  aceptando  la 
responsabilidad  de  ser  padre  adoptivo  del  mesías.  Y eso,  digo  yo,  no  es  cosa 
chiche. 

Alejandro:  Y ésta  es  una  lección  para  muchos  padres  de  jóvenes  de  aquí, 

que  temen  cuando  sus  hijos  se  comien2an  a comprometer  para  liberar  a la  co- 
munidad. Porque  aquí  los  jóvenes  también  son  como  mesías  de  la  comunidad, 
los  que  se  comprometen  y se  exponen  a sufrir  por  los  demás.  Y tal  vez  los  padres 
tendrán  que  sufrir  por  ellos.  Y los  padres  no  deben  tener  temor. 

Ella  tendrá  un  hijo,  y le  pondrás  por  nombre  Jesús.  Se  llamará  así  porque  va  a salvar  a 
su  gente  de  sus  pecados. 

José  Chavarría:  Jesús,  que  quiere  decir  liberador  o liberación,  como  he- 

mos visto.  Aunque  los  judíos  esperaban  un  liberador  político... 

¿Y  Jesús  fue  un  liberador  político  o no?,  pregunto  yo. 

José  Chavarría:  No  fue  político.  El  ángel  le  ha  dicho  claramente  a José: 

«va  a salvar  a la  gente  de  sus  pecados ». 

Marcelino : No  estoy  de  acuerdo.  Cristo  fue  un  libertador  político  que  vino 

a libertarnos  de  la  opresión.  Porque  libertar  de  los  pecados  quiere  decir  libertar 
a la  gente  del  egoísmo,  hacer  que  los  hombres  se  amen.  Y si  los  hombres  se 
aman  ya  no  hay  opresión.  Así  que  Cristo  vino  a darnos  también  libertad  política. 

Y José  Espinosa:  Si  hay  liberación  es  porque  hay  injusticia.  Si  hay  injus- 

ticia es  porque  hay  pecado;  pecado  o injusticia  es  lo  mismo. 

Digo  yo  que  me  parece  que  la  liberación  de  Cristo  es  también  política  pero 
distinta  de  la  que  esperaban  los  judíos.  Lo  que  ellos  esperaban  no  era  verdadera 
liberación:  un  mesías  que  cogería  el  poder  y sería  un  rey  como  cualquier  otro. 
La  verdadera  liberación  política  es  la  de  los  pecados,  o las  injusticias  que  es  lo 
mismo. 

Todo  esto  sucedió  para  que  se  cumpliera  lo  que  el  Señor  había  dicho  por  medio  del  profeta: 
La  virgen  quedará  encinta  y tendrá  un  hijo  el  cual  será  llamado  Emanuel,  que  quiere  decir : 
Dios  con  nosotros. 

Julio:  Ese  nombre  que  se  le  da  al  mesías  quiere  decir  «Dios  con  los  po- 

bres». Porque  si  el  mundo  está  dividido  en  ricos  y pobres  él  no  puede  estar 
con  los  dos  bandos,  y si  está  con  un  bando  tiene  que  ser  con  los  pobres,  con 
nosotros. 

Olivia:  Es  claro:  Dios  no  puede  estar  a la  vez  con  los  pobres  y con  los  ricos, 
porque  un  hombre  no  puede  estar  a la  vez  con  Dios  y con  las  riquezas. 

Cuando  José  despertó  del  sueño,  hi%o  como  el  ángel  del  Señor  le  había  mandado,  y recibió 
a María  como  esposa.  Pero  no  vivieron  como  esposos  hasta  que  ella  dio  a lu%  a su  hijo; 
y le  puso  por  nombre  Jesús. 

Rafael:  Lo  importante  aquí  es  ver  la  aceptación  de  José  a ser  padre  del 

mesías.  Acepta  el  tomar  parte  en  la  liberación... 
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Oscar:  Para  mí  lo  importante  es  que  era  un  carpintero,  uno  del  pueblo, 

y de  nosotros  los  pobres.  Y a Jesús  le  echaron  en  cara  después  el  ser  hijo  de 
esos  pobres.  No  podía  enseñarles  nada  porque  era  hijo  de  gente  pobre. 

Alejandro:  Como  le  dirían  ahora  en  la  ciudad  a uno  que  es  hijo  de  un  car- 

nicero, de  un  albañil  y una  fresquera. 

Julio:  ¿Por  qué  será  que  no  creen  en  que  los  pobres  puedan  enseñar  nada? 

Pero  Jesús  demostró  que  los  pobres  pueden  enseñar.  Y también  que  la  liberación 
viene  de  los  pobres. 

Felipe:  Lo  que  yo  veo  es  que  desde  que  Dios  creó  el  mundo  los  hombres 

están  divididos  en  ricos  y pobres,  y los  ricos  no  creen  en  los  pobres,  y están 
contra  los  pobres. 

Digo  yo  que  no  desde  que  Dios  creó  el  mundo,  pues  creó  a los  hombres  igua- 
les ; sino  desde  que  el  hombre  organizó  la  sociedad,  porque  la  ha  organizado  mal. 

Oscar:  Entonces  hay  que  organizar  la  sociedad  en  una  forma  más  lógica 

¿verdad?  Como  los  animales,  que  son  todos  iguales.  Yo  veo  los  pájaros  por  ejem- 
plo. Son  diferentes  y tienen  distintas  habilidades,  pero  no  hay  unos  que  explo- 
ten a otros.  A mí  me  parece  que  Dios  quiere  que  los  hombres  seamos  así.  Por 
eso  se  necesitaba  un  liberador,  y por  eso  vino  este  Jesús,  que  es  Dios  con  noso- 
tros. 

Laureano:  Aquí  dice:  «Cuando  José  despertó»  ¿quiere  decir  entonces  que 

estaba  dormido?  ¿todo  esto  lo  soñó,  pues,  no  fue  ningún  ángel  que  le  habló? 

Podría  ser  un  sueño,  digo  yo,  o una  visión,  o de  alguna  otra  manera  enten- 
dió estas  cosas,  y para  la  Biblia  es  lo  mismo  que  decir  que  fue  un  ángel  que  le 
habló;  y estos  ángeles  siguen  hablándonos  a nosotros. 


:f>  a i 
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El  cántico  de  María 

Lucas  1,  46-55 


Nos  toca  ahora  comentar  el  cántico  de  María,  el  Magníficat , conocido  tradi- 
cionalmente por  ese  nombre  porque  es  la  primera  palabra  con  que  comienza 
en  latín.  Se  dice  que  este  pasaje  del  evangelio  aterrorizaba  a los  zares  de  Rusia, 
y Maurras  con  sobrada  razón  ha  hablado  del  «germen  revolucionario»  del  Mag- 
níficat. 

María,  encinta,  ha  ido  a visitar  a su  prima  Isabel  que  también  está  encinta. 
Isabel  la  felicita  porque  seiá  madre  del  mesías,  y María  prorrumpe  en  ese  cántico. 
Es  un  cántico  a los  pobres.  El  pueblo  de  Nicaragua  ha  sido  muy  aficionado  a 
recitarlo,  es  la  oración  favorita  de  los  pobres  y muchas  veces  los  campesinos  su- 
persticiosos la  llevan  como  amuleto.  Cuando  en  tiempos  del  viejo  Somoza  se 
exigió  a los  campesinos  llevar  siempre  consigo  una  constancia  de  que  habían 
votado  por  él,  el  pueblo  humorísticamente  llamó  a ese  documento  la  Magníficat.  5 

Ahora  una  jovencita  (Esperanza)  ha  leído  este  cántico,  y comienzan  comen- 
tándolo las  mujeres. 

Mi  alma  alaba  al  Señor , 

mi  corazón  se  alegra  en  Dios  mi  salvador, 

porque  ha  tomado  en  cuenta  a su  esclava. 

Alaba  a Dios  porque  va  a nacer  el  mesías,  y ése  es  un  gran  acontecimiento 
para  el  pueblo. 

Llama  a Dios  «salvador»  porque  sabe  que  el  hijo  que  le  ha  dado  va  a traer 
la  liberación. 

Ella  está  alegre.  Nosotras  también  debemos  estar  así,  porque  en  nuestra  co- 
munidad también  nace  el  mesías,  el  liberador. 

Ella  reconoce  la  liberación...  Nosotros  debemos  hacer  igual.  La  liberación 
es  del  pecado,  o sea  del  egoísmo,  de  la  injusticia,  de  la  miseria,  de  la  ignorancia: 
de  todo  lo  que  oprime.  Esa  liberación  está  también  en  nuestro  vientre,  me  pa- 
rece a mí... 

La  última  que  ha  hablado  es  la  Andrea,  una  joven  casada,  y ahora  interviene 
Oscar,  su  joven  esposo: 

Dios  es  egoísta  porque  quiere  que  seamos  esclavos  de  él.  Quiere  nuestra 
sumisión.  Sólo  él.  No  veo  por  qué  María  se  tenga  que  llamar  esclava.  ¡Si  debe- 
mos ser  libres!  ¿Por  qué  sólo  él?  Eso  es  egoísmo. 
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Otro  joven,  soltero  (Alejandro):  Hay  que  ser  esclavos  de  Dios,  no  de  los 
hombres. 

Otro  joven:  Dios  es  amor.  Ser  esclavo  del  amor  es  ser  libre,  porque  Dios 

no  sojuzga.  Es  de  lo  único  de  lo  que  debemos  ser  esclavos,  del  amor.  Y enton- 
ces no  sojuzgamos  a los  demás. 

Dice  la  mamá  de  Alejandro:  Ser  esclavo  de  Dios  es  servir  a los  demás.  Esa 

esclavitud  es  liberación. 

Digo  yo  que  es  cierto  que  existe  ese  Dios  egoísta  de  que  habla  Oscar.  Y es 
un  Dios  inventado  por  los  hombres.  Los  hombres  muchas  veces  han  inventado 
un  Dios  a su  imagen  y semejanza,  pero  ése  no  es  el  verdadero  Dios  sino  que  son 
los  ídolos,  y esas  religiones  son  alienantes,  un  opio  del  pueblo.  Pero  el  Dios  de 
la  Biblia  no  aparece  enseñando  la  resignación  sino  instando  a Moisés  a sacar 
a Israel  de  Egipto  donde  trabajaban  como  esclavos.  Los  hizo  pasar  del  colonia- 
lismo a la  libertad.  Y ordenó  después  que  en  ese  pueblo  nadie  debía  tener  de 
esclavo  a otro,  porque  fueron  libertados  por  él  y sólo  pertenecían  a él,  es  decir: 
eran  libres. 

Y Teresita,  la  esposa  de  William:  Hay  que  tomar  en  cuenta  que  en  esa  época 

en  que  María  dijo  que  era  esclava,  existía  la  esclavitud.  También  ahora  hay,  pero 
con  otro  nombre.  Ahora  los  esclavos  son  los  proletarios  o los  campesinos. 
María  al  llamarse  esclava  también  se  solidarizaba  con  los  oprimidos,  me  parece. 
Ahora  se  podría  haber  llamado  proletaria,  o campesina  de  Solentiname. 

Y William : Pero  ella  dice  que  es  esclava  del  Señor  (que  es  libertador,  que  es 

el  que  libertó  de  la  esclavitud  de  Egipto).  Es  como  si  dijera  que  era  esclava  de 
la  liberación.  O como  si  dijera  ahora  que  era  proletaria  o campesina  revolucio- 
naria. 

Otra  de  las  muchachas : Ella  se  declara  pobre,  y dice  que  Dios  tomó  en  cuen- 

ta la  «pobreza  de  su  esclava»,  o sea  que  Dios  la  escogió  por  pobre.  No  escogió 
a una  reina  o una  señora  de  la  alta  sociedad  sino  que  a una  del  pueblo.  Sí,  porque 
Dios  nos  ha  preferido  a nosotros,  la  pobretería.  Esas  son  las  «cosas  grandes»  que 
Dios  ha  hecho,  como  dice  María.  Es  decir,  grandes  para  nosotros.  Y también 
para  los  ricos,  porque  esas  cosas  grandes  es  que  Dios  salva  por  medio  de  los 
pobres. 

Y desde  ahora  me  llamarán  dichosa  todas  las  generaciones , 
porque  el  Dios  poderoso  me  ha  hecho  grandes  cosas. 

Su  nombre  es  santo 

j su  amor  llega  a sus  fieles  de  generación  en  generación. 

Una  de  las  señoras:  Dice  que  la  gente  le  llamará  dichosa.  Ella  se  siente  di- 

chosa porque  es  la  madre  de  Jesús  liberador,  y porque  ella  también  es  liberadora 
como  su  hijo,  porque  comprendió  a su  hijo  y no  se  opuso  a su  misión.  No  se 
opuso,  como  se  oponen  otras  madres  de  muchachos  que  son  mesías,  liberadores 
de  su  comunidad.  Ese  fue  el  mérito  de  ella,  digo  yo. 

Y otra:  Dice  que  Dios  es  santo,  y eso  quiere  decir:  justo.  Justo  es  el  que  no 

ofende  a nadie,  el  que  no  hace  injusticias.  Dios  es  eso  y nosotros  debemos  ser 
como  él. 
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Digo  yo  que  ésa  es  una  perfecta  definición  bíblica  de  la  santidad  de  Dios  y 
pregunto  que  cuál  es  entonces  la  sociedad  santa. 

La  que  estamos  buscando.  Contesta  prontamente  Laureano.  Es  un  joven 
que  casi  sólo  comenta  el  evangelio  para  hablar  de  la  revolución  o los  revolu- 
cionarios. Después  de  una  breve  pausa  agrega:  La  que  quieren  construir  los 

revolucionarios,  todos  los  revolucionarios  del  mundo. 

Ha  mostrado  la  fuerza  de  su  bra^o; 
vence  a los  de  corazón  orgulloso. 

El  viejo  Tomás,  que  no  sabe  leer  pero  siempre  habla  con  gran  sabiduría:  Son 

los  ricos,  porque  ellos  se  creen  más  que  nosotros  y a nosotros  nos  desprecian, 
porque  como  ellos  tienen  el  dinero...  Y llega  un  pobre  donde  ellos  y ellos  no  lo 
vuelven  ni  a ver.  Ellos  no  tienen  ninguna  cosa  más  que  nosotros,  sólo  el  di- 
nero. Sólo  el  dinero  y el  orgullo,  es  lo  único  que  tienen  más  que  nosotros. 

Dice  otro  (Angel):  No  creo  que  sea  así.  Hay  ricos  humildes,  y hay  pobres 

orgullosos.  Si  no  fuéramos  orgullosos  no  estaríamos  divididos  y estamos  divi- 
didos los  pobres. 

Laureano:  Estamos  divididos  porque  los  ricos  nos  dividen.. O porque  mu- 

chas veces  el  pobre  quiere  ser  como  rico,  aspira  a rico,  y entonces  es  explotador 
en  su  corazón,  o sea  tiene  la  mentalidad  del  explotador. 

Olivia:  Por  eso  María  habla  de  los  de  corazón  orgulloso.  No  es  asunto  de 

tener  dinero  o de  no  tener  dinero,  sino  de  tener  mentalidad  de  explotador  o no. 

Digo  yo  que  no  se  puede  negar  sin  embargo,  que  por  lo  general  el  rico  es  el 
orgulloso  y no  el  pobre. 

Y Tomás  dice:  Sí,  porque  no  tiene  nada  el  pobre.  ¡De  qué  va  a estar  or- 

gulloso! Por  eso  decía  yo  que  los  ricos  son  orgullosos,  porque  tienen  la  plata. 
Pero  ellos  lo  único  que  tienen  que  nosotros  no  tenemos  es  eso,  el  dinero  y el 
orgullo  que  da  el  tener  dinero. 

Derriba  a los  poderosos  de  sus  tronos 
y levanta  a los  humildes. 

A los  hambrientos  los  llena  de  bienes 
y a los  ricos  los  deja  sin  nada. 

Dice  uno:  Poderosos  es  lo  mismo  que  los  ricos.  Los  poderosos  son  ricos 

y los  ricos  son  poderosos. 

Y otro:  Lo  mismo  que  los  orgullosos,  porque  los  poderosos  y los  ricos 

son  orgullosos. 

Teresita:  María  dice  que  Dios  levantó  a los  humildes:  lo  que  hizo  con 

María. 

Y Mariíta:  Lo  que  hizo  con  Jesús  que  era  pobre  y con  María,  y con  todos 

los  demás  que  lo  siguieron  a Jesús,  que  eran  pobres. 

Pregunto  yo  qué  creen  que  hubiera  dicho  Herodes  si  hubiera  sabido  que 
una  mujer  del  pueblo  había  cantado  que  Dios  destronaba  a los  poderosos  y le- 
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vantaba  a los  humildes,  a los  hambrientos  llenaba  de  bienes  y a los  ricos  dejaba 
sin  nada. 

Ríe  la  Natalia  y dice : Que  estaba  loca. 

Rosita:  Que  era  comunista. 

Laureano : No  es  que  sólo  dirían  que  la  virgen  era  comunista:  era  comunista. 

¿Y  qué  dirían  en  Nicaragua  si  oyeran  lo  que  aquí  se  habla  en  Solentiname  ?, 
pregunto. 

Varios:  Que  somos  comunistas. 

Alguien  pregunta:  ¿Eso  de  que  a los  hambrientos  llenó  de  bienes? 

Contesta  un  joven:  Que  los  hambrientos  van  a comer. 

Y otro:  La  revolución. 

Laureano:  Eso  es  la  revolución:  el  rico  o el  poderoso  es  abajado,  y el 

pobre,  el  que  estaba  abajo  es  levantado. 

Otro  más:  Si  Dios  está  contra  los  poderosos,  tiene  que  estar  entonces  con 
los  humildes. 

Pregunta  Andrea,  la  esposa  de  Oscar:  Esa  promesa  de  que  los  pobres  ten- 

drían esos  bienes  ¿sería  para  entonces,.  £ara  la  época  de  ella,  o sería  hasta  ahora 
que  se  va  a cumplir?  Pregunto  yo,  porque  no  lo  sé. 

Contesta  uno  de  los  jóvenes:  Ella  habló  para  el  futuro,  me  parece  a mí> 

porque  apenas  empezamos  a ver  esa  liberación  que  ella  anuncia. 

Auxilia  a la  nación  de  Israel  su  siervo 
acordándose  de  su  amor, 
como  lo  había  prometido  a nuestros  padres, 
a Abrahán  y a su  descendencia  para  siempre. 

Alejandro:  Esa  nación  de  Israel  de  que  ella  habla  es  el  pueblo  nuevo  que 

Jesús  formó  y que  somos  nosotros. 

William:  Es  el  pueblo  que  será  liberado,  como  antes  el  otro  pueblo  fue 

liberado  de  la  dictadura  de  Egipto,  donde  estaban  hechos  mierda,  convertidos 
en  mera  mano  de  obra  barata.  Pero  el  pueblo  no  puede  ser  liberado  por  otros, 
él  mismo  es  el  que  se  libera.  Dios  sólo  lo  guía  a la  tierra  prometida,  pero  es  él 
el  que  tiene  que  ponerse  en  marcha. 

Oscar  pregunta : ¿Se  puede  quitar  a la  fuerza  la  riqueza  a los  ricos  ? Cristo 

al  joven  rico  no  lo  obligó.  Le  dijo:  «Si  quieres...». 

Yo  pienso  algún  rato  antes  de  contestar.  Le  digo  vacilante:  Podría  de- 

jársele que  vaya  a otro  país... 

William:  Pero  que  no  se  lleve  su  riqueza. 

Felipe:  Que  se  la  lleve. 

El  último  comentario  es  de  la  Mariíta:  María  ha  cantado  aquí  la  igualdad. 

Una  sociedad  sin  clases  sociales.  Todos  parejos. 
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El  cántico  de  Zacarías 

Lucas  1,  67-80 


También  en  el  rancho.  Nos  toca  ahora  comentar  el  cántico  que  compuso 
Zacarías  cuando  nació  su  hijo  Juan  el  bautista. 

Alabado  sea  el  Señor  Dios  de  Israel, 

porque  ha  venido  a nosotros  que  somos  su  pueblo  y nos  ha  salvado. 

Mariíta:  Era  un  pueblo  sin  esperanza.  Les  ha  dado  una  buena  nueva,  la  de 

una  liberación.  La  opresión  que  ellos  tenían  era  producida  por  el  egoísmo. 
Y Dios  venía  a salvar  del  egoísmo. 

Felipe:  Venía  a salvarnos  con  la  nueva  enseñanza  de  Juan.  Juan  estaba  lleno 

del  Espíritu  santo,  o sea  el  amor.  Y su  enseñanza  era  la  igualdad,  que  se  acaba- 
ran las  diferencias  entre  los  hombres:  eso  de  que  unos  son  señores  y otros  son 
esclavos,  o peones  que  es  lo  mismo. 

Yo:  Dios  había  sacado  ya  a ese  pueblo  de  una  opresión,  la  de  Egipto,  y 

lo  introdujo  en  una  tierra  en  que  iban  a ser  libres.  Les  ordenó  que  entre  ellos  no 
hubiera  pobres.  Pero  allí  comenzaron  a tener  injusticias  y a oprimirse  entre  ellos 
mismos.  Por  eso  se  necesitaba  otra  liberación. 

Nos  ha  dado  un  poderoso  salvador 
de  entre  los  descendientes  de  su  siervo  David. 
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Alejandro:  David  era  rey,  esto  quiere  decir  que  el  mesías  iba  a ser  rey  tam- 

bién. 

Don  José:  Eso  de  rey  me  parece  que  es  que  va  a reinar  la  enseñanza  de  él. 

O sea  que  va  a reinar  el  amor  entre  los  hombres,  que  no  haya  explotación  ni 
nada  que  se  le  parezca. 

Gloria:  Va  a reinar  la  revolución. 

Manuel:  Eso  fue  lo  que  Cristo  quiso  decir  cuando  dijo  que  su  reino  no  era 

de  este  mundo.  La  radio  está  hablando  del  escándalo  de  la  trata  de  blancas  en 
Managua.  Allí  tienen  a las  mujeres  presas  en  las  cantinas.  Las  vigilan  hasta  con 
guardias.  No  las  dejan  salir  ni  a la  esquina.  Una  contó  a los  periodistas  que  la 
habían  vendido  por  cuatrocientos  pesos.  Y lo  mismo  el  que  el  pueblo  esté  en 
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la  ignorancia,  analfabeto,  mal  alimentado.  ¿Y  los  médicos  para  nosotros  los  del 
campo?  ¡No  hay  ningún  médico!  No,  el  reinado  de  Cristo  es  completamente 
diferente  a este  sistema,  por  eso  él  dijo  que  era  otro  mundo. 

-Así  lo  prometió  por  medio  de  sus  santos  profetas  desde  tiempos  antiguos : 
que  nos  iba  a salvar  de  nuestros  enemigos  y de  todos  los  que  nos  odian. 

Adancito : Los  enemigos  de  que  aquí  habla  son  los  enemigos  que  tienen  los 

pobres.  Esos  son  los  que  nos  odian. 

Donaldo : Se  pensaba  que  el  mesías  iba  a venir  a liberar  al  pueblo  de  aquellos 

explotadores,  aquella  mafia... 

Felipe:  A mí  me  parece  que  en  la  actualidad  se  piensa  distinto.  Dios  no  va 

a hacer  la  liberación,  sino  que  tenemos  que  hacerla  nosotros,  con  nuestro  es- 
fuerzo. ¡Apretemos  nosotros!  Y no  esperemos  a que  Dios  nos  libere  sin  tomar 
parte  nosotros  en  esa  liberación. 

Oscar:  ¿Dios  no  nos  va  a liberar? 

Felipe:  Sí,  pero  por  medio  de  nosotros  mismos  con  la  enseñanza  que  nos 

ha  dado. 

Y digo  yo  que  en  realidad  Dios  no  nos  libera  directamente  sino  por  el  mesías, 
y ahora  el  mesías  ya  no  es  sólo  aquel  Jesús  sino  que  lo  somos  todos  nosotros, 
y que  por  eso  él  también  se  llama  Emanuel  que  quiere  decir  «Dios  con  nosotros». 
La  liberación  la  hace  Dios  por  medio  de  nosotros  como  dijo  Felipe. 

y que  tendría  compasión  de  nuestros  antepasados , 
y que  no  se  olvidaría  de  su  santo  pacto; 

William:  A mí  me  parece  muy  interesante  esto:  que  la  liberación  es  también 

para  los  muertos.  Porque  esas  mujeres  de  que  habla  Manuel,  que  están  presas  en 
las  cantinas,  si  se  mueren  allí:  ¿Ya  no  hay  ninguna  esperanza  de  revolución  para 
ellas?  La  liberación  no  puede  ser  sólo  para  los  que  están  vivos  cuando  ella  ocurra, 
no  sería  justo. 

Robert  Pring-Mill,  profesor  de  literatura  de  la  universidad  de  Oxford,  que 
nos  visita,  dice : Sería  elitista  ¿verdad  ? Aquí  se  habla  de  pacto,  y fue  el  que  Dios 

hizo  con  su  pueblo : si  cumplían  su  ley  él  los  introduciría  en  una  tierra  de  libertad, 
la  tierra  prometida.  Ahora  Cristo  trajo  un  nuevo  pacto  y el  que  cumple  su  ley 
que  es  la  del  amor,  aunque  esté  muerto  vivirá. 

para  que  le  sirvamos  sin  miedo, 

justos  y consagrados  a él  todos  los  días  de  nuestra  vida. 

Alejandro:  A Dios  hay  que  servirle  por  amor  y no  por  miedo.  Debemos 

estar  consagrados  a él  pero  sin  miedo.  Y tampoco  vamos  a tenerle  miedo  a los 
hombres,  y dejar,  por  miedo  de  los  hombres,  de  servir  a Dios  y de  estar  consa- 
grados a él. 

Felipe : Se  ha  dicho  que  nos  libera  de  nuestros  enemigos  y de  todos  los  que 

nos  odian.  Yo  digo  que  esto  también  es  liberarse  de  las  enseñanzas  de  los  ene- 
migos, de  las  ideas  que  nos  tienen  alienados,  y aceptar  las  enseñanzas  de  Cristo. 
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Nuestros  enemigos  son  los  que  nos  están  explotando  ¿no?  Y hemos  de  liberarnos 
de  las  enseñanzas  de  ellos  y del  miedo  a ellos. 

Donaldo:  Servir  a Dios  sin  miedo  yo  encuentro  que  es  amar  al  prójimo 

y servirle;  sin  miedo  a los  demás,  a las  autoridades  por  ejemplo... 

William:  Yo  creo  que  las  dos  cosas  operan  juntas,  el  amor  y el  no  tener 

temor.  A medida  que  más  se  ama  más  se  va  quitando  el  miedo.  Ayer  leíamos 
con  los  muchachos  del  Club  Juvenil  el  diario  de  ese  joven  guerrillero,  Néstor 
Paz,  un  místico  enamorado  de  Dios,  que  murió  en  las  guerrillas  de  Bolivia,  y 
allí  hablaba  él  de  la  posibilidad  de  que  le  pegaran  un  tiro  de  un  momento  a otro, 
sabía  que  la  guerra  la  habían  perdido,  y sin  embargo  estaba  tranquilísimo.  A Dios 
él  lo  veía  en  el  prójimo,  y el  amor  lo  entendía  como  una  urgencia  de  solucionar 
el  problema  del  otro.  Por  esa  entrega  total,  por  ese  amor,  no  le  tenía  miedo  a la 
muerte,  y no  le  podían  hacer  nada... 

Roberto,  el  profesor  de  Oxford:  Dice  «justos  y consagrados  a Dios».  Lo 

de  justos  se  refiere  a una  manera  de  tratar  al  prójimo ; lo  de  consagrados  a Dios, 
viene  a ser  lo  mismo.  Tal  vez  es  difícil  entender  lo  que  quiere  decir  justo.  Lo 
podemos  entender  mejor  por  su  contrario:  la  injusticia.  Cuando  vemos  una  in- 
justicia la  reconocemos  inmediatamente.  Justo  es  el  que  está  libre  de  eso;  y por 
lo  mismo  también  lucha  contra  eso,  quiere  liberar  a los  demás  de  la  injusticia. 
Aquí  se  habla  de  que  debemos  tener  una  vida  justa  sin  temor.  Lo  que  equivale 
a una  vida  de  amor,  sin  temor. 

Digo  yo  que  cuando  la  humanidad  sea  totalmente  justa  todos  los  que  han 
sido  justos,  y han  contribuido  a la  justicia,  estarán  vivos  en  ella  aunque  hayan 
muerto,  como  nos  lo  recordó  Roberto.  Cómo  será  eso,  no  sabemos.  Será,  me  pa- 
rece, como  la  presencia  de  Cristo,  que  aunque  murió  está  en  medio  de  nosotros. 

Y tú  hijito  serás  llamado  profeta  del  Dios  altísimo, 
porque  irás  delante  del  Señor  preparando  sus  caminos 
para  hacer  saber  a su  pueblo  que  sus  pecados  les  seráu  perdonados 
y que  así  recibirán  salvación. 

Olivia:  Lo  que  Juan  predicaba  era  un  cambio  de  actitud.  Acabar  con  la 

injusticia,  eso  es  un  cambio  de  actitud.  Y eso  es  preparar  los  caminos.  Los  ca- 
minos por  los  cuales  va  a venir  la  liberación.  A nosotros  también  nos  toca  pre- 
parar los  caminos,  o sea,  hacer  que  la  sociedad  cambie.  No  sólo  la  sociedad  allá 
en  Managua,  sino  también  aquí  en  Solentiname,  porque  los  pobres  también 
estamos  alienados.  Y nos  toca  también  como  a Juan  anunciar  la  venida  del  li- 
berador. 

Pues  nuestro  Dios  en  su  amor  y misericordia, 
nos  da  desde  lo  alto  el  sol  de  un  nuevo  día, 

para  traer  lu\  a los  que  viven  en  oscuridad  y en  sombras  de  muerte, 

Julio:  La  oscuridad  es  el  egoísmo.  Los  explotadores  del  prójimo  son  los 

que  viven  en  oscuridad.  Y no  viven  felices.  Los  ricos  no  viven  felices.  Viven 
en  la  muerte. 

Angel : A mí  me  parece  que  no  sólo  los  ricos.  También  los  pobres ; los  que 

no  luchamos,  no  cooperamos,  también  estamos  en  la  oscuridad  me  parece  a mí. 
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Natalia:  El  que  está  encerrado  en  sí  mismo  aunque  no  sea  rico. 

Oscar:  A todos  nos  cae.  Aunque  no  nos  cae  lo  mismo  a los  explotadores 
que  a los  pobres.  Si  un  pobre  hace  una  injusticia  a otro,  se  está  portando  como 
un  rico  con  ese  otro.  Pero  el  rico  se  está  portando  como  rico  siempre. 

y para  guiar  nuestros  pasos  por  el  camino  de  la  pa%. 

Julio:  A mí  me  parece  que  la  paz  sólo  podrá  existir,  cuando  no  sólo  Nica- 

ragua sea  liberada  sino  todos  los  demás  países  pues.  A mí  me  parece  que  no  es 
cosa  de  esperar  a un  Cristo  como  muchos  tal  vez  lo  esperamos.  A mí  me  parece 
que  cuando  tengamos  amor  unos  con  otros,  será  la  paz.  Porque  ahorita  no  te- 
nemos mucho  amor. 

Manuel:  El  amor  y la  justicia,  que  hemos  visto  que  son  lo  mismo,  traerán 

la  paz.  La  guerra  produce  el  odio  y la  injusticia.  Cuando  los  hombres  vivan 
fraternalmente  será  la  paz.  Cuando  en  una  casa  todos  se  quieren,  están  en  paz, 
no  hay  pleitos. 

Cuento  que  anoche  se  oyó  por  radio  Habana  que  había  acabado  la  guerra 
de  Vietnam.  Aunque  no  puede  haber  una  paz  verdadera  mientras  existan  el  ca- 
pitalismo y el  imperialismo.  Cristo  ha  venido  a guiarnos  por  el  camino  de  la  paz 
como  ha  dicho  este  cántico  de  Zacarías,  pero  eso  es  si  se  sigue  su  enseñanza. 

Mariíta  agrega:  Pero  no  se  ha  seguido,  y por  eso  no  ha  habido  paz. 

Y Laureano:  Pero  cuando  esto  se  siga,  en  la  sociedad  socialista,  habrá 

paz. 
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El  nacimiento  de  Jesús 
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Y sucedió  que  mientras  estaban  en  Belén  le  llegó  a María  el  tiempo  de  dar  a lu Tuvo 
allí  su  primogénito,  y lo  envolvió  en  pañales  y lo  acostó  en  el  establo,  porque  no  había  aloja- 
miento para  ellos  en  la  posada. 

Estamos  a medianoche  en  la  iglesita  de  Solentiname  celebrando  la  misa  de 
navidad,  y el  día  anterior  ha  sido  destruida  Managua.  Yo  les  digo  que  allí  estaba 
acumulada  la  riqueza  del  país,  al  lado  de  la  mayor  miseria  del  país.  Y que  cierta- 
mente la  navidad  que  allí  se  preparaban  a celebrar  no  era  la  de  Cristo,  sino  la  del 
dios  dinero.  El  dolor  que  esta  noche  está  teniendo  Managua,  y que  también  lo 
tiene  todo  el  país,  está  más  de  acuerdo  con  la  escena  dolorosa  que  nos  relata  el 
evangelio:  María  sin  casa  y teniendo  que  dar  a luz  entre  animales  al  hijo  de 
Dios.  Les  cuento  también  que  unas  horas  antes  del  terremoto  habíamos  oído 
por  radio  que  un  grupo  de  muchachos  y muchachas  se  habían  reunido  en  el  atrio 
de  la  catedral  para  iniciar  un  ayuno  de  tres  días  en  protesta  por  las  injusticias 
sociales:  desnutrición,  falta  de  viviendas,  explotación  del  trabajo,  robos  al  pue- 
blo... Y pidiendo  una  navidad  sin  presos  políticos. 

Habla  Rebeca:  Dios  desde  que  nació  escogió  un  estado  como  el  del  más 

pobrecito  ¿no?  Ahora,  yo  creo  que  Dios  no  quiere  grandes  comilonas  ni  de- 
rroche de  dinero,  como  ha  dicho  Ernesto,  y que  el  comercio  gane  celebrando 
el  nacimiento  de  él.  El  quiere  que  lo  esperemos  quizás  como  está  Nicaragua 
ahorita,  porque  él  nació  como  un  pobre  y quiere  que  todos  seamos  pobres 
¿verdad?  O más  bien  que  todos  seamos  iguales,  y no  quiere  que  hagamos  lo  que 
se  hacía  en  Managua,  donde  la  navidad  sólo  era  una  fiesta  para  gastar  dinero 
(los  que  tenían  dinero),  para  divertirse,  para  bailar  o qué  sé  yo.  No  celebraban 
la  venida  de  él.  Eso  es  lo  que  yo  creo... 

Y otro  agrega:  Las  Escrituras  son  bien  claras,  hombre.  En  el  hecho  de  que 

Cristo  nace  como  un  pobrecito,  como  el  más  humilde,  pues.  Las  Escrituras  nos 
lo  están  diciendo  y yo  no  comprendo  por  qué  no  entendemos. 

Otro  dice:  Estos  hechos  nos  hacen  coger  conciencia,  y nos  acercan  más  a 

él.  Porque  los  humanos  somos  muy  desviados  y necesitamos  choques  muy 
fuertes  para  poder  cambiar. 

Habla  Pedro  Rafael  Gutiérrez,  un  periodista  de  Managua  que  tiene  dos 
meses  de  estar  con  nosotros:  Yo  soy  prácticamente  un  extraño  entre  ustedes 
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(hace  exactamente  dos  meses  me  trajo  en  su  lancha  Cosme  Canales)  pero  ya  sien- 
to un  cariño  muy  grande  por  todos  ustedes,  por  Octavio,  Tomás  Peña,  doña 
Justa,  Laureano,  Alejandro,  William,  Tere,  Ernesto,  y siento  dejarlos  ahora 
que  voy  a las  ruinas  de  Managua  a buscar  a mi  familia.  Ustedes  en  verdad  son 
pobres,  pero  les  digo  que  voy  a encontrar  allí  gente  más  pobre  que  ustedes,  sin 
agua,  sin  luz,  sin  comida,  incluso  sin  una  comunión  como  ésta.  Ojalá  este  in- 
menso dolor  de  Managua  sea  un  parto.  Murieron  inocentes  en  Managua,  como 
también  murieron  inocentes  cuando  nació  Cristo.  Pero  vivió  Cristo  que  es  lo 
que  importa.  Ojalá  sepamos  aprovechar  allá  esta  navidad  terrible  para  un  cambio 
total.  Y les  digo  adiós. 

Habla  José  el  carpintero:  El  cambio  debe  ser  para  todos.  También  entre 

nosotros,  ninguno  debe  tratar  de  dominar  a otro.  Hemos  leído  ahora  que  Jesús 
nació  pobre,  entre  los  animales.  Por  algo  nació  así... 

El  viejo  Tomás  Peña  que  además  de  campesino  es  buen  pescador:  Para 

enseñarnos  a no  buscar  riquezas,  una  casa  grande  donde  poder  tener  un  hijo 
¿verdad?  Sino  lo  natural. 

Yo  digo  que  Pedro  tenía  razón  al  hablar  de  esta  navidad  dolorosa  de  Managua 
como  un  parto.  Cristo  en  la  última  cena  también  habló  así  de  su  muerte  como 
de  un  parto.  Toda  mujer  sufre  un  gran  dolor  cuando  va  a dar  a luz,  dijo,  pero 
después  se  alegra  mucho  cuando  le  nace  el  hijo.  Así  explicaba  su  muerte  y tam- 
bién todo  el  dolor  humano.  Esto  lo  entienden  mejor  las  mujeres.  Y lo  entende- 
ría muy  bien  María  su  madre  que  tuvo  los  dolores  en  un  establo  en  la  primera 
navidad.  Tal  vez  lo  decía  especialmente  para  ella  que  sufriría  tanto  en  su  pasión. 
Pero  lo  decía  también  para  todos  nosotros:  el  dolor  humano  tiene  un  sentido: 
es  para  un  nacimiento. 

Habla. uno  de  los  jóvenes  (Julio):  Pero  tal  vez  el  sufrimiento  de  Managua 

sólo  va  a servir  para  los  cristianos;  para  los  que  entienden  pues.  Y no  para  los 
que  no  lo  van  a comprender. 

Otro  joven:  El  dolor  es  para  todos,  lo  comprendan  o no,  y el  nacimiento 

es  para  todos.  Aunque  los  cristianos  son  los  únicos  que  tal  vez  puedan  compren- 
der el  dolor. 

Felipe,  el  hijo  de  Tomás  Peña,  volviéndose  hacia  mí:  Yo  creo,  Ernesto, 

que  Jesucristo  ha  hecho  esto  esta  navidad  porque  a él  sobre  todo  le  gusta  la  igual- 
dad. Muchos  en  Managua  pensaban  pasar  esta  navidad  muy  alegres,  a pesar  de 
que  otros  estaban  sufriendo,  y si  la  tragedia  no  hubiera  sido  en  Managua,  si 
hubiera  sido  en  el  campo,  no  estuvieran  tristes.  Pero  como  es  Managua  lo  que 
se  ha  perdido,  ahora  todos  estamos  viviendo  la  igualdad,  todos  estamos  sin- 
tiendo el  dolor  de  todos. 

Y Pedro  Rafael  Gutiérrez,  el  periodista : Lo  que  ha  dicho  Felipe  es  hermo- 

sísimo. La  navidad  del  año  pasado  fue  una  navidad  alegrísima  en  Managua. 
Los  ricos  tenían  pavos  enormes,  árboles  de  navidad  muy  bonitos  y muchos 
adornos  y luces  en  sus  casas.  Pero  barrios  como  el  de  Acahualinca  no  tenían 
nada.  Allí  había  una  miseria  más  grande  que  la  del  campo.  Este  año  en  Acahua- 
linca tampoco  tienen  nada,  pero  los  ricos  no  tienen.  Nos  igualó  el  dolor.  Por 
primera  vez  en  la  historia  de  Nicaragua  ricos  y pobres  compartieron  el  dolor, 
que  antes  sólo  lo  tenían  los  pobres.  Y esto  es  lo  más  hermoso  que  ha  sucedido, 
porque  el  dolor  nos  acercó  a todos  como  iguales. 
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Alejandro,  otro  de  los  jóvenes:  Hay  que  aclarar  una  cosa.  No  nos  vamos 

a alegrar  porque  hubo  dolor  para  todos.  Lo  mejor  es  que  nadie  tenga  dolor. 
Que  todo  el  mundo  tenga  lo  suficiente  para  estar  alegre  en  su  navidad.  Una  pe- 
queña aclaración  pues. 

Yo  digo  que  la  meta  es  conquistar  el  dolor,  incluso  la  muerte.  Los  cristianos 
creemos  que  un  día  será  derrotada  la  muerte  (por  la  vida,  o sea  por  el  amor). 
Ya  desde  ahora  con  el  amor  podemos  triunfar  sobre  las  enfermedades,  la  ig- 
norancia, la  miseria,  incluso  también  sobre  las  catástrofes  naturales.  Ahorita  te- 
nemos un  sistema  social  que  no  puede  resolver  esos  problemas.  Esa  ciudad  tuvo 
una  gran  desgracia,  con  un  sistema  egoísta,  individualista,  como  es  el  capita- 
lismo : en  el  que  cada  uno  coge  por  su  lado  siguiendo  su  propio  interés  y no  hay 
la  unión  y la  cooperación  que  existe  en  ciertos  animales  como  los  zompopos, 
las  hormigas,  las  abejas.  En  una  sociedad  solidaria  y no  egoísta  como  ésta  los 
hombres  se  pueden  defender  perfectamente  bien  de  las  catástrofes  naturales 
como  la  erupción  de  un  volcán  o un  terremoto.  Jesús  vino  a la  tierra  precisa- 
mente para  esto.  Nació  en  una  humanidad  dividida,  y dominada  por  el  crimen, 
para  unimos,  y para  cambiar  este  orden  de  cosas.  Y en  esto  estamos... 

Me  interrumpe  Félix:  Yo  creo  que  lo  de  Managua  era  irremediable,  por  los 

pecados... 

Olivia,  la  mamá  de  Alejandro:  El  terremoto  no  fue  por  los  pecados.  Las 

consecuencias  ésas  del  terremoto  sí  se  deben  a los  pecados,  porque  los  pecados 
son  el  egoísmo. 

Julio:  Los  sufrimientos  no  son  castigo  de  Dios,  porque  los  pobres  siempre 

son  los  que  más  padecen.  Si  vos  sos  rico  pagás  un  carro,  un  avión,  y te  salís  de 
la  ciudad,  no  tenés  problema. 

Yo  creo  que  ni  al  presidente  le  sirve  ser  rico  ahorita  —dice  otro—,  porque 
él  es  un  hombre  que  está  muy  ilusionado  con  su  dinero  y como  se  cayó  una 
parte  del  palacio  presidencial  ese  hombre  siente  que  se  está  muriendo,  y no  está 
muriendo. 

Vuelve  a hablar  Pedro  Rafael  Gutiérrez:  Yo  creo  que  en  este  terremoto  los 

que  más  sufren  son  los  ricos,  y te  voy  a decir  por  qué:  Acahualinca  nunca  ha 
tenido  agua,  ni  luz,  ni  leche,  ni  arroz,  ni  frijoles.  Ahora  en  esta  navidad  los  demás 
no  tienen  eso  tampoco.  Pero  los  pobres  hace  tiempo  que  están  sin  comida  y sin 
luz,  todas  las  navidades  de  ellos  han  sido  así.  Habla  la  radio  de  gente  que  salió 
a la  calle  sin  zapatos  y sin  ropa  ¿y  cuánto  jodido  tiempo  ha  pasado  el  pobre  sin 
zapatos  y sin  ropa? 

—Ya  desde  el  tiempo  del  nacimiento  de  Jesús  era  así... 

Vuelve  a hablar  Félix:  Yo  les  voy  a decir  una  cosa.  Oíme  Pedro.  El  rico 

nunca  sufre.  El  gobierno  le  pone  al  comercio  un  impuesto  del  5%.  ¿Y  son  ellos 
los  que  lo  pagan?  Son  los  pobres.  Y decime:  ¿quiénes  son  los  trabajadores  de 
Nicaragua  si  no  son  los  pobres?  ¿por  quién  hay  tanto  negocio  en  Nicaragua? 
¿no  es  por  los  que  lo  pagan?  Y luego  viene  esta  crisis:  ¿a  quién  le  sacan?  Los 
que  pagamos  somos  nosotros,  los  campesinos,  los  pobres  que  trabajamos. 

Afuera  hay  una  hermosa  luna  llena,  y a un  lado  y otro  de  la  iglesita  está  el 
lago  en  calma.  Ahora  son  casi  sólo  los  jóvenes  los  que  mantienen  el  diálogo. 

—Pobres  no  sólo  somos  nosotros.  También  Managua  estaba  lleba  de  pobres, 
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allí  no  sólo  estaban  concentrados  los  ricos,  estaban  también  la  mayor  parte  de  los 
obreros  del  país.  Y hay  pobres  por  todas  partes. 

—El  vino  a compartir  la  suerte  de  los  pobres.  A José  y María  los  rechazaron 
en  la  posada  porque  eran  pobres.  Si  hubieran  sido  ricos  los  hubieran  recibido. 

—Dios  quiso  que  su  hijo  naciera  en  un  chiquero,  en  una  caballeriza...  El 
quiso  que  su  hijo  fuera  de  la  clase  pobre  ¿no?  Si  Dios  hubiera  querido  que  na- 
ciera de  una  señora  rica,  esa  señora  hubiera  tenido  ya  su  pieza  apartada  en  ese 
hotel.  Sobre  todo  llegando  en  ese  estado. 

—Yo  veo  aquí  la  humildad  de  Dios.  Porque  era  su  hijo,  y la  madre  lo  tuvo 
como  cualquier  perro.  Y Jesús  vino  para  liberar  al  mundo  de  estas  injusticias 
(que  todavía  siguen  existiendo).  Y vino  para  que  nosotros  estuviéramos  unidos, 
y lucháramos  contra  estas  injusticias...  Porque  nosotros  seguimos  siempre  es- 
tando así,  con  la  pata  en  el  cuello.  Y los  ricos  ¿cómo  es  que  nos  miran  a nosotros? 
Hacia  abajo.  Por  eso  debemos  aunirnos  todos  para  vencer.  Ser  todos  un  sólo 
revolucionario,  mejor  dicho.  Como  Cristo.  El  fue  el  más  grande  revolucionario, 
porque  siendo  Dios  se  identificó  con  los  pobres  y bajó  del  cielo  para  hacerse  de 
la  clase  baja,  y dio  su  vida  por  todos  nosotros.  Yo  entiendo  que  así  debemos 
luchar  por  los  demás  y ser  como  él.  Aunirnos  y ser  valientes.  Así  nadie  estará  sin 
casa,  y aunque  con  un  terremoto  se  le  caiga  su  casa,  la  volverá  a tener.  Y nadie 
estará  siendo  humillado  por  los  ricos. 

—Con  este  evangelio  de  hoy,  a mí  me  parece  que  ningún  pobre  se  debe  sen- 
tir en  menos.  A mí  me  parece  que  se  ve  que  tiene  más  importancia  un  pobre  que 
un  rico.  Cristo  está  con  nosotros  los  pobres.  Creo  que  valemos  más.  Para  Dios; 
para  los  ricos  no  valemos  nada,  sólo  valemos  para  trabajarles  a ellos. 

—Es  que  Dios  nos  está  enseñando  también  con  este  evangelio  que  los  ricos 
a nosotros  nos  tienen  como  nada.  Como  que  no  valemos.  Para  ellos  no  existi- 
mos. Aquí  vemos  que  también  así  trataron  a su  hijo,  no  le  dieron  ninguna  im- 
portancia. Ni  siquiera  una  tijera  o un  catre  para  dormir. 

—El  pobre  sostiene  a los  ricos,  porque  si  él  no  trabajara  tampoco  ellos  fueran 
nada.  Pero  ellos  se  aprovechan  de  los  pobres,  y cuando  tienen  sus  banquetes, 
es  aparte.  No  saben  que  todo  lo  que  tienen  es  por  los  pobres.  Creen  que  lo  ha- 
cen por  medio  de  su  dinero  pero  es  por  medio  de  los  pobres  y claro  cuando 
tienen  sus  banquetes  no  lo  toman  en  cuenta  a uno.  Ellos  creen  que  sólo  para  ellos 
debe  ser  su  banquete.  Ellos  no  saben  que  sin  nosotros  ellos  tampoco  valen. 

—Jesús  fue  rechazado  en  Belén  porque  era  pobre,  y sigue  siendo  rechazado 
en  el  mundo  por  esa  misma  razón.  Porque  en  realidad  el  pobre  siempre  es  re- 
chazado. En  este  sistema,  se  entiende. 

—Pero  ahora  en  esta  navidad  Managua  está  sin  casas,  como  Jesús  en  Belén 
nació  sin  casa.  Y no  hay  banquetes  de  navidad  como  tampoco  cuando  nació 
Jesús  no  hubo  ningún  banquete  en  Belén.  Ahora  esta  navidad  me  parece  a mí 
que  es  más  cristiana,  y que  puede  servir  para  crear  más  conciencia  y para  que 
alguna  vez  todos  tengan  casa,  y todos  se  alegren  y nadie  sea  rechazado. 

Al  final  hablan  de  hacer  una  colecta  para  Managua.  Unos  ofrecen  maíz, 
otros  arroz,  frijoles.  Me  pregunta  Félix  si  voy  al  día  siguiente  a Managua.  Le 
digo  que  trataré  de  llegar  (yo  tampoco  sé  nada  de  mi  familia)  aunque  no  sé  si 
hay  transporte  hasta  llegar  allá. 

—Cuando  no  hay  transporte,  a pie  se  va. 
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Los  pastores  de  Belén 

Lucas  2,  8-20 


Cerca  de  Belén  había  unos  pastores  que  pasaban  la  noche  en  el  campo  cuidando  sus  ovejas. 
De  pronto  se  les  apareció  un  ángel  del  Señor,  y la  gloria  del  Señor  brilló  alrededor  de  ellos : 
y tuvieron  mucho  miedo.  Pero  el  ángel  les  dijo : No  tengan  miedo , porque  les  traigo  una 
buena  noticia  que  será  motivo  de  mucha  alegría  para  todos: 

Estamos  reunidos  en  la  iglesita.  Habla  primero  el  viejo  Tomás  Peña  con  su 
maravillosa  sencillez  de  siempre:  Veo  que  esos  que  estaban  cuidando  el  gana- 

do reciben  una  noticia  alegre.  Estaban  ellos  como  decir  nosotros  aquí,  y reciben 
un  alegría.  Como  cuando  nosotros  recibimos  la  noticia  de  la  llegada  de  usted. 
Nos  dijeron  que  llegaba  un  padre  y nosotros  al  principio  no  lo  queríamos  creer, 
porque  como  antes  aquí  nunca  venía  sacerdote...  Pues  así  ellos  que  estaban 
cuidando  el  ganado  reciben  una  alegría.  Estaban  tristes.  No  estaban  en  una 
fiesta,  sino  fregados. 

Í Y por  qué  a ellos  la  noticia?,  pregunto  yo. 

Y Tomás  Peña:  Porque  ellos  estaban  más  ceica  de  Dios.  Otros  estaban  pen- 
sando cosas  malas,  y no  cosas  buenas.  Me  parece  a mí. 

Patricio:  Ellos  estaban  más  cerca  de  Dios  porque  estaban  allí  de  noche 

desvelándose  ,y  como  se  estaban  desvelando  Dios  les  quiso  mandar  una  alegría, 
me  parece  que  así  puede  haber  sido. 

Felipe:  Les  llega  el  ángel  porque  ellos  estaban  trabajando,  y encuentro 

yo  que  esto  es  una  cosa  bien  grande  para  nosotros.  Porque  ellos  eran  unos  po- 
brecitos que  estab  n trabajando,  estaban  cuidando  las  ovejas  que  es  como  estar 
cuidando  el  ganado  actualmente,  eran  unos  trabajadores,  unos  obreros,  pobres. 
El  ángel  de  Dios  podría  haber  ido  donde  el  rey  y decirle  «ya  nació  el  salvador» 
y no  fue  donde  el  rey  sino  donde  los  pobrecitos.  Lo  que  quiere  decir  que  este 
mensaje  no  es  para  tipos  grandes,  sino  para  los  pobrecitos,  es  decir,  los  oprimi- 
dos, lo  que  somos  nosotros. 

Yo:  En  realidad  los  pastores  eran  los  que  estaban  más  bajo  en  la  escala 

social  en  Israel... 

Alejandro:  También  la  noticia  es  que  van  a encontrar  a otro  igual  que  ellos : 

¡un  pobre,  envuelto  en  pañales! 
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...hoy  nació  en  el  pueblo  de  David  un  salvador  para  ustedes,  que  es  Cristo  el  Señor. 

Félix:  Les  aclara  que  es  para  ellos  que  viene.  Me  parece  a mí  que  ellos  eran 
como  esclavos,  y al  oír  que  vino  un  liberador  ellos  se  llenaron  de  alegría.  Ellos 
ya  sabían  que  venía  ese  mesías,  y al  oír  al  ángel  que  les  anuncia  que  ya  está  se 
llenan  de  alegría.  Ellos  saben  que  ese  nacimiento  venía  a liberarlos  de  la  escla- 
vitud, porque  ellos  como  esclavos  que  eran,  eran  forzados  a trabajar.  Un  libe- 
rador para  toda  la  esclavitud.  El  venía  a librar  a toda  la  esclavitud,  a todos  los 
pobres,  no  sólo  los  de  antes:  ¡Los  de  hoy  lo  mismo!  Todo  pobre  que  vive  tra- 
bajándole a los  ricos  vive  como  esclavo. 

Felipe:  Todo  trabajador  es  siempre  pobre,  aunque  trabaje  en  una  fábrica. 

Y sigue  hablando  Félix:  El  venía  a liberar  a los  pobres,  no  venía  a liberar 

a los  ricos.  Por  eso  tenía  que  llegar  la  noticia  a los  pobres.  Más  a ellos.  Y ahora 
lo  mismo:  la  noticia,  la  palabra  de  Dios  siempre  llega  al  pobre.  Porque  creo  que 
el  pobre,  por  su  pobreza,  siempre  oye  la  palabra  de  Dios  con  más  frecuencia 
que  el  rico.  Muchos  ticos  van  a la  iglesia  los  domingos  peto  no  escuchan  la  pa- 
labra de  Dios,  van  a diveitirse...  o no  van. 

Sabino:  Muchos  pobres  aquí  también  lo  mismo...  no  vienen  a la  iglesia. 

Pancho:  No  llegó  el  ángel  tampoco  donde  todos  los  pobres... 

Felipe:  El  evangelio  dice  que  llegó  a los  que  estaban  trabajando,  no  llegó 

donde  otros  que  estaban  de  vagos. 

Félix:  Es  que  siempre  a los  pobres  llega  más  el  Espíritu  actualmente,  porque 

el  pobre  por  su  esclavitud  tiene  que  recurrir  a Dios  todos  los  días,  y cuando 
uno  menos  piensa,  tal  vez  trabajando  en  el  campo,  de  pronto  se  le  viene  a uno 
una  idea  buena:  a ése  le  llegó  el  Espíritu. 

Oscar:  Ellos  se  encontraban  como  nosotros,  pobres  y necesitando  un  li- 

berador. Porque  los  animales  estaban  siendo  cuidados  por  ellos,  pero  ellos  en 
cambio  estaban  solos,  abandonados  de  todo  mundo.  Así  estamos  nosotros, 
también  humillados  por  los  ricos.  Pero  si  viene  uno  diciéndonos  que  nosotros 
no  debemos  estar  siempre  así  sirviéndoles  de  esclavos  a esos  ricos,  hablándo- 
nos de  la  revolución,  algo  así,  entonces  nosotros  vamos  comprendiendo  que 
nosotros  podemos  luchar  también. 

Julio:  A mí  me  parece  que  nosotros  somos  los  pastores  de  los  ricos,  porque 

trabajamos  para  ellos,  los  estamos  manteniendo  con  nuestro  trabajo,  y también 
tiene  que  venir  un  liberador  para  nosotros.  Somos  campesinos  y macheteros, 
pero  me  parece  que  no  necesitamos  que  venga  un  ángel  a decirnos  personalmente ; 
o a lo  mejor  ya  nos  llegó... 

Felipe:  El  ángel  es  cualquier  idea,  cualquier  inspiración  que  se  recibe  en 

el  monte  cuando  uno  está  tal  vez  macheteando,  como  dice  Félix,  cualquier  idea 
de  hacer  algo  por  los  demás,  por  la  comunidad.  Es  el  Espíritu  santo,  porque  el 
Espíritu  es  espíritu  de  amor  a los  demás  ¿no  es  así? 

Julio:  Pues  por  eso  decía  yo  endenantes  que  tal  vez  ese  ángel  ya  llegó  y no 

necesitamos  esperar  a que  llegue  en  forma  de  visión,  personalmente,  porque  tal 
vez  ahora  mismo  que  estamos  leyendo  esto  y oyendo  estas  palabras  el  ángel 
está  llegando  a darnos  la  noticia. 
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Yo:  Así  es.  En  estos  momentos  ustedes  están  recibiendo  del  ángel  la  misma 

noticia  que  recibieron  los  pastores.  . 

Laureano:  A nosotros  ya  nos  llegó  la  noticia.  Pero  nosotros  tenemos  que 

hacer  el  trabajo... 

Lo  interrumpe  su  primo  Julio:  Tenemos  que  regarla. 

Continúa  Laureano:  Buscar  cómo  liberarnos.  Porque  la  liberación  es  por 

medio  del  hombre. 

Felipe:  Los  que  se  oponen  es  siempre  por  egoísmo. 

Oscar:  También  por  miedo.  Muchos  de  nosotros  tenemos  miedo.  Miedo 

de  que  le  hagan  algún  mal  a uno,  la  prisión,  la  muerte...  Y también  muchas 
veces  ese  miedo  es  por  ignorancia. 

Y como  señal,  encontrarán  ustedes  al  niño  envuelto  en  pañales,  acostado  en  un  establo. 

Oscar:  Nació  en  un  corral.  El  venía  por  los  pobres,  el  liberador.  Por  eso 

tenía  que  nacer  así.  Tenía  que  darnos  el  ejemplo  a nosotros.  Que  uno  no  se 
crea  más  que  otros.  Sentirnos  todos  parejos,  iguales.  Porque  tanto  uno  como  el 
otro  nació  del  mismo  vientre,  de  su  madre. 

Angel,  el  hijo  de  Félix:  ¿Si  les  hubieran  ofrecido  una  buena  casa  no  la  hu- 

bieran aceptado  María  y José? 

Rafael:  No  la  hubieran  despreciado  digo  yo. 

Oscar:  Entonces  mejor  no  hubiera  venido. 

Félix:  Venía  a darle  a conocer  a los  pobres  que  era  un  compañero  de  ellos. 

Angel:  No  la  aceptaron  sólo  porque  no  se  la  ofrecieron... 

Julio:  ¿Por  qué  no  se  la  ofrecieron? 

Oscar:  Eran  muy  pobres.  Por  eso. 

Tomás  Peña:  Podrían  haber  pensado  que  eran  hasta  mañosos,  que  les  iban 

a robar... 

Félix:  En  la  actualidad  así  pasa.  Si  llegan  unos  mal  vestidos  a una  ciudad 

a pedir  posada  no  le  dan  posada,  y si  se  la  dan  será  allá  en  un  gallinero,  a que 
esté  con  las  gallinas. 

Tomás:  Si  hubiera  nacido  en  una  casa  rica  no  hubieran  podido  llegar  los 

pastores  porque  estaba  en  una  buena  casa,  tal  vez  ni  siquiera  los  hubieran  dejado 
entrar. 

Oscar:  Ni  hubieran  querido  entonces  llegar  los  pastores  porque  hubieran 

visto  que  no  llegaba  por  ellos  sino  por  los  ricos. 

Digo  yo:  Y es  que  los  ricos  no  necesitaban  liberación.  ¡Qué  liberación  va 

a necesitar  un  rico ! 

William : Los  ricos  necesitan  ser  liberados  de  su  plata. 

Felipe:  Cuando  los  pobres  se  liberan,  ellos  también  se  liberan. 

Adancito:  Los  pobres  los  van  a liberar  a ellos. 

Francisco:  Y los  pobres  tienen  también  la  posibilidad  de  llegar  a ser  gran- 

des, como  el  mesías  que  nació  del  pueblo. 
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Digo  yo:  En  realidad  el  pueblo  tiene  grandes  capacidades  que  sólo  necesi- 

tan ser  desarrolladas.  Cuando  el  pueblo  tenga  educación,  alimentación  suficiente... 

Natalia:  Como  decir  en  Cuba,  donde  todos  los  niños  viven  sanos,  todos 

están  acudidos  en  sus  enfermedades  y todo,  si  es  una  persona  vieja  la  cuidan, 
todo  le  ponen  a uno  y uno  está  sano  con  ganas  de  trabajar.  Pero  si  uno  está 
caído...  ¡aunque  tenga  las  ganas  de  trabajar!  Y allí  los  pobres  pueden  estudiar 
una  profesión.  Y aquí,  dónde  va  a poder  uno. 

En  ese  momento  aparecieron  junto  al  ángel,  muchos  otros  ángeles  del  cielo,  que  alababan 
a Dios  y decían:  ¡ Gloria  a Dios  en  las  alturas,  y en  la  tierra  pa % a los  hombres  que  aman! 

El  viejo  Tomás  Peña  pregunta:  Esos  otros  ángeles  que  habían  quedado 

atrás,  que  no  habían  llegado  junto  con  el  otro  ángel  ¿sería  porque  Dios  no  los 
había  iluminado  todavía,  o sería  porque  ellos  iban  más  largo? 

Digo  yo:  O no  los  habían  visto  los  pastores;  primero  les  habla  un  ángel, 

después  oyen  otros  más... 

Tomás:  Es  como  nosotros  aquí:  todos  estamos  oyendo,  pero  no  todos 
alcanzamos  a entender  todo.  Así  pues,  los  que  habían  oído  no  se  habían  dado 
cuenta  bien  de  todo. 

Don  Julio  Chavarría:  Hasta  ese  momento  es  que  hubo  paz  en  la  tierra  con 

el  nacimiento  del  niño,  y habría  alegría  en  el  cielo  por  ese  motivo.  Eso  es  lo  que 
cantan  los  ángeles  me  parece  a mí. 

Edgard,  un  joven  que  había  sido  franciscano,  y que  nos  visita,  dice:  No 

se  da  la  gloria  de  Dios  en  el  cielo  hasta  que  haya  paz  entre  los  hombres,  es  decir, 
justicia,  hermandad,  igualdad...  todo  eso  es  paz.  Los  ricos  muchas  veces  creen 
que  dan  gloria  a Dios,  pero  no  dan  la  paz  y la  justicia,  y por  tanto  no  dan  gloria 
a Dios  porque  las  dos  cosas  van  juntas. 

William:  Cuando  hay  paz,  amor,  hay  gloria  a Dios. 

Fueron  de  prisa  y encontraron  a María  y a José,  y al  niño  acostado  en  el  establo.  Cuando 
lo  vieron  contaron  lo  que  el  ángel  les  había  dicho  acerca  del  niño,  y todos  los  que  los  oyeron 
se  admiraban  de  lo  que  decían. 

Julio:  Antes  se  sentían  oprimidos,  y al  venir  el  salvador  ya  se  sentían  li- 
bres, y contaron  esa  alegría. 

Tomás:  Y entonces  toda  la  gente  se  puso  alegre,  mejor  dicho  los  pobres, 

porque  les  llegaba  a todos  ellos  la  noticia  nueva. 

Pero  María  guardaba  en  su  corazón  todo  esto,  pensando  en  ello. 

Tomás:  Ella  no  se  admiraba  como  los  demás,  porque  ella  estaba  iluminada 

por  el  Espíritu  santo  y por  todo  lo  que  había  tenido.  Pero  sin  embargo  ella  pen- 
saba que  tal  vez  otros  iban  a contar  cosas  que  tal  vez  no  eran,  iban  a aumentar, 
decir  lo  que  no  habían  visto.  Y también  pensaba  que  podían  matarlo,  o hacerle 
cualquier  otra  cosa  ¿verdad?  Peligroso...  Cualquier  daño  le  podían  hacer. 

Yo:  Sí,  ya  María  sabía  por  la  anunciación  que  Jesús  sería  el  mesías... 
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Tomás:  Ella  pensaba  que  le  podían  hacer  daño  porque  era  el  mesías.  Y 

siempre  le  tiraron.  Porque  como  venía  a liberarnos  a nosotros,  a todo  el  pueblo, 
venia  a enfrentarse  con  muchos  enemigos.  Iba  a tener  muchas  luchas. 

Julio:  ¿ Y si  María  sabía  que  Jesús  venía  a eso,  y lo  sabía  más  primero  que 

los  ángeles,  por  qué  ella  no  lo  contaba,  por  qué  esperó  a que  los  ángeles  lo  con- 
taran?... Me  parece  que  fue  por  temor  a que  llegaran  a matarlo,  prefirió  por  eso 
guardar  el  secreto,  por  eso  no  lo  contó. 

Oscar:  Los  pastores  lo  supieron,  el  rey  y los  ricos  no  lo  supieron.  Lo 

mismo  pasa  ahora,  no  todos  saben  la  venida  de  ese  Jesús. 

Julio:  Yo  creo  que  muchos  lo  saben,  nada  más  que  lo  que  pasa  es  que  hay 

miedo.  No  se  atreven  pues  a acercarse  como  lo  hicieron  los  pastores,  porque 
sienten  miedo.  Y hay  muchas  otras  personas  que  no  lo  saben. 
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La  visita  de  los  magos 

Mateo  2,  1-12 


Jesús  nació  en  Belén  de  Judea  en  tiempos  del  rey  H ero  des.  Entonces , llegaron  a Jerusalén 
unos  magos  del  oriente  diciendo : ¿Dónde  está  el  rey  de  los  judíos  que  ha  nacido  ? Pues  vimos 
su  estrella  en  el  oriente  y hemos  venido  aquí  para  adorarlo. 

Estamos  en  la  iglesia.  Digo  yo  a manera  de  introducción  que  estas  palabras 
de  Mateo,  «en  tiempos  del  rey  Herodes»,  nos  están  diciendo  que  Jesús  nació 
bajo  una  tiranía.  Hubo  tres  Herodes,  como  decir  en  Nicaragua  tres  Somozas: 
Herodes  el  viejo,  Herodes  su  hijo,  y un  Herodes  nieto.  Herodes  el  viejo,  el 
del  nacimiento  de  Jesús,  había  mandado  estrangular  a dos  hijos  por  sospechas  de 
conspiración,  y también  mató  a una  esposa.  Por  la  época  del  nacimiento  de  Jesús 
mató  a más  de  trescientos  empleados  públicos  por  otras  sospechas  de  conspira- 
ción. Jesús  nace  pues  en  un  ambiente  efe  represión  y terror.  Se  sabía  que  el  mesías 
iba  a ser  rey  y por  eso  los  magos  llegaron  preguntando  por  el  rey  de  los  judíos, 
queriendo  decir  el  mesías.  Los  magos  eran  sabios  del  oriente  ( mago  quería  de- 
cir «sabio»,  «maestro»),  muchas  veces  eran  sacerdotes  y alguna  vez  llegaron 
a ser  reyes,  pero  eran  sobre  todo  filósofos  y gente  dedicada  al  estudio  de  las  cien- 
cias, especialmente  a la  de  los  astros.  Tal  vez  podrían  parecerse  más  a los  que 
nosotros  llamamos  científicos  que  a los  que  ahora  llamamos  magos.  Y también 
trasmitían  una  doctrina  religiosa,  la  de  Zoroastro.  La  estrella  de  que  hablan 

{>odría  haber  sido  un  cometa,  como  el  cometa  Kohoutek  que  ahora  se  acerca  a 
a tierra  (se  sabe  que  por  la  época  del  nacimiento  de  Cristo  hubo  uno  grande 
llamado  el  cometa  Halley)  o cualquier  otro  fenómeno  celeste,  o puede  haber 
sido  sólo  una  manera  de  hablar,  propia  del  oriente,  comparando  al  mesías  con 
una  estrella.  Posiblemente  todo  este  pasaje  de  Matéo  es  una  ficción,  un  relato 
novelesco  que  él  quiso  meter  aquí.  Pero  no  es  inverosímil. 

Dice  Laureano:  Yo  creo  que  estos  sabios  la  cagaron  cuando  llegaron 

donde  Herodes  preguntando  por  un  liberador.  Es  como  que  alguien  llegue 
ahora  donde  Somoza  a preguntarle  dónde  está  el  que  va  a liberar  a Nicaragua. 

Otro  de  los  jóvenes:  Es  que  según  me  parece  a mí  estos  sabios  le  tenían 

miedo  a Herodes  y no  querían  hacer  nada  sin  su  consentimiento. 

Tomás  Peña:  Fueron  a pedirle  un  pase... 

El  mismo  joven:  Irían  a consultar  primero  a Herodes  porque  le  tenían 

miedo,  y toda  esa  gente  de  Jerusalén  se  llenó  de  miedo  cuando  oyeron  hablar 
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de  un  mesías,  a como  también  a la  gente  de  Nicaragua  le  da  miedo  cuando  oyen 
hablar  de  liberación:  apenas  oyen  hablar  que  hay  jóvenes  que  están  queriendo 
liberarlos  a los  que  estamos  siendo  explotados,  tiemblan  y se  llenan  de  miedo. 
Cuando  oyen  decir  que  hay  que  derrocar  este  gobierno,  tiemblan  y se  llenan  de 
miedo. 

Adán:  A mí  me  parece  una  cosa:  que  esos  magos  llegaban  sabiendo  que 

había  nacido  el  mesías  y creían  que  Herodes  estaba  enterado  y que  el  mesías 
iba  a ser  de  la  familia  de  él.  Si  era  rey,  era  natural  que  lo  fueran  a buscar  al  pala- 
cio de  Herodes.  Pero  en  ese  palacio  no  había  más  que  corrupción  y maldad,  y el 
mesías  no  podía  nacer  allí,  tenía  que  nacer  entre  el  pueblo,  pobre,  en  un  establo. 
Ellos  tuvieron  una  lección  allí  cuando  vieron  que  el  mesías  no  había  nacido  en 
un  palacio  ni  en  la  casa  de  ningún  rico,  y por  eso  es  que  lo  tuvieron  que  ir  a bus- 
car a otra  parte.  El  evangelio  dice  después  que  cuando  salieron  de  allí  volvieron 
a ver  la  estrella,  eso  quiere  decir  que  cuando  llegaron  a Jerusalén  la  estrella  no 
los  estaba  llevando,  ellos  la  habían  perdido. 

Félix:  Estaban  confundidos.  Y me  parece  a mí  que  como  eran  extranjeros 

no  conocían  bien  la  situación  del  país,  y fueron  a la  capital,  y fueron  donde  las 
autoridades  a preguntar  por  el  nuevo  jefe. 

Cuando  el  rey  Herodes  supo  esto,  se  puso  muy  inquieto, y toda  la  gente  de  Jerusalén  también. 

Oscar:  Yo  entiendo  allí  que  cuando  Herodes  supo  que  había  nacido  ese 

rey  se  llenó  de  rabia  porque  él  no  quería  dejar  el  mando ; se  sintió  arrecho  como 
nosotros  decimos.  Y ya  pensando  también  cómo  eliminarlo  a él  a como  había 
eliminado  a muchos  ya. 

Pablo:  Sentiría  odio  y envidia.  Porque  los  dictadores  siempre  se  creen 

dioses.  Creen  que  ellos  son  los  únicos,  y el  que  haya  otro  superior  a ellos  no  lo 
pueden  permitir. 

Gloria:  Y sentiría  miedo  también.  Había  matado  a mucha  gente  hacía 

poco  y llegan  unos  señores  preguntando  dónde  está  el  nuevo  rey,  el  liberador. 

Félix:  Seguramente  puso  alerta  a toda  su  policía.  Yo  creo  que  eso  es  lo 

que  el  evangelio  quiere  decir  aquí  «se  puso  muy  inquieto». 

Uno  de  los  jóvenes : Y dice  el  evangelio  que  se  pusieron  inquietos  también 

la  demás  gente  de  Jerusalén:  quiere  decir  sus  partidarios,  los  grandotes,  como 
decir  los  somocistas.  Porque  para  ellos  era  muy  mala  noticia  que  llegara  el  li- 
berador. Pero  para  los  pobres  era  una  gran  noticia.  Y es  que  los  poderosos 
sabían  que  el  mesías  tenía  que  estar  contra  ellos. 

El  viejo  Tomás  Peña:  Ese  rey  que  mandaba  con  mano  fuerte  esa  repú- 

blica, el  millón  de  gentes  o los  que  hubiera  en  aquel  entonces,  no  permitía  que 
nadie  dijera  ninguna  cosa  que  a él  no  le  gustara,  sólo  se  podía  pensar  como  el 
gobierno  quería,  y seguramente  que  no  dejaban  que  se  hablara  de  mesías.  Y de- 
bían disgustarse  cuando  llegaron  unas  gentes  de  afuera  hablando  sobre  eso, 
como  decir  hablando  de  un  nuevo  gobierno. 

Manuel:  El  pueblo  estaba  esperando  ese  mesías  o liberador  desde  hacía 

tiempo.  Y es  interesante  ver  que  hasta  en  el  extranjero  ya  se  había  corrido  la 
noticia  de  que  había  nacido,  y estos  sabios  lo  llegaron  a saber,  me  parece  a mí, 
por  el  pueblo.  Pero  en  Jerusalén  los  poderosos  estaban  muy  ignorantes  de  ese 
nacimiento. 
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Entonces  el  rey  llamó  a todos  los  jefes  de  los  sacerdotes  y a los  que  enseñaban  la  ley  a la 
gente,  y les  preguntó  dónde  iba  a nacer  el  Cristo. 

Felipe:  Manda  llamar  al  clero  un  tirano  que  ha  matado  a mucha  gente. 

Y el  clero  acude.  Me  parece  que  si  fueron  a su  palacio  es  porque  eran  partida- 
rios de  él,  estaban  de  acuerdo  con  sus  asesinatos.  Como  quien  dice  hoy  día  los 
monseñores  que  son  partidarios  del  régimen  que  tenemos.  Quiere  decir  que 
esa  gente  era  parecida  a la  que  hoy  tenemos  en  Nicaragua. 

Ellos  le  dijeron : En  Belén  de  Judea,  porque  así  está  escrito  por  el  profeta. 

Digo  yo  que  ellos  conocían  bien  la  Biblia  y sabían  que  el  mesías  debía  nacer 
en  ese  pueblecito  llamado  Belén. 

Dice  don  José:  Sabían  que  iba  a nacer  en  un  pueblecito,  entre  la  gente  del 

pueblo.  Pero  ellos  estaban  en  Jerusalén  conviviendo  con  los  poderosos  y los 
ricos  y llegando  a sus  palacios.  Así  ahora  hay  muchos  dirigentes  de  iglesia  que 
saben  que  Jesús  nació  en  Belén,  y todos  los  años  predican  esto  en  navidad,  que 
Jesús  nació  pobre  en  un  establo,  pero  ellos  frecuentan  siempre  las  casas  de  los 
ricos  y los  palacios. 

Entonces  Herodes  llamó  en  secreto  a los  magos,  y les  preguntó  el  tiempo  exacto  en  que 
había  aparecido  la  estrella.  Entonces  los  mandó  a Belén  y les  dijo:  Vayan  allá,  y averi- 

güen bien  respecto  a ese  niño;  y cuando  lo  encuentren,  avísenme,  para  que  yo  también  vaya 
a adorarlo. 

Rebeca:  Herodes  oye  que  va  a nacer  en  un  pueblecito,  como  decir  aquí 

en  Solentiname,  que  no  significa  gran  cosa.  Por  eso  él  les  pide  a los  magos  que 
cuando  lo  hayan  encontrado  que  le  informen.  Porque  de  qué  manera  se  va  a 
enterar  él  del  mesías  si  el  mesías  nace  entre  el  pueblo,  un  chavalito  de  una  mujer 
pobre.  El  pueblo  de  por  allí  de  esos  lugares  sí  estaría  bastante  enterado,  pero 
lo  mantendrían  en  secreto. 

Al  ver  otra  ve%  la  estrella  se  llenaron  de  alegría.  Entraron  en  la  casa;  vieron  al  niño  con 
María  su  madre,  y arrodillándose  le  adoraron.  Luego  abrieron  sus  cajas  y le  regalaron 
oro,  incienso  y mirra. 

Tomás:  Llegan  y abren  sus  regalos:  unos  perfumes  y unas  cuantas  cosas 

de  oro.  Parece  que  no  recibió  grandes  regalos.  Porque  esa  gente  extranjera  que  le 
podrían  haber  llevado  un  talego  de  dinero,  un  montón  de  monedas,  o fueran 
billetes,  no  se  lo  llevaron.  Lo  que  le  llevaron:  cosas  pobres...  Así  también  nos- 
otros debemos  ir  pobres,  humildes,  como  somos.  Creo  yo,  a mi  parecer. 

Olivia:  Por  esos  regalos  de  los  magos  es  que  los  ricos  tienen  la  costumbre 

de  hacer  regalos  en  navidad.  Pero  es  entre  ellos  que  se  regalan. 

Marcelino:  Las  tiendas  están  llenas  de  regalos  en  navidad  en  las  ciudades, 

y hacen  mucho  dinero.  Pero  no  es  la  fiesta  del  nacimiento  del  niño  Jesús,  es  la 
fiesta  del  nacimiento  del  niño  del  rey  Herodes. 

Después,  advertidos  en  sueños  de  que  ya  no  debían  volver  a donde  estaba  Herodes,  regresaron 
a su  tierra  por  otro  camino. 
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Tomás:  .Los  sabios  o magos  se  van  después  por  otro  camino.  El  les  inspiró 
que  no  dieran  parte ; porque  ya  él  era  un  perseguido.  El  les  hizo  ver  que  no  co- 
gieran por  ese  camino,  que  mejor  se  fueran  por  otro.  Defendiendo  pues  ya  el 
cuerpo  de  él.  Creo  yo,  me  parece  a mí. 

Felipe:  Ya  ellos  mismos  también  eran  como  perseguidos.  Se  van  por  otro 

camino  como  de  huida.  Y es  que  yo  creo  que  si  hubieran  vuelto  a la  capital 
los  hubieran  matado. 

Alejandro:  Y es  que  el  liberador  ha  nacido  en  un  ambiente  de  persecución, 

y los  que  lo  llegan  a ver  son  también  perseguidos.  El  pueblo  seguramente  que 
mantenía  el  secreto... 

Olivia,  su  mamá:  Es  que  desde  que  estaba  en  el  seno  de  su  madre  tenía 

a los  ricos  en  contra.  María  cuando  estaba  embarazada  había  cantado  que  su 
hijo  llegaba  a destronar  a los  poderosos  y llenar  de  bienes  a los  pobres  y dejar 
a los  ricos  sin  cosa  alguna.  Y desde  que  él  nació  lo  perseguían  para  matarlo, 
y entonces  tuvo  que  huir,  en  brazos  de  su  madre  y con  el  papá... 

Gloria:  Esa  gente  del  pueblo  ya  tenía  una  esperanza.  Y desde  que  supieron 

que  había  nacido  ya  sentían  gozo.  Los  vecinos  ya  sabían.  Esa  estrella  tal  vez  fue 
el  rumor  del  pueblo,  que  les  llegó  a los  magos. 

Tomás  con  su  gran  sencillez:  Esto  viene  siendo  poco  más  o menos,  tal  vez 

no  será  así  pero  poco  más  o menos:  nosotros  supimos  aquí  que  venía  un  sacer- 
dote, entonces  nosotros  creimos,  y dijimos:  si  a Solentiname  viene  un  padre 
entonces  será  una  gran  cosa,  vamos  a vivir  más  alegres,  mejor,  o en  otra  forma; 
parece  que  todo  el  pueblo  se  alegró  porque  iba  a tener  padre  el  lugar.  Enton- 
ces pues  así  creo  yo  que  haya  sido  en  ese  tiempo.  Había  que  alegrarse  por  el  na- 
cimiento de  este  chiquito... 

Chael:  Esos  señores  magos  encontraron  algo  que  no  esperaban:  que  el  li- 

berador era  un  niño  pobre,  y además  un  niño  perseguido  por  los  poderosos. 

Laureano:  Los  que  lo  perseguían  eran  los  que  mandaban.  Como  era  un 

tipo  que  venía  a cambiar  las  cosas,  venía  a igualar  a todo  mundo,  venía  a liberar 
a los  pobres  y a quitar  a los  que  estaban  mandando  porque  la  estaban  cagando : 
entonces  los  poderosos  lo  perseguían  para  matarlo. 
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La  matanza  de  los  inocentes 

Mateo  2,  12-23 


Poco  antes  de  tener  la  misa  este  domingo  vino  una  patrulla  de  guardias  a 
inspeccionar  nuestras  casas  (Se  ha  declarado  ley  marcial  en  todo  el  país  y suspen- 
sión de  las  garantías  individuales).  Algunas  personas  parecen  tener  cierto  temor, 
pero  los  niños  corretean  alegremente  por  toda  la  iglesia,  y hacen  tanto  ruido 
que  a veces  nos  cuesta  oír  claramente  los  comentarios  de  este  evangelio.  Myriam 
ha  leído: 

Después  que  se  fueron  los  magos , un  ángel  del  Señor  se  le  apareció  en  sueños  a José  y le  dijo: 
Levántate,  toma  al  niño  y a su  madre,  y huye  a la  tierra  de  Egipto  y quédate  allí  hasta 
que  yo  te  diga.  Porque  Herodes  va  a buscar  al  niño  para  matarlo. 

Está  presente  Fernando,  mi  hermano  (sacerdote  jesuíta),  y dice:  Pienso  que 
si  María,  cuando  esperaba  el  nacimiento  del  niño,  tuvo  la  idea  de  un  mesías 
en  el  poder,  muy  pronto  se  le  quitó  esa  idea.  Se  dio  cuenta  que  había  dado  a luz 
un  mesías  subversivo  ya  desde  recién  nacido.  Y pienso  también  que  por  mucho 
tiempo  hemos  estado  leyendo  mal  el  evangelio,  interpretándolo  en  un  sentido 
puramente  espiritual,  prescindiendo  de  todas  sus  circunstancias  políticas  y so- 
ciales, por  cierto  muy  dramáticas;  es  decir,  abstrayéndolo  de  su  realidad.  Cuántas 
veces  yo  he  leído  que  san  José  y la  Virgen  se  fueron  huyendo  a Egipto...  pero 
sólo  ahora  que  acaba  de  venir  una  patrulla  del  ejército  me  he  dado  cuenta  cabal 
de  esa  circunstancia  muy  real  y dura  que  el  evangelio  nos  presenta  aquí:  la 
represión.  Podemos  imaginarnos  lo  que  esto  significa:  salir  de  noche,  a escon- 
didas, con  mucho  miedo,  dejando  todas  las  cosas,  y teniendo  que  buscar  la  fron- 
tera porque  están  siendo  perseguidos. 

Dice  una  señora:  Es  bastante  duro,  pero  eso  que  sucedió  entonces  ha  se- 

guido sucediendo  en  todos  los  tiempos.  Había  un  rey  como  los  que  existen 
ahora  en  muchos  países,  en  nuestro  país  y en  muchos  otros,  y si  ese  niño  venía 
a liberar  de  la  injusticia,  el  régimen  debía  perseguirlo  y tratar  de  matarlo  para 
que  el  pueblo  viviera  siempre  en  la  esclavitud.  Aquí  pasa  lo  mismo  siempre  que 
aparece  una  buena  persona.  Hemos  visto  que  han  matado  en  el  norte  a ese  mu- 
chacho sindicalista  Catalino  Flores...  Oí  en  la  radio  de  Cuba  la  noticia,  yo  antes 
todavía  pensaba  que  no  era  cierto...  Pues  sí,  siempre  persiguen  a los  que  quieren 
liberar  a los  demás,  y los  matan.  Fue  lo  que  pasó  con  el  niño  Jesús  que  ya  desde 
niño  lo  quisieron  eliminar. 
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Y otra  de  las  señoras:  Sí,  es  una  cosa  igualita  lo  que  pasa  en  la  actualidad, 

y es  porque  cualquiera  que  luche  por  la  liberación  de  los  oprimidos,  él  mismo 
pues  es  un  Cristo,  y entonces  está  un  Herodes,  y estamos  viendo  pues,  en  vivo, 
el  relato  de  la  vida  de  Jesús.  Y vendrán  más  Herodes,  porque  siempre  que  está 
el  que  lucha  por  la  liberación  está  quien  lo  quiere  matar,  y si  pueden  matarlo 
lo  matan.  Cuánto  no  hubiera  querido  Somoza  que  Ernesto  y Fernando  hubieran 
muerto  chiquitos,  para  que  no  estuvieran  enseñando  esto.  Vemos  claramente 
que  el  caso  de  Herodes  pues,  y el  de  Cristo,  los  tenemos  entre  nosotros. 

Uno  de  los  muchachos:  Yo  creo  que  a Catalino  Flores  le  pasó  como  a Cristo, 

completamente.  A él  no  lo  mataron  cuando  niño,  porque  él  como  Jesús  pudo 
escapárseles.  A él  lo  mataron  en  una  edad  en  que  ya  había  hecho  su  lucha.  El 
luchó,  y lo  mataron  a él,  pero  le  pasó  después  lo  mismo  que  a Cristo,  que  él  ha 
resucitado  y está  en  el  corazón  de  todos  los  que  quieren  lo  mismo  que  él  quería. 

Dice  Donald,  que  estudia  en  un  pueblecito  de  la  frontera  de  Costa  Rica  y 
ha  venido  a su  casa  a pasar  vacaciones:  Pero  en  el  evangelio  es  a un  chiquito 

al  que  están  persiguiendo,  y aquí  no  van  a perseguir  a un  recién  nacido.  Mientras 
que  a Jesús  desde  que  nació  lo  estaban  buscando  para  matarlo,  y sus  padres 
tuvieron  que  salvarle  la  vida. 

Dice  otro  de  los  muchachos:  Yo  creo  que  también  pasa  lo  mismo  aquí, 

Donald.  ¿Puedo  hablar?  Vos  sabéis  en  qué  país  estamos,  y cómo  hay  tanta  mor- 
tandad infantil,  y tantos  niños  raquíticos,  desnutridos.  Yo  creo  que  eso  es  per- 
seguir a los  niños.  Yo  creo  que  aquí  está  pasando  lo  mismo  que  pasó  con  Cristo 
cuando  fue  perseguido  chiquito. 

Y digo  yo  que  hay  muchas  familias  campesinas  que  han  tenido  que  dejar 
sus  lugares  en  muchas  zonas  de  Nicaragua,  huyendo  de  la  miseria  y el  hambre, 
o porque  han  sido  desalojados  de  sus  tierras,  o porque  la  guardia  nacional  allí 
está  matando  a los  líderes  campesinos,  incendiando  ranchos,  violando  mujeres, 
encarcelando  a familias  enteras,  torturando.  Y el  cuadro  de  todas  esas  familias 
pobres  que  huyen,  las  madres  llevando  a sus  hijitos  en  los  brazos,  es  el  mismo 
de  la  huida  a Egipto. 

Laureano,  que  siempre  habla  de  la  revolución:  También:  la  conciencia 

revolucionaria  en  estos  países  todavía  es  un  niño.  Todavía  está  chiquita.  Y la 
persiguen  para  que  no  crezca. 

Cuando  Herodes  se  dio  cuenta  de  que  los  magos  se  habían  burlado  de  él,  se  puso  muy  fu- 
rioso, y mandó  matar  a todos  los  niños  de  dos  años  para  abajo  que  vivían  en  Belén  y sus 
alrededores. 

Una  muchacha  dice : Lo  mismo  ha  pasado  ahora  allí  en  el  norte  con  la  apa- 

rición de  Catalino:  como  no  lo  conocían  bien  ni  sabían  bien  quién  era,  entonces 
mataban  a todos  los  campesinos  de  por  allí. 

El  viejo  Tomás  Peña:  Herodes  mandó  matar  a los  chavalos  porque  él 
quería  siempre  reinar  y no  quería  que  hubiera  un  liberador.  Es  claro : al  oír  decir 
«Hay  un  rey»,  «más  rey  que  yo  no  hap>,  dijo  él.  «Mejor  lo  mato».  Y entonces 
buscó  cómo  matarlo,  pero  como  Jesucristo  era  más  poderoso  que  él  no  lo  pudo 
matar. 

El  joven  Oscar:  Ese  Herodes  era  un  cobarde,  por  la  cobardía  es  que  co- 

metía  todos  esos  asesinatos.  Un  pendejo. 
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Y el  joven  Alejandro:  Lo  mismo  es  actualmente:  apenas  ven  las  primeras 

señales  de  algo  nuevo,  se  llenan  de  temor  y comienzan  a matar,  como  pasó  en  el 
caso  de  este  niño.  Porque  esta  gente  es  cobarde,  y la  cobardía  es  la  que  hace 
matar  a los  indefensos.  Como  Herodes  que  no  mató  a soldados  armados  sino  a 
niños  pobres. 

Dice  uno  (protestante)  que  ha  venido  de  la  costa  de  enfrente:  A Jesús 
lo  persiguieron,  pero  él  no  se  estaba  oponiendo  a ningún  gobierno... 

Felipe:  Venía  como  rey  de  los  judíos.  ¿Qué  más  oposición  querés? 

Otro  de  los  jóvenes:  Herodes,  claro,  el  millonario  ése,  con  su  poder  tenía 

aplastado  a todo  el  mundo.  Y lo  mismo  pasa  aquí  y en  otras  partes  dondequiera 
que  están  jodiendo  a la  gente.  A los  inocentes.  Porque  esos  que  están  matando 
son  los  inocentes,  los  que  están  muriendo,  como  ese  muchacho  de  las  montañas 
del  norte.  En  todos  estos  casos  están  matando  al  niño  que  no  quieren  que  crezca. 
En  aquel  entonces  pasó  algo  parecido.  Herodes  era  el  Somoza  de  aquella  zona, 
y como  oyó  decir  que  había  nacido  ese  niño,  se  fue  contra  los  niños.  Apenas 
adivinan  un  brote  de  liberación  en  alguna  parte,  entonces  hacen  lo  que  hizo 
Herodes. 

Laureano:  Y no  sólo  eso,  porque  Herodes  los  mató  ya  nacidos;  ahora  los 

matan  antes  de  que  nazcan,  con  la  planificación  familiar  famosa  que  hay;  matan 
a los  niños  antes  de  que  nazcan  por  miedo  a que  después  sea  un  pueblo  que  ya 
no  lo  van  a poder  controlar. 

Digo  yo  que  eso  es  muy  cierto,  y que  hay  clínicas  instaladas  en  toda  la  re- 
pública, donde  esterilizan  a las  mujeres  del  pueblo,  muchas  veces  para  toda  la 
vida,  y muchas  veces  también  sin  que  ellas  consientan.  Esta  es  una  campaña  que 
están  llevando  a cabo  los  Estados  Unidos  en  toda  América  latina.  Ellos  tienen 
expertos  de  población  en  toda  América  latina,  encargados  de  hacer  que  la  pobla- 
ción no  crezca.  Una  vez  el  presidente  Johnson  dijo  en  un  discurso  que  el  cre- 
cimiento de  un  latinoamericano  costaba  a los  Estados  Unidos  200  dólares, 
mientras  que  hacer  que  no  naciera  costaba  sólo  5 dólares.  Y según  ha  dicho  un 
economista:  si  se  disminuyen  los  nacimientos,  aumentarán  los  fondos  para  in- 
versiones. 

Otro  de  los  jóvenes:  Fue  menos  cruel  Herodes  que  éstos. 

William:  Aquel  gobierno  era  también  puesto  por  el  Imperio... 

Digo  yo  que  en  efecto,  Herodes  había  sido  puesto  por  la  intervención  romana, 
y Roma  le  permitía  que  se  llamara  «rep>,  aunque  tenía  muy  poco  poder.  Digo 
también  que  esta  matanza  de  los  inocentes  aunque  parece  inverosímil,  no  lo  es 
tratándose  de  Herodes,  que  mató  a muchos  familiares,  y aun  a hijos  suyos  y a su 
esposa  favorita.  Un  historiador  de  la  época  dice  que  su  ira  no  tenía  límites.  Y se 
cuenta  que  quiso  ordenar  que  el  día  de  su  muerte  se  mataran  niños  en  Jerusalén 
para  que  hubiera  mucho  luto.  La  matanza  de  niños  en  una  aldea,  que  puede  ha- 
ber sido  como  nuestro  pueblito  de  Belén,  en  Rivas,  o como  Colón,  o San  Mi- 
guelito  (y  donde  no  habría  muchos  niños),  no  sería  una  crueldad  muy  digna 
de  atención  para  los  historiadores,  y sobre  todo  tratándose  de  Herodes.  Pero 
esos  niños  menores  de  dos  años,  en  esa  aldea  (¿serían  veinte  ?)  representan  a todos 
los  inocentes  que  han  muerto  por  la  causa  de  Jesús,  es  decir,  por  la  liberación, 
en  todo  el  mundo. 
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Así  se  cumplió  lo  escrito  por  el  profeta  Jeremías : 

« Se  oyó  una  vo\  en  Rama, 
lloros  y grandes  lamentos; 
es  Raquel  que  llora  por  sus  hijos, 
y no  quiere  ser  consolada  porque  ya  no  existen ». 

Laureano:  Yo  me  acuerdo  de  lo  que  pasó  en  Chile,  donde  han  matado  a 

miles  de  gentes,  sólo  porque  estaba  naciendo  allí  la  liberación:  a muchos  los 
montaban  en  un  avión  y los  iban  a botar  al  mar.  Pero  no  podrán  acabar  con  la 
liberación,  como  Herodes  no  pudo  acabar  con  Jesús. 

Felipe:  Y yo  veo  también  Ernesto  que  aquí  se  nos  enseña  que  para  ser 

poderosos  no  hace  falta  tener  dinero,  porque  Cristo  nació  pobrecito  (no  podía 
distinguirlo  Herodes  de  los  demás  niños  de  esa  aldea)  y fue  muy  poderoso,  tan 
poderoso  que  tuvieron  miedo,  y quisieron  matarlo,  y después  lo  mataron  pero 
después  de  muerto  es  más  poderoso  todavía.  Entonces  se  nos  enseña  pues  que 
nosotros  aunque  seamos  pobrecitos  no  debemos  sentimos  humillados;  desca- 
lificados, como  quien  dice;  y como  que  no  tenemos  derecho  a vivir  pues. 

Elbis:  La  importancia  de  la  nacida  de  Cristo  es  que  fue  la  nacida  de  la  re- 

volución ¿no?  Hay  muchos  que  le  tienen  miedo  a la  palabra  como  le  tuvieron 
miedo  a Cristo  porque  venía  a cambiar  el  mundo.  Desde  entonces  la  revolución 
ha  estado  creciendo.  Va  creciendo  poco  a poco  pues,  y va  creciendo,  y nadie  la 
podrá  parar. 

Yo:  Y es  necesario  que  crezca  también  aquí  ¿no? 

Pancho:  Es  necesario  que  nos  dejemos  del  egoísmo,  y hacer  lo  que  dijo 

Cristo,  y seguir  con  la  revolución  como  dicen  ustedes  los  que  son  socialistas, 
yo  no  soy  socialista,  yo  no  soy  revolucionario ; me  gusta  oír  las  pláticas  y agarrar 
lo  que  puedo  pero  en  realidad  no  soy  nada.  Aunque  sí  me  gustaría  ver  un  cambio 
en  Nicaragua. 

Manuel:  Pero  para  que  haya  un  cambio  tenés  que  cooperar  vos  con  él; 

tenés  que  cooperar. 

Pancho:  ¡Pero  cómo  se  hace!  Yo  quisiera  que  alguien  me  dijera:  «Así  se 

va  a hacer...»  ¡no  se  puede!  Cuando  nos  levantamos  nos  matan. 

Alejandro:  Mirá,  a él  también  lo  mataron. 

Pancho:  Correcto,  pero  él  era  Cristo  y nosotros  nunca  vamos  a compa- 
rarnos a él. 

Manuel:  Pero  oí,  ha  habido  otros  hombres,  como  el  Che,  que  también  han 

muerto  por  la  liberación. 

Pancho:  Correcto.  Podés  morir  vos,  y mañana  nosotros,  todos  nosotros, 
estaremos  bailando  y nunca  pensaremos  que  vos  moriste  por  nosotros. 

William:  ¿Entonces  vos  pensás  que  esas  muertes  son  inútiles  comple- 

tamente ? 

Pancho:  Son  inútiles.  ¡Casi  son  inútiles! 

La  jovencita  Myriam:  Yo  digo  que  cuando  haya  alguien  que  libere  nuestro 

país  habrá  un  Cristo  más. 
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Fernando  mi  hermano  (a  Pancho):  Cuando  vos  decís  «¿Qué  puedo  hacer? 

¡Nada!»,  estoy  de  acuerdo  con  vos.  Pero  cuando  ustedes  se  pregunten  «¿Qué 
podemos  hacer  nosotros?»,  yo  les  diría  que  todo.  Y ese  día,  cuando  se  pregunten 
«¿Qué  hacemos?»  ya  saben  lo  que  van  a hacer.  Y el  pueblo  todos  unidos  es  el 
mismo  Jesús  que  ven  en  este  nacimiento,  contra  el  cual  no  pudo  nada  Herodes 
(Fernando  señala  el  nacimiento  de  barro,  hecho  por  la  Mariíta,  y que  hemos  puesto 
al  pie  del  altar  en  estos  días  de  navidad). 

Dice  un  muchacho  de  Solentiname  que  ahora  vive  en  otra  parte  pero  que 
viene  ocasionalmente:  Yo  que  he  estado  fuera  noto  que  está  naciendo  el  niño 

en  esta  comunidad.  Y veo  la  diferencia  entre  esto  y la  gente  que  vive  en  otras 
partes  allá  en  el  monte.  Claro  que  en  el  monte  es  más  distinto  pues.  Si  yo  canto 
una  canción  allí,  ya  ellos  me  dicen  que  soy  comunista.  Como  está  allá  pues  donde 
nosotros,  que  si  alguien  habla  algo  contra  el  gobierno,  ya  dicen:  «Vayan,  manden 
a decir  quién  es  el  comunista,  para  que  lo  vengan  a llevar». 

Y dice  su  hermano,  que  vive  en  Solentiname:  Ernesto,  voy  a hablarles 

ahorita  de  mi  hermano.  Mi  hermano,  él  sabe  lo  que  es  un  nacimiento  de  Cristo, 
que  somos  los  mismos  nosotros  pues.  Yo  voy  a hablar  un  poquito  más.  Desde 
que  se  fue  él,  él  siempre  lleva  la  idea  de  hacer  conciencia,  él  allá  habla  y habla. 
Muchos  campesinos  dicen  ¡comunista!  y no  saben  lo  que  es  comunista.  Ahora, 
él  mucho  les  habla  pues,  porque  ya  él  me  lo  ha  platicado,  él  le  habla  allá  a los 
jóvenes.  Mi  hermano,  él  me  ha  dicho  que  algunos  le  dan  la  razón,  otros  no, 
dice.  El  dice  pues  que  no  logra  mucho  progreso.  Yo  le  digo:  no  tengás  miedo, 
hablá  lo  que  sepás,  aunque  sea  una  cosa  poquita,  le  digo,  yo  sé  que  les  vas  a 
llegar. 

La  Natalia  que  es  partera  y ha  asistido  al  nacimiento  de  tantos  niños  en  So- 
lentiname, dice:  Pues  yo  veo  que  el  nacimiento  del  niño  Dios  somos  también 

todos  nosotros,  esta  unión  que  tenemos  aquí.  Porque  en  nosotros  estamos  viendo 
las  cosas  claras.  Pero  todos  debemos  ayudar  a este  nacimiento  de  Cristo;  como 
cuando  un  niño  está  naciendo,  y tal  vez  uno  no  sabe  nada,  y le  dicen  a üno: 
vení  ayudáme;  pues  uno  va,  no  porque  sabe  nada,  nada  sabe  uno  ¿verdad?  sino 
porque  está  naciendo  pobre.  ¡Ya  vé:  yo  agarré  mis  naguas;  o si  tengo  mi  delan- 
talcito  se  lo  pongo ! Porque  está  naciendo  humildemente. 

Yo:  Debe  ser  difícil  el  nacimiento  de  un  niño... 

Natalia:  Ah,  sí,  claro  que  sí.  Feo  ¿verdad?,  horrible  verse  en  un  lance  así, 

y tal  vez  uno  desea  saber  más,  saber  algo  más,  y ver  aquel  lance  que  tiene  aquella 
otra  compañera.  Pero  uno  le  dice  tal  vez  allí  (Ay,  me  estoy  muriendo)  «¡No  te 
aflijás!».  Y aunque  tal  vez  yo  estaba  temblando;  o algotra  compañera  está  tem- 
blando: «No  te  aflijás.  No  te  aflijás,  nada  te  está  pasando».  Y uno  está  viendo 
aquel  problema,  y está  sudando  helado  porque  así  me  ha  pasado  a mí  ¿verdad? 
Alguna  compañera  me  llama  porque  tal  vez  cree  que  yo  sé,  y yo  sé  no  nada, 
nada  más  por  la  fe  que  tal  vez  ella  tiene,  algo...:  «Siquiera  el  delentalcito  me  lo 
pone  esa  señora  allí  a mi  niño». 

Oscar:  Ernesto,  voy  a hablar  yo.  ¿Sabés  como  entiendo  el  nacimiento 

ahorita  como  está  hablando  la  Natalia?  Muy  importante  el  nacimiento  de  un 
niño,  y más  criar  un  hijo  (me  sale  de  adentro  como  padre  de  familia),  pero  no 
es  ese  el  nacimiento  de  que  nos  habla  esta  Escritura. ¿ Sabés  lo  que  aquí  entiendo 
yo  por  un  niño?  ¡Son  los  pobres!  Son  niños  con  respecto  a los  ricos.  Quiero 
decir  que  nosotros  pues,  como  somos  pobres,  somos  niños,  siempre  estamos 
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debajo  de  los  ricos,  y sentimos  tal  vez:  «Yo  quisiera  estar  como  aquel  que  está 
tomando  sus  lindas  cosas  allí».  Disfrutando  pues  de  lo  que  yo  quiero  disfrutar, 
y no  puedo,  porque  ellos  no  me  dejan  ¿entendés?  Me  parece  a mí  pues,  eso 
quiere  decir  este  nacimiento,  un  niñito  que  sufre.  Nosotros  mismos  pues,  aun- 
que seamos  adultos,  es  como  un  niño:  los  pobres.  Pero  yo  digo,  el  niño  no 
va  a estar  siempre  chiquito.  Yo  digo  a mis  hermanos,  mis  compañeros:  Hombre, 
¡si  nos  están  jodiendo!  ¡Si  nosotros  les  estamos  dando  todo  lo  que  nosotros 
somos!  ¡Luchemos!  Cristo  así  lo  hizo  pues.  El  sufrió,  pero  él  venció. Es  cierto 
que  murió,  como  dicen,  en  la  cruz,  pero  para  mí  no  murió.  Y él  nos  está  hablando 
en  parábolas,  yo  las  entiendo,  yo  me  baso  en  eso  pues.  Para  mí  él  lo  que  nos 
dice  es  luchar,  y establecer  la  justicia.  Nosotros  mismos  la  vamos  a dar  a la 
tierra,  a los  que  nos  están  imponiendo  la  injusticia.  No  crean  que  el  niño  va  a 
estar  siempre  arrolladito  y sufriendo  frío.  Quiero  decir  que  el  nacimiento  de 
que  aquí  nos  habla  la  Escritura  no  es  como  el  de  un  niño  de  estos  que  aquí  es- 
tán retozando  en  la  iglesia,  no,  si  este  niño  soy  yo,  sos  vos,  somos  todos.  Pero 
los  ricos  siempre  han  querido  estarnos  aplastando  como  nosotros  aplastamos 
a la  culebra,  de  la  cabeza  ¡plaff! 

Alejandro:  Y yo  veo  que  ese  Jesús  que  nació  en  un  establo,  como  un  niño 

nace  aquí  en  el  monte,  en  un  rancho,  o en  un  bote,  es  la  liberación  que  tam- 
bién está  naciendo  aquí,  en  una  forma  humilde.  Y aun  en  esos  todavía  chiqui- 
tos, que  allí  están  jugando,  y que  han  nacido  así,  está  naciendo  en  ellos  sin  que 
ellos  se  den  cuenta,  la  liberación. 

Y otro  de  los  jóvenes:  Ya  ellos  están  sabiendo.  El  niño  se  ríe  y está  me- 

tiendo y metiendo  ruido,  pero  ya  en  ellos  está  naciendo  la  libertad. 

(Después  de  una  pausa): 

Yo  desde  pequeño  me  vengo  dando  cuenta.  Yo  no  sé  de  política,  yo  no  sé 
tampoco  de  otras  cosas  ni  soy  leído  ni  nada.  Yo  comprendo  y todo,  pero  no 
tengo  la  virtud  pues  de  expresarme.  Yo  lo  siento  y quiero  expresarlo  pero  no 
puedo.  Algunos  me  dicen  que  debo  estar  contento  con  este  régimen  porque 
no  hemos  tenido  guerras.  Vos  sos  chavalo,  me  dicen,  y desde  que  naciste  no  has 
visto  guerras  y no  sabés  lo  que  es  eso.  Hombre,  les  digo  yo,  yo  no  sé  de  esas 
guerras,  pero  ¿vos  sabés  lo  que  es  guerra  para  mí?  El  hambre,  les  digo,  porque 
yo  he  sufrido  hambre,  les  digo,  junto  con  mi  madre;  llegué  un  tiempo  a comer 
sal,  les  digo;  sólo  sal,  les  digo. 

Leemos  después  que  José  es  avisado  por  un  ángel  de  la  muerte  de  Herodes 
y regresa  a Israel. 

Pero  cuando  José  supo  que  Arquelao  estaba  gobernando  en  Judea  en  lugar  de  su  padre 
Herodes,  tuvo  miedo  de  ir  allá;  y habiendo  sido  advertido  en  sueños,  se  fue  a la  región 
de  Galilea.  Al  llegar  allí,  se  fue  a vivir  al  pueblo  de  Na^aret. 

William:  Estaban  prácticamente  en  la  clandestinidad. 

Otro  muchacho  dice:  Tenían  razón  de  quedarse  escondidos,  porque  si  He- 

rodes ya  había  muerto,  había  otro  dictador  allí;  como  si  muere  un  Somoza  y 
queda  otro  en  el  poder,  uno  siempre  está  con  miedo. 

Digo  yo  que  este  Herodes  Arquelao  que  quedó  gobernando  en  Judea  era  el 
más  cruel  de  los  hijos  de  Herodes,  y era  aún  más  cruel  que  su  padre;  su  go- 
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bierno  se  inauguró  con  un  motín  popular  y mató  a más  de  3.000  manifestantes 
que  pedían  la  libertad  de  los  presos  políticos  y la  reducción  de  impuestos.  En 
Galilea  quedó  Herodes  Antipas  que  era  menos  temible;  aunque  fue  el  que  mató 
a Juan  Bautista  y el  que  gobernaba  cuando  la  muerte  de  Cristo. 

Fernando  mi  hermano  dice:  El  viejo  dictador  murió  y el  ángel  le  dice 

a José  que  ya  pueden  volver,  pero  eso  no  quiere  decir  que  ya  no  habría  más 
gente  que  iba  a querer  matar  al  niño.  De  hecho  su  vida  continuó  en  peligro 
y por  eso  se  fueron  a ese  pueblito  insignificante  de  Galilea,  y parte  de  su  vida 
pública  también  la  pasó  en  la  semi-clandestinidad,  hasta  que  por  último  lo  ma- 
taron. Y lo  mismo  pasará  con  cualquiera  que  se  comprometa  con  la  liberación, 
que  saldrá  de  un  peligro  para  caer  en  otro.  Y esto  hay  que  tenerlo  siempre  pre- 
sente. El  ángel  sólo  les  ha  avisado  que  ha  pasado  un  peligro...  por  el  momento. 

Alejandro:  Y María  se  jodió  desde  el  principio  ¿no?  Fueron  treinta  años 

de  luchar  a la  par  de  su  hijo,  exponiéndose  junto  con  él,  desde  tierno  hasta 
que  murió.  Me  parece  una  buena  lección  para  toda  madre.  Y otra  lección  la 
de  José. 

Y Olivia,  la  mamá  de  Alejandro:  Eso  que  dice  Alejandro  es  muy  bueno, 

para  que  lo  mediten  los  padres  y las  madres.  Esa  madre  acompañó  a su  hijo 
hasta  la  muerte,  y gustosamente.  Pero  ahora  muchas  veces  las  madres  son  las 
primeras  en  oponerse  a que  los  hijos  luchen  por  la  liberación.  A algunas  ni  si- 
quiera les  gusta  que  los  jóvenes  y las  muchachas  vengan  a las  reuniones,  para 
que  no  se  comprometan. 

(Después  de  una  pausa): 

Yo  cuando  he  oído  que  unos  jóvenes  se  toman  la  catedral,  he  querido  estar 
cerca,  poder  siquiera  ir  a verlos,  ayudarles  en  algo.  Y hasta  coger  un  micrófono 
y hablar  también. 

Fernando:  Yo  no  entiendo  cómo  se  puede  leer  el  evangelio,  y sacar  con- 

clusiones espirituales  para  la  vida  de  uno,  y no  estar  comprometido  con  la  re- 
volución. Este  libro  tiene  una  posición  política  clarísima,  para  cualquiera  que  lo 
lea  con  sencillez  como  lo  leen  ustedes.  Pero  hay  personas  en  Managua  que  leen 
este  libro,  y son  amigos  de  Herodes;  y no  se  dan  cuenta  que  éste  es  un  libro 
enemigo  de  ellos. 

Para  que  se  cumpliera  lo  que  dijeron  los  profetas , que  Jesús  iba  a ser  llamado  nazareno. 

Digo  yo  que  Nazaret  era  un  lugar  tan  humilde  que  no  aparece  mencionado 
ni  una  vez  en  el  antiguo  testamento,  y no  se  sabe  exactamente  a que  profecías 
se  refiere  san  Mateo.  Se  cree  que  puede  estar  haciendo  un  juego  de  palabras  con 
un  nombre  hebreo  de  sonido  parecido,  que  se  había  dado  al  mesías  y que  quiere 
decir  «retoño».  Una  cosa  parece  cierta,  y es  que  el  nombre  «Nazareno»  que  tuvo 
Jesús  era  un  apodo  que  le  habían  puesto  sus  enemigos  para  burlarse  de  su  origen 
humilde. 

Gloria:  Decir  de  Nazaret  sería  como  decir  de  Nindirí...  O peor:  de  So- 

lentiname. 

Dice  José  el  marido  de  la  Mariíta:  Su  apodo  quería  decir  que  era  un  hom- 

bre del  pueblo,  y era  un  hombre  del  pueblo,  hasta  en  aquello  de  que  sus  padres 
no  habían  estado  casados,  estaban  comprometidos  a casarse  y ella  estaba  encinta, 
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como  sucede  muchas  veces  con  los  pobres;  con  ese  problema  de  los  pobres 
nació  el  mesías  pues,  hijo  de  madre  soltera. 

Oscar:  ¡Qué  pijudo! 

William  (sonriendo):  Y no  se  sabía  quién  era  el  papá... 

Mariíta:  Pero  él  se  casó  con  ella  porque  la  quería. 
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El  niño  Jesús  y el  viejo  Simeón 

Lucas  2,  29-36 


Hemos  leído  el  relato  de  cómo  el  viejo  Simeón,  que  espera  la  liberación 
de  Israel,  fue  al  templo  guiado  por  el  Espíritu  santo  y cuando  vio  al  niño  lo 
cogió  en  sus  brazos  y profetizó  sobre  él.  Comentamos  las  primeras  palabras  de 
Simeón : 

Señor  ya  puedes  dejarme  morir  en  pa 

porque  has  cumplido  lo  que  prometiste  a tu  siervo. 

William:  Ese  viejito  Simeón  hablaba  en  nombre  de  toda  la  comunidad: 

podemos  morir  tranquilos  porque  ya  llegó,  por  fin  llegó,  el  esperado.  Es  el 
descanso  de  toda  la  comunidad  que  al  fin  alcanza  a ver  lo  que  estaba  esperando 
desde  hacía  tanto  tiempo.  La  humanidad  entera  lo  esperaba.  La  humanidad 
entera  es  la  que  dice:  al  fin  llegó. 

Tomás  Peña:  Una  gran  alegría  para  él,  según  parece,  porque  ya  llegó,  y 

él  necesitaba  esa  llegada  para  morir,  como  un  descanso  que  iba  a tener  él  en  su 
muerte. 

Felipe,  el  hijo  de  Tomás:  Esto  me  da  una  idea,  Ernesto:  antes  que  naciera 

el  liberador  la  gente  moría  sin  alegría.  Sin  esperanza.  Morían  pensando  no  sa- 
bían ni  en  qué  ¿no?  Pero  cuando  este  señor  muere  ya  sabe  que  está  el  liberador 
en  la  tierra,  y que  toda  la  demás  gente  no  va  a morir  sin  esperanza. 

William:  Sí,  es  bien  cierto  lo  que  dice  Felipe.  Porque  si  uno  lee  el  antiguo 

testamento,  cuando  hablan  de  la  muerte,  los  reyes,  sabios  y profetas,  siempre 
lo  hacen  con  una  gran  angustia:  porque  van  a bajar  al  Sheol,  y le  piden  al  Señor 
que  no  los  deje  morir  todavía.  Porque  veían  todo  como  una  gran  oscuridad. 
No  sabían  lo  que  había  al  otro  lado.  Y este  viejito,  qué  contraste : se  va  a morir 
feliz.  No  sólo  porque  ha  visto  con  sus  propios  ojos  al  salvador,  sino  porque  él 
sabe  lo  que  viene  detrás. 

Teresita:  El  también  viene  a conquistar  la  muerte... 

He  visto  con  mis  ojos  al  salvador 
que  has  puesto  delante  de  toda  la  gente. 
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Felipe:  Dice  que  es  para  todos.  El  liberador  es  para  todos,  pero  hay  unos 

que  lo  siguen  y otros  que  no.  En  realidad  no  es  para  todos  sino  para  los  que 
lo  quieren  seguir.  Podría  ser  para  todos,  si  todos  lo  quisieran  seguir. 

Tomás:  Es  claro:  es  para  los  que  lo  quieran  seguir.  Esos  son  los  que  se 

mienta  allí. 

William:  Como  líder,  como  jefe.  El  que  va  adelante. 

El  es  la  lu%  que  ha  de  alumbrar  a los  que  no  son  de  Israel. 

Alejandro:  A mí  me  parece  que  es  para  todo  el  mundo,  no  sólo  para  los 

que  lo  quieren  seguir.  A mí  me  parece  que  todo  mundo  debe  algún  día  recibir 
esa  luz,  aunque  en  ese  momento  era  sólo  ese  viejito,  pero  él  se  daba  cuenta  que  la 
luz  no  era  sólo  para  él.  Y dice  que  para  los  que  no  son  de  Israel;  quiere  decir:  es 
para  todos,  no  sólo  para  Israel.  Yo  entiendo  que  todo  el  mundo  está  llamado  ¿no? 

Felipe:  No,  Alejandro,  nadie  ha  dicho  lo  contrario.  Se  ha  dicho  que  Jesu- 

cristo vino  para  todos  pero  que  no  todos  lo  quieren  seguir.  Pero  sí  vino  para 
todos. 

William:  Es  una  luz  que  se  pone  enfrente  y que  todos  la  ven,  y el  que  quiere 

seguir  sigue... 

Felipe:  Sí,  todos  tienen  la  luz,  pero  si  uno  quiere  seguir  en  la  oscurana, 

pues... 

Alejandro:  No,  es  que  para  eso  es  luz,  para  que  llegue  a todos. 

Don  Patricio:  Unos  no  quieren  ver... 

Chael:  Esa  no  es  culpa  de  él,  del  que  es  luz. 

Natalia,  que  es  la  madre  de  Chael : El  que  quiera  seguir  la  luz  que  la  siga, 

porque  será  alumbrado  por  la  luz.  Es  como  que  nosotros  lo  sigamos  a usted; 
usted  nos  está  dando  enseñanzas.  Y el  que  nosotros  no  lo  queramos  seguir  será 
por  miedo,  temor.  Tontería.  ¡Porque  Cristo  no  tuvo  miedo  cuando  andaba 
en  su  revolución!  Pues  así  debemos  de  hacer  nosotros.  Que  porque  nos  van  a 
echar  presos,  que  porque  nos  van  a hacer...  ¡Debemos  morir!  «Yo  no  me  voy 
a meter  allí»,  «yo  no  quiero  que  me  pase  nada»,  «yo  no  me  meto  en  nada»... 
No:  «Yo  voy  allí  y si  me  van  a matar  pues  que  me  maten,  y si  me  van  a echar 
presa  ¡voy!». 

Julio:  Salir  al  frente  ¿verdad? 

Felipe:  Eso  de  querer  salvar  el  cuerpo  y perder  el  alma... 

Debemos  dejar  el  miedo,  vuelve  a decir  la  Natalia. 

Les  digo  yo:  La  luz  de  que  habla  el  evangelio  es  ésa  que  nos  está  trasmi- 

tiendo la  Natalia.  Sus  palabras  nos  están  iluminando  para  la  acción. 

Y dar  honor  a Israel  tu  pueblo. 

Alejandro:  Dice  que  ha  venido  a alumbrar  a los  que  no  son  de  Israel. 

Israel  es  el  pueblo  escogido,  el  que  va  adelante,  el  líder,  y por  eso  la  venida  del 
mesías  es  un  honor  para  Israel,  pero  en  realidad  la  liberación  es  para  todos, 
para  todo  el  mundo. 
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Digo  yo  que  unos  versículos  antes  se  dice  que  el  viejito  esperaba  la  libera- 
ción de  Israel:  ahora  con  el  niño  en  los  brazos  él  habla  de  que  la  liberación  de 
Israel  es  para  todos  los  pueblos. 

Y Julio:  Israel  era  un  pueblo  marginado  y pobre  y venía  a liberar  a ese 

pueblo.  Como  un  barrio  pobre,  como  decir  ahora  pues  Acahualinca  en  Managua. 
Pero  un  liberador  que  los  liberara  a los  de  esos  barrios  vendría  para  liberar 
después  a todo  el  pueblo  de  Nicaragua,  no  sólo  a esos  barrios  pobres. 

Yo:  A través  de  esos  pobres  iría  a liberar  a los  demás;  esos  pobres  serían 

la  liberación  de  los  otros...  Así  fue  con  Israel.  Dios  escogió  a ese  pueblo  opri- 
mido para  liberarlo  y por  medio  de  él  liberar  a los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

William:  Así  fue  en  Cuba.  La  liberación  que  tuvo  ese  pueblo  pasará  a ser 

después  la  de  todos  los  demás. 

José  y la  madre  de  Jesús  se  admiraron  de  lo  que  Simeón  decía  del  niño. 


«Se  admiraron»  —digo  yo—  quiere  decir  que  ellos  entendieron  todo  lo  que 
nosotros  estamos  entendiendo  ahora. 

Entonces  Simeón  los  bendijo, y dijo  a María  la  madre  de  Jesús:  Mira,  este  niño  está  des- 
tinado a hacer  que  muchos  en  Israel  caigan  o se  levanten. 


Elbis,  que  también  es  hijo  de  la  Natalia:  Los  que  van  a caer  son  los  ricos, 

y los  pobres  se  van  a levantar  ¿no? 

Felipe:  Los  bandidos,  la  gente  mala  es  la  que  iba  a caer.  Los  buenos  son 

los  que  se  levantan.  Los  explotadores  caen  cuando  los  pobres  ya  no  les  obedecen 
y se  alzan. 


Teresita:  Se  va  a cumplir  lo  que  María  anunciaba  en  el  Magníficat,  que 

iban  a ser  vencidos  los  de  corazón  orgulloso  y los  humildes  levantados. 


Marcelino:  Desde  entonces  el  mundo  se  está  liberando  ¿verdad,  padre? 

Ahora  ya  no  es  tan  malo  como  en  tiempos  de  antes  con  aquellos  reyes  que  tenían 
esclavos. 


Digo  que  en  efecto  se  ha  ido  mejorando  la  situación  del  hombre  en  la  his- 
toria a través  de  cambios  y revoluciones. 

Y dice  Tomás  Peña:  Y ahora  los  ricos  están  ofreciendo  más  sueldo,  para 

que  el  pobre  tenga  alguna  amplitud  más.  A lo  que  antes:  cuando  uno  llegaba, 
como  eran  el  gran  grupo  de  trabajadores,  más  poquito  le  daban.  Y era  muy 
duro  el  trabajo. 

Digo  que  ha  mejorado  algo  la  situación  pero  sólo  con  un  cambio  total,  con 
la  revolución,  se  pueden  componer  las  cosas  de  una  vez  por  todas. 

Tomás:  Pero  tal  vez  poco  a poco... 

Felipe : Ernesto,  a mí  me  parece  que  lo  que  dijo  mi  papá,  que  los  ricos  están 

trepando  el  sueldo  un  poquito,  que  eso  lo  hacen  para  tener  entretenido  al  pueblo, 
engañado,  para  que  no  se  rebele.  Es  una  táctica  que  ellos  están  usando  para  que 
el  pueblo  no  se  rebele.  Pero  nosotros  debemos  ser  vivos,  no  porque  nos  paguen 
un  poquito  más  vamos  a estar  aguantándoles  siempre. 


54 


William,  sonriendo:  ¿La  Alianza  para  el  progreso? 

Chael:  Es  aflojar  un  poco  la  cuerda... 

Tomás:  Sí,  así  es  como  van  ellos,  poco  a poco,  me  parece  a mí.  Porque 

en  vez  de  como  estaban  antes,  ellos  van  ampliando...  Pero  es  claro  que  nosotros 
desearíamos  que  cambiara  de  una  sola  vez.  Pero  como  no  se  puede,  ai  tenemos 
que  ir  buscándole  la  lucha. 

El  será  una  señal  que  muchos  van  a rechazar,  y así  se  va  a saber  lo  que  cada  uno  piensa 
en  su  corazón.  Pero  para  ti  todo  esto  será  como  una  espada  que  atravesará  tu  alma. 

Rebeca : Fueron  los  sufrimientos  de  María  cuando  lo  andaban  persiguiendo, 

y cuando  lo  llevaban  a matar,  amarrado,  y todo  eso,  golpeándolo.  Esos  eran  los 
sufrimientos  que  ella  llevaba  en  su  corazón. 

William:  Es  lo  que  no  puede  faltar  en  un  proceso  de  liberación:  el  dolor. 

Hay  que  tenerlo  siempre  muy  presente.  Irremediablemente  tiene  que  ser  así. 

Felipe:  Eso  se  dio  en  Jesús  y se  sigue  dando  en  cualquiera  que  quiera  li- 

berar al  pueblo. 

William:  Se  sigue  dando. 

Digo  que  por  eso  se  ha  representado  tradicionalmente  a María  con  una  es- 
pada en  el  corazón.  Ese  dolor  fue  porque  muchos  iban  a rechazar  a su  hijo 
(«una  señal  que  muchos  van  a rechazar»)  y porque  con  la  venida  de  su  hijo 
se  iba  a hacer  patente  la  división  de  la  humanidad  («se  va  a saber  lo  que  cada 
uno  piensa  en  su  corazón»),  lo  mismo  que  ahora  podemos  llamar  también  la 
división  de  clases.  Y fue  esta  división  que  parte  a la  humanidad  la  que  ocasionó 
la  pasión  y muerte  de  Jesús,  y sigue  siendo  como  una  espada  que  parte  en  dos  el 
alma  de  María. 
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El  niño  Jesús  en  el  templo 

Lucas  2,  41-52 


Cuando  Jasüs  cumplió  doce  años,  fueron  todos  a Jerusalén  como  era  la  costumbre  en  esa 
fiesta.  Y al  regresar  ellos,  cuando  se  terminó  la  fiesta,  el  niño  fesús  se  quedó  en  ferusalén 
sin  que  su  madre  y fosé  se  dieran  cuenta. 

Comienzan  hablando  los  jóvenes. 

Primero  Manuel:  Desobedeció,  se  les  perdió,  así  el  joven  debe  desobedecer 

cuando  sus  padres  lo  quieren  tener  sólo  para  ellos,  lo  quieren  apartar  de  la  co- 
munidad, de  su  trabajo  con  los  otros  jóvenes,  de  su  deber,  de  la  lucha. 

Después  Laureano,  que  siempre  habla  de  la  revolución:  Como  los  gue- 

rrilleros que  se  van  a pelear  contra  la  voluntad  de  sus  padres. 

Y habla  uno  de  los  viejos : ¿Estaba  correcto  que  un  niño  de  doce  años  hiciera 
eso?  ¿No  debía  pedir  permiso  primero?  No  se  lo  hubieran  negado.  Hay  que  ver 
también  la  pena  que  les  dio  después  el  andarlo  buscando.  María  lo  regañó... 

Y otro  de  los  jóvenes:  Tal  vez  no  le  hubieran  dado  el  permiso.  Y por  eso 

tuvo  que  hacerlo  así.  Jesús  nos  da  una  lección  aquí  de  independencia  de  la  fa- 
milia. 

Olivia:  También  lo  hizo  para  irlos  preparando.  Después  se  iba  a alejar  de 

ellos,  y una  vez  María  y los  demás  familiares  lo  llegaron  a buscar  y él  les  dijo 
que  su  familia  era  la  comunidad.  Y después  a María  se  le  perdió  en  la  muerte, 
pero  al  tercer  día,  como  en  el  templo,  fue  encontrado. 

Después  de  tres  días  lo  encontraron  en  el  templo,  sentado  entre  los  maestros  de  la  ley,  es- 
cuchándolos y haciéndoles  preguntas.  Todos  los  que  le  oían  se  admiraban  de  su  inteligencia 
y de  las  respuestas  que  daba. 

Manuel:  Les  preguntaba  y les  respondía.  Fue  a concientizarlos. 

Olivia : Fue  al  templo  a enseñar  a los  maestros  de  la  ley,  porque  esos  maes- 

tros sabían  la  ley  de  memoria  pero  no  la  ponían  en  práctica. 

Alejandro : Y escogió  el  templo  porque  era  el  centro  de  la  religión  de  ellos. 

Se  fue  a la  raíz.  Porque  como  la  religión  estaba  corrompida,  él  quería  atacar 
el  mal  de  raíz,  en  el  templo  y con  los  dirigentes. 
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Y ©tro  de  los  jóvenes  (Felipe)  agrega:  En  este  evangelio  Jesús  se  muestra 

como  un  joven  rebelde.  Desde  jovencito  ya  está  él  en  el  templo  cuestionando  la 
religión  de  ellos,  haciendo  la  crítica  y discutiendo  con  esos  tipos,  planteándoles 
argumentos  que  ellos  no  podían  responder. 

Manuel : Habló  a los  doctores,  porque  los  jóvenes  siempre  tienen  algo  nuevo 

que  decirle  a los  viejos.  Algo  que  los  viejos  no  saben.  Eso  sólo  lo  pueden  decir 
los  jóvenes,  digo  yo. 

Y yo  les  digo  entonces  que  lo  que  ellos  han  dicho  me  ha  iluminado  mucho. 
Ahora  veo  con  claridad:  Jesús  fue  llevado  al  templo  por  sus  padres,  de  acuerdo 
con  las  tradiciones  religiosas  que  ellos  observaban  fielmente,  «como  era  la  cos- 
tumbre» según  dice  el  evangelio.  Allí  vio  la  religión  judía,  legalista,  farisaica, 
externa.  Vio  también  los  mercaderes  que  él  iba  a expulsar  después.  Y entonces, 
cuando  sus  padres  se  venían,  él  se  volvió  al  templo  para  ver  si  se  podía  hacer 
algo  para  componer  eso. 

William:  Yo  veo  aquí  una  lección  para  los  jóvenes:  que  deben  interesarse 

por  corregir  su  religión  cuando  la  vean  mal,  arruinada  por  los  viejos.  Hablarles, 
decirles  como  les  dijo  Jesús  a los  maestros  de  la  ley:  ustedes  son  unos  pendejos, 
esto  no  es  así...  Lo  llevaron  al  templo  a cumplir  un  rito  como  todos  los  judíos, 
pero  él  tuvo  aquí  su  primer  acto  de  rebeldía...  Primero,  a esa  edad,  critica  al 
templo  (cuestionando  a los  sacerdotes).  Después  hace  el  asalto  al  templo  (cuando 
sacó  a los  comerciantes).  Después  declara  que  ya  no  debe  haber  templo:  el  único 
templo  para  él  es  la  unión  de  los  hombres. 

Felipe:  Conclusión  pues:  Jesús  desde  joven  fue  revolucionario. 

Cuando  sus  padres  lo  vieron,  se  sorprendieron,  y su  madre  le  dijo:  hijo  mío , ¿ por  qué 
nos  hiciste  estol  Tu  padre  y yo  hemos  estado  muy  preocupados  buscándote.  El  les  dijo: 
¿Por  qué  me  buscaban?  ¿No  saben  que  tengo  que  ocuparme  de  la  cosas  de  mi  Padre?  Pero 
ellos  no  entendieron  lo  que  les  dijo. 

Alejandro:  ¿Qué  no  entendieron?  Que  tenía  que  dedicarse  a las  cosas  de  su 

Padre  sí  lo  entendían.  Lo  que  no  entendían,  me  parece  a mí,  es  que  tenía  que 
cuestionar  la  religión  de  ellos,  y que  esas  eran  las  cosas  de  su  Padre. 

Olivia:  Yo  creo  que  María  ya  se  lo  temía.  Cuando  se  les  perdió  ella  pensaría 

que  ya  se  les  habría  escapado  para  hacer  la  liberación.  Por  eso  él  les  dice : ¿por  qué 
me  buscaban  si  sabían  que  yo  tengo  que  dedicarme  a estos  asuntos  ? Los  asuntos 
de  su  Padre  era  hacer  la  liberación.  Es  claro  que  María  no  entendería  todo  y to- 
davía tenía  mucho  que  aprender.  El  hijo  los  iría  concien  tizando... 

Entonces  regresó  con  ellos  a Na%aret,y  siguió  siendo  obediente  con  ellos.  Y su  madre  guar- 
daba todo  esto  en  su  corazón. 

Pablo:  Dice  que  siguió  siendo  obediente:  así  que  no  había  desobedecido. 

Porque  obedecer  a Dios  no  era  desobedecer  a ellos,  aunque  se  les  hubiera  es- 
capado. 

Rebeca:  María  aceptó  la  actitud  de  Jesús.  Eso  quiere  decir  que  guardó 

esas  cosas  en  el  corazón.  Y meditaba  sobre  eso.  No  entendería  todo  al  principio : 
era  una  mujer  humilde,  sin  instrucción.  Pero  lo  iría  entendiendo  después. 
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Tomás:  Y casi  seguramente  pensaba  cuándo  sería  la  próxima  vez  que  él 

se  iba  a comprometer. 

Entre  tanto  Jesús  seguía  creciendo  en  cuerpo  y mente,  y tenía  la  aprobación  de  Dios  y de 
toda  la  gente. 

Félix:  Se  iba  desarrollando  en  el  amor.  Ese  era  su  crecimiento.  Iba  madu- 

rando en  su  amor  por  los  hombres. 

Oscar:  Y no  sólo  creció  una  vez.  Crece  y se  desarrolla  en  una  comunidad 

cada  vez  que  en  la  comunidad  se  desarrolla  y crece  el  amor  y la  unión  entre  todos. 
Así  ahora  aquí  entre  nosotros,  Jesús  está  creciendo,  se  está  desarrollando  y ha- 
ciéndose hombre. 
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Juan  Bautista  en  el  desierto 

Lucas  3,  1-20 


En  aquel  tiempo  Dios  habló  a Juan,  el  hijo  de  Zacarías,  en  el  desierto; y Juan  pasó  por 
todos  los  lugares  junto  al  río  Jordán,  diciendo  a la  gente  que  debían  cambiar  de  actitud  y 
ser  bautizados,  para  que  sus  pecados  les  Jueran  perdonados. 

Tomás:  Me  parece  que  allí  ninguno  era  bautizado  ¿verdad?  El  llegaba  a 

bautizarlos  me  parece  a mí  para  que  cambiaran  de  actitud,  y buscaran  el  camino 
recto  y no  buscaran  el  camino  pando.  El  agua  no  bastaba  sino  que  tenían  que 
cambiar  de  actitud. 

Olivia:  Es  una  enseñanza  para  nosotros  porque  todos  estamos  bautizados 

y sin  embargo  todavía  toditos  estamos  con  el  egoísmo.  El  que  tiene  más,  y está 
rico,  no  quiere  participar  de  sus  riquezas  a los  demás ; no  quiere  dar ; ni  siquiera 
pagar  lo  que  es  justo,  mucho  menos  dar.  Así  que  el  bautismo  que  tenemos  es 
sólo  bautismo  de  agua,  no  un  cambio  de  actitud.  Los  ricos  son  los  primeritos 
en  ser  bautizados,  desde  cuando  nacen.  Se  hace  así  porque  hay  dinero,  y se  ce- 
lebra una  gran  fiesta  con  comida  sabrosa  y brindan  entre  ellos. 

Félix:  El  rico  es  bautizado  en  cuanto  nace,  pero  ese  niñito  no  tiene  ningún 

comprendimiento  ni  sabiduría,  no  sabe  nada,  y el  niño  que  no  está  bautizado 
está  lo  mismo  ¿ves?  Dios  mandó  a Juan  Bautista  a bautizar  a aquellos  cristianos 
porque  eran  hombres  de  comprendimiento  y Juan  Bautista  les  decía  lo  que  te- 
nían que  hacer.  Y tenían  que  comprender.  Y ahora  no:  un  niño  se  bautiza,  y 
está  lo  mismo.  Y el  padre  poco  interés  tiene  en  enseñarle  el  camino  de  Dios,  y 
si  no  se  lo  enseñan  se  queda  lo  mismo,  nunca  sabe  nada.  Pero  el  padre  debe  en- 
señarle el  camino  de  Dios,  y así  se  lo  mandó  Dios  a Juan  que  lo  enseñara... 

Alguien  dice:  Juan  fue  el  primero  en  cambiar  de  actitud. 

Otro:  A mí  me  parece  que  él  no  cambió  de  actitud,  él  desde  que  nació  an- 

daba cerca  de  Dios. 

Tere  (que  tiene  en  sus  brazos  a su  hijo  Juan):  Es  interesante  ver  que  él, 
un  campesino,  fue  enviado  a bautizar  y concientizar,  y no  un  sacerdote. 

Esto  sucedió  así  como  el  projeta  Isaías  había  escrito : Se  oye  la  voz  alguien  que  grita 
en  el  desierto:  Preparen  el  camino  del  Señor;  ábranle  un  camino  derecho. 

Felipe:  Era  un  hombre  que  andaba  en  el  desierto  ¿no? 
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Les  digo  que  desierto  quería  decir  simplemente  lugar  apartado,  sin  gente, 
algo  así  como  en  Nicaragua  se  dice  «la  montaña»  o «el  monte»  (y  también  como 
este  lugar  de  Solentiname  es  llamado  «el  monte»).  Y por  unos  manuscritos  des- 
cubiertos recientemente  en  unas  cuevas  se  sabe  ahora  que  en  esas  regiones  había 
unas  comunidades  o especie  de  monasterios  de  una  secta  muy  religiosa  llamada 
los  esenios,  y seguramente  Juan  Bautista  viviría  con  ellos  ( y la  ida  de  Jesús 
al  desierto  significa  que  él  también  pasaría  una  temporada  en  esas  comunidades). 
Pero  los  esenios  vivían  aislados  y no  querían  tener  contacto  con  el  mundo, 
mientras  que  Juan  se  fue  al  «desierto»  no  para  aislarse  sino  para  dar  desde  allí 
un  mensaje  a las  ciudades. 

Todo  barranco  será  rellenado,  todo  cerro  y loma  serán  nivelados. 

Olivia:  A mi  me  parece  que  eso  sólo  se  da  en  una  sociedad  socialista,  en 

la  que  todos  viven  por  igual.  Ya  terminó  el  capitalismo,  y todos  viven  parejos. 

William:  Sí,  quiere  decir  nivelar  la  sociedad.  Predicaba  la  igualdad.  El 

profeta  Isaías  había  dicho  con  esas  imágenes  que  un  hombre  iba  a venir  pre- 
dicando la  igualdad  para  preparar  la  llegada  del  mesías,  y ese  hombre  fue  Juan. 
Con  mayor  razón  debemos  predicar  eso  nosotros,  ahora  que  ya  vino  el  mesías 
y que  tratamos  de  vivir  el  cristianismo.  Que  todo  barranco  se  rellene  quiere  decir 
que  no  haya  miseria,  y que  toda  loma  sea  aplanada  quiere  decir  que  tampoco 
haya  opulencia. 

y todo  mundo  verá  la  salvación  que  Dios  da». 

Mariíta:  Todo  mundo  verá  la  liberación  que  Dios  da,  el  día  que  logremos 

esa  igualdad.  Yo  creo  que  esas  palabras  de  Juan  siempre  son  actuales  para  no- 
sotros. 

Laureano:  Yo  creo  que  nosotros  estamos  también  predicándolo  aquí  en 

el  monte,  en  el  desierto,  como  lo  predicó  Juan. 

Cuando  la  gente  salía  para  que  Juan  los  bautizara,  él  les  decía:  ¡ Ra%a  de  víboras!  ¿quién 
les  avisó  a ustedes  para  que  escaparan  del  terrible  castigo  que  se  acerca  ? Pórtense  de  tal  mo- 
do que  se  vea  que  han  cambiado  de  actitud. 

Digo  yo  que  aquí  el  evangelio  usa  la  palabra  griega  metanoia,  que  quiere  decir 
«cambio  de  mente».  Esta  palabra  antes  se  traducía  por  «conversión»,  pero  ahora 
eso  tiene  un  sentido  puramente  religioso  y es  mejor  esta  nueva  traducción  de 
«cambio  de  actitud». 

Felipe:  Eso  es  lo  más  fundamental,  Ernesto.  Yo  creo  que  hay  que  cambiar 

de  mentalidad  de  manera  que  eso  se  vea  en  la  conducta  de  uno.  Por  eso  les  dice 
que  se  porten  de  tal  modo  que  se  vea  que  han  tenido  un  cambio  de  actitud. 

William:  Porque  la  conversión  no  puede  ser  sólo  interior.  De  nada  sirve 

el  cambio  interior  si  no  cambiamos  la  sociedad.  Ellos  llegaban  allí  a pedir  el  bau- 
tismo para  que  se  les  perdonara  el  pecado;  el  mensaje  de  Juan  es:  cambien  la 
sociedad  de  manera  que  se  vea  que  están  convertidos.  Pero  ellos  buscaban  el 
puro  rito. 

Félix:  Llegaban  a bautizarse  pero  seguían  siendo  egoístas.  Por  eso  les 

llama  raza  de  víboras.  Iban  allí  porque  iba  toda  la  gente. 
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Sabino:  Llegaban  allí  como  donde  ese  famoso  curandero  Nando,  a donde 

acude  gente  de  todo  Nicaragua  y él  les  da  de  un  agua  en  una  botellita  con  unas 
cáscaras...  Así  esos  llegaban  a pedir  un  agua. 

Y no  vayan  a decir  entre  ustedes:  « Nosotros  somos  descendientes  de  Abra  han»;  porque 
les  digo  que  hasta  de  estas  piedras  Dios  puede  hacer  descendientes  de  Abrahán.  El  hacha 
ya  está  lista  para  cortar  los  árboles,  y todo  árbol  que  no  da  buen  fruto  se  corta  y se  quema 
en  el  fuego. 

Olivia:  Quería  decir  que  no  se  sintieran  santos  por  el  hecho  de  ser  des- 

cendientes de  un  santo  como  Abrahán.  Que  no  creyeran  que  ya  por  eso  eran 
un  pueblo  salvado,  pues  estaban  muy  lejos  de  la  justicia. 

Adán:  Lo  mismo  pasa  ahora  con  los  que  se  consideran  que  están  dentro 

de  la  iglesia,  porque  van  a misa,  reciben  la  hostia,  llevan  al  niño  a bautizar.  Pero 
no  cambian  de  actitud.  Son  también  esos  raza  de  víboras. 

Pablo:  El  noventicinco  por  ciento  de  los  nicaragüenses  dicen  que  son  cris- 

tianos, pero  un  cristianismo  de  esa  clase  lo  pueden  tener  hasta  las  piedras. 

Gloria:  Y el  árbol  que  no  da  buen  fruto  es  el  que  no  hace  nada  bueno  por 

su  prójimo.  El  fruto  es  la  acción;  la  acción  para  con  los  demás,  quiero  decir. 

Entonces  la  gente  le  preguntó:  ¿Qué  pues  debemos  hacer ? Juan  les  contestó:  el  que  tiene 
dos  camisas,  debe  dar  una  al  que  no  tiene  ninguna; y el  que  tiene  comida  debe  compartirla 
con  el  que  no  la  tiene. 

Laureano:  Si  les  dice  eso,  seguro  que  eran  ricos  los  tipos  esos.  Porque 

si  hubieran  sido  pobres  no  tenía  por  qué  decirles  que  les  dieran  a los  demás. 

Felipe:  Yo  creo  que  también  a los  pobres  les  estaba  diciendo  eso,  creán- 

doles esa  conciencia,  de  no  dejar  que  su  compañero  pobre  se  vaya  a morir  de 
hambre.  Lo  que  yo  sí  creo  es  que  esta  enseñanza  fundamental  es  la  del  socialismo. 
Juan  nos  enseña  que  ésta  es  la  sociedad  que  hay  que  crear.  Que  nadie  vaya  a 
tener  una  camisa  más  que  el  compañero...  Vamos  a ser  todos  iguales.  Es  lo  que 
debemos  buscar:  el  socialismo,  porque  así  estaríamos  viviendo  una  vida  justa 
como  la  que  Dios  quiere. 

Manolo:  Si  el  que  tiene  dos  camisas  debe  dar  una,  con  mayor  razón  el  que 

tiene  varias  casas,  o haciendas,  o un  millón  de  pesos... 

William:  Yo  creo  que  esto  no  hay  que  entenderlo  tan  literalmente:  que 

si  tengo  dos  camisas  debo  dar  una...  Está  bien  eso,  pero  no  vamos  a quedarnos 
sólo  allí,  buscando  quién  no  tiene  camisa...  Esto  lo  que  quiere  decir,  me  parece, 
es  que  hay  que  cambiar  el  sistema  en  el  que  unos  tienen  muchas  camisas  de  sobra 
y otros  no  tienen  ninguna.  Esto  es  allanar  los  caminos  como  decía  antes. 

Digo  yo  que  esto  se  aplica  principalmente  a los  ricos  como  decía  Laureano, 
quienes  no  sólo  tienen  muchas  camisas  sino  también  casas,  tierras,  fábricas, 
minas,  ferrocarriles.  Pero  también  se  puede  aplicar  a los  pobres  como  dice 
Felipe,  por  ejemplo  cuando  uno  tiene  que  compartir  su  almuerzo  con  un  com- 
pañero... 

Alejandro:  Es  fácil  compartir  la  comida  con  el  compañero.  Es  más  difícil 

compartir  con  las  personas  que  uno  no  conoce,  con  todo  el  resto  de  la  sociedad... 
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Félix:  Yo  creo  que  esto  se  aplica  más  al  campesino  que  al  rico,  porque  los 

ricos  se  ayudan  entre  ellos  mismos,  siempre  que  todos  ellos  tengan  dinero. 
Porque  un  rico  se  topa  con  otro  rico  y lo  ve  que  viene  desnudo  corre  a darle 
una  camisa  sin  menester  que  se  la  pida.  Porque  es  entre  ellos  mismos,  el  que 
tiene  dinero  es  con  los  que  tienen  dinero.  Mientras  que  nosotros  los  pobres  no, 
si  uno  tiene  una  cosita  que  al  otro  Dios  no  le  dio,  uno  no  la  reparte,  y por  eso 
esa  comparación  de  las  dos  camisas  es  para  nosotros  los  campesinos  pobres. 
Y yo  creo  que  somos  más  egoístas  los  pobres  que  los  ricos.  Decimos  nosotros 
que  la  lectura  del  evangelio  le  cae  más  al  rico  que  al  pobre,  pero  no,  casi  nos  cae 
más  a nosotros.  El  egoísmo  que  tiene  el  rico  es  que  al  pobre  no  lo  vuelve  a ver 
porque  no  tiene  dinero... 

Interrumpe  la  Olivia:  ¡Y  qué  más  egoísmo  querés! 

Félix:  Bueno  sí.  Pero  entonces  si  yo  soy  pobre  también  debo  buscar  mi 

compañero  pobre.  Yo  quería  decir  que  nosotros  los  pobres  muchas  veces  somos 
más  egoístas  que  los  ricos.  Entre  ellos  mismos  del  dinero,  son  buenos.  El  egoísmo 
de  ellos  es  con  el  pobre. 

William:  Si  se  tiran  a matar.  En  sus  negocios  el  uno  brega  a hundir  al  otro. 

Félix : La  verdad  es  que  lo  bonito  fuera  que  todos  fuéramos  parejo.  Pero  la 

palabra  de  Juan  no  la  aceptaron  los  antiguos  y así  tampoco  se  acepta  entre 
nosotros. 

Julio  Mairena:  A nosotros  también  se  nos  puede  aplicar  lo  que  dice  Juan, 
porque  todos  podemos  dar  nuestra  contribución  a la  lucha  para  quitarle  al  que 
tiene  mucho  y así  nivelarnos  pues. 

Natalia:  Hay  veces  que  no  tenemos  la  confianza.  Si  yo  no  tengo  una  cosa, 

un  vestido,  una  comida,  tal  vez  me  da  pena  de  decírselo  a otro.  Pero  si  uno 
coge  esa  confianza  cualquiera  le  puede  servir.  Porque  si  conmigo  tienen  esa 
confianza  y me  dicen:  Vea  doña  Natalia...  Yo  les  digo:  Tome...  Pero  si  no  tie- 
nen esa  confianza  yo  no  puedo  darme  cuenta  si  les  falta  un  poquito  de  sal,  un 
poquito  de  azúcar.  Pero  si  llegan  donde  mí  y tengo  ese  poquito,  pues  comparto. 

Félix:  La  falta  de  confianza  es  porque  no  practicamos  el  amor.  Si  yo  veo 

que  un  cristiano  practica  el  amor,  yo  tengo  confianza  en  pedirle  un  favor,  en 
decirle:  Ve  hermano,  me  hace  falta  esto... 

Está  presente  una  señora  elegante  que  ha  venido  de  la  ciudad,  y dice : ¿Se  han 
puesto  a pensar  que  puede  ser  que  unos  tengan  más  que  otros  porque  han  tra- 
bajado más,  y lo  han  logrado  a través  de  su  propio  esfuerzo?  Porque  también 
hay  gente  que  no  trabaja  y quiere  que  le  den. 

Julio  Mairena:  Nosotros  trabajamos  todo  el  día  y nos  matamos  traba- 

jando con  el  machete  y los  ricos  son  los  que  no  trabajan. 

Tomás:  Hay  que  poner  cuidado:  porque  también  si  yo  tengo  dos  camisas 

y veo  que  el  otro  es  un  vago  y no  quiere  trabajar  pues  yo  no  le  voy  a dar  una  de 
mis  camisas.  Pero  en  esta  comunidad  todos  trabajamos.  Porque  si  yo  no  quiero 
trabajar  por  gusto,  por  estar  bebiendo,  el  otro  lo  mira  y no  me  da  ni  me  dan. 
Ha  habido  alguno  que  otro  vaguito  que  ya  se  fue.  Eso  se  veía  antes.  Ya  se  ha 
ido  componiendo. 

Félix:  Si  alguien  no  trabajara  aquí  ya  se  hubiera  muerto  de  hambre.  Porque 

si  trabajando  mucho  uno  pasa  muchas  calamidades,  qué  tal  si  uno  no  trabajara. 
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Vinieron  también  algunos  cobradores  de  impuestos  para  ser  bautizados,  y le  preguntaron 
a Juan:  Maestro,  ¿qué  debemos  hacer  nosotros ? Y Juan  les  dijo:  No  cobren  más  de  lo 
que  la  ley  manda. 

Tere:  ¿Sería  justa  la  ley?  ¿Por  qué  les  dice  que  cumplan  con  la  ley  y no  que 

desobede2can  la  ley? 

Yo:  El  sólo  les  dice  que  no  roben.  No  es  que  apruebe  la  ley.  Mientras 

hubiera  esa  ley... 

Laureano:  Esos  cobradores  de  impuestos  no  eran  revolucionarios  y por 

eso  les  dijo  así.  Si  hubieran  sido  revolucionarios  les  hubiera  dicho  que  desobe- 
decieran la  ley.  A él  por  eso  lo  mataron,  por  estar  contra  las  autoridades. 

También  algunos  soldados  le  preguntaron : ¿Y  nosotros  qué  debemos  hacer ? Y les  contestó: 
No  le  quiten  nada  a nadie,  ni  por  amenazas  ni  acusándolo  de  lo  que  no  ha  hecho,  y conjór- 
mense  con  su  sueldo. 

t . v 

Dice  uno:  Buen  consejo  para  la  guardia.  En  aquel  tiempo  ya  existían  los 

que  informaban  mal  ¿verdad?  Los  agentes  de  seguridad,  los  orejas,  como  aquel 
Mario  que  aqui  venía  y que  no  se  llamaba  Mario. 

Y otro:  Es  como  si  viniera  el  comandante  de  San  Carlos  a esta  reunión 

que  tenemos  aqui  en  la  iglesia,  y nos  preguntara  qué  tiene  que  hacer... 

Digo  yo:  También  dentro  del  ejército,  de  la  guardia,  algunos  pueden  que- 

rer convertirse,  cambiar  de  actitud,  como  éstos  que  llegaron  donde  Juan,  y esto 
es  esperanzados 

Yo,  en  verdad  los  bautizo  con  agua ; pero  viene  uno  que  los  bautizará  con  el  Espíritu  santo 
y con  fuego. 

Octavio:  El  Espíritu  santo  es  la  sabiduría. 

Julio:  Es'el  amor  al  prójimo. 

Gloria:  Y el  fuego  también  es  el  amor. 

Eduardo:  Porque  ilumina  y da  calor. 

Tere:  Y también  porque  purifica. 

Ya  tiene  su  pala  en  la  mano,  para  limpiar  el  trigo  y separarlo  de  la  paja.  Juntará  el  trigo 
en  su  granero,  pero  quemará  la  paja  en  un  fuego  que  nunca  se  apaga. 

Francisco:  A mí  me  parece  que  paja  es  el  hombre  egoísta,  vacío  de  amor 

por  los  demás,  y trigo  es  el  hombre  que  se  entrega  a los  demás.  El  trigo  alimenta 
y por  eso  se  guarda.  La  paja  es  vacía  y no  sirve  de  alimento  y hay  que  botarla. 

Alejandro:  Una  separación  entre  los  que  sirven  y los  que  no  sirven.  No  se 

guarda  lo  que  no  sirve.  La  humanidad  tiene  que  dividirse  entre  buenos  y malos, 
los  que  aman  y los  que  no  aman. 

Tere:  De  nosotros  depende  ser  trigo  o ser  paja;  si  uno  no  sirve  es  porque 

ha  escogido  ser  así. 
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Y vemos  finalmente  que  Juan  Bautista  fue  encarcelado  porque: 

Además  reprendió  al  gobernador  Herodes  por  tener  como  mujer  a Herodías,  la  esposa  de 
su  hermano  Filipo,  y también  por  las  otras  cosas  malas  que  había  hecho. 

Manolo:  Lo  reprendió  no  sólo  por  el  adulterio  sino  también  por  todas 
sus  tiranías  y sus  crímenes,  eso  es  lo  que  quiere  decir  allí  «por  las  otras  cosas 
malas  que  había  hecho».  No  podía  predicar  un  cambio  de  actitud  sin  tocar  tam- 
bién la  persona  de  Herodes. 

Felipe:  Y cuando  los  sacerdotes  y obispos  se  callan  prudentemente  ante 

los  crímenes  que  ocurren  en  el  país,  porque  dicen  que  a ellos  no  les  toca  meterse 
en  política,  pues  sencillamente  no  están  siguiendo  este  ejemplo  del  evangelio. 

La  señora  elegante:  ¿ Y no  creen  que  Juan  hubiera  sido  más  útil  para  la 

humanidad  si  no  lo  hubieran  encarcelado  y matado? 

Tere:  Si  se  hubiera  callado  no  hubiera  hecho  ningún  bien.  Los  mártires 

pueden  haber  sido  muy  útiles  en  su  vida,  pero  más  útiles  han  sido  para  la  huma- 
nidad como  mártires. 

Felipe:  Su  mensaje  lo  dio  con  su  muerte  mejor  aún  que  con  su  vida. 
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El  bautismo  de  Jesús 

Lucas  3,  21-23 


Estamos  en  el  rancho  de  reunión,  frente  a un  lago  muy  tranquilo  y muy 
azul.  Hemos  tenido  un  almuerzo  de  arroz  y frijoles  y pescado.  Los  pescados 
fueron  traídos  por  Tomás  Peña  y dona  Tomasa  los  coció  al  vapor  envueltos  en 
hojas. 

Hemos  leído  un  breve  pasaje  de  san  Lucas  (tres  versículos)  y los  comentamos : 
Antes  de  esto,  cuando  Juan  estaba  bautizando  a toda  la  gente,  Jesús  también  fue  bautizado. 

Digo  yo  primero  que  «bautismo»  es  una  palabra  griega  que  quiere  decir 
«baño»,  y que  es  un  rito  de  purificación  que  lo  han  practicado  muchos  pueblos 
de  la  tierra.  Y pregunto  por  qué  sería  que  se  bautizó  Jesús. 

Dice  una  de  las  mujeres:  Para  darnos  el  ejemplo.  El  no  lo  necesitaba  pero 

nosotros  sí,  y lo  hizo  para  que  lo  hiciéramos  nosotros  viendo  que  aun  él  lo  hacía. 

Alguien  más  dice:  Y también  puede  haberlo  hecho  por  humildad.  Andaba 

con  su  gente,  con  su  grupo,  y no  iba  a decir:  «Yo  no  lo  necesito,  háganlo  uste- 
des, yo  no  tengo  pecado».  Eso  lo  dirían  tal  vez  los  otros,  los  fariseos,  los  que 
no  iban  donde  Juan.  El  por  el  contrario  va  con  los  demás. 

Y Tomás  Peña:  Va  con  el  resto  del  pueblo.  Mucha  gente  estaba  yendo, 

él  andaba  por  allí,  y él  va  con  el  gentío  como  uno  más. 

Alejandro:  También  podría  decirse  que  por  solidaridad.  Por  no  apartarse 

del  grupo. 

Y otro  más:  Aquí  hay  algunos  que  no  vienen  a la  iglesia  porque  creen 

que  no  necesitan  de  estas  cosas,  y así  se  apartan  de  nosotros,  de  la  comunidad, 
en  cambio  Cristo  acepta  hacer  esto  aun  sin  necesitarlo  para  no  apartarse  de  la 
comunidad. 

Y mientras  él  estaba  orando,  el  cielo  se  abrió  y el  Espíritu  santo  bajó  como  una  paloma 
sobre  él  en  forma  visible,  y se  oyó  una  voz  ^ c^°  4ue  dec*a:  Tú  eres  mi  Hijo  amado; 
estoy  muy  contento  de  ti. 

—No  es  que  bajó  una  paloma,  porque  no  dice  que  bajó  una  paloma  sino  como 
una  paloma.  Una  paloma  es  un  animalito  suave  y amoroso.  Y el  Espíritu  santo 
es  amoroso;  es  el  amor  de  Dios  que  bajó  sobre  él. 


3 - TI 


65 


—El  Padre  con  eso  quiso  hacer  ver  que  le  gustaba  que  Jesús  se  hubiera  bau- 
tizado. Quiso  hacer  ver  también  lo  que  produce  el  bautismo  que  es  recibir  el 
Espíritu  santo. 

—Dios  lo  reconoce  su  hijo,  y así  reconoce  también  a nosotros  cuando  nos 
bautizamos,  cuando  cambiamos  de  actitud,  no  el  bautismo  por  mera  costumbre 
como  se  hace  en  el  país. 

—Y  este  bautismo  llega  a ser  verdadero  hasta  en  la  edad  adulta,  cuando  uno 
puede  escoger  un  cambio  de  actitud. 

Digo  yo:  Parece  que  este  bautismo  de  Jesús  fue  la  toma  de  conciencia  de 

su  misión  de  mesías,  y de  estar  poseído  del  espíritu  de  Dios  o espíritu  de  la  li- 
beración. En  el  antiguo  testamento  se  había  profetizado  que  ese  espíritu  se  po- 
saría sobre  el  mesías,  y eso  es  lo  que  Lucas  dice  que  bajó  sobre  Jesús  en  forma 
de  paloma.  Una  vez  que  los  dirigentes  judíos  le  preguntaron  a Jesús  quién  le 
había  dado  autoridad  él  les  dijo  que  no  les  contestaba  si  no  le  contestaban  ellos 
primero  con  qué  autoridad  había  bautizado  Juan.  Con  eso  les  quiso  decir  que 
su  autoridad  o misión  de  mesías  la  había  recibido  en  aquel  bautismo  de  Juan. 
Jesús  también  otras  veces  habló  de  su  muerte  como  de  un  bautismo  o «baño» 
que  él  iba  a tener.  Quiere  decir  que  su  verdadero  bautismo  sería  el  de  su  muer- 
te, su  baño  de  sangre,  y eso  es  lo  que  él  aceptó  cuando  aceptó  su  vocación  de 
mesías. 

Jesús  tenía  como  treinta  años  cuando  comentó  su  trabajo. 

Observo  yo  que  tradicionalmente  se  ha  dicho  que  Jesús  murió  a los  treinta 
y tres  años,  pero  que  el  evangelio  no  dice  su  edad  exacta,  únicamente  que  al 
empezar  su  vida  pública  tenía  como  treinta  años,  o sea  que  era  un  hombre  joven, 
y puede  haber  andado  entre  los  veinte  y los  treinta.  Era  lo  que  nosotros  llamamos 
un  muchacho. 

Laureano  sonriendo:  Yo  creo  que  era  como  de  mi  edad. 
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Las  tentaciones  en  el  desierto 

Lucas  4,  1-13 


Leemos  cómo  Jesús  fue  llevado  al  desierto  por  el  Espíritu  y allí  estuvo  ayu- 
nando cuarenta  días,  y digo  yo  que  eso  significa  simplemente  que  Jesús  tendría 
una  temporada  de  retiro  en  una  de  esas  comunidades  de  los  esenios,  reflexio- 
nando sobre  su  misión  con  oración  y ayuno. 

y después  sintió  hambre.  Entonces  el  diablo  le  dijo : Si  de  veras  eres  hijo  de  Dios , manda 
que  esta  piedra  se  vuelva  pan.  Jesús  le  contestó : La  Escritura  dice:  «No  sólo  de  pan  vive 
el  hombre,  sino  también  de  toda  palabra  que  Dios  dice». 

Francisco:  El  demonio  quería  que  hiciera  un  milagro  sin  sentido,  inútil, 

que  no  iba  a beneficiar  a nadie. 

Olivia:  O que  iba  a beneficiar  solamente  al  propio  Jesús.  El  iba  a hacer 

después  el  milagro  de  dar  pan  a toda  una  multitud,  pero  eso  fue  una  cosa  dife- 
rente. Aquí  se  trataba  de  un  milagro  egoísta. 

Gustavo:  Y yo  veo  que  sobre  todo  la  tentación  consistía  en  reducir  su 

mesianismo  a un  plano  puramente  material:  un  mesianismo  desarrollista.  Es 
claro  que  el  pan  es  importante,  pero  no  nos  podemos  quedar  sólo  en  eso.  La 
revolución  no  consiste  sólo  en  dar  comida  y vestido  y comodidades  a la  gente 
sino  que  va  más  allá.  Y ésta  sería  una  tentación  que  Jesús  tuvo  como  mesías, 
y que  recha2Ó. 

Tomás:  El  pan  es  la  comida.  Los  animales  viven  sólo  de  comida.  El  hombre 

vive  también  de  otra  comida:  el  pan  del  amor,  o las  palabras  de  estas  reuniones 
que  aquí  estamos  teniendo,  es  decir  la  eucaristía... 

Manuel:  Dice  Cristo  que  no  basta  la  comida  para  la  vida  del  hombre.  Así 

como  el  animal  no  puede  vivir  sin  la  comida,  el  hombre  no  puede  ser  verdade- 
ramente hombre  sin  la  palabra  de  Dios.  Sin  ello  el  hombre  no  es  humano  con 
los  demás  hombres,  es  un  animal,  un  lobo... 

Elbis : Para  enseñarnos  eso,  que  se  necesita  de  la  palabra  de  Dios  para  vivir, 

él  se  había  ido  al  desierto  a ayunar. 

Y Marcelino:  La  palabra  de  Dios  también  nos  da  el  pan.  Porque  en  una 
comunidad  unos  pueden  tener  pan  y otros  no,  y si  hay  amor  lo  compartimos  y 
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todos  comemos.  Si  no  hay  amor,  aunque  haya  mucha  comida  habrá  hambre 
porque  unos  pocos  la  acaparan. 

Oscar:  «La  palabra  que  Dios  dice»  es  el  amor,  porque  ése  es  el  mensaje  que 

Dios  nos  ha  dado  y que  Cristo  ha  traído  a la  tierra. 

Pasamos  a la  segunda  tentación.  El  diablo  lleva  a Jesús  a un  cerro  muy  alto 
y le  muestra  todos  los  reinos  del  mundo.  Esto  es  una  cosa  que  él  vería  en  su 
imaginación,  digo  yo. 

Y el  diablo  le  dijo : Yo  te  daré  todo  este  poder  y la  grandeva  de  estos  reinos.  Porque  he 
recibido  todo  esto  y lo  doy  a quien  yo  quiero.  Si  te  arrodillas  y me  adoras,  todo  será  tuyo. 

Laureano:  Sabe  hacer  propaganda  el  diablo.  Porque  así  es  la  propaganda 

política.  Un  hombre  llega  a un  pueblo  y hace  toda  clase  de  promesas  para  que 
voten  por  él,  y la  gente  vota  por  él,  y después  ya  no  les  da  ni  mierda. 

Otro  más  dice:  El  diablo  quería  que  lo  adorara  para  ser  Dios  él. 

Y otro:  Le  ofrecía  un  mesianismo  imperialista. 

¿Entonces  el  imperialismo  iba  a ser  bueno  porque  iba  a ser  de  Jesús?, 
pregunta  Julio. 

Felipe:  No,  porque  si  Jesús  hubiera  caído  en  la  tentación  su  imperialismo 

hubiera  sido  igual  al  de  los  otros. 

Tomás:  Igual  a ellos,  porque  ellos  estámhajo  el  mando  del  diablo. 

Toño:  Hay  una  cosa  aquí:  el  diablo  le  está  haciendo  un  planteamiento 

falso.  Le  dice  a Jesús  que  le  va  a dar  todo  el  poder  y la  riqueza  del  mundo,  y 
Jesús  al  negarse  está  afirmando  que  el  verdadero  dueño  es  él,  o sea  la  humanidad 
entera,  y no  tiene  por  qué  adorar  al  demonio  para  que  le  den  lo  que  es  de  él. 

Y éste  también  es  el  caso  nuestro... 

Digo  yo:  ¿Por  qué  será  que  el  demonio  dice  que  él  ha  recibido  todo  esto? 

William:  Lo  ha  arrebatado.  Es  la  dictadura.  El  tiene  el  poder,  pero  un 

poder  que  no  es  legítimo  sino  robado.  El  imperialismo  y el  capitalismo  y toda 
opresión  es  de  él.  A nosotros  nos  toca  quitarle  al  diablo  lo  que  él  se  ha  apropiado, 
que  son  las  riquezas  de  la  tierra.  Esta  tentación  de  Jesús  es  también  figura  de  lo 
que  pasa  ahora:  los  que  mandan  le  ofrecen  cosas  al  pueblo  para  que  les  sirvan... 

Francisco:  Y por  lo  que  se  ve  en  este  pasaje,  todos  los  gobiernos  son  dia- 

bólicos. Cristo  no  podía  instaurar  un  gobierno  de  esa  clase,  sino  que  venía  a 
hacer  una  revolución  contra  todos  esos  poderes.  Y tiene  que  llegar  un  día  en  que 
no  haya  ningún  gobierno.  Entonces  va  a triunfar  completamente  la  revolución. 

Y dice  Felipe:  El  demonio  declara  que  es  dueño  de  los  reinos  de  la  tierra. 

Será  porque  el  demonio  al  ser  condenado  cayó  en  los  abismos  de  la  tierra,  en  las 
profundidades,  y entonces  se  cree  dueño  de  la  tierra.  No  es  que  lo  sea,  sino  que 
se  cree  dueño,  y la  quiere  toda  para  él  solo,  como  un  dictador,  como  un  explo- 
tador. Y toda  persona  que  quiere  apoderarse  así  de  la  tierra  es  como  el  demonio. 
Pero  esos  no  poseen  la  tierra,  porque  la  única  manera  de  poseer  la  tierra,  me  pa- 
rece a mí,  es  en  parcelitas  y parcelitas,  todas  iguales. 

Alejandro:  Cuando  el  demonio  le  mostró  a Cristo  espiritualmente  todos 

los  países,  le  estaría  mostrando  las  ciudades  y los  gobiernos;  no  los  lagos,  las 
montañas,  los  volcanes,  porque  esto  no  es  malo  ni  es  del  demonio. 
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Marcelino:  El  poder.  Todo  poder  es  malo  y el  diablo  lo  da. 

Tomás:  El  demonio  le  ofrece  todo  esto  para  que  le  adore,  es  decir,  para 

que  se  vuelva  soberbio  y egoísta:  para  que  se  pase  al  lado  de  él. 

Digo  yo:  Es  cierto,  el  diablo  es  dueño  del  orgullo,  de  la  soberbia,  del 

dominio  del  hombre  sobre  el  hombre,  eso  sí  es  propio  de  él  y eso  él  lo  da  a los 
suyos.  Eso  es  lo  que  ofrece  a Jesús  y que  Jesús  rechaza. 

Alguien  más  comenta:  Las  riquezas  no  son  del  diablo.  El  egoísmo  de  los 

ricos:  eso  es  de  él. 

Después  el  diablo  lo  llevó  a la  ciudad  de  Jerusaléti  y lo  subió  a la  cúspide  del  templo  y le 
dijo : Si  de  veras  eres  hijo  de  Dios,  tírate  abajo  desde  aquí;  porque  en  las  Escrituras  dice : 
« Dios  dará  órdenes  a sus  ángeles  para  que  te  cuiden...». 

Tomás:  El  diablo  le  dijo  que  se  volara  del  techo  del  templo  porque  no  tenía 

fe  que  fuera  el  hijo  de  Dios.  Quería  saber  si  él  era  o no.  Por  eso  le  decía  así. 

Oscar  Mairena:  Si  es  que  el  diablo  lo  estaba  poniendo  a prueba:  si  de  ver- 

dad sos,  tiráte. 

Otro  dice:  Es  desconfiado... 

Y otro : El  está  seguro,  lo  que  pasa  es  que  quiere  dominar  al  hijo  de  Dios, 

tener  más  poder  que  él,  y por  eso  le  manda  a ver  si  le  obedece.  Y con  esto  vemos 
el  poder  que  él  tiene  en  el  mundo  que  es  grande... 

Y el  periodista  Pedro  Rafael  Gutiérrez,  que  antes  tuvo  una  elevada  posición 

en  un  diario  del  gobierno  y que  ahora  convive  con  nosotros:  Yo  también  veo 

aquí  una  imagen : el  diablo  subió  a Jesús  así  como  agarra  a muchos  de  nosotros 
y nos  encumbra  en  determinadas  posiciones.  Dice:  «lo  agarró  y lo  subió».  Así 
a algunos  les  da  riqueza,  les  da  poder,  les  da  grandezas,  y cuando  esa  gente  es 
poderosa  viene  la  tentación  de  fregar  al  débil,  de  oprimir.  Y él  dijo:  no,  no  me 
tentés.  Veo  que  hay  una  tentación  del  demonio  que  es  levantar  al  hombre, 
subirlo  a las  alturas  y después  que  se  caiga. 

Julio  Mairena:  Y es  un  milagro  inútil  el  que  el  diablo  propone:  que  se  tire 

y lo  salven  los  ángeles.  ¿Para  qué?  Eso  no  iba  a beneficiar  a nadie.  Era  una  ten- 
tación de  fachentada. 

William:  Yo  veo  que  ésta  también  es  una  tentación  mesiánica.  Esa  tirada 

del  templo  sin  que  le  pasara  nada  sería  algo  espectacular.  Supongamos  que  fuera 
en  un  día  de  fiesta  con  toda  la  gente  allí  reunida:  y él  se  presentaba  así  como 
mesías  deslumbrando  a las  masas  con  su  milagro.  Y Jesús  no  aceptó  ser  un  me- 
sías  de  esa  clase.  El  iba  a llegar  después  a Jerusalén  durante  la  fiesta  pero  en  una 
forma  distinta.  El  rechazó  la  tentación;  al  demonio  lo  mandó  a la  porra.  Pero  el 
evangelio  dice  que  el  demonio  «se  alejó  por  algún  tiempo»...  Después  volvió 
el  jodido. 

Sí,  digo  yo,  en  realidad  estas  tres  tentaciones  son  una  sola  tentación:  que 
Jesús  se  presente  como  el  mesías  dominador  y triunfalista  que  esperaban  los 
judíos.  Y ésta  sería  una  verdadera  tentación  para  él,  y él  la  rechazó,  sabiendo  que 
su  liberación  la  tenía  que  hacer  por  medio  del  sufrimiento  y de  la  muerte.  Cuando 
los  judíos  le  pidieron  una  gran  señal  espectacular,  él  les  dijo  que  no  les  daría 
más  señal  que  la  de  Jonás  (su  muerte  y resurrección).  Y esta  tentación  de  no  acep- 
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tar  su  pasión  y su  muerte,  de  ser  otro  tipo  de  mesías,  la  volvería  a tener  en  Get- 
semaní. 

Felipe  Peña:  Veo  que  el  demonio  lo  tienta  diciéndole  «porque  las  Escri- 

turas dicen».  Es  como  muchos  católicos  y protestantes  ocupan  la  Biblia  para 
defender  sus  intereses.  Dicen:  «la  Escritura  dice  tal  y tal  cosa»...  Y es  para  ex- 
plotarnos. 

Y otro:  Es  como  cuando  le  dicen  a los  pobres;  tienen  que  respetar  la  pro- 

piedad de  los  ricos  porque  eso  viene  de  Dios. 

Y otro  más:  Y también  hay  una  tentación:  la  de  no  hacer  nada,  pensando 

que  con  sólo  rezar  ya  está  todo,  como  creen  muchos  católicos;  o con  leer  la 
Biblia  y ser  muy  religiosos,  como  creen  muchos  protestantes. 

Jesús  volvió  a Galilea  lleno  del  Espíritu  santo,  y se  hablaba  de  él  por  todos  los  alrededores. 

Alejandro : Fue  al  desierto  llevado  por  el  Espíritu  santo  y allí  se  llenó  más 

del  Espíritu  santo.  Con  ese  retiro  que  allí  tuvo  con  Dios,  y con  las  tentaciones 
que  superó.  Vino  con  más  amor,  eso  quiere  decir  «lleno  del  Espíritu  santo». 
Convencido  de  que  él  tenía  que  ser  humilde  y pobre  para  ser  el  liberador  de  los 
pobres.  El  diablo  lo  había  querido  marear  con  grandezas... 

Tomás:  Recibió  más  Espíritu  santo  para  que  él  sufriera  y aguantara,  quie- 

ro decir,  por  lo  que  iba  a sufrir  para  el  tiempo  de  su  muerte. 

Y digo  yo  que  es  interesante  ver  que  el  ser  llenado  del  Espíritu  santo  no 
emprende  ningún  otro  viaje,  no  se  lanza  a ninguna  empresa,  sino  que  vuelve 
a su  lugar,  al  pueblo  humilde  donde  él  se  había  criado. 
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Jesús  en  Nazaret 

Lucas  4,  16-30 


Estamos  en  la  iglesita,  y hemos  leído  el  pasaje  del  evangelio  en  que  Jesús 
llega  a la  sinagoga  de  Nazaret  y allí  lee  una  profecía  de  Isaías: 

El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí 

porque  me  ha  consagrado  para  dar  la  buena  nueva  a los  pobres; 

me  ha  mandado  para  sanar  a los  afligidos  de  corazón, 

para  anunciar  la  libertad  a los  presos 

y dar  vista  a los  ciegos; 

para  poner  en  libertad  a los  maltratados , 

para  anunciar  el  año  de  gracia  del  Señor. 

Alguien  comienza  diciendo  que  aquí  vemos  cómo  Jesús  no  estaba  en  con- 
tra de  las  Escrituras,  sino  en  contra  ae  los  fariseos  que  las  falseaban  en  las  si- 
nagogas, usándolas  para  defender  sus  intereses,  siendo  así  que  el  mensaje  de 
estas  escrituras  era  de  liberación. 

Digo  yo  que  «evangelio»  es  una  palabra  griega  que  quiere  decir  «buena 
nueva»,  y que  la  traducción  que  aquí  hemos  leído,  «dar  la  buena  nueva  a los 
pobres»,  es  mejor  que  la  que  se  ha  hecho  tradicionalmente:  «evangelizar  a los 
pobres».  La  expresión  «buena  nueva»  en  la  antigüedad  tenía  un  sentido  de 
anuncio  feliz,  de  mensaje  de  alegría  o de  victoria.  Se  anunciaba  una  «buena 
nueva»,  un  evangelio , cuando  nacía  un  príncipe,  cuando  se  ganaba  una  batalla, 
cuando  el  emperador  iba  a visitar  una  ciudad.  Al  llegar  un  mensajero  o evan- 
gelista con  una  de  esas  «buenas  nuevas»  se  hacían  grandes  fiestas.  Los  empera- 
dores muchas  veces  enviaban  falsas  «buenas  nuevas»  para  que  se  celebraran, 
a costa  del  pueblo,  grandes  fiestas  públicas  en  su  honor.  En  realidad  las  «buenas 
nuevas»  eran  siempre  una  alegría  falsa,  y para  el  pueblo  significaban  el  anuncio 
de  una  nueva  opresión.  Cuando  Herodes  subió  al  poder  las  ciudades  de  Galilea 
recibirían  una  de  esas  «buenas  nuevas»  o « evangelios ».  En  tiempos  de  Cristo  la  pa- 
labra era  un  término  político  relacionado  sobre  todo  con  el  culto  al  emperador, 
a quien  se  consideraba  como  dios  y como  salvador.  Al  usar  esta  palabra  Cristo 
ya  estaba  indicando  que  el  suyo  era  el  anuncio  de  un  nuevo  reino. 

Y comentan  otros : 

—Y  la  buena  nueva  de  él  es  a los  pobres  porque  este  reino  nuevo  es  el  triunfo 
de  los  pobres  y de  los  humildes. 
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—Y  ésta  es  una  buena  nueva  verdadera,  al  revés  de  las  otras  que  eran  men- 
tirosas. 

— Es  un  anuncio  alegre  para  todo  el  pueblo,  que  sí  vale  la  pena  festejar. 

— Y es  una  noticia  en  la  que  uno  puede  creer,  o no  creer. 

Una  de  las  mujeres  dice:  Es  una  profecía  de  liberación  la  que  él  leyó  en  el 

libro  de  ese  profeta.  Y es  una  enseñanza  que  todavía  muchos  cristianos  no  han 
aprendido,  porque  uno  puede  estar  en  una  iglesia  cantando  día  y noche  pin 
pon  pin  pon  y no  importarnos  que  haya  tantos  presos,  y que  estemos  rodeados 
de  injusticia,  con  tanto  corazón  afligido,  tanta  gente  sin  instrucción  que  son 
como  ciegos,  tanto  mal  trato  en  el  país,  tantas  mujeres  que  tienen  todos  los  días 
los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Y si  a otro  más,  allí  lo  llevan  preso,  qué  perdemos; 
«si  algo  hizo»,  dicen,  y se  acabó  el  cuento. 

Agrega  Felipe : Presos,  en  todo  sentido.  Sí,  porque  no  sólo  son  los  que  están 

en  la  cárcel:  puede  ser  también  un  empleado,  preso  de  un  rico,  sirviéndole. 
También  los  que  están  presos  en  su  mentalidad,  sin  ninguna  libertad  para  pen- 
sar. Les  han  condicionado  la  mente  de  manera  que  estén  sólo  para  servir. 

Y uno  que  ha  venido  de  la  costa  de  enfrente : Y aguantar  lo  que  les  hagan. 

Porque  así  está  uno,  si  estamos  sirviendo  a un  rico  estamos  aguantando  lo  que 
nos  haga.  No  lo  dejan  ni  salir  a uno,  porque  si  sale  a tener  un  descanso  ya  per- 
dió el  trabajo : «te  vas  a tener  que  ir»  le  dicen.  Y para  no  perderlo,  allí  está  aguan- 
tando hasta  el  día  domingo. 

Y otro:  Y si  hablamos  de  eso  ya  se  dice  que  es  comunismo.  Eso  es  lo  que 

el  radio  dice  a todas  horas  que  es  comunismo.  Quiere  decir  que  conviene  sólo 
la  esclavitud. 

Explico  yo  que  el  «año  de  gracia»  de  que  habla  Isaías,  y que  también  se  lla- 
maba «año  santo»,  era  un  año  de  emancipación  general  de  las  personas  y los 
bienes,  que  Yahvé  había  ordenado  que  hubiera  en  Israel  cada  siete  años.  Los 
esclavos  comprados  debían  entonces  ser  puestos  en  libertad,  todas  las  deudas 
quedaban  abolidas,  y las  tierras  vendidas  volvían  a sus  primitivos  dueños.  La 
finalidad  de  esta  medida  era  garantizar  la  igualdad  y la  libertad  e impedir  el 
acaparamiento  de  las  tierras.  La  ley  después  hizo  que  el  año  de  gracia  fuera  cada 
cincuenta  años  (el  «jubileo»),  y en  realidad  era  una  ley  que  no  se  cumplía.  La  pro- 
fecía de  Isaías  era  que  el  mesías  iba  a anunciar  un  año  de  gracia  del  Señor  que 
sería  definitivo. 

William : Y el  año  santo  o jubileo  ahora  consiste  en  que  la  gente  va  a Roma 

a rezar  en  las  iglesias  unas  oraciones  y reciben  una  bendición  papal.  Cuando 
el  año  santo  debería  ser  la  reforma  agraria  y la  socialización  de  todos  los  medios 
de  producción. 

Otro:  Año  santo  es  el  que  se  ha  hecho  en  Cuba... 

Entonces  Jesús  enrolló  el  volumen , lo  dio  al  ayudante  de  la  sinagoga  y se  sentó.  Como  todos 
los  ojos  estaban  fijos  en  él,  comentó  a hablar  y dijo : Hoy  se  ha  cumplido  esta  Escritura 
delante  de  ustedes. 

Pedro  Rafael  Gutiérrez:  Es  claro.  Con  sólo  anunciar  la  liberación  ya  estaba 

cumpliendo  esa  profecía.  Y con  sólo  decir  «hoy  se  cumple  esta  profecía»  estaba 
anunciando  la  liberación. 
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William:  La  Escritura  decía  que  él  iba  a decir  esas  cosas.  A él  sólo  le  bastó 

leer  las  Escrituras  y con  eso  quedaban  cumplidas.  La  buena  nueva  a los  pobres 
quedó  proclamada. 

Pedro  Rafael:  Y hace  ver  así,  más  que  con  palabras  con  los  hechos,  que  él 

es  el  mesías,  la  liberación  anunciada.  Este  fue  su  primer  manifiesto  político. 

Olivia:  Y de  sus  propios  labios  oímos  que  esas  palabras  son  para  él.  Y así 

fue  que  se  cumplieron.  No  sólo  esas  palabras  que  él  leyó  allí  sino  todas  las  demás 
de  las  Escrituras.  Por  eso  es  que  son  tan  interesantes  para  nosotros. 

Natalia:  Y ahora  nos  toca  a nosotros  seguir  esas  palabras.  Seguramente  no 

todos  creyeron. 

Y Teresita:  Es  como  una  invitación  que  él  hacía,  a la  libertad. 

William:  El  está  diciendo  que  él  es  el  hombre.  Es  un  mensaje  de  pura  li- 

beración: pobres,  afligidos,  ciegos,  presos... 

Laureano:  Es  que  todo  eso,  ciegos,  presos,  afligidos,  son  los  mismos  pobres. 

Pedro  Rafael : Y hay  que  ver  también,  como  contraste,  el  aspecto  negativo : 

No  vino  a dar  ninguna  noticia  a los  ricos,  sino  a hablar  a los  pobres.  No  vino 
a dar  salud  a los  que  están  felices,  sino  a los  que  tienen  problemas,  a los  afligidos. 
No  vino  para  ser  aliado  de  los  que  encarcelan  a la  gente,  sino  para  libertar  a 
los  presos.  Y no  vino  para  taparles  los  ojos  a los  hombres  sino  para  hacerlos 
ver.  Y no  vino  a oprimir  sino  a acabar  con  las  opresiones  y a proclamar  la  li- 
beración total.  Que  no  falsifiquen  estas  palabras,  como  se  hace  a menudo.  ¡Y 
lo  dijo  en  la  iglesia ! 

Cosme:  Vemos  claramente  como  dijo  Marcelino  el  otro  día  que  el  mundo 

está  todo  distinto  de  como  lo  quiere  Cristo. 

Y yo:  Un  ejemplo  de  cómo  se  han  traicionado  sus  palabras  es  que  en  vez 

de  decir  que  él  vino  a dar  una  noticia  alegre  a los  pobres,  se  ha  traducido  que 
vino  a «evangelizar  a los  pobres». 

Y estaban  admirados  de  sus  bellas  palabras  y decían:  ¿No  es  éste  el  hijo  de  José  ? 

Felipe  se  ríe  y dice:  Es  como  que  vieran  a uno  que  es  hijo  de  Octavio  o 

de  cualquiera  de  aquí,  un  carpintero,  un  trabajador... 

Y está  hablando  bien...,  agrega  el  viejo  Tomás,  que  no  sabe  leer.  Y pro- 
sigue : Esto  también  pueden  decir  aquí  de  esta  gente  pobre : ¿No  es  ese  fulano? 

Alguien  más  cita  el  caso  de  un  vecino  que  no  quiere  venir  a estas  reuniones 
porque  dice  que  qué  puede  aprender  oyendo  comentar  el  evangelio  a campesinos 
ignorantes  como  él,  y que  ha  dicho:  «¡Si  fuera  gente  instruida  la  que  allí  hablara! 
Pero  allí  se  va  a oír  a un  Marcelino,  un  Alejandro,  un  Laureano...». 

Y digo  yo:  Exactamente  lo  que  dijeron  de  Jesús.  La  buena  noticia  es  para 

los  pobres,  y son  los  pobres,  y no  los  grandes  teólogos,  los  únicos  que  la  pueden 
entender  y la  pueden  comentar.  Y también  son  los  llamados  a anunciarla  como 
la  anunció  Jesús.  Habría  que  hacerle  ver  a este  amigo  que  la  liberación  sólo  puede 
venir  de  los  pobres.  Y Jesús  en  otra  ocasión  dio  gracias  al  Padre  porque  esto 
lo  había  ocultado  a los  instruidos  y revelado  sólo  a los.  pobres  y a los  humildes. 
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El  les  dijo : Seguramente  ustedes  me  dirán  este  refrán : « Médico , cúrate  a ti  mismo ». 

Rebeca : Porque  era  pobre.  Que  se  libere  él  primero  antes  de  liberar  a otros. 

bJo  entienden  que  él  tiene  que  ser  pobre  para  liberar  a los  pobres,  y que  no  puede 
hacerlo  siendo  rico. 

Julio:  Lo  mismo  podían  decirnos  a los  de  Solentiname... 

Y añadió:  En  verdad  les  digo  que  no  hay  profeta  bien  recibido  en  su  tierra. 

Tomás:  Estamos  claros  que  así  es... 

Pedro:  Se  comprueba  eso  que  les  había  dicho  porque  allí  mismo  lo  sacaron 

y querían  matarlo. 

Marcelino : Jesús  está  otra  vez  presente  en  la  sinagoga  anunciando  la  buena 

noticia  y lo  hace  por  boca  de  esta  comunidad  pobre;  y la  Escritura  que  ahorita 
se  ha  leído,  aquí  mismo  se  ha  cumplido. 
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El  hombre  que  tenía  un  espíritu  malo 

Lucas  4,  31-37 


Entonces  Jesús  fue  a Capernaum,  un  pueblo  de  Galilea,  y allí  se  puso  a enseñar  a la  gente 
en  el  día  de  descanso.  Se  admiraban  de  cómo  les  enseñaba,  porque  hablaba  con  palabras  de 
autoridad. 

Vemos,  digo  yo,  que  Jesús  se  ha  tenido  que  ir  de  su  pueblo  porque  nadie  es 
profeta  en  su  tierra ; se  va  a otro  pueblo,  Capernaum,  y allí  entra  en  otra  sinagoga. 

Y dice  Félix:  Se  admiraban  al  ver  que  era  un  pobre  igual  a ellos,  y que  an- 

daba quizás  con  un  vestido  sucio,  como  nosotros,  y las  enseñanzas  que  daba  no 
eran  para  que  salieran  de  uno  con  un  vestido  sucio.  El  domingo  pasado  vimos 
que  decían  en  la  otra  sinagoga:  «Es  el  hijo  de  un  carpintero,  un  trabajador; 
hijo  de  un  obrero;  nosotros  conocemos  a su  pápa  y es  un  trabajador».  Y aquí 
también  se  admiran  de  que  hablara  con  autoridad.  Un  obrero  hablando  con 
autoridad. 

Y el  patriarcal  Tomás  Peña  con  su  calmada  voz:  Parece  que  principiaba 

Jesús  a andar  regando  su  evangelio.  Y parece  que  él  les  hace  ver  desde  un  prin- 
cipio que  él  tiene  más  autoridad  y más  poder.  Un  hombre  como  todos  los  demás 
pero  con  una  autoridad  que  los  demás  no  tienen.  Era  un  pobre  hablando  con 
autoridad.  No  sólo  los  ricos  pueden  hablar  con  autoridad.  Aquí  hay  un  pobre 
que  habla  con  más  autoridad  que  los  ricos  y habla  en  contra  de  los  ricos.  Un 
pobre  con  más  autoridad  que  todos  ellos.  La  gente  entonces  se  extrañaría.  Se 
admiraban  cómo  les  enseñaba. 

En  la  sinagoga  estaba  un  hombre  que  tenia  un  demonio  o espíritu  malo,  que  gritó:  Dé- 

janos; ¿por  qué  te  metes  con  nosotros,  Jesús  de  Nadare t?  ¿Vienes para  destruirnos ? Ya 
te  conozco,  y sé  que  eres  el  santo  ele  Dios. 

Oscar:  Sería  que  él  quería  tener  más  autoridad  que  Jesús,  y por  eso  se  puso 

arrecho  con  él.  Como  Jesús  estaba  apartándolo  y aventándolo  de  allí,  que  no 
estuviera  molestando,  él  se  puso  arrecho.  No  te  metás  vos,  le  dijo,  apartáte. 

Adancito:  Una  cosa  quisiera  preguntar  yo.  ¿Quiénes  serán  los  que  hoy 

en  día  dicen : «Que  Jesús  se  aparte»?  ¿Y  quiénes  encuentran  que  la  iglesia  les  está 
haciendo  mala  propaganda?  ¿Quiénes  no  quieren  que  se  predique  el  mensaje 
del  evangelio  para  que  los  pobres  no  se  den  cuenta  que  Jesús  vino  a traer  una 
buena  noticia  a los  pobres,  a los  obreros,  los  oprimidos,  los  explotados  ? 
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Y Felipe  Peña  el  hijo  de  Tomás : Pues  la  parte  contraria,  los  explotadores. 

Si  Dios  hablara  ahora  por  medio  de  los  pobres,  serán  los  explotadores  los  que 
dirán:  no  queremos  esas  palabras  de  Dios. 

Digo  que  ciertamente  los  que  cometen  injusticias  tienen  que  decir:  que 
Jesús  no  venga  a meterse.  Y tendrá  que  arreciarles  mucho  este  evangelio  que 
predicamos  en  Solentiname.  Digo  también  que  es  interesante  que  el  demonio 
le  llamara  «santo  de  Dios»,  que  es  lo  mismo  que  decir  mesías.  El  sabía  bien 
quién  era,  y por  eso  quería  que  se  fuera. 

Y Julio,  el  hermano  de  Oscar:  Como  un  señor  que  lee  mucho  la  Biblia, 

conoce  muy  bien  el  mensaje  de  Dios,  pero  por  el  egoísmo  no  acepta  ese  mensaje. 
Porque  a él  le  perjudica.  El  demonio  se  da  cuenta  que  Jesús  es  el  mesías  y venía 
a liberar  a los  hombres,  y por  eso  no  quería  que  se  metiera  con  ellos.  No  ataca 
a Jesús  por  ser  malo,  lo  ataca  por  ser  el  santo  de  Dios,  y él  no  quería  tener  nada 
que  ver  con  eso. 

Otro  dice:  Fue  sincero. 

Y una  de  las  señoras  agrega:  Hay  ricos  que  saben  que  el  evangelio  habla 

de  repartir  las  riquezas.  Y ellos  no  quieren  oír  el  evangelio.  También  son  sin- 
ceros en  eso. 

Jesús  reprendió  al  espíritu  malo  diciendo:  ¡Cállate,  y deja  a ese  hombre! 

Teresita:  Es  lo  que  se  le  puede  decir  a uña  persona  que  esté  defendiendo 

la  opresión.  Se  le  hace  callar  así. 

Laureano:  ¿Y  no  sería  también  que  lo  calló  porque  ese  espíritu  malo  lo 

estaba  denunciando?  Porque  le  está  diciendo  santo  de  Dios  o sea  mesías,  libe- 
rador, y lo  dijo  a gritos  para  que  toda  la  gente  lo  supiera,  y lo  jodieran.  Es  como 
que  alguien  me  venga  a gritar  aquí  en  la  iglesia:  ¡Sos  comunista!  Y por  eso  Je- 
sús también  le  gritó:  ¡Calláte! 

José:  Antes  se  dijo  que  Jesús  enseñaba  con  mucha  autoridad.  Y allí  habló 

con  más  autoridad  todavía  y de  una  vez  lo  calló.  Allí  demostró  su  autoridad 
ordenándole  que  dejara  al  hombre:  ¡Calláte  y dejá  a este  hombre! 

Entonces  el  espíritu  malo  echó  al  hombre  al  suelo  delante  de  ellos,  y salió  de  él  sin  hacerle 
ningún  daño.  Todos  se  asustaron, y decían:  ¿Qué palabras  son  éstas?  ¡Este  hombre  manda 
con  autoridad  y poder  a los  espíritus  malos,  y éstos  salen ! 

Oscar:  Ellos  estaban  asustados  porque  ellos  estaban  con  el  malo,  y al  oír 

estas  palabras  vieron  que  él  tenía  más  poder  que  el  que  tenían  ellos,  el  diablo 
mejor  dicho.  Y por  eso  se  quedaron  extrañados  y pensando.  Ellos  dijeron:  él 
puede  más  que  éste. 

Eduardo:  Vieron  que  él  dejaba  libres  a los  hombres... 

María:  Por  eso  dicen:  qué  palabras  son  éstas.  Porque  ellos  ya  habían 

oído  sus  palabras,  sus  enseñanzas,  que  eran  de  liberación.  Y ahora  están  viendo 
que  ya  se  cumplen. 

Tomás:  También  el  demonio  aquí  anda  entre  nosotros  y somos  tentados 

a cada  paso  por  él.  Unos  más  que  otros.  Anda  por  aquí,  en  unos  lugares  más 
que  en  otros... 
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Alejandro:  En  Solentiname  menos  que  en  otros,  en  Managua  más  que 

aquí. 

Félix:  Allí  hay  toda  clase  de  maldades  por  el  malo. 

Y se  hablaba  de  Jesús  por  todos  los  lugares  de  la  región. 

Dice  uno:  Y las  autoridades  pues  estarían  ya  sobre  aviso,  desde  el  princi- 

pio de  la  predicación  de  Jesús,  por  lo  que  había  gritado  aquel  diablo  que  era 
. oreja. 

Y otro:  Todo  oreja  es  un  hombre  con  un  espíritu  malo,  pero  el  espíritu 

lo  puede  dejar,  como  le  pasó  a aquel  hombre  que  quedó  libre.  Así  podría  pasar 
también  con  aquel  oreja  Mario  que  tuvimos,  que  ni  se  llamaba  Mario.  El  sis- 
tema éste  que  tenemos  le  había  metido  ese  espíritu  pero  también  él  algún  día 
podrá  quedar  libre. 

Y dice  Pedro : ¿Y  no  será  con  segunda  intención  que  el  evangelio  nos  cuenta 

que  el  hombre  con  espíritu  malo  estaba  en  una  iglesia? 
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La  pesca  milagrosa 

Lucas  5,  1-11 


Hemos  ido  a celebrar  la  eucaristía  a la  isla  La  Venada,  y estamos  reunidos 
al  aire  libre  junto  a la  casita  de  un  campesino,  con  el  lago  enfrente  de  un  azul 
profundo,  y nuestros  botes  muy  cerca  amarrados  a la  orilla.  Un  muchacho  de 
La  Venada  ha  leído. 

Jesús  vio  dos  barcas  vacías  en  el  lago,  cerca  de  la  playa,  pues  los  pescadores  habían  salido 
de  ellas  y estaban  lavando  sus  redes. 

Y dice  la  Natalia:  Al  ver  los  botes  y las  redes  en  la  playa  a él  se  le  antojó 
también  pescar.  Y entonces  subió  a un  bote  y sentado  en  la  regala  comenzó  a 
decirles  sus  parábolas  como  un  pescador  que  avienta  su  red.  Viendo  a las  perso- 
nas apretujadas  en  la  costa  como  gardumen,  él  allí  se  sentía  pescador  de  gente. 
Y entonces  se  le  ocurrió  invitar  a los  dueños  de  los  botes,  a que  se  volvieran 
ellos  también  pescadores  de  gente. 

Don  José  Chavarría  que  es  de  esta  misma  isla  La  Venada:  La  noticia  ha- 

bía cundido  por  todas  partes  que  él  era  el  mesías  y la  gente  pobre  acudía  bus- 
cando que  él  los  liberara  de  todas  sus  vainas  y aflicciones,  y él  tuvo  lástima  de 
ellos  y se  subió  a la  lancha  para  darles  desde  allí  su  mensaje  de  liberación.  Y 
como  vio  que  eran  muchos  y que  había  muchísimos  más  en  toda  la  bola  del 
mundo,  entonces  les  dijo  a esos  que  allí  pescaban:  cambien  de  oficio,  ayúdenme 
a liberar  a esta  gente. 

Cuando  terminó  de  hablar  dijo  a Simón:  Lleva  la  barca  a la  parte  honda, y echen  sus 
redes  para  pescar.  Simón  le  contestó:  Maestro,  hemos  estado  trabajando  toda  la  noche 
sin  pescar  nada ; pero  ya  que  tú  lo  mandas  voy  a echar  la  red.  Cuando  lo  hicieron,  reco- 
gieron tanto  pescado  que  la  red  comentó  a romperse. 

Tomás  Peña,  que  es  un  gran  pescador:  Tal  vez  todo  esto  pasó  porque 

habían  estado  con  tuerce.  Habían  trabajado  toda  la  noche  sin  sacar  un  solo  peje. 
No  había  por  qué  echar  más  red.  Pero  ahora  como  él  lo  dijo...  Simón  dice: 
¡la  voy  a echar  1 Unicamente  por  la  fe  en  él.  No  se  atenía  a ninguna  otra  cosa,  él 
sabía  que  estaban  torcidos. 

Y alguien  agrega : Fue  esa  fe  de  él  la  que  realizó  esa  pesca. 


Y otro  más  dice:  Le  ha  llamado  maestro  porque  ha  escuchado  sus  ense- 

ñanzas, no  sólo  se  habían  ocupado  de  estar  lavando  las  redes. 

Felipe:  Y yo  creo  que  lo  veía  como  a alguien  que  los  dirigía,  y que  les 

estaba  enseñando  algo  muy  real. 

Julio:  A pesar  de  que  era  como  ellos,  era  un  obrero.  Simón  todavía  no 

andaba  con  él,  era  sólo  el  dueño  de  la  lancha.  Pero  él  oye  esas  enseñanzas  que 
Jesús  dice  a la  gente  desde  la  lancha,  y entonces  ya  le  dice  maestro.  Y cuando 
Jesús  le  dice  que  eche  el  chinchorro  él  le  obedece.  Le  dice:  «pero  ya  que  tú  lo 
mandas,  voy  a echarlo».  ¿Tendrá  esto  algo  que  ver  con  nuestra  vida? 

Claro  que  sí,  dice  don  José.  Nos  hace  ver  que  la  fe  lo  es  todo.  Pues  ya  com- 
prendía, aunque  era  un  ignorante,  estaba  ya  sabiendo  quién  era  Jesús,  y él  tuvo 
una  gran  fe. 

El  que  no  tiene  fe  no  tiene  nada,  exclama  la  Natalia. 

Y digo  yo  que  encontramos  una  enseñanza  práctica  para  nosotros : que  con 
la  fe  podemos  hacer  milagros. 

Tomás  Peña:  A mi  ver  Jesús  tenía  lástima  de  esa  gente  y les  quería  soco- 

rrer, y ve  que  sería  bueno  un  milagro,  pero  no  puede  darles  riquezas  porque 
con  eso  no  se  salvaban,  más  bien  se  corrompían,  y entonces  él  le  ordena  a Pedro, 
o Simón  Pedro,  un  milagro  humilde : sacar  pescados.  Un  milagro  no  de  riquezas 
sino  de  humildad.  Con  eso  no  iba  a enriquecer  a nadie,  pero  iban  a creer  en  su 
palabra,  en  su  enseñanza  humilde.  Así  aquí  entre  nosotros  el  que  quiera  hacer 
milagros  no  vaya  a creer  que  hacer  riquezas  es  hacer  un  milagro.  Pues  para  el 
milagro  hay  que  ser  humilde. 

Yo  pregunto  si  no  hay  alguna  enseñanza  más  de  Jesús  en  ese  milagro  hu- 
milde de  una  red  con  pescados. 

Y dice  uno  de  los  muchachos  de  la  isla  Femando:  Yo  lo  veo  tal  vez,  Er- 

nesto. Porque  me  parece  que  eso  de  la  red  y del  pescado  es  para  pintarnos  otro 
milagro  que  él  iba  a hacer  después.  Pues  este  milagro  del  pescado  quizás  lo  veía- 
mos antes  sólo  como  el  pescado  en  la  red,  pero  ahora  vemos  ya  otra  cosa:  por- 
que la  red  podía  haber  sido  la  enseñanza  de  él,  y los  pescados  podíamos  haber 
sido  nosotros,  que  entramos  en  la  red. 

Chael:  ¿Se  acuerdan  de  aquella  canción,  cómo  es  que  dice? 

Varios  (cantando):  Hay  que  dejarse  pescar... 

Natalia:  De  Cristo  sí.  {Pescados! 

Felipe  Peña:  De  Cristo  sí.  No  de  otros.  Hay  que  saber  de  quién  se  deja 

pescar  uno.  Porque  eso  es  lo  que  yo  veo  aquí  en  la  red  y el  pescado.  Ya  el  primer 
pescado  fue  Pedro. 

Al  ver  esto,  Simón  Pedro  se  puso  de  rodillas  delante  de  Jesús  y le  dijo:  Aléjate  de  mí, 

Señor,  porque  soy  un  hombre  pecador. 

Oscar:  Tal  vez  que  experimenta,  pues,  que  es  pecador.  Claro  que  lo  era, 

como  cualquiera  de  nosotros  es  pecador,  pero  antes  no  lo  había  sentido.  Y ahora 
al  verse  envuelto  en  el  milagro,  pues  se  sintió  mal,  no  sé,  todo  golpeado  ¿no  ? 
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Y uno  de  los  altamiranos  de  La  Venada,  que  se  dedica  a pescar  pe2-sierras, 

dice:  Tal  ve2  el  pecado  es  la  falta  de  fe  ¿no?  Fe  en  uno,  en  los  demás,  en  todos 

¿no?  Porque  eso  lo  aisla  a uno.  Si  uno  no  tiene  fe  en  nada,  pues  es  un  tipo  aislado. 
La  falta  de  fe  es  un  pecado,  entonces.  A él  le  faltaba  fe,  y por  eso  fue  que  el 
maestro  le  dijo  que  tirara  la  red  ¿no? 

Julio  Mairena:  Yo  creo,  Ernesto,  así;  ve:  el  mundo  siempre  está  lleno  de 

complejos.  Los  pobres  tienen  un  complejo  ante  los  sabios,  y ante  los  ricos  (que 
son  los  instruidos).  Pedro  se  sintió  inferior,  y que  no  podía  estar  en  la  presencia 
de  Dios,  no  sabiendo  que  Jesús  venía  por  los  pecadores  y los  pobres;  y no  to- 
maba en  cuenta  que  Jesús,  aunque  era  sabio,  él  mismo  también  era  pobre.  El 
creyó  que  no  podían  estar  juntos. 

Digo  yo  que  tal  ve2  ese  complejo  de  que  habla  Julio  es  lo  mismo  que  el 
evangelio  describe  como  un  miedo;  y leemos  los  siguientes  versículos: 

Porque  Simón  estaba  asustado,  y también  todos  los  que  estaban  con  él,  por  la  pesca  que 
habían  hecho.  También  Jacobo  y Juan,  hijos  de  Zebedeo,  que  eran  compañeros  de  Simón, 
estaban  asustados. 

Marcelino:  Yo  creo  que  ese  miedo  siempre  se  da  en  los  pobres.  Si  hay 

una  persona  que  tiene  plata,  ellos  creen  que  ése  podrá  mangonearlos  a ellos  y 
que  ellos  no  pueden  oponerse.  Y frente  a un  sabio,  también  nos  creemos  inú- 
tiles. Siempre  tenemos  un  temor  de  que  el  que  es  más  sabio  lo  vaya  a recha2ar 
a uno. 

Pero  Jesús  dijo  a Simón:  No  tengas  miedo;  desde  ahora  vas  a pescar  hombres. 

Don  Julio  Guevara,  que  también  es  un  insigne  pescador:  Le  quiso  decir 

en  una  palabra  que*  iba  a ser  igual  a él  ¿no  es  verdad?  Jesús  era  pescador  de 
hombres. 

Y uno  de  los  jóvenes  dice:  Buscó  gente  del  campo  y pescadores  para 

hacer  su  obra  y no  gente  aristocrática.  Y es  porque  los  trabajadores  son  los 
que  verdaderamente  transforman  el  mundo,  y están  llamados  a ser  los  dueños 
del  mundo.  Aunque  muchos  de  ellos  no  lo  saben;  pero  Jesús  sí  lo  sabía. 

Una  de  las  muchachas:  Es  claro,  no  iba  a buscar  vagos,  explotadores, 

parásitos  de  la  sociedad.  Buscó  trabajadores,  gente  con  un  oficio,  como  estos 
pescadores  de  pescados  a los  que  hÍ2o  pescadores  de  hombres. 

Y una  de  las  señoras:  Para  que  ellos  también  buscaran  a su  ve2  otras  gen- 

tes humildes,  que  antes  nadie  tomaba  en  cuenta.  La  gente  que  no  contaba  para 
nada.  Así  como  Jesús  le  dijo  a Pedro  que  echara  la  red  donde  él  creía  que  no 
había  nada,  y salió  un  pescadal. 

Y otra  de  las  señoras  (Olivia):  Pensemos  una  cosa:  toda  esta  gente  aquí 

reunida,  andábamos  dispersos  cada  uno  con  su  egoísmo  y su  individualismo, 
escurriéndonos,  huidlos  como  los  peces...  Nosotros  somos  la  pesca  milagrosa. 

Entonces,  cuando  llevaron  las  barcas  a tierra,  lo  dejaron  todo  y se  Jueron  con  Jesús. 

El  joven  Julio:  Bueno,  ellos  se  fueron  con  él  por  la  fe  que  ya  tenían  en  él. 
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y lo  que  llevaban  pues  era  una  cosa  maravillosa,  la  confianza  en  esa  persona  tan 
milagrienta  que  les  hizo  el  prodigio  de  sacar  el  pescado,  y al  mismo  tiempo  el 
sentir  que  tenía  confianza  en  ellos  uno  tan  milagroso... 

Natalia:  Entonces  dejaron  sus  haberes.  Sí,  dejaron  las  lanchas  allí  voladas 

y las  redes. 

Rodolfo:  A lo  mejor  una  lancha  podrida  como  la  de  la  cooperativa. 

Natalia:  Eran  pobres,  pero  tenían  sus  cositas.  Como  los  pobres  las  tienen. 

Y dejaron  sus  cosas  voladas  y siguieron  a Jesús. 

Doña  Angela:  Se  dejaron  pescar  de  él. 

Otro  de  los  muchachos  dice:  Esa  fue  la  pesca  milagrosa,  y no  las  mojarras, 

laguneros,  robalos,  sabaletes,  guabinas  y guapotes  que  sacaron  con  la  red.  Y 
ellos  nos  pescaron  a nosotros  y por  eso  estamos  aquí  reunidos  como  dice  doña 
Olivia. 

Marcelino:  Porque  ellos  dejaron  sus  pertenencias  allí  voladas,  la  palabra 

de  Dios  vino  a estas  islas.  Tal  vez  más  tarde  nosotros  también  podremos  llevar 
esa  palabra  a la  costa  de  enfrente.  A Papaturro,  o tal  vez  san  Carlos,  san  Mi- 
guelito... 

Don  Julio : Aquí  antes  sólo  éramos  pescadores  de  pescados  del  lago,  ahora 

ya  también  podemos  ser  pescadores  de  hombres,  si  nos  desprendemos  de  nues- 
tras pertenencias. 

Y dice  Felipe:  Esa  es  la  cosa,  Ernesto.  Yo  creo  que  nosotros  como  pesca- 

dores que  somos  o vamos  a ser,  debemos  tener  mucho  cuidado  de  no  querer 
pescar  para  nuestros  intereses  personales.  En  las  religiones  cristianas  hay  muchos 
que  lo  que  buscan  es  aprovecharse  de  los  otros.  Y la  pesca  de  Jesucristo  es  para 
el  bien  de  la  humanidad.  Jis  la  pesca  del  amor. 

Alejandro:  Puede  ser  que  muchas  veces  nos  sintamos  como  uno  que  ha 

trabajado  toda  la  noche  sin  hacer  nada,  y ya  está  agotado,  y no  quiere  pescar 
más.  Y sintamos  que  otros  en  otras  partes  de  Nicaragua  y en  otros  países,  están 
lo  mismo,  in  sacar  nada.  Pero  no  nos  desanimemos,  porque  ésta  es  una  pesca 
milagrosa,  y cuando  menos  se  piensa  saldrá  el  gran  pescadal. 

Cuando  terminamos  una  brisa  fresca  soplaba  del  sur  y se  empezaba  a rizar 
el  lago. 


?*yj 
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Las  bodas  de  Caná 

Juan  2,  1-12 


Comentamos  el  evangelio  en  el  rancho  de  reunión  después  que  hemos  te- 
nido un  almuerzo  de  arroz  y frijoles  con  unas  frutas  de  pan  que  Octavio  trajo 
de  la  isla  La  Cigüeña. 

Hemos  leído  cómo  Jesús  fue  con  su  madre  y sus  discípulos  a una  boda  en 
un  pueblito. 

Se  acabó  el  vino, y la  madre  de  Jesús  le  dijo:  Ya  no  tienen  vino.  Yero  Jesús  le  contestó: 

Mujer,  ¿ por  qué  me  dices  eso  a mí?  Mi  hora  no  ha  llegado  todavía.  Pero  ella  dijo  a los  que 
estaban  sirviendo : Hagan  todo  lo  que  él  les  diga. 

Digo  yo  que  la  frase  de  Jesús,  «¿Por  qué  me  dices  eso  a mí  ?»,  según  los  úl- 
timos estudios  bíblicos  es  una  frase  bastante  fuerte,  que  en  otras  partes  de  la 
Biblia  aparece  siempre  en  casos  de  pleito  o cuando  alguien  está  siendo  perju- 
dicado por  otro,  y es  algo  semejante  a la  expresión  nuestra  «no  me  fregués». 

Espero  ver  qué  comentarios  hacen,  y después  de  un  largo  silencio,  habla 
la  Olivia:  Su  hora,  que  no  había  llegado  todavía,  era  la  de  su  muerte.  No  debía 
estar  haciendo  milagros  todavía,  presentándose  como  el  mesías  que  venía  a ha- 
cer el  bien  y liberar  a la  gente,  porque  entonces  lo  mataban  los  poderosos.  Por 
eso  él  le  dice:  «Mujer,  no  me  fregués,  no  me  ha  llegado  la  hora  todavía». 

Todos  vemos  que  la  explicación  ha  sido  muy  clara.  Hay  otra  larga  pausa 
y después  habla  Marcelino:  Siguiendo  eso  que  ha  dicho  la  Olivia,  yo  veo  que 

la  actitud  de  María  es  un  buen  ejemplo.  Jesús  puede  haber  tenido  miedo,  es  muy 
natural  que  un  hombre  le  tenga  miedo  a la  muerte,  él  después  tuvo  miedo  en 
el  huerto  cuando  le  llegó  su  hora;  o puede  haber  sido  nada  más  que  prudencia, 
es  lo  mismo.  Pero  de  todos  modos  María  aquí  parece  no  tener  miedo  ni  hace 
caso  a la  prudencia  sino  que  lo  anima  a hacer  el  milagro.  El  no  quería  aún  lanzarse 
a ser  mesías,  y ella  lo  lanza.  Ella  parece  como  que  dijera  «no  importa  que  nos 
frieguen».  Y llama  a los  empleados. 

Alejandro:  Así  debe  hacer  toda  madre  revolucionaria  con  su  hijo  revolu- 

cionario. En  vez  de  tratar  de  disuadirlo,  de  decirle  «no  te  comprometás»,  ani- 
marlo a cumplir  su  misión,  lanzarlo. 

William:  A mí  me  recuerda  esto  las  conversaciones  que  la  mamá  del  padre 

Camilo  cuenta  que  ella  tenía  con  su  hijo,  de  sobremesa,  cuando  él  se  metió  en  la 
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política:  él  le  decía  «mamá,  cuando  me  maten...»  y ella  le  decía  «hijo,  cuando  te 
maten...».  Aquí  Jesús  simplemente  le  está  diciendo  que  lo  van  a joder.  Era  un 
hecho  que  ya  los  dos  habían  aceptado  tranquilamente. 

Carlos  Alberto:  Se  trataba  de  una  buena  pareja  que  los  había  invitado  y 

que  iban  a pasar  apuros,  y no  había  más  remedio  que  hacer  el  milagro.  Con  esto 
se  lanzaba  ya  a su  vida  pública,  o sea  a la  lucha,  y ya  iba  a empezar  a ser  perse- 
guido. Veo  que  inmediatamente  después  de  esto  san  Juan,  en  el  siguiente  pasaje, 
pone  ya  a Jesús  sacando  a los  mercaderes  del  templo,  y también  hablando  de 
su  muerte.  Así  que  se  ve  que  con  este  milagro  las  cosas  se  precipitaron. 

Y María  Victoria,  que  es  la  esposa  de  Carlos  Alberto:  Se  ve  que  ella  ya 
sabia  que  él  estaba  de  acuerdo,  porque  no  le  contesta  cuando  él  le  dice  que  lo 
está  comprometiendo,  sólo  llama  a los  que  sirven  para  que  él  les  dé  vino. 

Manuel:  ¿Y  no  es  interesante  que  Jesús  se  haya  comprometido  por  una 

fiesta,  adelantando  su  hora  para  dar  vino  en  una  fiesta,  en  vez  de  hacerlo  por  algo 
más  serio? 

Angel:  Será  para  enseñarnos  que  el  licor  es  bueno,  y que  uno  puede  ale- 

grarse en  una  fiesta.  Se  ve  que  Cristo  no  pensaba  como  los  protestantes  de  la 
iglesia  del  Nazareno  que  dicen  que  es  pecado  beber,  fumar,  bailar  y cantar... 

Y Jesús  Chavarría  (Chuchú),  un  muchacho  que  estudia  en  Masaya  y ha 

venido  por  una  semana:  Pero  también  fue  porque  después  iba  a convertir  el 

vino  en  su  sangre,  en  la  eucaristía. 

Había  allí  seis  tinajas  de  piedra,  de  las  que  los  judíos  usan  en  sus  ceremonias  de  purifica- 
ción. En  cada  tinaja  cabían  unos  ochenta  o cien  litros  de  agua.  Jesús  les  dijo  a los  sirvientes: 
Llenen  de  agua  estas  tinajas. 

Pablo  Hurtado : Con  lo  que  demuestra  que  no  tenía  ningún  respeto  por 

esas  ceremonias  de  purificación.  La  conversión  de  esa  agua  de  purificación  en 
vino  es  también  una  figura  de  la  conversión  de  la  ley  legalista  de  los  judíos  en 
ley  del  amor.  Si  toda  el  agua  que  ellos  tenían  para  purificarse  se  las  hizo  vino 
¿cómo  iban  a hacer  ahora  sus  ceremonias?  Seguramente  que  algunos  le  habrán 
preguntado  ¿«Maestro,  y ahora  cómo  me  purifico?».  Y él  les  habrá  contestado: 
«A  beber  se  ha  dicho». 

Don  Julio:  Yo  veo  una  cosa:  en  esas  tinajas  alcanzaba  mucha  agua.  Quiere 

decir  que  tenían  mucha  purificación.  Eran  muy  exagerados.  Y él  exageró  del 
otro  lado  dándoles  mucho  licor. 

Pablo:  Seiscientos  litros.  Se  bebió  en  puta  pues. 

Digo  yo:  Había  gente  que  no  bebía  vino  y que  ayunaba  mucho,  los  ese- 

nios...  los  discípulos  de  Juan  el  bautista...  gente  muy  rigurosa  como  esos  her- 
manos nuestros  que  van  al  templo  del  Nazareno  en  la  isla  La  Carolina ; y ellos 
verían  con  mucho  escándalo  que  Jesús  hiciera  este  milagro  tan  profano. 

El  encargado  de  la  fiesta  probó  el  agua  que  se  había  vuelto  vino,  sin  saber  de  dónde  era; 
sólo  los  sirvientes  lo  sabían,  pues  ellos  habían  sacado  el  agua. 

Oscar:  El  vino  me  parece  a mí,  significa  alegría,  fiesta.  Estar  alegre.  Gozo. 

También  amor.  Quiso  hacemos  ver  que  él  traía  el  gozo,  la  alegría,  la  fiesta. 
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Olivia:  Alegría.  Y también  reunión.  El  vino  une.  El  venía  a traer  la  unión 

los  hombres.  Pero  también  hay  un  licor  que  desune,  y que  produce  pleitos, 
de  macheteaderas... 

Angel:  También  el  licor  cuando  lo  beben  los  ricos  en  fiestas  egoístas,  no 

crea  ninguna  unión.  Allí  no  hay  fraternidad;  al  menos  con  los  pobres  que  están 
siendo  excluidos... 

Digo  yo  que  en  el  antiguo  testamento  muchas  veces  se  había  descrito  la 
era  mesiánica  como  una  época  de  gran  abundancia  de  vino.  El  profeta  Amos 
había  dicho  que  cuando  viniera  el  mesías  habría  grandes  cosechas  de  trigo  y 
de  uva,  y que  los  montes  destilarían  vino.  Isaías  dice  que  Dios  iba  a preparar  un 
banquete  para  todos  los  pueblos,  con  muy  buenas  carnes  y muy  buenos  vinos. 
Y también  había  profetizado  del  mesías  diciendo  que  «no  estará  triste».  Con 
este  milagro  Cristo  está  haciendo  ver  que  él  es  el  mesías  prometido. 

Marcelino:  Vemos  entonces  que  venía  a traer  la  unión  y la  fraternidad 

entre  los  hombres.  Ese  es  el  vino  que  él  trajo.  Si  no  hay  fraternidad  entre  los 
hombres  no  hay  alegría.  Como  una  fiesta  en  que  están  divididos,  en  que  no 
todos  comparten  igual,  es  una  fiesta  sin  alegría.  Un  cumpleaños  o un  santo  de 
una  persona  no  es  una  fiesta  alegre  si  hay  división... 

O si  se  machetean,  dice  la  Andrea,  esposa  de  Oscar. 

Prosigue  Marcelino:  Así  una  sociedad  con  pleito,  con  clases  sociales,  no 

puede  tener  un  verdadero  banquete,  una  verdadera  fiesta. 

William:  La  fiesta  será  el  reino  de  Dios,  esa  sociedad  nueva.  Y por  eso 

Cristo  cuando  se  despidió  de  sus  discípulos  en  la  última  cena  les  dijo  que  ya  no 
iba  a beber  el  vino  hasta  que  lo  bebiera  con  ellos  en  ese  reino. 

Carlos  Alberto:  El  también  habló  de  su  doctrina  como  de  un  vino.  El 

vino  nuevo  que  rompe  los  odres  viejos... 

Felipe:  Yo  creo  que  a Jesús  le  gustaba  beber.  Hizo  su  primera  manifesta- 

ción de  mesías  con  el  vino.  Hizo  también  con  el  vino  su  eucaristía.  Lo  acusaron 
porque  bebía  con  los  pecadores.  Dijo  que  en  el  reino  se  iba  a emborrachar  con 
nosotros,  o que  iba  a beber  el  vino  con  nosotros  (es  lo  mismo).  Lo  que  sí:  que 
él  no  quería  beberlo  solo,  o con  unos  pocos  como  hacen  los  ricos  mientras  una 
gran  parte  de  la  humanidad  sufre,  sino  con  todos,  hasta  con  el  más  pobrecito 
de  los  hombres,  y por  eso  lo  beberá  con  nosotros  hasta  en  el  reino  de  los  cielos. 
Allí  va  a haber  vino  en  abundancia,  y no  sólo  vino,  porque  hay  pueblos  que  be- 
ben otra  cosa : cerveza,  ron,  chicha,  guaro,  cuzuza.  Y allí  no  va  a faltar  el  licor, 
porque  él  va  a estar  con  nosotros. 

Pablo:  ¿Se  acuerdan  cuando  él  dijo  que  sus  discípulos  no  ayunaban  como 

los  de  Juan  el  bautista  porque  estaban  de  fiesta  porque  él  era  el  esposo,  pero 
que  cuando  lo  mataran  a él  sí  iban  a ayunar?  Quiere  decir  que  ahora  no  podemos 
tener  fiestas  ni  diversiones  como  las  que  tienen  los  ricos  porque  todavía  Cristo 
sigue  estando  crucificado  en  el  pobre.  No  porque  las  fiestas  sean  malas  o el  ayuno 
sea  bueno,  como  creían  los  discípulos  de  Juan  el  bautista,  sino  por  solidaridad 
con  el  pobre. 

José  Alaniz,  el  esposo  de  la  Olguita:  Yo  creo  que  el  vino  lo  debemos  pe- 

dir para  todos,  como  Cristo  nos  enseñó  a pedir  el  pan  en  el  Padrenuestro.  El 
pan  y el  vino  son  igualmente  importantes,  el  pan  es  el  alimento  y el  vino  es  la 
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alegría,  y por  eso  él  hizo  un  milagro  con  el  pan  y otro  con  el  vino.  Porque  hay 
tanta  gente  pobre,  sin  fiestas,  con  borracheras  tal  vez  perd  no  alegría.  La  alegría 
del  reino  no  será  hasta  que  todos  los  hombres  se  quieran  y todos  sean  amigos. 

Teresita,  la  esposa  de  William:  Pero  no  fue  una  fiesta  cualquiera  en  la  que 

él  hizo  el  milagro,  sino  una  fiesta  de  bodas. 

Olguita:  Las  bodas  significan  que  él  venía  a traer  el  amor. 

Digo  yo  que  también  se  había  profetizado  muchas  veces  a la  era  mesiánica 
como  unas  bodas  con  Dios.  Isaías  había  dicho  a Israel:  «Como  un  muchacho 
se  casa  con  una  muchacha,  así  el  que  te  formó  se  casará  contigo,  y como  el  es- 
poso se  goza  con  la  esposa,  así  harás  las  delicias  de  tu  Dios».  Y digo  también 
que  el  Cantar  de  los  cantares  es  un  libro  que  habla  de  esas  bodas.  Allí  la  esposa 
pide  que  él  la  bese,  y dice  que  sus  caricias  son  mejores  que  el  vino.  El  le  dice  que 
sus  ojos  son  como  palomas,  y que  sus  pechos  son  como  dos  venaditos  pastando 
entre  lirios.  Ella  dice  que  ha  llegado  el  tiempo  de  las  canciones,  que  ha  cesado 
la  lluvia  y que  las  viñas  están  olorosas.  El  le  dice  que  su  amor  es  mejor  que  el 
vino,  que  bajo  su  lengua  hay  leche  y miel,  que  su  vientre  es  como  un  cerrito 
de  trigo  rodeado  de  lirios,  que  en  ella  él  ha  bebido  su  vino  y su  leche.  Y ella 
dice  que  ella  es  para  su  amado  y su  amado  es  para  ella.  Jesús  ahora  ha  querido 
hacer  ver  que  con  él  llegaban  esas  bodas.  Juan  Bautista  al  llamarle  a él  mesías 
le  había  llamado  el  esposo.  Y el  mismo  Jesús  dijo  que  sus  discípulos  no  ayuna- 
ban porque  él  era  el  esposo.  Y en  varias  parábolas  habló  del  reino  de  los  cielos 
como  unas  bodas,  o como  un  banquete  de  bodas,  y él  como  esposo. 

Felipe:  No  habrán  personas  solas  ni  frustradas  entonces  ¿verdad?  Ese 

amor  va  a ser  para  todos,  para  toditos,  nadie  quedará  excluido  de  esas  bodas. 
Esa  será  la  verdadera  justicia  social. 

Dice  José  Alaniz:  Así  es.  El  hombre  no  sólo  tiene  necesidad  de  pan  y 

vino  y de  todas  las  cosechas,  sino  también  necesidad  de  amor.  Debe  saciar  esa 
necesidad  de  amor. 

Digo  yo:  Así  es.  Nadie  quedará  sin  esos  besos,  sin  ese  vino  del  Cantar  de 

los  cantares. 

Olivia:  Todos,  hombres,  mujeres,  ancianos,  niños,  hasta  los  niños  de  pe- 

cho, todos  formamos  un  solo  cuerpo : la  humanidad,  la  esposa  amada  por  Dios. 

Laureano:  Estamos  luchando  por  formarlo  mejor  dicho.  Esa  lucha  es  la 

revolución. 

Alejandro:  Ahora  yo  ya  veo  más  claro  por  qué  todos  nos  debemos  de 

querer,  ahora  lo  veo  clarísimo:  la  humanidad,  hombres,  mujeres,  niños,  todos, 
es  una  cosa  muy  preciosa  ya  que  Dios  está  enamorado  de  ella,  y si  es  tan  pre-* 
ciosa  para  él,  debe  serlo  también  para  nosotros.  Y es  muy  importante  pues  hacer 
que  sea  perfecta,  que  sea  santa,  y esto  es  la  revolución. 

Carlos  Alberto:  Dios  es  amor.  La  humanidad  va  a tener  unas  bodas  con 

el  amor. 

Así  que  el  encargado  llamó  al  novio  y le  dijo:  Todo  el  mundo  sirve  primero  el  mejor 

vino,  y cuando  los  invitados  ya  han  bebido  bastante,  entonces  se  sirve  el  vino  corriente.  Pero 
tú  al  mejor  vino  lo  dejaste  por  último. 
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Angél  Mayorga : Es  claro.  Al  principio  de  una  fiesta  se  da  ron  Flor  de 
caña  o cerveza  Victoria,  después,  cuando  todos  están  picados,  se  da  cuzuza 
(Todos  ríen). 

Olivia:  Las  alegrías  del  mundo  son  mejores  primero  y después  se  con- 

vierten en  decepciones.  Cpn  la  alegría  que  Dios  da  es  al  revés. 

Marcelino:  A mí  iñe  parece  que  la  alegría  de  la  fraternidad,  la  sociedad 

perfecta  que  Dios  prepara  para  la  humanidad  es  la  gran  fiesta.  Pero  el  mejor 
vino  de  esa  fiesta  será  el  último : la  vida  eterna. 
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Jesús  sana  a un  leproso 

Lucas  5,  12-16 


Hemos  leído  cómo  un  leproso  se  acercó  a Jesús  y se  arrodilló  ante  él  y le 
dijo: 

Señor,  si  quieres,  puedes  limpiarme  de  mi  enfermedad. 

Una  de  las  muchachas  dice:  A mí  me  parece  que  le  dijo  así,  seguro  de  que 

iba  a querer.  Sabía  que  Jesús  lo  podía  todo,  si  quería,  y por  eso  le  dijo  «si  querés». 
Suplicándoselo  como  un  favor,  pero  seguro  de  que  lo  iba  a curar. 

Y Oscar:  Creo  que  le  dijo  así,  «si  querés»,  porque  no  se  consideraba  digno, 

se  consideraba  inferior,  y por  eso  dijo  «si  querés»,  por  no  dejar.  El  no  se  sentía 
que  podía  exigirle  a Dios.  Era  un  leproso,  un  tipo  despreciado  por  los  hombres. 
El  le  dijo:  «si  querés,  y si  no,  no».  Y la  respuesta  de  Jesús  fue  que  sí  quería.  Fue 
una  humildad  del  hombre.  No  le  obligaba  en  ninguna  forma.  Así  debemos 
hacer  los  cristianos,  no  querer  obligar  a Dios.  El  se  sentía  muy  humillado  por 
su  enfermedad,  era  un  leproso.  No  se  sentía  hijo  de  Dios. 

Y otro  de  los  jóvenes:  Le  diría  así  también  porque  ya  él  se  estaba  dando 

cuenta  que  estaba  ante  una  persona  más  grande  que  todos,  y él  se  sentía  pecador 
ante  ése  que  tieile  delante.  Tal  vez  por  eso.  Está  reconociendo  un  poder  divino 
enfrente  de  él,  que  con  sólo  querer  lo  curaría. 

Una  señora:  Estaría  pensando  en  tantos  casos  que  Dios  no  curaba,  por  no 

quererlo,  porque  muchas  veces  hay  enfermos  que  tienen  una  enfermedad  porque 
Dios  lo  quiere.  Y Jesús  no  estaba  tampoco  curando  a todos,  curó  algunos. 

Dice  Pedro  Rafael:  Y él  en  cuanto  le  pidió  el  favor  a Jesús  ya  estaba  con- 

vertido a él,  porque  sabía  que  era  el  único  que  podía  curar  lo  que  no  tenía  cura, 
y su  petición  era  un  acto  de  fe. 

William:  Reconoce  también  a Jesús  como  liberador  de  todos  los  males, 

an  de  la  enfermedad  y la  muerte.  Los  leprosos  entonces  eran  como  muertos, 
no  podían  entrar  a la  ciudad  ni  tener  contacto  con  la  gente. 

Y otra  de  las  señoras,  la  Olivia:  Y allí  reconoce  que  cuando  quiere  sana 

y cuando  no  quiere  no.  Reconoce  el  leproso  que  si  le  quiere  curar  la  enfermedad 
la  puede  curar,  y que  si  no  la  cura  es  que  no  ha  querido. 

Y la  Natalia:  Uno  no  sabe  por  qué  ¿verdad?  algunas  veces  no  quiere  cu- 

rarnos una  enfermedad,  o por  qué  nos  la  manda. 


H7 


Entonces  Jesús  lo  tocó  con  la  mano  diciendo:  Quiero.  Quedas  limpio.  En  cuanto  dijo 
esto  la  lepra  se  le  quitó  al  enfermo. 

Oscar:  El  leproso  no  lo  está  obligando.  Se  presenta  a ver  qué  quiere  Jesús, 

curarlo  o no  curarlo.  Y Jesús  quiere  y lo  cura. 

Félix  Mayorga:  También  debemos  ver  aquí  que  Jesús  cura  a los  que  pi- 

den. Si  no  se  le  hubiera  acercado  no  lo  hubiera  curado.  Porque  fijáte  que  nunca 
dijo  «no  quiero».  Siempre  quería,  pero  esperaba... 

Digo  yo:  Con  una  petición  de  esa  clase  no  iba  a decir  «no  quiero». 

La  Olivia:  Hay  tantos  cristianos  que  con  su  oración  quieren  obligar  a 

Dios  o a los  santos.  Hasta  hacen  promesas,  que  es  como  querer  comprar  a Dios. 

Digo  yo:  Las  palabras  del  leproso  son  un  ejemplo  de  cómo  hay  que  orar, 

diciéndole  a Dios  que  haga  con  nosotros  lo  que  él  quiera.  Si  quiere  la  salud, 
si  quiere  la  enfermedad,  si  quiere  la  muerte.  Pero  solamente  lo  que  no  depende 
de  nosotros  debemos  considerarlo  la  voluntad  de  él.  En  aquel  tiempo  la  lepra 
no  tenía  cura.  Ahora  hay  leprocomios  donde  puede  ser  curada.  Las  enferme- 
dades de  los  niños  de  Solentiname  tienen  cura.  Y el  mal  que  nosotros  podemos 
remediar  no  debemos  considerarlo  como  la  voluntad  de  Dios. 

Entonces  Jesús  le  ordenó  que  no  contara  esto  a nadie.  Ee  dijo : Solamente  anda  y presén- 

tate al  sacerdote y y da  por  tu  purificación  la  ofrenda  que  mandó  Moisés,  para  que  todos 
sepan  que  ya  estás  limpio  de  tu  enfermedad. 

Tomás:  Me  parece  que  le  dijo  que  no  contara  porque  comprendía  que  iba 

a decir  tal  vex  alguna  otra  cosa  que  no  era  verdadera.  Pero  el  enfermo  fue  a 
contarlo  más  pronto,  porque  él  vio  que  era  una  cosa  interesante,  y entonces 
dijo:  mejor  lo  voy  a contar. 

Donaldo : Está  bien  claro : le  dice  que  no  cuente  pero  lo  manda  al  templo 

a purificarse  para  que  la  gente  sepa  que  ya  está  sano. 

Elbis:  Me  parece  que  él  no  quería  publicidad.  Porque  sabía  que  había 

una  clase  en  contra,  y entonces  era  peligroso  que  empezaran  a hacerle  publici- 
dad. No  sé  qué  opinan  los  demás. 

Olivia:  Pero  él  no  tenía  miedo,  porque  él  sabía  que  al  fin  de  cuentas  lo 

iban  a matar.  Que  le  iba  a llegar  su  hora.  Dijo  antes:  «Aún  no  ha  llegado  mi 
hora».  Lo  que  sí,  que  no  le  gustaría  la  propaganda.  Si  a nosotros  mismos  no 
nos  gusta  que  nos  hagan  propaganda,  mucho  menos  a él  que  era  divino.  La 
gente  no  se  iba  a quedar  callada,  pero  no  fue  porque  él  les  dijera  que  lo  fueran 
a divulgar.  El  mismo  enfermo  curado,  con  sólo  mostrarse  sano  iba  a divulgar 
que  ya  había  habido  un  milagro.  Y yo  creo  que  eso  pasa  siempre,  que  la  pro- 
paganda es  innecesaria  porque  la  verdad  siempre  se  impone. 

Digo  que  las  dos  interpretaciones  me  parecen  muy  verdaderas:  No  quería 
publicidad  para  poder  hacer  su  trabajo  quietamente  sin  que  se  lo  impidieran 
las  clases  altas.  Y también  él  no  quería  una  propaganda  personal,  era  un  líder 
que  no  deseaba  poder  ni  gloria  sino  solamente  realizar  su  obra. 

Don  Julio  Chavarría:  Veo  que  le  pide  que  no  cuente  quién  le  ha  curado, 

pero  que  vaya  a demostrar  al  templo  que  está  sano.  No  tenía  por  qué  decir  en 
el  templo  cómo  se  había  curado. 
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William:  Eso  era  para  que  no  lo  repudiaran  más.  La  lepra,  la  sífilis  y otras 

enfermedades  de  la  piel  eran  consideradas  impurezas.  Un  leproso  era  como  un 
excomulgado,  y no  podía  acercarse  a la  gente.  Este  leproso  ya  había  quebrantado 
una  ley  según  nos  lo  hace  ver  el  evangelio  cuando  dice  que  «se  acercó»  a Jesús. 
Jesús  le  dice  que  no  cuente,  que  sólo  vaya  a pedir  un  certificado  de  persona  sana, 
para  que  pueda  volver  a integrarse  otra  vez  a la  comunidad  humana. 

Alejandro:  Esto  fue  una  acción  muy  humana  de  Jesús.  Si  uno  está  en  con- 

diciones de  quitarle  el  hambre  a uno  que  se  está  muriendo  de  hambre,  pongo 
un  ejemplo  ¿no?,  entonces  debe  quitarle  el  hambre.  Pero  el  revolucionario 
lleva  otra  misión,  no  es  quitarle  el  hambre  a unos  cuantos  individuos  ni  sanar 
a unas  cuantas  personas  sino  a todas  ¿no?  No  quiere  pues  Jesús  dedicarse  a de- 
tallitos  así  ni  estarse  haciendo  propa 
la  tierra  era  una  cosa  más  grande... 

Laureano  lo  interrumpe:  Como  el  Che  tenía  también  que  curar  como  mé- 

dico en  la  Sierra  Maestra  cuando  se  le  presentaban  casos... 

Prosigue  Alejandro:  Esas  curaciones  las  hacía  porque  las  tenía  que  hacer, 

cómo  le  iba  a decir  al  hombre  que  no.  Pero  no  era  su  misión  y por  eso  le  dijo 
al  hombre  que  se  quedara  callado.  Y no  quería  tampoco  esa  fama,  que  lo  fueran 
a confundir  con  un  curandero... 

Manuel:  Qué  tal  si  lo  hubieran  tomado  como  un  Nando,  el  curandero  de 

Matagalpa,  que  está  atrayendo  a tanta  gente  ¡hasta  en  buses  llegan  a curarse  donde 
él!  Pero  como  la  lepra  también  era  considerada  impura,  él  al  curarlo  también 
quiere  dar  a entender  cuál  es  su  misión:  curar  a la  humanidad  de  todas  sus  lla- 
gas tan  feas ; porque  la  humanidad  que  él  encontró  era  como  un  hombre  todito 
cubierto  de  lepra. 

Felipe:  Ya  veo  bien:  que  no  venía  sólo  a hacer  esas  cositas  poquitas.  Como 

nosotros  ¿verdad?  Un  grupo  revolucionario  puede  dar  un  bocado  de  comida, 
un  vestido  a otro  que  no  lo  tiene,  pero  no  es  eso  lo  que  se  pretende  sino  liberar 
a todo  el  país.  Así  venía  Cristo,  él  tenía  que  hacer  también  en  el  camino  esos 
trabajitos.  Una  enseñanza  muy  buena  para  nosotros. 

Yo:  Venía  a curar  la  verdadera  enfermedad  que  es  la  del  egoísmo.  Libera- 

da la  humanidad  del  egoísmo  se  libera  de  todas  las  demás  enfermedades,  aun  de 
la  lepra.  En  una  sociedad  sin  egoísmo  hay  buenos  médicos,  asistencia  médica 
para  todos,  hospitales,  cura  para  la  lepra.  En  cambio  el  leprocomio  de  Managua 
es  tan  horrendo  que,  según  acabo  de  leer  en  el  periódico,  irnos  técnicos  extran- 
jeros .recomendaron  que  se  cerrara  y los  leprosos  se  fueran  a sus  casas. 

V lliam : Y yo  veo  que  Jesús  cuando  despacha  al  hombre  al  templo  a pre- 

sentar ia  ofrenda  que  mandaba  la  ley  de  Moisés,  no  lo  hace  para  que  cumpla 
con  un  precepto  religioso.  Y él  mismo  le  aclara  cuál  es  la  razón:  «Para  que  todos 
sepan  que  ya  estás  limpio». 

Tomás:  Como  estaba  enfermo  no  lo  dejaban  andar  con  la  gente.  Ahora 

que  está  curado  le  dice  que  vaya  para  que  sepan  que  está  sano  y que  puede  andar 
con  1a  gente,  me  parece  a mí.  Para  que  ya  no  le  tuvieran  asco. 

Pero  la  fama  de  Jesús  aumentaba  cada  ve%  más,  y mucha  gente  se  juntaba  para  oírle  y para 
que  los  sanara  de  sus  enfermedades. 

¿Ves?  Ya  se  estaría  preocupando  el  gobierno,  comenta  alguien. 


ganda  con  eso.  Lo  que  él  venía  a hacer  a 
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Pero  Jesús  se  retiraba  a lugares  solitarios  a orar. 

Está  de  visita  un  exilado  salvadoreño,  profesor  universitario,  que  salió  de 
El  Salvador  cuando  la  ocupación  militar  de  la  universidad,  y dice:  Los  fari- 

seos usaban  el  templo,  la  casa  de  Dios,  para  comerciar.  Por  eso  Cristo  segura- 
mente no  iba  al  templo  para  orar  sino  que  se  retiraba  a un  lugar  apartado.  Tam- 
bién ahora  muchos  pueden  orar  mejor  en  sus  casas  y no  en  los  templos  que  son 
mal  usados. 

Tomás:  Sí:  si  la  gente  allí  estaba  mercadeando,  él  para  qué  iba  a orar  allí. 

Mejor  se  iba  al  monte.  En  el  monte  se  puede  orar  muy  bien. 

William:  Yo  quería  agregar  una  cosa  pero  de  algo  que  está  bien  atrás. 

Cuando  curó  al  leproso:  es  bien  significativo  que  lo  tocó.  Con  eso  acabó  con  el 
tabú  de  que  los  leprosos  eran  intocables.  Y podría  haberlo  curado  sin  tocarlo, 
pero  lo  tocó.  Nos  enseña  con  esto  a tener  contacto  con  el  prójimo,  sobre  todo 
con  el  que  sufre.  Y también  nos  enseña  a curar  así.  Hay  buenos  médicos,  cari- 
ñosos, como  Fernando  Silva  que  le  ponen  a uno  la  mano  donde  le  duele.  Y 
curan  también  con  eso,  no  sólo  con  medicinas.  Hay  médicos  en  cambio  de  los 
que  la  gente  se  queja : «ni  siquiera  me  tocó».  Porque  dieron  tal  vez  la  receta, 
pero  no  hubo  cariño,  ningún  contacto  del  médico  con  el  enfermo. 

Digo  yo:  Eso  es  lo  que  en  las  comunidades  de  los  primeros  cristianos  se 

llamaba  «imposición  de  las  manos  a los  enfermos»,  y que  ellos  habían  aprendido 
de  Jesús.  Después  pasó  a ser  un  puro  rito,  pero  en  aquel  tiempo  era  un  poder 
de  curación  como  el  que  hemos  visto  en  Fernando  Silva,  un  poder  que  Jesús 
ha  transmitido  a sus  discípulos. 

Felipe:  Muy  importante  que  él  hubiera  tocado  a ese  enfermo.  Como  to- 

car a un  tísico  a quien  todos  tienen  asco.  ¡Lo  tocamos  y se  nos  pasa  el  mal,  hay 
que  apartarse  de  él! 

Pedro:  Volviendo  a lo  de  la  oración:  Cristo  era  un  hombre  muy  dado  a 

la  oración.  Cuando  habla  del  templo  no  dice  que  es  un  lugar  de  culto  sino  lo 
llama  «casa  de  oración».  Se  fue  a orar  a Getsemaní  cuando  vio  que  iba  a morir. 
Nos  enseñó  a tener  un  contacto  con  su  Padre,  como  él  lo  tenía.  Y oró  a su  Padre 
cuando  estaba  agonizando.  Cristo  era  un  hombre  de  oración. 

Digo  yo:  Dijo  a la  samaritana  que  después  ya  no  habría  templo,  que  se 

iba  a poder  tener  contacto  con  Dios  sin  formulismos  ni  ritos  («en  espíritu  y en 
verdad»).  El  verdadero  templo  es  la  comunidad,  allí  está  la  presencia  de  Dios, 
pero  otra  lección  que  nos  da:  en  la  soledad,  también  está  Dios. 
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Las  bienaventuranzas 

Mateo  5,  1-12 


Leemos  que  Jesús  se  subió  a un  cerro  y dijo  a sus  discípulos  allí  reunidos: 
Felices  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Digo  que  en  la  Biblia  los  pobres  muchas  veces  son  llamados  anamm  que 
quiere  decir  en  hebreo  «pobres  de  Yahvé».  Se  les  llama  así  porque  son  los  pobres 
de  la  liberación  de  Yahvé,  los  que  Dios  va  a liberar  por  medio  del  mesías.  Es 
como  lo  que  nosotros  entendemos  ahora  por  «oprimidos»,  pero  en  la  Biblia 
esos  pobres  son  considerados  también  como  la  gente  buena,  honrada,  bonda- 
dosa y santa,  mientras  que  los  contrarios  son  los  opresores,  los  ricos,  los  orgu- 
llosos, los  impíos.  Esta  palabra  anawim  es  la  que  usaría  Jesús.  En  griego  no  ha- 
bía una  palabra  así  y cuando  el  evangelio  de  Mateo  se  tradujo  al  griego  esa  pa- 
labra fue  traducida  por  «pobres  de  espíritu»,  mientras  que  Lucas  en  sus  bien- 
— aventuranzas  dice  simplemente  «los  pobres».  Esta  expresión  de  Mateo,  «pobres 
de  espíritu»,  ha  creado  una  confusión,  y muchos  han  creído  que  se  trata  de  la 
pobreza  espiritual.  Y cuento  que  conocí  a un  sacerdote  que  decía  que  los  «po- 
bres de  espíritu»  eran  los  ricos  buenos. 

Olivia:  Los  pobres  de  espíritu  o los  pobres  de  Dios  son  los  pobres,  pero 

siempre  que  ellos  tengan  el  espíritu  de  los  oprimidos  y no  de  los  opresores,  que 
no  tenga  mentalidad  de  ricos. 

Tomás  Peña:  Porque  los  pobres  también  podemos  tener  orgullo,  como 

los  ricos... 

Angel:  Los  pobres  también  podemos  ser  explotadores. 

Con  respecto  a lo  del  reino  de  los  cielos  digo  lo  que  ya  he  dicho  otras  veces, 
que  Mateo  al  reino  de  Dios  llama  reino  de  los  cielos  por  la  costumbre  judía  de 
no  mencionar  el  nombre  de  Dios  por  respeto,  pero  eso  no  quiere  decir  que  el 
reino  sea  en  «los  cielos».  En  los  otros  evangelios  se  le  llama  reino  de  Dios.  Je- 
sús seguramente  le  llamaría  como  le  llama  Mateo,  porque  como  buen  judío  man- 
tendría la  costumbre  de  no  mencionar  el  nombre  de  Dios.  Por  esa  expresión  los 
cristianos  por  siglos  equivocadamente  han  creído  que  se  trata  solamente  de  un 
reino  en  el  más  allá... 

Y dice  la  Mariíta:  Es  aquí  en  la  tierra,  pero  también  en  el  cielo  después 

de  la  muerte. 
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Otro  dice:  Sí*  porque  hay  tanto  pobre  que  muere  sin  conocer  la  felicidad, 

y por  qué  les  llama  felices  entonces... 

Y otro:  Como  el  viejito  don  Chico  que  acaba  de  morir  abandonado;  cuando 

lo  encontraron  se  lo  estaban  comiendo  las  hormigas. 

Y Laureano,  que  siempre  interviene  para  hablar  de  la  revolución:  Pero 

no  hay  que  olvidar  que  el  reino  es  también  aquí.  Porque  por  pensar  en  el  cielo 
los  pobres  muchas  veces  no  luchan. 

Oscar,  su  primo:  Es  que  si  no  luchan  por  sus  hermanos  y sus  hijos,  no 

llegan  al  otro  reino  después  de  la  muerte. 

Y la  mamá  de  Oscar:  El  reino,  me  parece  a mí,  es  el  amor.  El  amor  en  esta 

vida.  Y el  cielo  es  para  los  que  aman  aquí,  porque  Dios  es  amor. 

Felipe:  Jesús  dijo  eso  porque  sabe  que  los  pobres  son  los  que  pueden  po- 

ner más  en  práctica  el  amor  ¿no?  que  es  el  reino  que  Dios  nos  trae.  Entonces 
felicita  a los  pobres  porque  ellos  son  los  que  van  a hacer  esa  sociedad  nueva, 
de  amor. 

Y es  que  los  ricos  no  podrían  practicar  el  amor  pues,  dice  Julio. 

Yo  pregunto  que  por  qué.  Y él  responde:  Por  el  gran  egoísmo  no  podrán 

decir  que  tienen  amor,  y los  pobres  sí,  pues,  porque  como  oprimidos  no  explo- 
tan y son  menos  egoístas. 

Digo  que  la  verdad  es  esa,  que  los  ricos  de  alguna  manera  siempre  hacen  el 
dinero  a costa  de  los  pobres,  haciendo  trabajar  a otros  para  ellos,  y con  el  dinero 
de  ese  trabajo  haciendo  más  dinero  a costa  de  más  trabajo  de  otros.  Entonces, 
mientras  sea  así,  como  dice  Felipe,  no  pueden  amar  a su  prójimo,  a no  ser  que  sus 
riquezas  las  repartan  y dejen  de  explotar. 

Oscar:  Yo  creo,  Ernesto,  también,  que  el  pobre  puede  practicar  el  amor 

más  sinceramente,  sin  ningún  temor,  y luchar  por  él,  sin  ningún  miedo  de  la 
palabra  de  Dios.  Mientras  que  el  rico  no,  pues  no  le  conviene.  Aunque  él  sepa 
lo  que  es  bueno,  pero  él  no  lo  practica,  porque  él  siempre  está  dispuesto  a fre- 
gar, a explotar.  Y por  eso  yo  creo  que  nunca  puede  ser  sincero  un  rico,  mientras 
que  el  pobre  sí,  y Dios  mira  la  sinceridad  en  el  pobre  y le  promete  el  reino  de 
Dios. 

Marcelino:  Yo  lo  que  veo  es  que  el  hombre  que  tiene  sus  negocios,  sea 
que  tenga  necesidad  o sea  que  no  tenga  necesidad,  él  siempre  hace  negocio. 
El  pobre  dice:  yo  tengo  un  pedazo  de  tortilla  y otro  no  tiene,  yo  voy  a darle 
de  la  mía.  Hay  una  separación  entre  el  espíritu  del  hombre  que  tiene  negocios 
y el  que  no  tiene  negocios.  Yo  platicaba  con  un  señor  y le  decía:  «¿Qué  harías 
con  un  hombre  que  tiene  mucha  necesidad,  y vos  vendieras  un  bote  que  cuesta 
mil  pesos,  se  lo  darías  vos  en  quinientos?».  Y él  me  dice:  «¿Por  qué?  El  negocio 
es  negocio».  Y es  un  señor  rico. 

Pues  por  eso  es  un  señor  rico,  le  contesta  alguien. 

Y Alejandro;  Lo  que  vemos  aquí  es  que  hay  dos  cosas:  una  es  el  reino 
de  Dios,  que  es  el  del  amor,  el  de  la  igualdad,  donde  todos  debemos  ser  como 
hermanos;  y otra  cosa  es  el  sistema  que  tenemos,  que  no  es  de  ahorita,  es  de 
hace  muchos  siglos,  el  sistema  de  ricos  y pobres,  donde  el  negocio  es  negocio. 
Y entonces  vemos  que  son  cosas  muy  distintas.  Entonces  hay  que  cambiar  la 
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sociedad  para  que  exista  el  reino  de  Dios.  Y estamos  claros  que  es  con  los  pobres 
que  se  tendrá  que  establecer  ese  reino  ¿no  es  así? 

Pancho:  Con  todos  los  que  comparten  el  amor,  porque  si  hay  ricos  que 

comparten  el  amor,  pueden  entrar  en  el  reino  también. 

Mariíta;,  Pero  un  rico  que  comparte  el  amor  tiene  que  compartir  también 
sus  bienes.  Con  eso  es  que  demuestra  que  comparte  el  amor.  Porque  si  dice  que 
tiene  amor  y no  comparte  sus  bienes,  cómo  vamos  a creerle. 

Rebeca:  Pero  es  lo  mismo:  que  algunos  aunque  seamos  pobres,  no  here- 

damos el  reino  de  Dios  tampoco.  Si  somos  pobres  y no  tenemos  amor.  Y hay 
ricos  que  tienen  el  reino  de  Dios,  si  tienen  amor. 

Angel:  Por  eso  me  parece  a mí  que  hay  que  interpretar  bien,  porque  si 

nos  atenemos  a que  somos  pobres  y Dios  ha  dicho  que  el  reino  de  Dios  es  para 
los  pobres:  entonces  ¡somos  pobres,  ya  tenemos  el  reino  de  Dios  y podemos 
hacer  de  todo!  Mientras  que  los  ricos  se  van  a condenar  porque  son  ricos.  En- 
tonces hay  que  interpretar  bien  lo  que  Dios  dice.  No  nos  atengamos  a que  por- 
que somos  pobres  ya  tenemos  el  reino  de  Dios. 

Oscar:  Yo  creo  que  debemos  ser  claros  en  esto:  se  ama  a Dios  o se  ama  al 

dinero.  ¿Uno  se  dedica  a hacer  dinero?  Pues  ama  su  dinero,  ése  es  su  dios.  ¿Otro 
ama  a Dios?  Ese  comparte  su  dinero,  y es  pobre.  Entonces  él  sí  puede  vivir  el 
amor. 

Pancho:  Pero  hay  ricos  que  comparten... 

Julio:  Pero  tal  vez  una  cosa  poca.  Y es  para  aplacar  su  conciencia  O com- 

parten su  dinero  pero  lo  dan,  qué  sé  yo,  para  los  grandes  templos,  para  las  igle- 
sias estupendas  con  santos  bien  lindos,  y no  les  importa  el  prójimo,  a la  mierda 
el  prójimo.  Y eso  para  mí  no  es  compartir  el  amor,  en  mi  concepto. 

Digo  yo:  Entonces  ya  estamos  bien  claros  de  qué  es  el  reino  de  Dios, 

y por  qué  Jesús  felicita  a los  pobres  diciéndoles  que  de  ellos  será  ese  reino.  Las 
demás  bienaventuranzas  parece  que  no  son  sino  otras  maneras  de  decir  lo  mismo : 
en  todas  ellas  se  habla  de  los  mismos  pobres  con  otros  nombres,  y lo  que  se  les 
promete  es  también  lo  mismo. 

Felices  los  que  están  tristes,  pues  Dios  les  dará  consuelo. 

Felices  los  de  corazón  humilde,  pues  ellos  heredarán  la  tierra  que  Dios  les  ha  prometido. 
Felices  los  que  tienen  hambre  y sed  de  justicia,  porque  serán  saciados. 

Felices  los  que  tienen  compasión  de  otros,  pues  Dios  tendrá  compasión  de  ellos. 

Felices  los  de  corazón  limpio,  pues  ellos  verán  a Dios. 

Felices  los  que  procuran  la  pa%,  pues  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

Felices  los  que  sufren  persecución  por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Primero  comentamos  lo  de  los  tristes  que  tendrán  consuelo.  Dice  Tomás 
Peña  con  su  gran  sencillez:  Yo  miro,  cómo  dijera  yo  pues,  el  alivio  que  le  da 

Cristo  a los  pobres  cuando  viene,  porque  ellos  se  sentían  solos,  y los  ricos  eran 
ricos,  y ellos  eran  una  clase  casi  abandonada.  Y entonces  cuando  viene  Cristo 
les  da  ese  consuelo.  Entonces  los  pobres  entre  más  pobres  seamos,  entre  más 
suframos,  más  felices  debemos  estar  porque  hemos  sido  escogidos  para  el  reino, 
pues,  según  yo  ¿no?  Pero  otros  piensan  de  otro  modo;  y entonces  no  seguimos 
lo  que  dice  el  libro  aquí,  y quizás  desviamos  las  cosas. 
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Y Felipe  su  hijo:  Bueno,  puede  ser  un  orgullo  para  los  pobres  el  saber 
que  hemos  sido  escogidos  para  el  reino.  Pero  debemos  saber  también  que  Jesús 
no  quiere  que  los  hombres  se  mantengan  oprimidos.  El  ha  venido  a liberar  a 
los  humanos,  a que  el  mundo  no  esté  dividido  entre  ricos  y pobres,  y tampoco 
quiere  que  todos  sean  pobres.  Podemos  estar  alegres  por  la  noticia  de  ese  reino 
que  viene,  pero  no  podemos  estar  satisfechos  hasta  que  venga. 

Rebeca:  Y felicita  a los  de  corazón  humilde.  Me  parece  que  éstos  son  los 

pobres  de  corazón  o humillados.  Eran  humillados  antes  tal  ve2  más  (es  idea 
mía  pues)  y sin  embargo  para  Dios  eran  los  más  dignos.  Uno  no  se  debe  sentir 
triste  pues  aunque  sea  pobre,  pobre  de  corazón  o humillado,  porque  a ellos  Dios 
los  hará  entrar  en  la  tierra  prometida,  que  es  ese  reino ; mientras  que  allí  no  en- 
trarán los  de  corazón  orgulloso. 

Pregunta  Esperanza,  una  jovencita:  ¿Puede  haber  un  rico  humilde? 

María,  su  hermana:  No,  a menos  que  reparta  sus  riquezas. 

La  Olivia : Porque  los  primeros  cristianos  repartían  todo : terrenos,  dinero, 

casas,  yates. 

Digo  yo:  Y por  cierto  que,  según  parece,  los  primeros  cristianos  antes 
que  se  les  hubiera  dado  el  nombre  de  cristianos  se  habían  dado  a sí  mismos  el 
nombre  de  anawim,  porque  se  consideraban  ellos  estos  pobres  de  las  bienaven- 
turanzas. Y no  había  ricos  entre  ellos  porque  todo  lo  repartían,  pero  no  había 
tampoco  quienes  pasaran  necesidad. 

Marcelino:  Felicita  a los  que  tienen  hambre  y s.ed  de  justicia.  El  hambre 

y la  injusticia  vienen  a ser  la  misma  cosa.  El  que  tiene  hambre  de  comida  tiene 
hambre  también  de  justicia.  Ellos  son  los  que  van  a hacer  un  cambio  social  y 
no  los  satisfechos.  Y entonces  van  a ser  saciados  de  pan  y de  justicia  social. 

El  joven  Julio:  Cuando  en  un  país  se  hace  la  revolución  los  pobres  ya  no 

tienen  hambre,  y ya  se  está  construyendo,  me  parece,  como  dice  aquí,  el  reino 
de  los  cielos  entre  ellos.  Mientras  haya  hambre,  injusticia,  enfermedad,  pues,  me 
parece  que  está  muy  lejos  el  reino  de  los  cielos. 

Alejandro:  Felicita  a los  que  tienen  compasión.  Yo  creo  qtie  los  que  se 

hacen  revolucionarios  es  porque  tienen  compasión  de  los  demás.  Hay  muchos 
que  son  pobres,  o son  de  la  clase  media  de  la  ciudad  (empleados  que  ganan  su 
dinerito  pero  tampoco  son  ricos)  y sin  embargo  tienen  las  ambiciones  de  los 
ricos.  Y si  alguna  vez  algunos  se  vuelven  ricos,  son  tal  vez  despiadados.  La 
Rebeca  hacía  ver  que  los  pobres  de  Jesucristo  son  los  que  practican  el  amor. 
Los  pobres  que  son  burgueses,  que  se  oponen  a los  cambios  revolucionarios, 
ésos  no  tienen  el  corazón  compasivo,  y no  son  los  pobres  del  evangelio. 

Laureano : Un  comunismo  perfecto  es  lo  que  quiere  el  evangelio. 

Pancho,  que  es  muy  conservador,  dice  enojado:  ¿Quiere  decir  que  Jesús 

era  comunista? 

Julio  le  dice:  Los  comunistas  han  predicado  lo  que  el  evangelio  predicaba, 

que  los  hombres  sean  iguales  y todos  vivan  como  hermanos.  Laureano  habla 
del  comunismo  de  Jesucristo... 

Y Pancho,  siempre  enojado:  Es  que  ni  tan  siquiera  Laureano  puede  ex- 

plicarme qué  cosa  es  el  comunismo.  Yo  estoy  seguro  que  no. 
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Le  digo  yo  a Pancho:  Vos  entendés  el  comunismo  según  el  diario  Nove- 

dades, la  radio  X,  o la  radio  nacional,  o sea,  como  una  cosa  de  asesinos  y ban- 
didos. Pero  los  comunistas  pretenden  llegar  a una  sociedad  perfecta  en  la  que 
cada  uno  aporte  su  trabajo  y reciba  según  sus  necesidades.  Laureano  encuentra 
que  ya  en  el  evangelio  se  enseñaba  eso.  Vos  podés  no  aceptar  la  ideología  de  los 
comunistas,  pero  sí  debés  aceptar  lo  que  tenés  aquí  en  el  evangelio.  Y te  podría 
bastar  este  comunismo  del  evangelio. 

Pancho:  Perdón,  ¿entonces  quiere  decir  que  si  nos  guiamos  por  la  palabra 

de  Dios,  somos  comunistas? 

Yo:  En  ese  sentido  sí,  porque  buscamos  la  misma  sociedad  perfecta.  Y 

también  porque  estamos  en  contra  de  que  haya  explotación,  de  que  haya  capi- 
talismo. 

Rebeca:  Si  nos  juntamos  como  Dios  quiere,  sí.  Es  que  comunista  es  una 

sociedad  igual.  «Comunista»,  la  palabra,  es  comunidad.  Y entonces  si  nos  jun- 
tamos como  Dios  quiere,  somos  todos  comunistas,  todos  iguales. 

William:  Eso  es  lo  que  practicaban  los  primeros  cristianos,  que  tenían 

todas  las  cosas  en  común. 

Pancho:  Yo  creo  que  ese  comunismo  fracasa. 

Tomás:  Es  que  comunismo,  de  ése  que  dicen  por  allí,  es  una  cosa.  Pero 

este  comunismo  pues,  de  que  nos  debemos  amar  irnos  a otros... 

Pancho:  ¡Eso  es  bastante! 

Rebeca:  Es  comunidad.  Es  que  comunismo  es  comunidad. 

Tomás:  Este  comunismo  dice:  Ama  a tu  prójimo  como  a ti  mismo. 

Pancho:  Pero  es  que  todo  comunista  habla  mal  de  los  otros.  Entonces 

quiere  decir  que  no  se  aman  unos  a otros. 

Elbis:  No,  hombre.  Ninguno  habla,  hombre.  Si  hay  programas  que  los 

oímos  nosotros.  Y todo  es  bueno. 

Felipe:  El  evangelio  felicita  a los  pobres  que  tienen  el  corazón  limpio. 

La  verdad  es  que  no  todos  son  así,  porque  hay  muchos  que  tienen  una  menta- 
lidad de  ricos.  Máxime  que  son  ios  ricos  los  que  nos  educan.  Por  medio  de  la 
radio,  los  anuncios,  nos  están  metiendo  su  mentalidad,  completamente  de 
ricos. 

William:  Lo  que  dice  Felipe  es  bien  cierto.  El  pobre  naturalmente  aspira 

a salir  de  su  miseria.  Pero  allí  está  la  propaganda  creándole  falsas  necesidades 
al  pobre,  haciéndole  anhelar  lo  que  no  necesita.  Para  construir  el  reino  del  amor 
(y  eso  es  ver  a Dios)  hay  que  estar  despojado  de  esas  ambiciones,  tener  el  corazón 
limpio. 

Manuel  Alvarado:  A mí  me  parece  que  la  ambición  es  la  que  hace  los  plei- 

tos y por  eso  él  felicita  a esa  clase  de  pobres,  porque  ellos  no  buscan  despojar 
a nadie.  Si  uno  le  va  a quitar  a otro  su  tierra,  uno  necesita  un  arma.  Por  eso  hay 
tanto  armamento  en  el  país.  Si  yo  tengo  un  trabajador  y le  hago  trabajar  con  un 
sueldo  que  no  le  da  para  comer,  no  estoy  buscando  la  paz,  estoy  buscando  la 
guerra. 

Oscar:  Si  yo  busco  que  el  otro  no  esté  explotando  al  otro,  yo  soy  uno  que 
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busca  la  paz.  Dice  que  los  que  buscan  la  paz  serán  hijos  de  Dios,  porque  buscan 
la  unión:  que  todos  seamos  hermanos.  Es  claro  que  el  reino  de  Dios  es  sólo 
de  hijos  de  Dios. 

Julio,  su  hermano:  Estos  pacíficos  quieren  que  se  acaben  las  divisiones 

de  clases  que  dividen  a la  humanidad,  y por  eso  luchan,  pero  no  es  para  oprimir 
ellos  a los  otros  sino  para  que  ya  nadie  oprima  a nadie. 

Alejandro:  Y dice  que  éstos  van  a ser  perseguidos  por  buscar  la  justicia, 

y también  por  eso  los  felicita.  Porque  es  claro  que  los  que  buscan  este  reino  tie- 
nen que  ser  perseguidos.  El  otro  día  se  comentaba  que  había  mucha  gente  que 
tenia  temor  de  venir  a la  iglesia  porque  se  dicen  cosas  contra  el  sistema,  pues. 
Temían  que  los  malinformaran,  o les  fueran  a hacer  cualquier  cosa,  parecía  pues. 
Y ellos  mismos,  cuando  lo  vuelven  a ver  a uno  lo  ven  de  cierta  manera;' no  está 
uno  bien  visto  por  hablar  de  los  pobres  y de  estas  cosas... 

Digo  yo:  Acaba  de  venir  a visitarnos  un  muchacho  del  norte,  de  Estelí, 

de  un  pueblo  humilde.  El  es  un  muchacho  campesino  como  ustedes,  y contaba 
que  allí  para  reunirse  para  sus  misas  primero  tienen  que  pedir  permiso  a la  guar- 
dia, y que  el  comandante  decía  que  esas  reuniones  son  peligrosas.  Tiene  razón 
el  comandante,  pues  allí  se  reúnen  para  comentar  el  evangelio.  Esos  cristianos 
de  la  primera  comunidad  judía  que  se  habían  dado  el  nombre  de  anawim  antes 
de  que  se  les  llamara  cristianos,  se  llamaban  así  no  sólo  porque  eran  pobres  sino 
también  porque  eran  perseguidos.  Porque  «pobres  de  Yahvé»  (o  «pobres  de 
espíritu»  en  estas  bienaventuranzas)  es  lo  mismo  que  decir  perseguidos. 

Toño:  Antes  aquí  no  pasaba  así  porque  las  misas  eran  en  latín,  el  cura 

leía  estas  cosas  pero  en  latín,  y no  se  las  explicaba  al  pueblo.  El  evangelio  en- 
tonces no  molestaba  a los  ricos  ni  a los  militares. 

Y pasamos  entonces  a los  dos  versículos  finales: 

Felices  ustedes , cuando  la  gente  los  insulte  y los  maltrate  y digan  toda  clase  de  cosas  falsas 
contra  ustedes,  por  mi  causa.  Alégrense  y estén  contentos,  porque  van  a recibir  un  premio 
en  el  cielo ; pues  así  también  persiguieron  a los  profetas  que  vivieron  antes  que  ustedes. 

Olivia:  Antes  hablaba  de  los  perseguidos  por  buscar  la  justicia  y ahora 

dice  «por  mi  causa».  Quiere  hacer  ver  que  es  lo  mismo.  Todo  el  que  es  perse- 
guido por  causa  de  la  justicia  es  perseguido  por  su  causa.  Aquí  habla  de  insultos 
y de  maltratos,  no  habla  de  muerte;  será  porque  lo  de  la  muerte  es  en  casos 
extraordinarios  (aunque  también  puede  suceder),  lo  más  frecuente  son  los  insul- 
tos y los  maltratos.  Aquí  eso  lo  estamos  viendo:  nos  dicen  comunistas,  para  ellos 
eso  quiere  decir  bandidos,  gente  muy  mala...  Después  puede  ser  que  nos  mal- 
traten. 

Julio:  Tenemos  que  hablar  de  las  injusticias,  aunque  digan  que  ya  es  cosa 

de  politiquería,  de  comunismo,  que  ya  mejor  a esa  iglesia  no  hay  que  ir.  Esa 
gente  se  aleja  del  verdadero  evangelio,  y así  se  van  aislando.  Entonces  me  pa- 
rece a mí  que  allí  es  donde  nos  debemos  de  sentir  orgullosos,  porque  no  estamos 
con  la  explotación  ni  con  la  maldad,  sino  predicando  el  verdadero  evangelio. 

William:  Y Jesús  nos  compara  con  los  profetas.  Los  profetas  en  la  Biblia 

no  eran  tanto  gente  que  vaticinaban  el  futuro  sino  gente  que  denunciaban  el 
presente : protestaban  por  las  fiestas  de  los  palacios,  las  falsificaciones  de  las  me- 
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didas  y de  la  moneda,  las  compras  que  hacían,  muy  baratas,  del  trabajo  de  los 
pobres,  las  estafas  a viudas  y huérfanos,  los  abusos  que  cometían  las  mafias  de 
sacerdotes,  los  asesinatos,  la  política  de  los  reyes  que  ellos  llamaban  prostitución, 
la  dependencia  a imperialismos  extranjeros.  Y también  vaticinaban,  es  cierto, 
algo  para  el  futuro:  la  liberación  de  los  oprimidos.  Cristo  dice  que  la  suerte  de 
nosotros  tiene  que  ser  como  la  de  esos  profetas... 

Y agrega  otro  (uno  de  los  del  Club  juvenil):  Eso  que  dice  Cristo,  que  di- 

rán «toda  clase  de  cosas  falsas  contra  ustedes»  ya  lo  hemos  tenido:  cuando  ha- 
bía aquel  oreja  que  informaba  a la  oficina  de  seguridad  que  aquí  un  peruano 
nos  incitaba  a la  sublevación;  y describía  estas  misas  como  unas  reuniones  de 
conspiradores,  y hasta  daba  los  nombres  de  los  dueños  de  las  lanchas  que  venían 
y el  número  de  personas  que  venían  en  cada  lancha,  y decía  como  cosa  grave 
que  a estas  misas  venían  muchos  jóvenes.  Esos  profetas  fueron  unos  hombres 
muy  grandes  y yo  creo  que  es  una  gran  honra  que  se  nos  compare  con  ellos, 
y debemos  sentirnos  felices  pues.  Y felices  también  por  el  premio  que  tendre- 
mos en  los  cielos  que  yo  creo  que  es  el  mismo  reino  de  los  cielos  que  ha  estado 
prometido  antes. 

Marcelino:  Esto  significa  la  «buena  noticia  a los  pobres».  La  noticia  de 

que  de  ellos  es  el  reino  de  Dios. 


4 - TI 
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«¡Ay  de  ustedes  los  ricos...!» 


\ 


Lucas  6,  24-26 


El  domingo  anterior  hemos  visto  las  bienaventuranzas  para  los  pobres,  se- 
gún san  Mateo,  y ahora  vemos  las  maldiciones  para  los  ricos,  que  san  Lucas 
pone  a continuación  de  sus  bienaventuranzas. 

¡Pero  ay  de  ustedes  los  ricos , porque ya  han  tenido  su  alegría! 

¡Ay  de  ustedes  los  que  ahora  están  hartos , porque  van  a tener  hambre! 

¡Ay  de  ustedes  los  que  ahora  ríen,  porque  van  a llorar  de  tristeza! 

Digo  yo  que  es  curioso  que  la  razón  por  la  que  van  a tener  el  castigo  estos 
ricos  es  únicamente  por  ser  ricos,  por  haber  tenido  ya  su  alegría,  no  por  haber 
sido  ricos  malos  precisamente. 

Dice  Tomás  Peña:  Tal  vez  son  malos.  Son  gente  que  está  maltratando  a 
la  pobretería.  O tal  vez  no  quieren  ni  que  mienten  siquiera  a Dios,  porque  ellos 
tienen  de  qué.  Y uno  no  tiene,  uno  está  siempre  pensando  en  Dios  o viendo 
cómo  hace  para  tener  sus  cosas.  Y ellos  tal  vez,  en  vez  de  darle,  tal  vez  le  quitan. 
Eso  es  lo  que  ellos  están  obrando  desde  hace  tiempo,  y nosotros  estamos  aban- 
donados. Parece  que  así  puede  ser... 

Alejandro:  Es  lógico  que  ponga  esta  contrapartida,  porque  si  sólo  dice 

las  bienaventuranzas  para  los  pobres  se  podría  pensar  que  puede  haber  otra 
clase  de  bendiciones  para  los  ricos,  o para  ciertos  ricos,  o que  Cristo  está  con  los 
pobres  pero  también  está  con  los  ricos.  Pero  san  Lucas  hace  ver  que  no  es  así, 
que  para  Cristo  la  humanidad  está  dividida  en  dos  clases  bien  definidas,  y que  él 
está  a favor  de  unos  y en  contra  de  los  otros. 

Laureano:  Esto  es  bien  revolucionario.  Dice  que  todos  los  que  están  bien 

van  a estar  jodidos.  Es  la  vuelta  de  la  tortilla  completamente. 

Olivia:  Yo  creo  que  lo  que  Jesús  condena  en  ellos  es  la  insensibilidad. 

Porque  se  necesita  tener  un  corazón  duro  para  estar  alegre  mientras  otros  su- 
fren, para  estar  harto  mientras  otros  padecen  hambre:  tal  vez  los  mismos  que 
les  trabajan. 

Marcelino:  No  sólo  insensibilidad.  No  sería  tan  grave  si  disfrutaran  una 

riqueza  que  les  bajó  del  cielo,  pero  es  producida  por  el  trabajo  de  otros.  Un 
hombre  tiene  un  algodonal  de  mil  manzanas,  pero  no  es  que  él  trabaje  mil  man- 
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zanas:  es  que  otros  le  hacen  el  trabajo  de  mil  manzanas.  Y si  él  hace  una  fiesta, 
es  con  el  producto  de  ese  trabajo.  En  vez  de  dar  ellos  más  bien  quitan,  como 
dice  don  Tomás. 

William:  Los  profetas  al  vaticinar  el  futuro  anunciaban  la  salvación  de  los 

oprimidos  y la  ruina  de  los  opresores.  Las  dos  cosas  se  corresponden.  No  po- 
dían hablar  de  salvación  para  todos.  Cristo  predica  en  la  misma  línea. 

Felipe:  A mí  me  parece  que  allí  Jesús  se  ha  puesto  de  parte  de  los  pobres. 

Pero  el  evangelio  puede  ser  también  la  liberación  de  los  ricos.  Porque  este  cam- 
bio, quieran  que  no,  los  hará  cumplir  el  evangelio,  aunque  sea  por  medio  de  una 
fuerza.  Pero  los  cristianos  no  debemos  esperar  a que  Dios  lo  haga,  debemos  tra- 
bajar por  esto.  Y yo  creo  que  tenemos  la  obligación  de  trabajar  por  la  liberación 
de  los  ricos.  Unos  dicen  que  qué  nos  importa.  ¡Dejar  a los  ricos  así,  porque  ellos 
tienen  ya  estol  Pero  yo  creo  que  el  cristianismo  debe  predicarles  a ellos.  Cristo 
lo  hacía.  Aquí  se  ve  que  también  tenía  ricos  enfrente,  pues  se  está  dirigiendo  a 
ellos:  «Ay  de  ustedes  los  ricos». 

Alejandro:  Pero  no  es  que  cuando  llegue  la  revolución  van  a tener  hambre, 

o van  a estar  en  la  miseria.  Entonces  nadie  estará  en  la  miseria.  Pero  al  perder 
sus  propiedades  ellos  se  van  a sentir  como  que  están  en  la  miseria,  como  les  ha 
pasado  a muchos  que  han  salido  de  Cuba.  Y van  a sentir  hambre  pero  es  sola- 
mente el  hambre  de  sus  ambiciones. 

Olivia:  Pero  esto  se  refiere  también  a la  otra  vida.  Porque  aquellos  a los 

que  Cristo  hablaba  no  tuvieron  que  salir  de  Cuba  ni  les  pasó  nada.  Todo  el  tiem- 
po estuvieron  hartos.  Así  que  si  esto  no  se  cumple  en  la  otra  vida  las  amenazas 
de  Cristo  fueron  vanas. 

Digo  yo:  Yo  creo  que  este  cambio  social  es  en  esta  vida  y en  la  otra. 

Y pasamos  al  último  versículo : 

¡Ay  de  ustedes  cuando  todos  hablen  bien  de  ustedes,  porque  así  hacían  los  antepasados  de 
ellos  con  los  falsos  profetas! 

Digo  que  siempre  me  ha  llamado  la  atención  que  para  Cristo  sea  malo  que 
todos  hablen  bien.  No  considera  el  caso  en  que  las  opiniones  están  divididas  y 
los  malos  hablan  bien  pero  los  buenos  hablan  mal,  o al  revés. 

Chael:  ¿Sería  que  los  buenos  son  pocos,  unos  cuatrito? 

Tomás  Peña:  O son  muchos,  pero  son  pobres.  Y muchos  no  sabemos  leer, 

como  en  mi  caso,  mucho  menos  escribir.  Así  que  las  opiniones  de  nosotros  no 
se  toman  en  cuenta.  Jesús  decía:  «Cuando  todos  hablen  bien...»  o «Cuando 
todos  hablen  mal...».  Se  refiere  a todos  los  que  hablan.  Los  que  tienen  las  radios 
por  ejemplo. 

Laureano:  Los  sacerdotes  que  están  con  él  capitalismo,  por  ejemplo:  en 

las  radios  se  oye  que  hablan  bien  de  ellos.  Y de  los  que  protestan,  de  esos  hablan 
mal.  Todas  las  radios  hablan  mal  de  los  curas  rebeldes. 

Digo  yo:  Es  cierto.  Algunos  en  Solentiname  se  han  extrañado  mucho, 

y se  han  escandalizado,  cuando  las  radios  han  hablado  mal  de  mí.  Pero  no  tienen 
por  qué  extrañarse.  El  evangelio  dice  que  ¡ay  de  nosotros  si  todos  hablan  bienl 
Dice  que  eso  pasó  con  los  falsos  profetas.  En  la  Biblia  junto  a los  verdaderos 
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Erofetas  muchas  veces  aparecen  los  falsos  profetas:  éstos  estaban  a sueldo  en 
ls  cortes  y eran  los  que  defendían  la  política  de  los  reyes,  tranquilizaban  la 
conciencia  de  los  ricos,  desorientaban  al  pueblo.  Eran  enemigos  de  que  se  anun- 
ciara un  cambio.  La  profecía  de  ellos  era  que  no  iba  a pasar  nada,  que  se  man- 
tendría el  s tatú  quo.  O como  dice  Isaías,  su  mensaje  era:  «mañana  será  como 
hoy».  Es  interesante  lo  que  dice  Jesús  de  estos  falsos  profetas : que  todos  habla- 
ban bien  de  ellos.  Es  claro:  todos,  aún  los  que  escribían  la  historia,  han  estado 
de  parte  del  sistema  de  explotación.  El  único  libro  que  ha  estado  en  contra  ha 
sido  la  Biblia. 

Toño:  Esos  falsos  profetas  se  ponían  a predicar  sólo  cosas  buenas  para  los 

que  estaban  mandando.  Son  como  los  que  ahora  escriben  en  Novedades. 

Tomás  Peña:  Como  decimos  nosotros  aquí:  estaban  del  lado  de  la  vela... 

Y yo:  Estaban  del  lado  de  la  vela,  como  dice  Tomás,  o sea  del  lado  del 

poder  y del  statu  quo.  Y Cristo  dice  que  ¡ay  de  nosotros  si  nos  ponemos  del 
lado  de  la  vela! 


) 
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La  sal  de  la  tierra  y la  luz  del  mundo 


Mateo  5,  13-14 


Estamos  reunidos  en  la  iglesia,  en  la  misa  del  domingo.  Comentamos  ahora 
un  pasaje  muy  breve,  de  dos  versículos. 

Ustedes  son  la  sal  de  la  tierra.  Pero  si  la  sal  pierde  su  sabor , ¿cómo  se  le  podrá  salar  ? 
Ya  no  sirve  para  nada  sino  para  ser  echada  fuera  y pisoteada  por  la  gente. 

Adán:  Me  parece  que  es  porque  la  sal  debe  estar  siempre  en  todas  las  co- 

midas. Una  comida  sin  sal  no  tiene  sabor.  Nosotros  le  debemos  dar  sabor  al 
mundo. 

Julio:  Liberándolo.  Porque  un  mundo  con  injusticia  es  insípido.  Mayor- 

mente para  los  pobres,  la  vida  así  no  tiene  sabor. 

Marcelino : La  sal  también  es  poquita,  porque  es  fuerte.  Se  echa  un  poqui- 

tito.  Y así  también  nosotros,  siendo  poquitos,  le  podemos  dar  sabor  al  mundo. 

Uno  de  los  altamirano,  que  son  pescadores  de  la  isla  La  Venada:  La  sal 

también  es  para  conservar  los  alimentos.  Un  pez-sierra,  un  sábalo,  lo  salamos 
y se  preserva. 

Y doña  Adela,  una  ancianita,  con  voz  débil:  Somos  la  sal  del  mundo  por- 

que hemos  sido  puestos  para  que  el  mundo  no  se  pudra. 

Oscar,  con  voz  fuerte:  Pero  también  somos  una  sal  que  a veces  no  sala- 

mos ni  mierda.  Un  cristianismo  así  hay  que  tirarlo  fuera  porque  es  más  bien 
perjudicial. 

Olivia:  A mí  me  parece  que  la  sal  se  ha  perdido  cuando  en  vez  de  pre- 

servar la  justicia  en  la  tierra  los  cristianos  han  dejado  que  se  multiplique  más 
la  injusticia,  como  ha  sucedido  ahora  en  la  sociedad  capitalista.  Los  cristianos 
estábamos  para  impedir  eso,  pero  no  lo  hemos  impedido.  Más  bien  los  cristianos 
se  han  puesto  de  parte  de  la  injusticia,  del  capitalismo.  Nos  hemos  puesto  de  parte 
del  egoísmo,  hemos  sido  una  sal  que  no  sirve. 

Felipe:  El  cristianismo  que  dejó  de  ser  cristiano,  ésa  es  la  sal  que  ya  no 

sala. 

Laureano:  El  cristianismo  que  dejó  de  ser  revolucionario;  que  perdió  su 

sabor. 
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Digo  yo  que  una  vez  que  celebré  misa  en  Cuba,  el  evangelio  de  ese  domingo 
era  éste  de  la  sal,  y yo  les  dije  en  mi  predicación  que  eso  había  pasado  con  el 
cristianismo  de  ellos:  que  era  la  sal  que  ya  no  salaba  y que  por  eso  había  sido 
tirada  fuera  y pisoteada  por  los  hombres,  porque  a Dios  no  le  interesaba  con- 
servar una  iglesia  así. 

Elbis : A mí  me  parece  que  lo  mismo  ahorita  aquí,  los  cristianos  no  tienen 
ese  sabor  cristiano,  sino  que  están  simples,  insípidos.  Sólo  los  que  luchan  por 
la  sociedad  justa  son  los  que  tienen  ese  sabor  de  sal. 

Oscar:  Ernesto,  te  voy  a hacer  una  pregunta  aquí.  ¿Por  qué  entre  nosotros 

la  sal  también  es  considerada  como  maldición?  Cuando  alguien  está  con  mala 
suerte  se  le  dice:  «¡Estás  salado!». 

Le  digo  a Oscar  que  no  lo  sé.  Tal  vez  se  deba  a que  en  la  antigüedad  cuando 
un  ejército  conquistador  quería  asolar  una  región  echaba  sal  en  las  tierras,  como 
los  norteamericanos  echan  ahora  desfoliantes.  Jesús  no  hablaría  de  la  sal  en  ese 
sentido  de  algo  perjudicial,  sino  de  cosa  buena.  Pero  la  sal  y todas  las  demás 
cosas  de  la  tierra  pueden  servir  para  bien  o para  mal,  para  bendición  o maldición. 
Digo  después  que  en  el  evangelio  de  Marcos  hay  otra  frase  de  Jesús  acerca  de 
la  sal:  «Tengan  sal  en  ustedes,  y vivan  en  paz  unos  con  otros».  Pregunto  si  al- 
guien quiere  comentarlo. 

Pancho:  Yo  siempre  me  había  devanado  los  sesos  con  esto  queriendo 

comprenderlo  y no  había  podido,  y yo  precisamente  lo  iba  a preguntar  a ustedes 
y ahora  salió,  y me  alegré  porque  quería  oír  la  explicación,  qué  quiere  decir 
eso. 

Olivia:  Es  como  decir  tengan  amor. 

Marcelino:  Yo  creo  que  la  sal  es  la  palabra  del  evangelio  que  se  nos  ha  dado 
para  que  la  practiquemos  y para  que  la  pasemos  a otros,  practicando  el  amor, 
para  que  todos  la  tengan.  Porque  la  sal  es  una  cosa  que  uno  nunca  niega  a nadie. 
Cuando  alguien  es  muy  tacaño  se  dice  que  «no  da  sal  ni  para  un  jocote».  Por  eso 
es  que  Jesús  dice  «tengan  sal»,  que  es  tener  repartido  entre  todos  el  amor,  y así 
tendremos  repartidas  todas  las  cosas  entre  toaos,  seremos  todos  iguales  y vivi- 
remos unidos  y en  paz. 

Pancho : ¿No  querrá  decir  que  a pesar  del  pecado  y la  injusticia  , que  siem- 

pre tiene  que  haber,  y a pesar  de  la  sal  o mala  suerte  que  a unos  nos  toca,  debe- 
mos vivir  en  paz  unos  con  otros,  ricos  y pobres? 

Contesta  rápidamente  Laureano:  ¿Cómo  se  puede  vivir  en  paz  haciendo 

unos  el  daño  a los  otros? 

Está  presente  en  esta  misa  Silvio,  el  hijo  de  don  Fidelmo,  el  comerciante 
más  fuerte  de  San  Carlos,  y dice : Sólo  con  amor  puede  haber  paz. 

Olivia:  Es  lo  mismo  que  decir  tengan  amor,  «tengan  sal». 

Manuel:  Sí,  porque  el  que  no  tiene  sal  pues  se  malea. 

Ustedes  son  la  lu%  del  mundo.  Una  ciudad  que  está  en  un  cerro  no  puede  esconderse. 

Félix  Mayorga:  Tal  vez  serán  la  luz  los  hombres  buenos,  que  practican 

el  amor.  Todo  hombre  que  tiene  buen  espíritu,  amor  a su  prójimo,  ése  es  la  luz 
del  pueblo.  Ellos  dan  el  ejemplo  y la  gente  los  seguirá,  como  alguien  sigue 
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a uno  que  lleva  un  foco,  que  alumbra  en  las  tinieblas.  O pongamos  por  caso : 
en  unas  tinieblas,  estamos  perdidos,  y hay  una  luz;  el  que  está  perdido  busca 
la  luz. 

Marcelino:  Una  ciudad  iluminada  que  está  sobre  un  cerro  se  ve  desde 

muy  lejos,  como  se  ven  las  luces  de  San  Miguelito  desde  muy  lejos  cuando  uno 
viene  navegando  de  noche  en  el  lago.  Una  ciudad  es  una  gran  unión  de  perso- 
nas, y como  hay  muchas  casas  juntas  vemos  mucha  luz.  Así  será  nuestra  comu- 
nidad, que  se  verá  encendida  desde  lejos,  si  está  unida  por  el  amor,  aunque  no 
tengamos  las  casas  de  una  ciudad,  sino  chozas,  como  las  tenemos  ahora,  una 
por  aquí  y otra  por  allá.  Pero  esta  unión  brillará  y se  va  a ver  desde  San  Mi- 
guelito, desde  Papaturro,  desde  San  Carlos.  Y hasta  seremos  después  también 
una  ciudad,  porque  entonces  ya  no  vamos  a estar  en  chozas  dispersas  como  es- 
tamos ahora,  y tendremos  luz  eléctrica,  y cuando  uno  pase  embarcado  verá  esas 
luces  de  nuestra  unión.  Pero  lo  que  más  va  a brillar,  y de  eso  es  que  habla  Cristo, 
es  el  amor. 
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Las  ofensas 

Mateo  5,  21-26 


Ustedes  han  oído  que  a sus  antepasados  les  dijeron:  «No  mates,  pues  cualquiera  que  mata 
tendrá  que  ser  juagado».  Pero  yo  les  digo  que  cualquiera  que  se  encoleriza  con  su  hermano, 
tendrá  que  ser  juzgado. 

Después  que  hemos  leído  este  versículo  hay  un  largo  silencio.  Como  nadie 
habla  le  pregunto  a Tomás  Peña:  ¿Vos  qué  decís  Tomás? 

Contesta:  Estoy  pensándolo. 

Después  de  otra  larga  pausa,  dice  el  mismo  Tomás:  Veo  que  hay  dos  pre- 

ceptos en  uno.  La  primera  vez  era  sólo  no  matar.  Ahora  como  que  hay  dos  en 
uno : no  matar,  y no  odiar  al  compañero  tampoco.  Ninguna  de  las  dos  cosas  hay 
que  hacer.  Y yo  lo  hallo  mejor  ahora  que  la  primera  ley  que  tenían.  Porque  lo 
que  quiere  Jesús  es  que  uno  no  viva  mal  dispuesto  con  nadie.  Que  todos  vivan 
pues  como  hermanos,  tranquilos.  Ayudándose  unos  a otros.  ¿Ve?  Y que  se 
termine  el  odio. 

Y comento  yo:  No  basta  que  no  nos  matemos  ¿verdad?  Para  vivir  felices 

debemos  vivir  como  hermanos,  como  dice  Tomás,  o sea,  sin  odios. 

Tomás:  Y ése  que  vive  odiando  no  podrá  vivir  nunca  en  paz,  tiene  que 

vivir  en  pleito  con  una  lista  de  enemigos.  Y si  él  odia,  a él  también  lo  odian. 

Y si  hay  pleitos  allí,  puede  haber  también  asesinatos.  Y él  quiere  pues  acabar 
con  todo  pleito  para  acabar  con  el  mal  de  raíz. 

Manuel:  Pues,  es  una  ley  más  estricta  ¿verdad?  Más  jodida,  pues,  digamos, 

para  uno.  Porque  ¡idiay!  antes  la  ley  de  Moisés  prohibía  sólo  no  matar.  Ahora 
no  es  solamente  que  el  que  mata  se  condena  sino  que  el  que  se  enoja  con  su 
hermano.  Pues  está  más  complicada  la  cosa. 

Olivia:  Es  más  bonita.  Lo  que  pasa  es  que  necesitamos  comprender  bien 

esta  nueva  ley.  Porque  es  mejor  para  nosotros.  No  está  más  jodida  sino  que  es 
mejor.  Porque  hay  gente  que  dice:  «¡idiay!  yo  no  he  matado,  no  tengo  pecado».  - 

Y hay  tantas  injusticias  que  se  cometen  contra  el  prójimo  que  son  como  matar. 

Y la  raíz  de  esas  injusticias  es  la  falta  de  amor  al  prójimo.  Y por  eso  la  ley  de 
Jesucristo  es  la  del  amor.  Yo  no  la  hallo  más  jodida. 

Manuel:  Pues,  sí,  claro  que  mejor  es,  pero  más  difícil  de  cumplir. 
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Olivia:  Tal  vez  porque  no  queremos,  pero  si  somos  inteligentes  podemos 

vivir  una  vida  de  amor  para  todos.  Si  uno  quiere  pues. 

Manuel:  ¿Y  quién  no  va  a querer  salvarse,  doña  Olivia?  Lo  que  pasa  es 

que...  uno  es,  pues,  jodido. 

Olivia:  Pues  cuando  uno  quiere  salvarse,  todo  es  fácil.  Porque  si  no  son 

leyes  difíciles.  Yo  no  las  hallo  nada  difíciles.  Lo  que  pasa  es  que  si  somos  egoís- 
tas, todo  es  difícil.  Si  no  somos  egoístas  es  fácil  ayudar  a los  demás,  y hasta  es 
sabroso.  Y es  fácil  perdonar  a los  demás.  O comprender.  Es  la  manera  lógica 
como  nos  debemos  de  tratar  entre  hermanos;  nosotros,  pues. 

Digo  yo : Israel  tenía  el  precepto  de  no  matar,  y sin  embargo  había  muchos 

asesinatos  en  Israel,  porque  era  una  sociedad  llena  de  injusticia  y opresión.  Je- 
sús quiere  que  tengamos  una  sociedad  en  la  que  no  haya  odio  ni  desprecio  ni 
ofensa  para  nadie,  o sea  que  no  haya  ninguna  injusticia,  y sólo  así  podremos 
tener  una  sociedad  sin  crímenes.  También  por  eso  mismo  es  que  san  Juan  dice 
después  que  el  que  odia  a su  hermano  es  un  homicida  (eso  es  una  manera  de 
decir  que  el  que  comete  injusticias  es  un  homicida). 

Tomás:  Es  que  lo  que  pasa  es  que  no  nos  comprendemos.  Tal  vez  que 

buenos  y sanos,  como  es  el  dicho,  decimos:  somos  hermanos.  Y tal  vez  nos  es- 
tamos queriendo.  Pero  ya  con  el  licor,  se  revuelve  la  cabeza,  y entonces  allí  son 
los  disgustos.  Aunque  uno  no  quiera,  a veces  el  mismo  guaro  a uno  lo  hace 
comprender  mal,  y de  allí  viene  la  pelea. 

Le  dice  uno  de  los  muchachos:  Pero  será  porque  ya  uno  tenía  odio  en  su 

corazón. 

Tomás:  Hay  veces  que  tal  vez  no.  Porque  yo  he  mirado  que  tal  vez  al- 

gunos, que  son  amiguitos,  y que  se  dan  cigarros,  se  dan  esto,  se  dan  lo  otro, 
andan  de  acuerdo  ¿verdad?,  pero  ya  con  el  guaro,  con  una  media  palabra... 

Otro  de  los  muchachos:  ¿Falsos  amigos,  don  Tomás? 

Tomás:  No,  porque  yo  he  mirado  varios,  que  se  ve  que  se  quieren.  Pero 

en  esos  momentos,  con  un  trago,  con  dos  tragos,  ya;  el  uno  le  dice  al  otro:  sos 
un  tal,  un  por  cual.  Tal  vez  aquél  lo  respetó;  no  le  dijo  nada,  pero  a la  vuelta 
ya  le  dice  el  otro,  con  más  guaro,  le  vuelve  a contradecir  ¿ves?  y ya  está...  Yo 
creo  que  el  beber  guaro  es  lo  más  peligroso,  pues,  para  nosotros  los  de  la  tierra. 

Una  de  las  muchachas:  Para  los  pobres.  Digamos  que  para  los  pobres, 

porque  los  ricos  tienen  de  otra  manera  su  matadera. 

Tomás:  Pero  si  uno  de  ellos  comete  un  delito  no  le  pasa  nada,  pagó  y ya 

salió  libre.  A lo  que  nosotros  no,  si  golpeamos  a uno  o nos  golpearon:  tal  vez 
el  golpeado  está  enfermo  porque  no  tiene  con  qué  curarse,  y el  otro  pues  está 
en  la  cárcel  porque  no  tiene  con  qué  salir.  En  todo  caso,  todos  perdemos. 

Al  que  insulta  a su  hermano,  le  juagará  la  Junta  suprema;  y el  que  llama  idiota  a su  her- 
mano está  en  peligro  del  fuego  del  infierno. 

Digo  que  la  Junta  suprema,  o sanhedrín,  era  la  máxima  autoridad  que  tenían 
los  judíos.  En  cuanto  a lo  que  aquí  se  traduce  como  «fuego  del  infierno»,  es  algo 
que  Cristo  llamó  en  su  lengua  «gehena  de  fuego».  Gehena  era  el  basurero  de  Jeru- 
salén,  y como  acostumbraban  quemar  la  basura,  allí  con  frecuencia  había  fue- 
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gos.  En  tiempos  de  Cristo  gehena  ya  quería  decir  también  un  lugar  de  castigo  en 
la  otra  vida,  lo  que  nosotros  llamamos  infierno.  Es  difícil  saber  si  Cristo  aquí 
se  refiere  realmente  al  infierno  o es  sólo  una  manera  de  hablar. 

Y dice  Oscar:  Yo  me  imagino  que  como  la  Jerusalén  de  nosotros  debe  ser 

una  ciudad  de  amor,  el  que  odia  no  puede  estar  en  ella.  El  que  no  puede  con- 
vivir con  los  hermanos  va  para  afuera,  como  un  desperdicio,  a la  ge...  ¿cómo 
es  que  dijiste?  bueno,  como  algo  que  no  sirve. 

Y el  fuego  es  para  todo  lo  que  no  sirve,  agrega  la  Andrea  su  esposa. 

Tomás:  Tal  vez  el  que  dice  idiota  es  más  idiota  que  el  otro,  al  que  le  está 

hablando  ¿verdad?  porque  no  lo  comprende.  Y también  me  parece  que  el  que 
dice  idiota  a otro  no  se  da  cuenta  de  la  ofensa  que  contiene  la  palabra  idiota  y 
entonces  es  muy  bruto  porque  le  dice  así. 

Digo  yo:  Pero  el  mayor  insulto  que  se  da  al  hermano  es  la  explotación:  el 

mantener  hombres  en  una  clase  social  inferior... 

Y agrega  Felipe:  Consideran  que  los  pobres  son  brutos,  los  tratan  como 

brutos,  y no  les  dan  ninguna  instrucción. 

Donald:  Y el  patrón  está  siempre  regañando  a los  empleados,  llamándolos 

idiotas,  y los  empleados  tienen  que  aguantar. 

Rosita:  Pero  esa  palabra  idiota  en  las  casas  por  lo  general  la  acostumbra- 

mos : «¿Onde  está  ese  idiota?». 

Donald:  Cristo  se  refiere  a otra  manera  de  usarla.  Es  cuando  el  patrón  le 

dice  al  obrero:  «jSos  bruto!»,  o cuando  le  dice:  «¡Imbécil!».  No  es  como  de- 
cirlo familiarmente,  o entre  amigos. 

Digo  yo:  Jesús  se  está  refiriendo  aquí  a cualquier  injuria  que  se  le  hace  al 

hermano  y pone  esa  palabra  como  un  simple  ejemplo.  Pero  no  quiere  decir  que 
no  la  podamos  usar,  ni  que  sólo  la  usemos  familiarmente.  El  usó  con  los  fariseos 
una  palabra  muy  parecida:  les  llamó  muchas  veces  «tontos  y ciegos»  (además 
de  «hipócritas»  y «raza  de  víboras»). 

Así  es  que  si  llevas  tu  ofrenda  al  altar  y allí  te  acuerdas  de  que  tu  hermano  tiene  algo 
contra  ti,  deja  tu  ofrenda  allí  mismo  delante  del  altar  y ve  primero  a ponerte  en  pa%  con 
tu  hermano.  Entonces  puedes  volver  al  altar  y presentar  tu  ofrenda. 

Tomás:  A mí  me  parece  que  estas  ofrendas  en  el  templo  eran  como  una 

cosa  que  uno  va  a regalar  con  amor.  Si  yo,  pongo  por  caso,  iba  al  templo,  y no 
tenía  amistad  con  aquel  cristiano,  y todavía  iba  a dar  la  ofrenda,  entonces  nada 
estaba  haciendo,  como  una  persona  que  no  va  a regalar  con  amor  sino  por  no 
dejar.  Me  parece  que  así  debemos  entender  eso  que  dice  él  de  las  ofrendas. 

Olivia:  Esas  ofrendas  podían  ser  para  pedir  perdón  por  los  pecados,  pero 

Jesús  dice  que  primero  hay  que  pedir  perdón  al  ofendido  antes  que  a Dios.  O 
podían  ser  para  agradar  a Dios,  pero  si  yo  estoy  odiando,  no  me  lo  agradece 
Dios.  El  amor  que  nos  damos  unos  a otros,  esa  es  la  mejor  ofrenda  que  se  puede 
dar  a Dios. 

Digo  yo:  Los  judíos  creían  en  estos  sacrificios  en  el  templo,  y Jesús  aquí 

no  les  está  diciendo  que  no  los  hagan,  sino  que  primero  deben  realizar  el  amor 
entre  ellos.  Pero  después  Jesús  les  fue  enseñando  que  esos  sacrificios  eran  in- 
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necesarios,  y que  el  único  sacrificio  que  agrada  a Dios  es  el  amor  a los  demás, 
y ya  después  sus  discípulos  suprimieron  totalmente  los  sacrificios.  San  Pablo 
dice  que  el  servir  a los  demás  y el  vivir  con  los  bienes  en  común  son  los  sacri- 
ficios que  agradan  a Dios. 

Julio  Ramón:  ¿Y  qué  se  puede  decir  entonces  de  todas  esas  celebraciones 

que  los  ricos  tienen  en  las  iglesias?  Que  las  deben  suspender  pues,  porque  a Dios 
no  le  interesa  eso. 

Adán:  Hasta  que  haya  una  reconciliación  en  la  sociedad  y se  acabe  toda 
explotación  y división  de  clases,  hasta  entonces  se  le  presentará  una  verdadera 
ofrenda  a Dios  ¿no  es  así? 

Tomás:  Sí. 

Yo:  Por  eso  el  padre  Camilo  Torres  creyó  que  para  celebrar  una  auténtica 

eucaristía  debía  luchar  primero  por  el  cambio  social. 

Felipe : Por  la  comunidad  de  bienes. 

Si  alguien  te  demanda  y te  lleva  al  juagado,  ponte  de  acuerdo  con  él  en  el  camino,  para  que 
no  te  entregue  al  jue porque  entonces  el  jue%  te  entregará  a la  policía  y te  meterán  en  la 
cárcel.  En  verdad  te  digo  que  no  saldrás  de  allí  hasta  que  pagues  el  último  centavo. 

Manuel:  Eso  también  es  la  reconciliación. 

Olivia:  Es  así  como  decía  Tomás,  porque  si  dos  pobres  pelean  es  un  ne- 

gocio para  las  autoridades.  Quiere  decir  que  el  amor,  la  armonía  es  de  mu- 
cho provecho  para  los  pobres.  Porque,  fijáte,  cada  pleito  es  un  dinero  que  les 
van  a quitar:  hasta  que  no  paguen  el  último  centavo.  Todo  lo  que  quieran  les 
van  a quitar. 

Tomás:  Y si  no  tienen,  tienen  que  buscar.  Endeudarse  con  un  patrón. 
A ése  le  va  a ir  mal:  no  entra  en  la  cárcel  pero  tendrá  que  ver  cómo  hace  para 
pagar.  Por  último  está  peor  tal  vez  que  el  que  está  en  la  cárcel. 

Raúl:  Nos  está  diciendo  que  no  seamos  babosos,  que  si  las  leyes  son  re- 

presivas mejor  lo  arreglamos  entre  nosotros  mismos,  y evitemos  caer  bajo  las 
fuerzas  de  la  represión. 

Yo:  Esto  se  aplica  bien  a la  realidad  de  nuestro  sistema  actual,  y también 

se  aplicaba  al  de  la  época  de  Cristo,  pero  me  parece  que  él  no  se  está  refiriendo 
a esa  realidad  sino  diciendo  una  parábola. 

Raúl:  Pero  aquí  habla  del  juez,  y de  la  policía  y de  la  cárcel... 

Dice  Donald,  un  joven  que  estudia  en  un  pueblecito  de  Costa  Rica  y ha  ve- 
nido a su  casa  a pasar  las  vacaciones:  En  un  sistema  revolucionario  también 

hay  jueces  y policías  y cárceles. 

Olivia:  Ya  lo  comprendí  entonces  cómo  es. 

Raúl:  Es  cierto;  parece  que  asi  es. 

Olivia:  Ya  lo  comprendí  bien. 

Raúl:  Se  está  dirigiendo  a los  explotadores.  Y es  como  si  ya  estamos  con 

tribunales  revolucionarios  pues. 

Felipe:  A todo  el  que  es  injusto  le  está  diciendo  que  mejor  se  arregle  por 

las  buenas. 
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Raúl : Si  se  cumpliera  el  consejo  que  él  ahorita  está  dando  no  iba  a haber 

necesidad  de  tribunales  revolucionarios  pues. 

Julio  Ramón:  No  va  a haber  necesidad  de  policías  ni  de  jueces  ni  de  nada. 

Manuel:  No  va  a haber  necesidad.  Sí,  en  una  sociedad  justa  no  hay  necesi- 

dad de  ninguna  represión. 

Digo  yo:  Porque  entonces  sólo  habrá  amor  entre  hermanos.  Pero  antes 

Jesús  ha  dicho  que  toda  ofensa  será  castigada  como  en  la  ley  de  Moisés  el  ase- 
sinato era  castigado  (ha  hablado  del  odio,  de  los  insultos  y del  desprecio  a los 
hermanos)  y termina  diciendo  a los  opresores  que  mejor  se  arreglen  a tiempo 
con  sus  víctinas  cuando  vean  que  los  van  a demandar. 

Raúl : Porque  si  no,  van  al  paredón. 

Yo:  Al  paredón  o al  infierno.  Jesús  no  deja  muy  claro  si  se  refiere  a casti- 

gos en  esta  vida  o en  la  otra.  Primero  ha  hablado  del  castigo  del  sanhedrín  que  es 
un  castigo  terreno,  y después  ha  hablado  de  la  gehena  que  tenía  un  sentido  ex- 
traterreno. Tal  vez  lo  ha  querido  dejar  confuso  para  que  lo  interpretemos  como 
querramos.  O tal  vez  se  refiere  a los  dos  castigos  al  mismo  tiempo. 

Donald:  No  sé  por  qué,  eso  de  que  hay  que  pagar  «hasta  el  último  centavo» 

me  suena  como  que  habrá  que  pagar  también  en  otra  vida. 

Gloria:  Si  los  capitalistas  hicieran  lo  que  él  dice  no  habría  necesidad  de  un 

cambio  violento. 

Adán:  Pero  el  arreglo  con  el  pobre  tiene  que  ser  sincero. 

Raúl:  O sea,  indemnizar  a la  víctima  con  amor.  ¿Verdad? 
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Jesús  enseña  a orar 

Mateo  6,  7-15 


Hemos  leído  el  pasaje  en  que  Jesús  enseña  a sus  discípulos  a orar,  con  las 
palabras  que  tradicionalmente  se  han  llamado  el  Padrenuestro.  Primero  les  ha 
hecho  una  advertencia: 

Al  orar  no  hablen  mucho,  como  los  paganos,  que  por  su  palabrería  creen  que  van  a ser 
escuchados. 

Digo  yo  que  la  traducción  es  más  bien:  «no  hagan  un  bla-bla-bla  como  los 
paganos».  Pues  la  palabra  griega  que  usa  Mateo  es  battalogeín  que  es  como  decir 
«bla-bla-bla». 

William:  Me  parece  que  si  Cristo  les  dice  que  no  oren  como  paganos  es 

porque  los  judíos  oraban  como  paganos.  Y en  otra  parte  Cristo  echa  en  cara  a 
los  fariseos  que  hicieran  largas  oraciones.  Y yo  creo  que  lo  mismo  se  puede 
decir  de  los  cristianos,  que  oran  como  paganos,  porque  su  forma  de  orar  es  la 
de  los  judíos  y la  de  las  demás  religiones.  La  crítica  que  Jesús  hace  es  muy  grave, 
porque  es  condenar  la  manera  de  orar  que  se  acostumbra  en  todas  las  religiones, 
y la  cataloga  como  pagana.  Y de  la  gente  que  es  considerada  como  religiosa  él 
dice  que  no  conocen  a Dios  ni  tienen  idea  de  lo  que  es  Dios,  o sea,  que  son  pa- 
ganos. Y entonces  él  va  a enseñar  una  manera  distinta  de  orar,  que  será  muy 
revolucionaria. 

Digo  yo  también  que,  según  san  Agustín,  Cristo  no  quiso  enseñar  con  el 
Padrenuestro  una  fórmula  que  se  aprendiera  de  memoria.  Y prueba  de  ello  es 
que  en  Mateo  y en  Lucas  las  palabras  son  distintas,  y si  les  hubiera  querido 
enseñar  una  fórmula  habría  que  decir  que  ellos  no  la  aprendieron  bien. 

Pasamos  a comentar  las  primeras  palabras: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos 

Algunas  aclaraciones  más,  son  necesarias.  Digo  que  Jesús  en  realidad  no 
usó  la  palabra  «padre»  sino  «papá».  Marcos  nos  dice  qué  palabra  usó  Jesús  en 
arameo  (su  lengua  materna)  en  la  oración  en  el  huerto:  Abbá,  que  es  «papá», 
y esa  sería  la  palabra  que  usaría  siempre  al  hablar  de  Dios.  «Que  estás  en  los 
cielos»  es  una  manera  judía  de  nombrar  a Dios.  Por  respeto  muchas  veces  no 
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decían  la  palabra  Dios  sino  decían  la  palabra  cielo,  y así  Mateo  al  reino  de  Dios 
llama  reino  de  los  cielos.  Aquí  la  traducción  es  más  bien:  «Papá  nuestro  del  cielo» 
y lo  que  quiere  decir  es  «Papá  nuestro,  Dios». 

Olivia : Es  un  nombre  amoroso  el  que  se  le  da  a Dios,  y ya  desde  el  prin- 

cipio entramos  en  confiarla  al  platicar  con  él  cuando  le  damos  el  nombre  de 
papá.  Ya  el  orar  entonces  no  es  recitar  oraciones  sino  platicar  con  él. 

Teresita:  Si  le  decimos  papá,  no  hay  temor;  estamos  en  intimidad  con  él. 

William:  Lo  de  llamar  reino  de  los  cielos  al  reino  de  Dios  se  ha  prestado 

a mucha  confusión,  porque  la  gente  ha  creído  que  el  reino  será  en  el  cielo,  en  la 
otra  vida,  cuando  Cristo  hablaba  de  un  reino  aquí  en  la  tierra.  Y también  el 
decir  «que  estás  en  los  cielos»,  ha  creado  en  nuestras  mentes  una  terrible  con- 
fusión. Porque  uno  se  imagina  al  Padre  como  alguien  allá  arriba  por  donde  an- 
dan los  astronautas,  en  vez  de  alguien  que  está  dentro  de  uno  y en  los  demás 
hermanos. 

Julio:  Y si  los  judíos  por  respeto  a Dios  no  nombraban  a Dios,  y el  mismo 

Cristo  tampoco  lo  quiere  mentar  ¿no  será  bueno  que  también  nosotros  no  este- 
mos usando  la  palabra  Dios?  Porque  los  cristianos  siempre  están  diciendo 
Dios,  Dios,  Dios,  y eso  es  más  bien  una  blasfemia  porque  ellos  piensan  en  un 
dictador.  Pero  hay  otros  que  tal  vez  son  ateos,  pero  aman  a sus  hermanos,  y yo 
creo  que  esos  están  teniendo  un  respeto  a Dios. 

Y Rebeca,  su  mamá:  Pero  Jesús  nos  enseña  a llamarle  papá  para  que  no  lo 

sintamos  lejos.  Y no  dice  padre  mío  o papá  mío,  sino  nuestro,  porque  es  el  pa- 
dre de  todos,  todos  somos  sus  hijos,  no  sólo  Cristo  sino  que  todos.  Y por  lo 
tanto  somos  hermanos. 

Natalia:  Hermanos.  Al  hablar  así  a Dios  nos  estamos  declarando  todos 

iguales.  Y nos  tenemos  que  amar  como  los  hijos  de  un  mismo  papá.  Y si  uno 
es  partidario  de  que  haigan  explotadores,  no  puede  orar  así. 

Marcelino,  el  marido  de  Rebeca:  El  Padrenuestro  es  una  oración  comuni- 

taria, de  todos  nosotros,  y se  supone  que  oramos  en  comunidad.  Y lo  que  pe- 
dimos es  para  todos. 

santificado  sea  tu  nombre. 

Explico  que  para  los  judíos  Dios  era  lo  mismo  que  decir  santidad  o justicia. 
Y santificación  era  la  manifestación  de  Dios  entre  nosotros.  Nombre  para  ellos 
era  lo  mismo  que  decir  persona,  o también,  como  decimos  ahora,  personalidad. 
Esta  petición  «que  tu  nombre  sea  santificado»  podría  traducirse  mejor  como: 
Que  tu  persona  sea  dada  a conocer.  O:  Que  seas  reconocido  (haciendo  justicia). 

Felipe  Peña:  Santificar  pues  no  es  cantar,  hacer  rezos,  tener  procesiones, 

leer  la  Biblia.  Esa  santificación  del  nombre  de  Dios  es  amar  al  prójimo,  hacer 
algo  por  los  demás.  Si  sólo  nos  ponemos  a glorificar  a Dios  con  rezos  y proce- 
siones como  hacíamos  antes,  no  estamos  teniendo  ninguna  santificación  de  Dios. 
En  otras  palabras  realizar  el  amor  es  santificar  el  nombre  de  Dios  o dar  a conocer 
su  persona  aquí  en  la  tierra,  aunque  tal  vez  ni  siquiera  se  miente  el  nombre  de 
Dios. 

Alejandro:  La  justicia  de  Dios  es  lo  mismo  que  su  santidad,  y realizar  la 

justicia  es  la  santificación.  Pero  por  justicia  no  hay  que  entender  la  justicia  bur- 
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guesa,  justicia  es  lo  mismo  que  liberación,  acabar  con  toda  explotación,  y eso 
es  dar  a conocer  a Dios,  manifestarlo  entre  nosotros. 

Que  venga  tu  reino. 

Laureano:  Ese  reino  que  se  espera  es  cuando  haya  igualdad,  cuando  haya 

hermandad  entre  los  hombres.  Nosotros  aquí  sí  estamos  queriendo  que  venga 
el  reino.  Lo  estamos  construyendo. 

Tomás:  Si  pedimos  que  venga  es  que  no  ha  venido.  Y si  pedimos  que 

venga  es  que  tiene  que  venir.  Y si  tiene  que  venir,  no  es  el  cielo  o la  otra  vida. 
Eso  no  pedimos  que  venga,  sino  pedimos  ir  allí.  Esto  pues  será  una  cosa  que 
tiene  que  venir  a la  tierra  y que  no  ha  venido.  Me  parece  a mí,  en  mi  corto  en- 
tender. 

Laureano:  Si  lo  pedimos  estamos  en  la  obligación  de  hacer  lo  posible 

por  adelantar  ese  reino.  Y no  tienen  derecho  de  hablar  así  aquellos  que  están 
en  contra  de  este  reino,  o no  están  interesados  en  él  ni  están  haciendo  nada  por 
construirlo.  Porque  es  un  reino  que  se  hace  entre  los  hombres,  y con  hombres, 
es  decir:  viene  de  Dios  pero  no  puede  ser  hecho  sin  nosotros. 

Rosita:  Es  el  amor. 

Elbis:  Y ésta  es  una  oración,  pues,  que  nos  obliga  a actuar,  como  ha  di- 

cho Laureano. 

Agrego  yo  que  vemos  que  esta  petición  en  realidad  es  la  misma  que  la  pri- 
mera. Y pasamos  a la  siguiente. 

Que  se  haga  tu  voluntad  en  la  tierra  como  se  hace  en  el  cielo. 

Olivia:  En  el  cielo  viven  una  vida  de  amor,  allí  no  hay  egoísmo.  Y tam- 

poco hay  injusticias  ni  opresiones.  Aquí  vivimos  en  una  forma  distintísima. 
En  esta  oración  pedimos  que  aquí  vivamos  como  allá.  Mucho  nos  falta  para  que 
veamos  construido  ese  reino.  Aquí  irnos  viven  muertos  de  hambre  y otros 
desperdician  la  comida.  Unos  enfermos  sin  tener  con  qué  curarse  y otros  con  más 
atención  médica  de  la  que  necesitan.  Unos  con  demasiada  ropa,  y otros  sin 
tener  con  qué  mudarse.  Entonces  quiere  decir  que  falta  bastante  trabajo  para 
ver  ese  reino.  Falta... 

Que  lo  que  se  hace  en  el  cielo  se  haga  en  la  tierra  es  como  decir  que  se  haga 
el  cielo  en  la  tierra,  dice  Teresita. 

La  voluntad  de  Dios  es  el  amor,  dice  una  de  las  Guevara. 

Y digo  yo  que  vemos  entonces  que  también  ésta  es  la  misma  petición  que 
las  otras:  que  se  manifieste  el  amor  de  Dios  entre  los  hombres,  que  venga  su 
reino  que  es  el  reino  del  amor,  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios  que  es  el  amor... 

Felipe:  Que  se  haga  tu  voluntad  quiere  decir  también  que  se  cumplan 

tus  enseñanzas.  O sea,  que  se  haga  la  justicia.  La  creación  de  un  sistema  justo, 
de  igualdad  y de  compañerismo,  y no  de  explotación.  En  otras  palabras,  que  se 
cumpla  la  palabra  de  Dios.  Esta  es  la  misma  petición  del  pan:  que  todos  ten- 
gamos lo  suficiente. 

Manuel  Alvarado:  Del  pan  y de  todas  las  cosas  de  que  hablaba  doña  Oli- 
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via:  ropa,  medicinas,  y todas  las  demás  cosas  que  se  necesitan.  Todo  eso  quiere 
decir  me  parece  la  palabra  pan. 

Danos  hoy  el  pan  que  necesitamos. 

Julio  Mairena:  ¿Y  Cristo  no  consideraría  todo  como  un  solo  día?  Porque 

dice  danos  hoy  el  pan,  para  este  día.  ¿Sería  que  todos  los  días  son  para  él  un 
solo  día? 

Se  le  pide  a Julio  que  se  explique  mejor,  y él  dice:  No  como  decimos  nos- 

otros «mañana»...  o que  «pasado  mañana»...  sino  que  para  él  todo  es  un  solo 
día.  Porque  si  vamos  a estar  pidiendo  hoy  para  ahora,  y mañana  para  mañana... 
Yo  creo  que  él  quiso  decir  todo  el  tiempo. 

Laureano,  su  primo:  ¿Pero  si  vas  a estar  pidiendo  el  montón  para  alma- 

cenarlo, jodido? 

Julio,  riendo:  Porque  se  pierde  ¿no ? 

Olivia:  Poné  cuidado:  me  parece  que  si  Dios  me  diera  unas  cantidades 

grandes,  ya  no  pienso  que  me  puede  faltar,  y entonces  no  me  vuelvo  a acordar 
de  Dios,  porque  estoy  llena,  y tampoco  me  acuerdo  de  los  demás  ni  me  interesa 
nadie.  Se  le  pide  diario  porque  se  le  pide  a él  como  papá,  como  el  hijito  que 
pide  diario.  Y se  le  pide  suficiente.  No  que  nos  comamos  solo  un  guineo. 

Julio:  Yo  lo  que  miro  es  que  nosotros  debemos  hacer  un  solo  trabajo. 

Hacer  el  cambio  de  la  sociedad  y tener  pan  ese  día:  para  todo  el  tiempo.  Para  to- 
dos los  días.  De  una  vez  por  todas.  Eso  es  lo  que  encuentro  yo.  Si  vamos  a estar 
pidiendo  todo  el  tiempo  un  poquito  de  pan,  hoy  para  hoy,  y mañana,  y pasado 
mañana...  así  estaríamos  siempre  necesitados.  No:  es  que  haremos  un  solo 
trabajo  y después  ya  siempre  tendremos  qué  comer  y con  qué  vestirnos  y todo 
lo  demás.  Eso  es  lo  que  yo  quería  decir  cuando  dije  que  si  Jesús  no  hablaba  más 
bien  de  un  solo  día... 

Rafael:  Me  parece  muy  bien  lo  que  dice  Julio.  Que  sea  para  siempre  ¿no? 

Pero  también  es  cierto  que  no  se  trata  de  almacenar,  como  dice  Laureano,  sino 
que  debemos  pedir  sólo  lo  que  necesitamos  y no  lo  que  puede  necesitar  otro 
para  el  día  de  hoy  ¿ves? 

Y Rebeca,  la  mamá  de  Oscar  y de  Julio:  Yo  veo  también  que  Dios  da  el 

pan  diario.  Diario  da  el  pan  para  todos.  Pero  a veces,  entre  nosotros  el  que 
puede  más  es  el  que  almacena,  y el  que  no,  pues  se  queda  con  hambre.  Dios  da 
el  pan  diario  para  que  todos  comamos,  que  nadie  quede  con  hambre. 

Marcelino:  Pedimos  el  pan  nuestro  y no  el  pan  mío,  como  antes  hemos 

llamado  a Dios  papá  nuestro  y no  papá  mío.  Pedir  el  pan  nuestro  es  pedirlo  pa- 
ra todos  y que  nadie  se  quede  con  hambre  ni  hoy  ni  mañana. 

Digo  yo:  También  ésa  es  la  misma  petición  que  las  anteriores:  que  venga 

el  reino  del  amor  y el  día  en  que  haya  abundancia  de  pan  para  todos. 

Natalia:  Sí,  suficiente  para  todos,  y que  unos  no  tengan  de  sobra  y que 

otros  perezcan,  porque  eso  es  el  reino. 

Julio  dice  riendo:  Entonces  pidámoselo  a los  que  lo  tienen  almacenado. 

Pidámoselo  a los  que  lo  tienen  de  sobra.  El  deber  de  nosotros  es  quitárselo. 
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porque  tienen  lo  que  no  les  toca.  Tienen  lo  que  les  sobra  y que  es  de  las  per- 
sonas a las  que  les  falta. 

Yo:  Se  puede  decir  entonces  que  aquí  estamos  pidiendo  que  llegue  ya  el 

cambio.  El  día  en  que  podamos  repartir  a todos  según  sus  necesidades  las  co- 
sas que  ahora  están  acaparadas.  Y vemos  que  este  cambio  no  sólo  nos  toca  pe- 
dirlo sino  también  hacerlo. 

Rebeca:  Es  la  liberación,  para  que  todos  estemos  iguales,  ni  haigan  pobres 

ni  haigan  ricos. 

El  reino  de  Dios,  agrega  otro. 

Y Rebeca:  El  reino  de  Dios,  que  es  la  liberación. 

Felipe:  O sea  que  ya  se  ha  hecho  la  voluntad  de  Dios. 

Oscar:  También  entiendo,  Ernesto,  que  cuando  le  pedimos  el  pan  a él 

y todo  lo  necesario,  debemos  luchar  para  conseguirlo  como  se  ha  dicho,  no 
sólo  para  nosotros  sino  también  para  los  demás  hermanos,  pero  mientras  no  lo 
podamos  conseguir,  también  debemos  estar  conformes,  porque  también  ésa 
puede  ser  la  voluntad  de  Dios  por  el  momento. 

¡No!,  interrumpe  Laureano;  eso  es  conformismo. 

Y la  mamá  de  Oscar:  Eso  es  estar  conforme  con  la  explotación. 

Oscar  continúa:  Aclaro:  no  es  estar  conforme  a la  explotación,  sino  estar 

conforme  a la  voluntad  de  Dios.  Yo  entiendo  así,  mirá:  si  nosotros  como  grupo 
nos  oponemos  a la  injusticia,  y si  nosotros  estamos  luchando  y no  podemos 
realizar  lo  que  queremos,  si  no  logramos  el  cambio  por  ahora,  pues  que  se  haga 
su  voluntad.  ¡Pero  tampoco  echarnos!  Tenemos  que  seguir  adelante. 

Le  digo  a Oscar  que  sí  hay  que  aceptar  el  fracaso  que  no  depende  de  uno. 
No  debemos  rebelarnos  ante  lo  inevitable  sino  solamente  ante  lo  evitable.  Y a 
veces  del  fracaso  puede  resultar  un  bien,  y en  ese  sentido  el  fracaso  puede  ser 
la  voluntad  de  Dios.  Hay  que  recordar  que  ésta  fue  la  oración  de  Jesús  en  el 
huerto  de  los  olivos  cuando  se  vio  ante  su  propio  fracaso,  la  misma  oración 
que  antes  había  enseñado  a sus  discípulos.  Según  Marcos  su  oración  fue:  « Abbá 
(papá),  que  se  haga  tu  voluntad». 

Olivia:  Su  voluntad  al  final  será  de  que  vivamos.  Su  voluntad  no  puede 

ser  querer  calamidades  para  nosotros,  sino  nuestra  felicidad.  Así  que  podemos 
estar  conformes  con  nuestro  sufrimiento  propio  eso  sí,  y aun  contentos. 

Perdónanos  nuestras  deudas,  como  nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores. 

Olivia:  Allí  es  que  debemos  tener  esa  conformidad  que  dice  Oscar,  por- 

que si  alguien  nos  ofende  es  por  ignorancia.  Y si  aquel  me  ofendió  no  por  eso 
yo  lo  voy  a ofender  a él. 

Yo:  Que  no  tengamos  odio  ni  rencor  ni  ningún  sentimiento  negativo 

¿no  es  así? 

Rebeca:  Creo  que  debemos  pedirle  a Dios  el  perdón  de  nuestros  pecados 

que  son  el  egoísmo.  De  nada  serviría  estarle  pidiendo  nerdón  a él  si  seguimos 
siendo  egoístas.  Tenemos  que  cambiar  de  actitud  para  que  él  nos  oiga.  Y por 
eso  decimos  que  nos  perdone  y que  perdonamos. 
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William:  Porque  habíamos  visto  que  el  reino  de  Dios  era  el  del  amor. 

Mientras  haya  egoísmo  no  habrá  ese  reino.  Tampoco  habrá  pan  para  todos 
mientras  haya  egoísmo,  divisiones  entre  nosotros,  y no  nos  amemos.  Y de  nada 
serviría  que  todos  tuviéramos  comida  y ropa  y todo  lo  necesario  si  hay  rencores 
y odios  entre  nosotros.  ¿No  es  así?  Entonces  tiene  que  haber  amor  entre  todos. 

Oscar:  Si  no,  no  hay  reino  tampoco. 

Felipe:  Y no  se  cumple  tampoco  la  voluntad  de  Dios,  que  es  lo  que  pasa 

actualmente. 

Cosme  Canales:  Decimos  que  perdonamos  a los  que  nos  deben,  eso  pue- 

de ser  cualquier  ofensa.  Pero  también  pueden  ser  las  deudas  de  dinero.  No  digo 
que  no  reclamemos  una  deuda  al  que  tiene  con  qué  pagar,  pero  al  que  no,  tam- 
bién debemos  perdonarlo.  Para  muchos  ricos  es  más  fácil  perdonar  una  ofensa, 
cualquier  ofensa,  que  una  deuda. 

Rosita : Cuándo  un  rico  va  a perdonar  una  deuda. 

Prosigue  Cosme:  Y entonces  un  rico  no  puede  rezar  esta  oración  si  no  está 

dispuesto  a perdonar  no  sólo  las  ofensas  sino  también  las  deudas. 

Chael:  Ya  se  sabe  que  esta  oración  no  es  para  los  ricos.  El  Padrenuestro 

es  sólo  para  los  pobres,  para  los  que  no  tienen  pan. 

Digo  que  en  las  nuevas  reformas  litúrgicas  se  cambió  la  antigua  traducción 
«Perdónanos  nuestras  deudas  como  nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores» 
por  la  de  «Perdónanos  nuestras  ofensas  como  nosotros  perdonamos  a los  que 
nos  ofenden»,  pero  que  la  primera  traducción  era  la  correcta,  pues  Mateo  usa 
una  palabra  griega  que  significa  exactamente  deuda  de  dinero,  la  misma  que  él 
mucho  usaría  antes  en  su  oficio  de  publicano  o cobrador  de  impuestos. 

Y nos  nos  pongas  a prueba  sino  líbranos  del  mal 

Julio  Ramón:  Que  no  nos  ponga  a prueba  entiendo  que  quiere  decir  que 

no  nos  ponga  en  competencia.  ¿Con  quién?  Será  con  el  diablo,  yo  creo. 

Adán  Ortega:  La  prueba  ahora  yo  creo  que  es  la  explotación,  el  capita- 

lismo. 

Y el  otro  Julio:  Yo  creo  que  los  que  hablamos  aquí,  hablamos  mucho 

del  cambio.  A lo  mejor  nos  puede  poner  a prueba  algún  día,  si  nos  toca  en  suer- 
te tener  bastante  poder,  es  una  prueba  que  puede  ser  muy  difícil. 

Tomasito  (que  habla  poco):  Que  nos  libre  del  mal  es  que  nos  Ubre  de  la 

injusticia.  Por  allí  va  la  cosa  yo  creo... 

Felipe : Y en  otras  palabras  que  nos  libre  del  mal  es  que  nos  libre  del  egoís- 

mo. Es  el  mal  más  grande  que  puede  haber  entre  nosotros,  el  egoísmo.  Todo 
el  que  domina  es  porque  es  egoísta.  El  que  roba  es  egoísta.  Por  eso  hay  que  pe- 
dirle a Dios  que  nos  libre  del  egoísmo.  Ese  es  el  mal.  Ahora : el  amor  es  lo  con- 
trario del  mal.  El  mal  se  derrota  con  el  amor.  Es  lo  único  que  es  más  fuerte  que 
el  mal,  el  amor. 

Jubo  Mairena:  Jesús  ha  dicho  que  no  hay  que  rezar  con  muchas  palabras 

porque  Dios  sabe  lo  que  necesitamos.  Entonces  tampoco  hay  que  rezar  con 
pocas  palabras  porque  lo  sabe.  Yo  creo  que  las  rogativas  que  se  hacen  en  las 
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iglesias  son  de  paganos.  ¿No  será  que  Dios  no  quiere  que  le  hagamos  oraciones 
sino  que  actuemos? 

Digo  yo  que  Cristo  no  dijo  que  no  oráramos,  sino  que  no  oráramos  pidiendo 
muchas  cosas  como  los  paganos,  'orque  el  Padre  sabe  lo  que  necesitamos.  El 
oraba,  y Lucas  nos  cuenta  que  esta  oración  la  enseñó  porque  los  discípulo., 
que  lo  habían  visto  hacer  oración,  le  dijeron  que  les  enseñara  a orar.  ¿Y  cuál 
sería  su  oración  ? Seguramente  ésta  que  hemos  visto,  porque  es  la  que  él  enseñó. 

Laureano:  A mí  me  parece  que  las  palabritas  que  él  enseñó,  éstas,  abarcan 

casi  todo,  y por  eso  nos  dice  que  no  oremos  con  muchas  palabras,  bla-bla-bla 
como  los  paganos.  Uno  no  tiene  por  qué  estar  pidiendo  pantalones,  camisas, 
zapatos,  porque  todo  eso  lo  abarca  ya  esta  oración  por  el  cambio. 

Rebeca:  Pedimos  que  reine  el  amor.  Así  termina  todo  lo  malo. 

Digo  yo  que  vemos  que  en  realidad  todas  son  una  sola  oración,  la  de  la  li- 
beración: que  se  nos  manifieste  su  nombre,  que  es  esa  liberación  (como  también 
ése  es  el  nombre  de  Jesús);  que  venga  su  reino  del  amor;  que  se  realice  su  vo- 
luntad que  es  el  amor;  que  haya  pan  para  todos;  que  nos  perdone  en  nuestro 
perdón  a los  demás,  pues  lo  hemos  ofendido  en  los  demás,  y entre  nosotros  ya 
nadie  deba  nada  a nadie;  y en  fin,  que  nos  libere  de  toda  injustica. 

Natalia:  Un  reino  de  hermandad,  con  justicia,  con  pan,  con  perdón,  con 

amor.  Allí  está  dicho  todo. 

Julio:  ¿Y  entonces  rezar  muchos  Padrenuestros  no  es  rezar  como  pa- 

ganos? 

Dice  William:  Se  le  pide  a Dios  que  su  nombre  sea  santificado,  y a nosotros 

nos  toca  santificar  su  nombre.  Se  le  pide  que  su  reino  venga,  y a nosotros  nos 
toca  construirlo.  Se  le  pide  que  se  cumpla  su  voluntad  en  la  tierra,  y a nosotros 
nos  toca  cumplirla.  Se  le  pide  el  pan,  y a nosotros  nos  toca  producirlo  y repar- 
tirlo. Se  le  pide  el  perdón  que  a nosotros  nos  toca  dar.  Se  le  pide  no  caer  en  el 
mal  y a nosotros  nos  toca  escapar  de  él.  Eso  es  lo  interesante  de  esta  oración. 
Yo  creo  que  muchos  tal  vez  no  rezarán  el  Padrenuestro,  como  no  lo  rezaba  el 
Che,  pero  en  su  corazón  están  pidiendo  todo  esto. 

Digo  que  ésa  es  la  oración  que  nosotros  debemos  tener,  y que  es  la  que  Cris- 
to hizo  en  la  tierra,  y la  que  según  san  Pablo  sigue  haciendo  en  nuestros  cora- 
zones. Termino  leyendo  lo  que  dice  la  carta  a los  Gálatas  (4,  6):  «Como  somos 
sus  hijos,  Dios  mandó  a nuestros  corazones  el  Espíritu  de  su  hijo,  que  clama 
así:  ¡Abbá,  papá!». 
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«Miren  los  lirios  del  campo» 

Mateo  6,  25-34 


Reunidos  en  nuestra  iglesita  de  piso  de  tierra.  Están  los  poetas  José  Coronel 
Urtecho  y Pablo  Antonio  Cuadra,  que  han  venido  a pasar  unos  días  con  nosotros. 
Y también  han  venido  en  avioneta  de  Managua,  por  unas  horas,  nuestro  amigo 
Samuel  (pintor  que  últimamente  se  ha  estado  convirtiendo  en  financista)  y un 
amigo  suyo  venezolano  que  en  Nueva  York  es  un  vice-presidente  del  banco 
interamericano  de  desarrollo  (BID).  El  evangelio  que  nos  toca  comentar  este 
domingo  es  el  de  los  lirios  del  campo. 

Nadie  puede  servir  a dos  amos,  porque  odiará  a uno  y amará  al  otro,  o será  fiel  a uno  y 
despreciará  al  otro.  No  se  puede  servir  a Dios  y al  dinero. 

Rebeca:  Porque  el  dinero  hace  egoísta,  endurece,  impide  amar. 

La  joven  Gloria:  El  dinero  aisla  al  hombre.  Lo  separa  del  prójimo.  El  amor 

al  dinero  se  entiende. 

Y José  Espinoza,  un  campesino  de  mediana  edad:  El  amor  al  dinero  lo 

hace  a uno  orgulloso.  Uno  quiere  sobresalir  de  los  demás,  ser  más  que  otro, 
y por  eso  es  que  los  hombres  entonces  quedan  divididos  en  clases. 

Pregunto  yo:  ¿Entonces  según  este  versículo  no  se  puede  ser  cristiano  y 

ser  rico? 

El  joven  Laureano,  el  de  las  respuestas  siempre  muy  radicales:  Está  con- 

denando a los  ricos  por  completo. 

El  viejo  Tomás,  pausadamente:  Parece  que  no  se  puede.  Si  él  habla  en  esa 

forma,  quiere  decir  que  no  se  puede  ser  de  dos  clases. 

Don  Chon:  Me  parece  que  los  condena.  Sí,  porque  nosotros  no  podemos 

dar,  lo  que  tenemos  es  apenas  para  nosotros,  y si  acaso  se  regala  es  una  cosa 
poquita,  no  podemos  regalar  bastante  porque  no  tenemos.  Sin  embargo  a ellos 
les  cae  más  espeso  porque  son  los  que  lo  tienen. 

Y Félix,  que  cuando  se  ataca  a los  ricos  muchas  veces  sale  en  su  defensa 

(aunque  es  tan  pobre  como  los  demás):  Ha  dicho  «servir»,  no  ha  dicho  ser 

rico.  Hay  ricos  que  no  sirven  al  dinero  sino  que  lo  usan  para  hacer  bien  al  pró- 
jimo, aunque  son  los  menos. 
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Cosme  Canales,  el  lanchero:  Esos  ya  no  son  ricos.  Fueron  ricos  y ya  son 

pobres,  porque  usaron  el  dinero  para  servir  al  prójimo. 

Olivia:  Los  ricos  se  salvan,  cuando  dejan  de  ser  ricos. 

Oscar:  Yo  digo  esto,  ve:  Si  emplea  el  dinero  para  ayudar,  puede  ser  cris- 

tiano. Pero  si  lo  tiene  sólo  para  irlo  almacenando  no.  Porque  el  dinero  también 
es  útil  si  yo  siendo  rico  lo  distribuyo  al  pueblo.  Aunque  el  dinero  solo  no  valga 
nada.  Para  Dios  el  dinero  no  vale  nada,  almacenado  en  forma  de  capital,  pero 
el  dinero  vale  para  Dios  cuando  se  emplea  en  una  cosa  buena. 

Yo:  En  realidad,  el  evangelio  está  hablando  de  servir  al  dinero... 

Y sigue  Oscar:  Es  que  me  parece  a mí  que  servirlo  como  dice  allí  Jesús 

es  estarlo  guardando  y aumentando,  haciendo  más  grande  el  capital. 

Laureano:  Es  que  eso  son  los  ricos.  No  hay  rico  que  esté  dando  plata, 

porque  se  queda  pobre. 

Gloria:  Pues  lo  mejor  es  que  no  haya  ricos. 

Eduardo  (a  Oscar):  Es  que  vos  ahorita  lo  decís  así  pero  si  vos  enseguida 

tenés  plata,  más  bien  querés  más  y cuando  tenés  más  querés  más. 

Oscar:  Yo  creo  que  hay  algunos  con  plata  que  son  buenos,  hombres  que 

tienen  el  corazón  en  la  mano.  Esos  son  cristianos.  Hay  otros  que  sólo  dan  lo 
que  les  sobra  y eso  no  es  ser  cristiano. 

Mariíta:  Yo  creo  que  no  puede  ser  cristiano  cuando  está  dominado  por 

el  amor  al  dinero,  pero  sí  puede  ser  cristiano  cuando  ya  lo  dio.  Eso  quiere  de- 
cir que  no  se  puede  servir  a dos  patronos  a la  vez.  Cualquier  millonario  puede  ser 
cristiano,  pero  cuando  ya  distribuyó  su  capital  a los  pobres. 

William:  Servir  quiere  decir  amar,  y Cristo  lo  que  está  diciendo  es  que  no 

se  puede  amar  a Dios  y amar  al  dinero.  Porque  Dios  es  amor  y el  amor  al  di- 
nero es  el  egoísmo. 

Félix:  Entonces  Jesús  no  condena  sólo  al  rico,  sino  a todo  el  que  es  am- 

bicioso de  dinero  aunque  sea  muy  pobre. 

—Claro. 

—Y  el  día  en  que  no  haiga  ricos  ni  tampoco  haiga  pobres  con  ambición  de 
dinero,  entonces  todos  los  hombres  vamos  a poder  servir  a Dios,  dice  doña 
Angela. 

Digo  yo  que  la  palabra  que  Cristo  usa  aquí  para  designar  el  dinero  es  la  pa- 
labra aramea  Mammón , que  es  el  nombre  del  dios  de  las  riquezas,  un  ídolo,  y 
con  eso  nos  está  haciendo  ver  que  el  amor  al  dinero  es  una  idolatría. 

Dice  el  poeta  Pablo  Antonio:  También  los  griegos  divinizaron  al  dinero 

con  el  nombre  de  Plutón.  Yo  creo  que  ese  culto  existe  desde  que  se  inventó  el 
dinero.  Pero  ahora  el  dios  dinero  es  más  dios  que  nunca. 

Y el  poeta  Coronel:  Y los  bancos  son  sus  templos.  Y dice  dirigiéndose  al 

vice-presidente  del  BID:  A mí  siempre  me  ha  llamado  la  atención  la  arquitec- 
tura de  los  bancos,  que  es  de  templos... 

El  del  BID:  ¿Y  las  palabras  de  Cristo  no  hemos  de  entenderlas  también 

en  el  contexto  de  la  economía  de  entonces,  que  era  la  de  un  sistema  esclavista? 
Por  eso  será  también  que  habla  de  dos  amós... 
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Coronel:  Pero  mientras  estemos  bajo  el  imperio  del  dinero  estamos  en 
un  sistema  esclavista,  aunque  a las  relaciones  de  amos  y esclavos  hoy  se  les  da 
otro  nombre.  El  sistema  de  esclavitud  ahora  está  en  su  fase  capitalista,  pero  la 
esclavitud  es  más  gigantesca.  Yo  imagino  al  dinero  que  va  de  mano  en  mano 
como  una  larguísima  cadena  que  va  atando  el  pescuezo  de  todos  y termina  en 
Wall  Street,  que  es  el  lugar  adonde  va  a parar  todo  el  dinero,  usted  lo  sabe. 
Los  pesos  que  uno  tiene  en  su  bolsa  (yo  no  tengo,  ninguno  en  estos  momentos 
dichosamente)  no  son  de  uno  sino  de  Wall  Street.  Uno  puede  creer  que  los  ha 
ganado  y que  son  de  uno,  pero  irán  pasando  de  mano  en  mano  hasta  llegar  a 
Wall  Street.  Como  aquí  nos  lo  han  hecho  ver  estos  feligreses  revolucionarios, 
servir  al  dinero  es  servir  a la  esclavitud,  mientras  que  servir  al  amo  contrario 
es  ser  libres. 

Y dice  Oscar:  Es  claro  que  si  uno  tiene  capital,  no  tiene  amor. 

Y dice  William:  No  se  puede  tener  amor  y egoísmo  a la  vez,  por  eso  son 

incompatibles  Dios  y el  dinero. 

Y dice  Felipe:  Y es  claro  que  si  uno  quiere  servir  a los  demás,  no  quiere 

la  plata;  y si  a uno  le  interesa  la  plata,  no  quiere  servir  a los  demás.  Por  eso 
dice  que  si  ama  al  uno  desprecia  al  otro.  En  otras  palabras  es  incompatible  el 
amor  al  prójimo  con  el  amor  al  dinero. 

Les  digo  pues:  No  se  preocupen  por  lo  que  van  a comer  o beber  para  vivir,  ni  por  la 
ropa  que  han  de  ponerse.  ¿No  vale  la  vicia  más  que  la  comida,  y el  cuerpo  más  que  la  ropa  ? 
Miren  las  aves  del  cielo,  que  no  siembran  ni  cosechan,  ni  tienen  graneros;  sin  embargo  el 
Padre  de  ustedes,  que  está  en  los  cielos,  les  da  de  comer.  / Cuánto  más  valen  ustedes  que  las 
aves!  ¿ Y cuál  de  ustedes,  por  mucho  que  se  preocupe,  puede  hacerse  medio  metro  más  alto  ? 

Adán:  Dice  que  miremos  a los  pájaros.  Una  cosa  que  podemos  aprender 

de  ellos  es  que  no  se  explotan.  No  hay  entre  ellos  ricos  y pobres,  no  tienen  cla- 
ses sociales. 

Julio  Mairena:  Y otra  cosa  que  hay  que  aprender  de  ellos  es  el  no  estar 

agobiados  por  el  futuro.  Dios  quiere  que  vivamos  libres  y despreocupados 
como  los  pájaros.  Si  ellos  que  no  tienen  cosechas  están  libres,  mucho  más  de- 
biéramos estar  nosotros  con  las  cosechas  y todas  las  demás  cosas  que  produci- 
mos. Y si  ellos  que  son  animales  no  están  agobiados,  mucho  menos  debiéramos 
estarlo  nosotros  que  somos  hijos  de  Dios. 

Por  la  puerta  y las  dos  ventanas  de  un  costado  de  la  iglesia  se  mira  el  lago 
al  lado  norte,  y por  la  puerta  y las  otras  dos  ventanas  del  otro  costado  se  mira 
también  el  lago  al  lado  sur;  y por  el  frente  abierto,  que  está  aún  sin  construir, 
se  mira  un  campo  verde  lleno  de  árboles.  Digo  que  Cristo  nos  invita  a mirar  esa 
naturaleza  que  nos  rodea  por  todos  lados  y que  podemos  ver  que  toda  ella  está 
rebosante  de  alimento : los  pescados  en  el  agua,  las  garzas  en  la  orilla,  las  iguanas 
en  los  árboles,  los  gorriones,  las  flores,  las  hierbas,  todos  los  seres  encuentran 
alimento  de  sobra,  y todos  ellos  sirven  de  alimento  abundante  a otros  seres. 
Para  muchos  son  las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza.  Cristo  quiere  que  sepamos 
que  hay  un  gran  amor  que  cuida  de  nosotros. 

Y dice  una  señora  que  ha  venido  de  la  costa  de  enfrente  (del  valle  de  Gua- 
dalupe): Bueno,  yo  como  madre  de  nueve  hijos  que  soy,  he  vivido  siempre 

con  esa  confianza,  y nunca  hemos  tenido  dinero  pero  nunca  nos  ha  faltado  lo 
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necesario.  Siempre  se  nos  presenta.  Yo  nunca  había  oído  este  evangelio,  pero 
para  mí  resulta  casi  la  vida  nuestra. 

Rebeca:  Dios  siempre  hace  milagros. 

Doña  Chica:  Este  evangelio  es  para  gente  afligida,  para  los  pobres. 

Felipe:  A mí  me  preocupa  una  cosa:  ¿este  evangelio  no  irá  a alienar  más 

a los  pobres?  Porque  se  puede  ir  donde  una  señora  pobre,  una  madre  de  esas 
que  venden  en  el  mercado,  para  poner  un  ejemplo  de  otra  parte,  y decirle:  «Se- 
ñora, no  se  preocupe,  tal  vez  mañana  se  van  a vender  mejor  sus  cebollas,  tenga 
fe...». 

Gustavo:  Pero  Felipe,  yo  te  quiero  preguntar,  por  ejemplo:  Si  vas  donde 

esa  señora  y le  decís,  venga  usted  con  su  marido,  y vamos  a hacer  un  trabajo 
para  cambiar  este  sistema,  y ella  te  dice:  «Pues  no,  porque  tengo  unas  cebollas 
que  he  sembrado».  ¿Le  vas  a decir:  «Es  más  importante  su  cosecha  en  vez  de 
arreglar  la  situación  de  todo  el  mundo»?  No  ¿verdad?  Hay  que  decirles:  «Des- 
preocúpese de  eso,  veremos  cómo  nos  las  arreglamos,  y vamos  a luchar  por  el 
cambio».  ¿No  es  cierto? 

Felipe:  Sí,  ahora  sí. 

Alejandro:  No  sé,  yo  creo  en  los  milagros  y todo  eso,  pero  cuando  el  evan- 

gelio nos  pide  esa  despreocupación,  yo  veo  claro  que  está  hablando  de  un  cam- 
bio social.  Es  decir  que  no  es  cuestión  de  quedarse  nada  más  esperando  los  mi- 
lagros. El  ladrón  roba  muchas  veces  porque  su  familia  no  tiene  qué  comer, 
y vive  con  esa  preocupación.  Y el  rico  vive  siempre  con  la  preocupación  de  ha- 
cer más  plata.  Yo  creo  que  podemos  tener  un  sistema  social  en  que  ya  no  haya 
esa  preocupación,  esa  angustia  de  que  me  va  a faltar  el  trabajo,  o que  voy  a 
tener  menos  que  otro  o que  me  voy  a enfermar  o que  qué  voy  a hacer  cuando 
esté  viejo.  Y allí  no:  porque  todo  lo  necesario  uno  lo  tiene  y nadie  se  lo  va  a 
quitar,  y uno  puede  dedicarse  a trabajar  tranquilo,  a estudiar  y todo  eso,  sin 
aquella  desesperación. 

Gustavo:  Pero  yo  creo  que  en  la  marcha  hacia  ese  sistema,  que  puede 

ser  una  larga  marcha,  es  más  necesario  que  nunca  el  tener  esa  despreocupación. 
Porque  al  trabajar  por  los  demás  uno  tal  vez  no  tendrá  ningún  apoyo,  va  a es- 
tar en  el  aire,  y si  no  tiene  esa  confianza  de  que  habla  Jesús,  no  se  atreve  a dar 
un  paso.  Se  queda  uno  nada  más  con  sus  intereses  personales,  con  sus  preocu- 
paciones egoístas.  Es  lo  que  les  pasa  a los  burgueses.  Las  preocupaciones  bur- 
guesas siempre  son  estúpidas,  porque  son  irreales  como  ese  ejemplo  que  pone 
Jesús  de  querer  ser  medio  metro  más  alto;  y además  de  irreales  son  inútiles, 
porque  ¿qué  gana  uno  con  ser  más  alto  que  los  demás? 

¿ Y por  qué  se  preocupan  ustedes  por  la  ropa  ? Fíjense  cómo  crecen  las  flores  del  campo , 
que  no  trabajan  ni  hilan,  y sin  embargo  les  digo  que  ni  el  rey  Salomón  con  todo  su  lujo  se 
vestía  como  una  de  ellas.  Y si  Dios  viste  así  a la  hierba,  que  hoy  está  en  el  campo  y mañana 
se  quema  en  el  horno,  / cuánto  más  hará  por  ustedes  hombres  de  poca  fe! 

Dice  uno  de  los  jóvenes:  Uno  debe  vestirse  de  cualquier  manera.  No  debe 

andar  preocupándose  por  el  vestido.  Me  parece  que  eso  es  lo  que  quiere  decir 
Cristo. 

Y dice  otro  de  los  jóvenes  (Laureano)-L  Pero  si  uno  no  se  viste  bonito 
las  muchachas  no  lo  quieren  a uno. 
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Hay  risas  y murmullos  entre  las  muchachas.  Después  dice  una  de  ellas  (Glo- 
ria) : Aquí  se  ve  que  Jesús  no  tenía  admiración  por  los  reyes  ni  por  la  riqueza. 

Porque  Salomón  se  vestiría  con  un  gran  lujo,  y jesús  prefiere  a todo  ese  lujo 
una  florecita  del  monte. 

Y Alejandro:  Cuando  venga  el  nuevo  sistema  social  nos  vamos  a vestir 

todos  mejor  que  el  rey  Salomón.  Porque  esos  vestidos  lujosos  tampoco  a nos- 
otros nos  gustan,  no  consideramos  que  eso  sea  vestirse  bien. 

Olivia:  La  hierba  es  muy  bonita  pero  es  pasajera,  mientras  que  el  hombre 

está  destinado  a la  vida  eterna,  por  eso  son  muy  importantes  todas  estas  cosas 
materiales,  hasta  el  vestido  como  dice  Laureano.  Pero  el  preocuparse  sólo  por 
uno  mismo  es  tener  poca  fe,  no  creer  en  el  reino  de  Dios.  Cristo  no  dice  que  no 
hilemos,  que  no  cosechemos...  sino  que  no  lo  hagamos  para  nosotros  mismos, 
buscando  sólo  nuestra  comida,  nuestro  vestido,  sino  que  trabajemos  por  los 
demás. 

Julio:  Fíjense  en  las  flores  y fíjense  en  los  pájaros,  nos  dice  Jesús.  Porque 

el  hombre  puede  tener  muchas  ideas  equivocadas  por  no  fijarse  en  el  mundo 
material. 

Por  eso  no  se  preocupen  diciendo : «¿qué  vamos  a comer  ? o ¿qué  vamos  a beber  ? o ¿con  qué 
vamos  a vestirnos  ?».  Porque  los  paganos  se  afanan  por  todas  estas  cosas ; pero  ustedes 
tienen  un  Padre  celestial  que  ya  sabe  que  necesitan  todo  eso. 

Digo  yo:  Hay  que  tomar  en  cuenta  que  los  paganos  de  que  Cristo  habla 

eran  muy  religiosos,  y la  religiosidad  de  ellos  era  precisamente  para  pedir  la 
lluvia,  la  fertilidad,  las  buenas  cosechas.  Como  también  hay  entre  nosotros  una 
religiosidad  popular  muy  parecida  a esa.  Y me  parece  que  Cristo  está  diciendo 
que  no  necesitamos  una  religión  para  pedir  estas  cosas  porque  ya  el  Padre  sabe 
que  nos  hacen  falta. 

William:  Y hay  otra  parte  del  evangelio  donde  Cristo  dice  que  Dios  hace 

llover  sobre  buenos  y malos.  Con  mayor  razón  se  puede  decir  que  hace  llover 
sobre  los  que  rezan  y los  que  no  rezan.  Pero  que  hay  un  amor  que  gobierna  el 
universo,  eso  es  importante  saberlo. 

Marcelino:  No  es  no  trabajar,  sino  no  preocuparse.  La  planta  trabaja 

sacando  el  jugo  de  la  tierra,  no  se  duerme.  Así  pues  debemos  seguir  el  ejemplo 
de  la  flor  del  campo,  que  trabaja,  y del  maíz  que  trabaja.  El  maíz  que  sembra- 
mos no  dice : bueno,  ahora  yo  no  voy  a crecer  y no  voy  a hacer  nada. 

Francisco:  Hay  mucho  egoísmo  entre  los  pobres,  creo  que  somos  pobres 

porque  somos  egoístas. 

José  Espinoza:  No,  los  que  nos  explotan  son  los  egoístas.  Nosotros  aun- 

que trabajemos  somos  pobres.  Yo  he  sembrado  un  arrozal  y se  me  ha  dado  bien 
y el  precio  está  muy  mal.  Los  comerciantes  ponen  el  precio  de  lo  que  vendemos 
en  San  Carlos.  También  de  lo  que  compramos. 

Pablo  Antonio : Y a ésos  los  precios  se  los  ponen  otros,  y ésa  es  la  cadena. 

Manuel:  Nosotros  sembramos  una  manzana  de  arroz  y se  nos  dio  sólo 

media  manzana,  y no  es  porque  no  hubiéramos  trabajado,  porque  trabajamos 
duro.  Uno  trabaja,  pero  de  nada  sirve. 
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Félix:  Hay  que  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios.  Se  nos  da  poco 

el  arroz:  es  la  voluntad  de  Dios  que  tengamos  poco.  Nos  pagan  mal  en  San 
Carlos:  es  la  voluntad  de  Dios  que  seamos  pobres. 

José  Espinoza:  No,  la  voluntad  de  Dios  es  que  luchemos,  y él  también 

va  a luchar  con  nosotros. 

Marcelino:  Allí  viene  lo  de  buscar  el  reino  de  Dios  y su  justicia. 

El  del  BID  dice:  Yo  soy  vice-presidente  de  un  banco  extranjero  con  mu- 

cho dinero,  y he  escuchado  todo  este  diálogo  con  sumo  interés.  ¿Qué  creen 
que  debe  hacer  ese  banco  con  su  dinero  según  este  evangelio? 

Marcelino:  Está  muy  claro:  repartirlo. 

El  del  BID:  ¿Repartirlo?  Eso  es  muy  fácil.  Pero  ya  no  habrá  dinero  para 

prestar  a los  que  estén  necesitados. 

Marcelino:  Es  que  el  dinero  hay  que  repartirlo  y no  hay  que  volverlo  a 

quitar.  Porque  los  que  tienen  el  dinero  lo  pueden  dar,  pero  como  son  muy  po- 
derosos, lo  pueden  volver  a quitar  y quitan  más  de  lo  que  han  dado,  y los  pobres 
entonces  quedan  más  pobres  que  antes.  Pero  si  lo  dan  y no  lo  quitan,  ya  no 
vuelve  a haber  pobres. 

Dice  el  poeta  Pablo  Antonio:  No  nos  equivoquemos:  es  Cristo  el  que 

está  hablando  con  la  voz  de  los  campesinos  de  Solentiname.  Por  cierto  es  un 
pasaje  muy  campesino  éste  de  los  lirios  del  campo.  Yo  me  imagino  que  Cristo 
seguramente  habló  en  mitad  del  campo  como  estamos  aquí  y tal  vez  con  aquel 
lago  de  él  enfrente,  como  está  éste.  Y hablaba  para  campesinos  con  problemas 
económicos  muy  parecidos  a los  de  esta  gente  de  Solentiname.  El  era  un  cam- 
pesino también.  Se  siente  en  este  pasaje  que  habla  con  la  sencillez  y la  poesía 
de  los  campesinos  de  Galilea.  Ahora  está  hablando  con  la  poesía  de  los  de  So- 
lentiname. 

Y dice  nuestro  amigo  Samuel  que  ha  venido  con  su  amigo  banquero:  Es- 

tas palabras  de  Cristo  son  muy  poéticas  pero  pueden  inspirarnos  actitudes  más 
bien  retrógadas.  Porque  en  nuestro  medio  suprimir  las  preocupaciones  econó- 
micas significa  suprimir  el  progreso.  ¿Volveríamos  a la  economía  del  hombre 
primitivo?  Ese  hombre  era  feliz  tal  vez,  pero  las  preocupaciones  económicas, 
la  competencia,  la  ambición  bien  entendida  (yo  le  llamo  más  bien  iniciativa) 
han  sido  necesarias  para  el  progreso. 

Marcelino:  La  iniciativa  sí,  para  dar  a los  demás,  no  para  acumular  para 

nosotros  mismos,  y la  ambición  de  que  todos  tengamos  sin  que  le  falte  a nadie, 
y la  competencia  de  que  yo  te  doy  y que  vos  me  das.  Por  ejemplo:  yo  doy  co- 
mida, y vos  me  das  vestido  o calzado,  y así  ninguno  nos  preocupamos  de  qué 
comeremos  o con  qué  nos  vestiremos. 

Coronel  (a  Samuel):  Vos  defendés  un  sistema  moderno,  que  ante  otro 

más  moderno  ahora  resulta  retrógado.  El  sistema  económico  del  evangelio,  y 
el  del  marxismo,  los  dos  son  más  modernos  que  el  del  capitalismo.  Se  trata  de 
volver  a la  felicidad  del  hombre  primitivo  sin  las  vainas  que  él  tendría  por  pri- 
mitivo. Además,  el  hombre  primitivo  ha  sido  muy  calumniado;  no  olvidemos 
las  pinturas  de  Altamira;  y aquí  mismo  tenemos  la  pintura  primitiva  de  Solen- 
tiname que  ustedes  han  admirado  esta  mañana.  Con  todo,  en  estas  condiciones 

primitivas  y pobres  de  Solentiname  ya  se  vislumbra  un  hombre  nuevo... 

# 
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Samuel:  Yo  no  estoy  en  contra  de  este  evangelio,  he  dicho  que  es  muy 

bonito.  Pero  también  veo  que  inspirándonos  en  estas  palabras  bonitas  acabamos 
con  la  economía... 

Capitalista  (le  puntualiza  Pablo  Antonio). 

Y Coronel:  Estas  palabras  muy  bonitas  producirían  una  economía  muy 

bonita. 

Pablo  Antonio,  sonriendo,  a Samuel  y su  amigó  del  BID:  Se  acabarían 

los  bancos. 

Coronel:  Y los  bancos,  ustedes  lo  saben  muy  bien  igual  que  nosotros,  son 

una  grandísima  mierda. 

Así  pues,  busquen  primero  el  reino  de  Dios  y su  justicia,  y todo  lo  demás  se  les  dará  por 
añadidura. 

Oscar:  Yo  creo  que  el  reino  de  Dios  es  la  unión,  así  como  estamos.  Y la 

alegría  de  estar  aquí.  ¿Qué  más  quiere  uno?  Yo  me  siento  muy  alegre  estando 
reunido  aquí  con  todos.  Para  mí  ése  es  el  reino. 

Marcelino:  El  reino  de  Dios  es  el  amor.  Y la  justicia,  es  lo  mismo.  Bus- 

quemos realizar  nosotros  esa  sociedad  de  amor  y de  justicia  entre  los  hombres, 
y entonces  ya  no  habrá  explotación,  y por  lo  tanto  habrá  abundancia  para  todos, 
todos  tendremos  no  sólo  comida  y vestido  sino  también  escuelas,  dispensarios, 
hospitales,  viviendas  adecuadas,  todo  lo  que  se  necesita. 

Manuel:  Yo  quiero  poner  un  ejemplo:  se  podría  abrir  en  el  campo  una 

escuela  preciosa;  y no  llega  ningún  niño.  ¿Por  qué  no  llega  ningún  niño?  Porque 
tienen  que  trabajar  con  sus  papás,  y tienen  que  cuidar  sus  casas  y a los  niños 
chiquitos.  En  cambio  si  hay  justicia  social,  las  escuelas  casi  que  sólitas  se  van  a 
levantar,  y los  niños  entonces  sí  estarían  libres  para  estudiar.  Es  decir,  todo  lo 
demás  se  dará  por  añadidura. 

Felipe:  Dios  da  las  cosas  a los  hombres  como  se  las  da  a los  pájaros.  Y más 

que  a los  pájaros.  Nos  da  la  tierra  y todo  lo  que  de  ella  sacamos  para  comer  y 
vestirnos  y vivir  cómodamente.  Pero  los  hombres  se  quitan  unos  a otros.  En- 
tonces unos  tienen  y otros  no.  Por  eso  si  buscamos  el  reino  de  la  fraternidad  y 
la  justicia,  vamos  a tener  todo  eso  que  Dios  da. 

Gustavo:  Ya  habríamos  llegado  al  reino  de  Dios  si  no  fuera  porque  la 

mayoría  se  dedica  sólo  a buscar  su  seguridad  económica. 

William:  Lo  demás,  el  bienestar,  las  cosas  materiales,  no  es  lo  importante, 

lo  importante  es  el  amor.  Pero  esa  añadidura  también  es  necesaria. 

Pablo  Antonio:  Hay  quienes  creen  que  el  problema  de  la  justicia  social 

se  va  a resolver  después  que  se  haya  resuelto  el  desarrollo  económico.  Según 
Jesús  es  al  revés. 

Digo  yo:  Muchas  veces  también  se  dice  en  la  iglesia  que  antes  que  el  cam- 

bio de  la  sociedad  debemos  buscar  primero  el  cambio  del  corazón  del  hombre. 
Cristo  dice  que  primero  es  el  reino  y su  justicia,  o el  reino  de  la  justicia,  que  es 
lo  mismo.  No  dice  que  primero  busquemos  la  conversión  religiosa  y todo  lo 
demás  se  dará  por  añadidura.  Porque  está  probado  que  las  conversiones  reli- 


122 


giosas  no  acaban  con  un  sistema  explotador;  al  contrario,  la  religión  puede  ser- 
vir para  explotar  más. 

Y Laureano:  El  reino  de  Dios  es  la  justicia.  O sea  nuestra  única  preocu- 

pación debe  ser  la  justicia,  que  es  hacer  la  revolución. 

Y dice  Coronel:  El  reino  de  los  cielos  es  en  la  tierra,  es  claro,  pero  no 

hay  que  olvidar  que  existe  también  un  cielo  o como  se  le  llame,  un  más  allá 
después  de  la  muerte.  Si  no,  nuestra  visión  está  incompleta,  somos  miopes;  el 
miope  es  uno  que  no  ve  de  lejos.  El  dogma  de  la  resurrección  de  la  carne  sig- 
nifica que  la  revolución  no  acaba  en  este  mundo,  que  el  comunismo  sigue  des- 
pués de  la  muerte. 

Ya  hemos  terminado.  Y Pablo  Antonio  le  dice  a Coronel  que  está  sentado 
al  lado  suyo:  Una  misa  de  esta  clase  la  aceptaría  Fidel.  Le  habría  gustado 
al  Che. 
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No  echar  perlas  a los  puercos 

Mateo  7,  6-12 


No  den  las  cosas  sagradas  a los  perros,  no  sea  que  se  vuelvan  contra  ustedes  para  hacerlos 
pedamos.  Y no  echen  sus  perlas  a los  puercos,  no  sea  que  las  pisoteen. 

Manuel  dice:  Pienso  que  una  de  esas  cosas  es  la  eucaristía.  Hay  gente 

que  recibe  las  cosas  sagradas  sin  respetarlas.  A esos  no  debe  dárselas. 

Jorge:  Y esas  personas  lo  pueden  atacar  a uno.  Si  al  chancho  se  le  dan 

joyas  en  vez  de  maíz,  el  chancho  se  pondrá  bravo. 

Laureano  dice:  Todavía  no  lo  he  entendido. 

Quique:  Tal  vez  se  refiere  aquí  a los  que  creen  que  todo  gobierno  es  sa- 

grado. Les  están  dando,  a los  que  tienen  autoridad,  lo  que  es  de  Dios,  y éstos 
con  ese  poder  se  vuelven  contra  el  pueblo. 

Laureano  (que  decía  que  no  había  entendido):  Cada  persona  es  sagrada... 

Entonces,  será  pues : que  no  hay  que  explotar  a otros  y vivir  de  ellos. 

Donald:  Yo  quiero  decir  algo  como  lo  que  dijo  Laureano.  Hay  hombres 

con  poder,  que  explotan  a otros;  esa  gente  pobre  vive  jodida,  y la  están  explo- 
tando más  y más,  y la  ven  como  basura.  Entonces,  los  chanchos  son  ellos,  los 
ricos  que  están  pateando  a las  perlas  que  son  los  empleados. 

Oscar:  Puede  ser  que  sea  el  amor,  que  Cristo  vino  a traer  a la  tierra:  eso 

es  lo  sagrado,  y también  esas  son  las  joyas.  Y hay  unos  que  son  como  perros 
o como  cerdos,  a los  que  no  se  les  puede  dar  lo  sagrado  o las  joyas. 

Donald:  Sí,  es  cierto,  porque  si  está  pateando  a otras  personas  está  pa- 

teando el  amor 

Felipe:  A mí  me  parece  que  Jesucristo  llama  perros  a los  que  interpretan 

el  evangelio  solamente  para  joder  al  prójimo,  para  defender  sus  intereses.  No  hay 
que  darles  a ellos  este  evangelio  porque  lo  usan  para  explotar  por  medio  de  él, 
más  bien. 

Quique:  Diciendo  por  ejemplo  que  el  reino  de  los  cielos  va  a ser  en  los 

cielos  y que  no  tiene  nada  que  ver  con  este  mundo. 

Digo  yo:  Parece  pues  que  según  Jesús  el  mensaje  del  evangelio  no  hay  que 

darlo  a todos,  porque  no  es  para  todos. 

Felipe:  Me  parece  que  así  es.  Todos  los  pobres  tienen  que  estar  de  acuerdo 

con  el  evangelio,  porque  es  para  la  liberación  de  ellos.  Pero  al  que  es  burgués, 
pues,  no  le  conviene. 
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Manuel:  Pero  habrá  que  probar  primero,  tratar  de  esclarecerles. 

Felipe:  Cómo  va  a predicar  uno  la  liberación  a quien  no  quiere  la  libera- 

ción porque  hace  la  opresión.  No  tiene  cabida  hablarle  nada  de  eso. 

Olivia:  Conviene  más  bien  que  estas  cosas  los  explotadores  no  las  oigan. 

El  evangelio  los  tiene  que  poner  furiosos,  y Cristo  ya  lo  sabía,  por  eso  nos  dice 
que  tengamos  cuidado. 

Pidan,  y Dios  les  dará ; busquen  y encontrarán,  toquen  a la  puerta  y se  les  abrirá. 

Laureano:  Creo  que  allí  se  refería  a la  liberación,  y a la  realización  del 

amor  entre  los  hombres.  Eso  es  lo  que  uno  debe  pedir.  Y no  sólo  pedir...  Por- 
que también  habla  de  llamar  y buscar. 

Manuel:  No  quiere  decir  que  oremos  pidiendo  cualquier  capricho  y que 

Dios  nos  lo  va  a dar : que  yo  le  pida  por  ejemplo  las  cosas  que  son  de  otro  ¡qué 
me  las  va  a dar! 

¿ Acaso  hay  alguno  de  ustedes  capa % de  darle  a su  hijo  una  piedra  cuando  le  pide  pan? 
¿O  darle  una  culebra  cuando  le  pide  un  pescado? 

Dice  Jorge:  Está  hablando  de  cosas  buenas.  No  se  está  refiriendo  al  dinero. 

Porque  el  que  le  pide  a Dios  que  le  dé  dinero,  es  un  egoísta.  Dios  no  concede 
eso. 

Digo  yo:  Eso  será  como  que  el  hijo  le  pida  a su  padre  una  culebra. 

Felipe:  A mí  me  parece  que  las  cosas  buenas  que  se  pueden  pedir  son  bue- 

nas ideas,  buenos  sentimientos  para  con  los  compañeros,  capacidad  para  amar. 
Siempre  se  nos  dará  esto  si  lo  pedimos. 

Así  pues  hagan  siempre  con  los  demás  como  ustedes  quieran  que  ellos  hagan  con  ustedes; 
porque  esto  es  lo  que  manda  la  ley  de  Moisés  y los  libros  de  los  profetas. 

Felipe:  En  otras  palabras:  si  queremos  que  los  demás  nos  amen,  debemos 

amarlos.  Y también  esto  puede  querer  decir  que  la  liberación  de  nosotros  con- 
siste en  la  liberación  de  los  demás. 

Quique:  Estas  son  las  cosas  buenas  que  Jesús  dice  que  pidamos  y que  se 

nos  darán. 

Digo  yo  que  Jesús  aquí  está  diciendo  algo  muy  revolucionario,  y que  in- 
cluso puede  escandalizar  a mucha  gente  religiosa.  Por  «la  ley  y los  profetas» 
Jesús  quiere  decir  toda  la  Biblia.  Y dice  que  toda  la  Biblia,  de  lo  único  que  trata 
es  de  amar  al  prójimo.  No  de  servir  a Dios,  de  dar  culto  a Dios,  de  amar  a Dios, 
sino:  hacer  con  los  demás  lo  que  queremos  que  hagan  con  nosotros.  Casi  po- 
dríamos decir  que  hace  una  interpretación  atea  de  la  Biblia. 

Quique:  Quiere  decir  que  el  que  hace  eso  ya  cumplió  con  lo  que  dice  la 

Biblia,  aunque  no  sea  religioso,  aunque  diga  que  no  cree  en  Dios.  Todavía  hay 
mucha  gente  que  cree  que  la  Biblia  de  lo  que  trata  es  de  las  relaciones  del  hom- 
bre con  Dios,  y según  Jesús  no  trata  de  eso.  Le  quita  la  religión  a la  Biblia,  y 
la  reduce  nada  más  a las  relaciones  del  hombre  para  con  el  hombre. 
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Digo  yo  que  hay  un  problema,  porque  en  el  mismo  Mateo  (cap.  22)  cuando 
los  fariseos  le  preguntaban  a Jesús  cuál  es  el  mandamiento  más  importante,  él 
les  dice  que  amar  a Dios,  y después  agrega  que  el  segundo  es  muy  parecido: 
amar  al  prójimo  como  a uno  mismo.  Y que  estos  dos  mandamientos  «son  la 
base  de  toda  la  ley  de  Moisés  y las  enseñanzas  de  los  profetas».  Aquí  en  cambio 
no  habla  del  amor  a Dios,  sólo  del  amor  al  prójimo. 

Manuel:  Hombre:  Dios  es  el  mismo  amor;  asi  es  que  el  que  ama  a Dios 

ama  al  mismo  amor;  ama  al  prójimo;  es  lo  mismo. 

Jorge:  Dios  está  representado  por  la  humanidad. 

Laureano : Las  dos  cosas  dicen  lo  mismo : amar  a Dios,  y al  prójimo  como 

a uno  mismo.  Hacer  con  los  demás  lo  que  uno  quiere  que  hagan  con  uno  mismo, 
es  hacerles  el  bien,  entonces  eso  es  amar  a Dios.  Viene  a ser  lo  mismo... 

Manuel  lo  interrumpe  diciendo : Y amar  al  prójimo  es  no  sólo  amar  a Dios, 

sino  que  es  la  única  manera  que  tenemos  de  amar  a Dios. 

Digo  yo  que  también  san  Pablo  ha  dicho  en  la  carta  a los  Gálatas  que  toda 
la  ley  se  comprende  en  este  solo  mandamiento:  «Ama  a tu  prójimo  como  a ti 
mismo»,  a pesar  de  que  Cristo  antes  había  hablado  de  dos  mandamientos.  Y es 
porque  en  realidad  el  amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo  son  lo  mismo,  y el  que 
ama  al  prójimo  ama  a Dios.  No  se  puede  decir  al  revés:  el  que  ama  a Dios  ya 
con  eso  ha  cumplido  con  el  amor  al  prójimo.  San  Juan  ha  dicho  que  el  que  ama 
sólo  a Dios  y no  ama  a su  prójimo,  no  ama  a Dios. 

Me  interrumpe  Laureano:  Lo  que  hacen  los  explotadores,  que  van  a misa 

y dan  limosna  en  la  iglesia,  y rezan  y hacen  con  Dios  todas  esas  chochadas,  pero 
con  el  prójimo:  nada.  Lo  explotan  nada  más. 

Quique:  Esas  personas  en  realidad  no  tienen  ningún  contacto  con  Dios, 

rinden  culto  a un  Dios  falso,  que  no  existe. 

Felipe:  Ama  a Dios  quien  ama  al  pueblo.  Se  le  ama  con  hechos,  no  de 

boca. 

Digo  yo  que  si  el  amar  a Dios  sin  amor  del  prójimo  no  es  amar  a Dios  y el 
amor  al  prójimo  sin  amor  a Dios  sí  es  amor  de  Dios,  quiere  decir  entonces  que 
lo  que  cuenta  es  el  amor  al  prójimo. 

Jorge:  Si  eso  es  toda  la  Biblia,  entonces  la  misma  Biblia  no  es  lo  impor- 

tante sino  el  amor  al  prójimo.  Y eso  es  todo  lo  que  debemos  pedir  y buscar. 

Manuel:  Amando  al  prójimo  y haciéndole  servicios,  porque  ¡idiay!  si 

sólo  amor  nada  más,  pues  nada  has  hecho. 

Digo  yo:  Es  hacer  por  los  demás  lo  que  queremos  para  nosotros.  Es  lo 

mismo  que  decir:  amar  al  prójimo  como  a uno  mismo.  Considerar  a los  otros 
como  a uno  mismo,  y la  causa  del  pueblo  como  la  causa  de  cada  uno  de  nos- 
otros. En  realidad  todos  los  hombres  formamos  un  solo  organismo,  y todos 
juntos  somos  un  solo  yo;  por  eso  cada  uno  de  nosotros  debe  amar  a los  demás 
como  parte  de  la  persona  de  uno  (eso  quiere  decir  como  a uno  mismo).  Si  no, 
no  pertenecemos  al  hombre  completo,  estamos  separados  de  la  humanidad. 

Gloria:  Y esos  que  están  separados  son  como  perros  y como  cerdos;  ya 

no  son  hombres;  y a esos  no  se  les  puede  decir  estas  verdades  porque  no  las 
entienden,  y nos  atacan. 


y 
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Jesús  anuncia  las  persecuciones 

Mateo  10,  16-25 


¡Miren!  Yo  los  envío  a ustedes  como  ovejas  en  medio  de  lobos. 

r 

Primero  habla  la  Olivia:  Me  parece  que  Jesús  dice  eso  porque  el  que  va  a 

predicar  su  mensaje  va  con  amor,  y lo  predica  en  medio  del  odio.  Por  eso  son 
como  ovejas  entre  lobos.  Y los  que  no  acepten  ese  mensaje  podrán  matarlo. 

Dice  Tomás  Peña:  Yo  sólo  observo  que  lo  que  ella  platicó  está  muy  bien. 

Y Teresita:  Hay  una  diferencia  muy  grande  entre  los  que  son  de  Jesús 

y los  que  no  lo  son,  como  la  que  hay  entre  el  amor  y el  odio. 

Y yo:  Se  usa  ahora  la  palabra  lobo  cuando  se  habla  de  la  explotación  del 

hombre  por  el  hombre:  es  el  hombre  que  se  vuelve  devorador  de  su  hermano. 
Hay  pues  una  diferencia  muy  grande  entre  irnos  hombres  y otros,  como  si  fue- 
ran dos  especies  muy  distintas,  la  de  los  lobos  y la  de  las  ovejas,  cuando  en  rea- 
lidad somos  una  sola  especie. 

Oscar:  Y esa  especie  debe  ser  como  la  de  las  ovejas.  Que  seamos  unidos  y 

pacíficos  como  las  ovejas  digo  yo. 

Sean,  pues,  listos  como  serpientes  pero  inofensivos  como  palomas. 

Laureano:  Al  mismo  tiempo  nos  está  diciendo  que  debemos  ser  agresivos 

y ser  pacíficos.  Yo  lo  entiendo  así:  cuando  se  tiene  que  usar  la  violencia  se  usa, 
y cuando  se  pueden  hacer  las  cosas  pacíficamente  se  hacen  pacíficamente.  Es 
sólo  cuestión  de  tácticas,  digo  yo. 

Alejandro:  Se  diferencia  el  ser  bueno  y el  ser  baboso.  Uno  por  el  hecho 

de  ser  bueno  no  tiene  que  ser  idiota,  y Jesús  aquí  nos  dice  que  seamos  buenos  sin 
ser  idiotas:  sin  que  nadie  se  nos  vaya  arriba  pues.  ¡Ser  listos,  sí!  Velar  por  los 
intereses  del  pueblo,  y no  dejar  que  nadie  lo  explote,  eso  es  estar  tan  listo  como 
una  serpiente  pues,  Y esto  se  puede  combinar  también  con  los  métodos  de  la 
no  violencia. 

William:  Debemos  tener  la  viveza  de  la  serpiente  sin  la  maldad  que  ella 

tiene,  sin  su  veneno.  O sea,  debemos  tener  la  astucia  del  enemigo  sin  la  maldad 
que  él  tiene.  En  eso  tenemos  que  distinguirnos  de  él,  en  que  nuestra  bondad  debe 
ser  como  la  de  las  palomas. 
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Tengan  cuidado , porque  la  gente  los  va  a entregar  a las  autoridades , y los  golpearán  en  las 
sinagogas,  y hasta  los  llevarán  ante  gobernadores  y reyes  por  mi  causa. 

Alguien  más  dice:  Y esto  en  la  actualidad  lo  estamos  viendo.  Una  per- 

sona en  Nicaragua  predica  el  mensaje  de  Jesús  sin  cambiarlo,  y tiene  que  ser 
perseguido  inmediatamente,  puede  caer  preso,  y aun  son  capaces  de  matarlo. 

Y otro  agrega:  Dice  que  los  llevarán  por  su  causa.  Esa  causa  es  luchar 

por  el  cambio  social,  por  todo  lo  que  él  enseñó  pues,  aunque  no  mencionen  el 
nombre  de  Jesús.  Porque  otros  están  mencionando  siempre  el  nombre  de  Je- 
sús pero  no  luchan  por  su  causa,  y a esos  no  les  pasa  ni  mierda. 

Y otro:  Está  claro:  él  está  hablando  aquí  de  gobiernos,  y quiere  decir  que 

vamos  a ser  acusados  por  delitos  políticos,  por  meternos  en  política,  por  sub- 
versivos, por  agitadores.  Por  no  ponernos  a gritar  «Jesús  nos  ama». 

Pero  cuando  los  entreguen  a las  autoridades,  no  se  preocupen  de  lo  que  van  a decir  o cómo 
van  a decirlo;  porque  cuando  llegue  el  momento  de  hablar,  Dios  hará  que  les  vengan  las 
palabras.  Porque  no  serán  ustedes  los  que  hablen,  sino  que  el  Espíritu  de  su  Padre  ha- 
blará en  ustedes. 

Dice  uno  de  los  jóvenes:  Generalmente  cuando  llevan  a una  persona  por 

una  causa  justa,  es  una  persona  muy  consciente,  y los  que  lo  acusan  suelen  ser 
muy  estúpidos.  Siempre,  siempre  son  estúpidos,  porque  las  autoridades  tirá- 
nicas, como  las  que  tenemos  en  Nicaragua,  tienen  que  ser  así.  De  manera  que 
uno  siempre  les  puede  hablar.  Con  las  palabras  puede  quebrarlos.  Por  eso  no  se 
necesita  ni  que  pensar  en  lo  que  se  va  a hablar.  El  Espíritu  habla  por  uno,  la 
convicción  que  uno  tiene,  la  fe  en  lo  que  hace:  eso  es  lo  que  quiere  decir. 

El  viejo  Tomás  Peña:  El  que  sabe  bien,  el  cristiano,  le  cae  mal  al  que  no 

sabe,  y por  eso  el  que  no  sabe  lo  puede  hasta  matar... 

Y el  joven  Laureano:  Tenemos  un  ejemplo:  Fidel  cuando  fue  juzgado 

después  de  lo  del  cuartel  Moneada,  les  echó  un  discurso  que  los  dejó  turulatos; 
no  pudieron  ni  replicar.  Los  acusó... 

Y otro:  Siempre  pasa  eso  cuando  la  injusticia  persigue  a la  justicia. 

Los  hombres  traicionarán  a sus  propios  hermanos  para  que  los  maten,  y los  padres  trai- 
cionarán a sus  hijos;  los  hijos  se  volverán  contra  sus  padres  y los  harán  morir. 

Tomás  Peña:  Lo  que  debemos  hacer  es  comprenderlo.  Porque  allí  está 

explicado.  Comprenderlo  y no  hacerlo.  No  caer  nosotros  en  ese  error  de  ser  los 
perseguidores,  sino  que  debemos  ser  los  cristianos,  esto  es,  los  perseguidos. 

Y el  joven  Alejandro:  Píay  que  ver  esto  en  la  práctica.  No  nos  quedemos 

en  teoría.  Veamos  cuáles  son  las  veces  en  que  esto  se  da  en  Solentiname,  esta 
división  por  causa  del  evangelio.  No  vamos  a decir  nombres  pero  hay  muchos 
jóvenes  que  tienen  problemas  con  sus  padres  por  causa  de  esto,  o con  sus  her- 
manos mayores,  incluso  con  hermanos  casi  de  su  misma  edad;  con  amigos: 
amigos  que  uno  tenía  antes  y que  ahora  lo  abandonan  a uno  o ya  hablan  mal 
de  uno.  Y toda  esa  división  es  porque  uno  está  con  el  evangelio  y los  otros  no, 
los  otros  están  con  el  sistema. 
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El  viejo  Tomás:  Verdaderamente,  aun  dentro  de  la  misma  familia.  Tal 

vez  sólo  somos  tres  y uno  sigue  el  evangelio  y los  otros  dos  no,  si  el  uno  no  pue- 
de convencer  a los  otros  dos  y allí  son  las  divisiones. 

Y habla  otra  vez  Alejandro:  Podríamos  señalar  casos,  porque  es  cosa  que 

aquí  ya  se  ha  visto,  se  han  dado  esos  casos. 

Dice  la  Olivia,  su  mamá:  Y pasa  lo  mismo  en  las  ciudades;  y hay  jóvenes, 

muchachos  y muchachas  que  han  venido  aquí  y que  por  venir  aquí  han  tenido 
que  romper  con  sus  propias  familias,  han  sido  algunos  tal  vez  corridos  de  sus 
casas  por  el  hecho  de  venir  a Solentiname,  y tal  vez  después  ya  no  regresan  a 
sus  casas.  Egda  fue  una  que  tuvo  problemas  en  su  casa  por  haber  venido  aquí 
y por  seguir  el  evangelio. 

Todo  el  mundo  les  va  a odiar  a ustedes  por  mi  causa ; pero  el  que  siga  firme  hasta  el  fin , 
ése  será  salvado. 

Alejandro:  Y actualmente  también  sucede  eso.  Hay  gente  que  no  debiera 

odiar  a los  que  siguen  el  evangelio,  porque  este  evangelio  está  en  favor  de  ellos, 
pero  sucede  que  esta  gente  también  ha  sido  influenciada  por  la  propaganda  de 
los  de  arriba,  y los  han  convencido  de  manera  que  los  hacen  estar  en  contra  de 
sus  propios  intereses,  en  contra  de  su  misma  clase,  y cuando  sale  un  profeta, 
un  redentor  de  ellos,  ellos  le  tiran.  Se  explica  que  los  capitalistas  lo  hagan  así, 
porque  el  evangelio  está  en  contra  de  los  capitalistas.  Pero  muchas  veces  los 
mismos  pobres  junto  con  los  capitalistas  se  oponen  a la  liberación. 

Tomás:  Muchas  veces  sólo  por  unos  cuantos  centavos  que  los  poderosos 

ofrecen,  los  pobres  se  ponen  de  parte  de  los  poderosos. 

Pancho:  El  que  defiende  el  evangelio  tiene  en  contra  a todos,  ricos  y pobres. 

Oscar:  Y esto  se  echa  de  ver  también  aquí  en  estas  islas  de  Solentiname  a 

pesar  de  que  somos  pocos.  Los  mismos  pobres  criticamos  a los  que  están  tra- 
tando de  hacer  el  bien  a nosotros  mismos.  Criticamos  al  grupo  de  los  que  están 
luchando  por  liberamos  de  la  explotación  en  que  estamos  todos. 

Y otro  agrega:  Está  también  el  caso  de  los  orejas,  que  muchas  veces  son 

gente  humilde,  y por  inocencia,  por  pendejada,  están  ayudando  a la  explotación, 
yendo  contra  sus  propios  intereses,  contra  sus  propios  hermanos. 

Cuando  los  persigan  en  un  pueblo,  huyan  a otro;  pues  en  verdad  les  digo  que  el  Hijo  del 
hombre  va  a venir  antes  que  ustedes  hayan  recorrido  todos  los  pueblos  de  Israel. 

Digo  que  éste  es  un  pasaje  muy  misterioso,  que  yo  mismo  no  estoy  muy 
claro,  y que  debemos  meditar  para  tratar  de  descubrir  su  interpretación. 

Hay  un  largo  silencio.  Después  habla  Elbis:  Parece  que  cuando  él  venga 

no  van  a estar  liberados  todavía  todos  los  pueblos.  ¿No  es  eso  lo  que  él  dice? 

Habla  la  Olivia:  A mí  me  parece  que  el  que  predica  el  evangelio  tiene  de- 

recho de  cuidarse  la  vida,  y si  en  un  pueblo  lo  están  persiguiendo  se  debe  ir  a 
otro,  en  vez  de  morir  allí  sin  liberar  nada.  Si  no  se  puede  en  un  lugar,  hacerlo 
en  otro  lugar.  El  dice  que  no  se  van  a acabar  de  recorrer  todos  los  lugares  antes 
que  él  venga,  porque  la  liberación  es  muy  lenta,  por  lo  difícil  que  es  luchar  con 
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las  masas,  y entonces  se  avanza  poco;  y si  a los  mejores  líderes  los  matan  con 
frecuencia,  como  siempre  sucede,  entonces  tiene  que  atrasarse.  Y la  venida  de 
él  de  todos  modos  tiene  que  acontecer... 

Tomás:  Sin  que  hayamos  acabado  de  recorrer  todos  los  lugares.  Vamos 

a quedar  quién  sabe  por  donde... 

Alguien  dice:  Está  muy  bien,  está  muy  claro... 

Alejandro:  Claro  estará,  pero  bien  no. 

Dice  otro:  Quiere  decir  que  la  lucha  tiene  que  ser  larga,  y que  no  se  va  a 

acabar  de  liberar  a todos  los  pueblos  antes  de  que  venga  él;  pero  cuando  venga 
él  sí:  ya  se  compone  todo. 

Ningún  discípulo  es  más  que  su  maestro,  y ningún  siervo  es  más  que  su  amo.  El  discípulo 
debe  conformarse  con  llegar  a ser  como  su  maestro,  y el  siervo  como  su  amo.  Si  al  señor 
de  la  casa  le  llaman  Beelzebú,  ¿qué  no  dirán  de  los  de  su  familia  ? 

Digo  yo  que  Beelzebú,  uno  de  los  nombres  que  le  daban  al  demonio,  quería 
decir  «señor  de  la  casa»,  y que  Jesús  cuando  habla  de  que  a él,  el  señor  de  la  casa, 
le  llaman  Beelzebú,  está  haciendo  un  juego  de  palabras.  Esto  es  una  muestra 
del  humor  de  Jesús ; a pesar  de  estar  hablando  de  las  persecuciones,  hace  un  chis- 
te. También  los  judíos  hacían  un  juego  de  sonidos  con  esta  palabra  y otra  muy 
parecida  en  el  sonido  y que  quería  decir:  «Señor  de  la  mierda». 

Dice  otro:  Algunas  veces  el  discípulo  es  más  que  el  maestro:  cuando  en 

vez  de  decirle  Beelzebú  le  dicen  Excelentísimo... 

Y otro:  Si  el  discípulo  no  puede  ser  más  que  el  maestro,  también  nosotros 

debemos  esperar  cualquier  clase  de  ataque  sin  desmoralizarnos. 

Tomás:  Hay  que  aguantar. 
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A quién  se  debe  tener  miedo 

Mateo  10,  26-31 


Por  eso,  tío  le  tengan  miedo  a la  gente.  Pues  no  hay  ningún  secreto  que  quede  sin  descubrirse, 
y no  hay  nada  escondido  que  no  llegue  a saberse.  Lo  que  les  digo  en  la  oscuridad  díganlo 
ustedes  a la  lu ^ del  día; y lo  que  les  digo  en  secreto  grítenlo  desde  las  azoteas  de  las  casas. 
No  les  tengan  miedo  a los  que  matan  el  cuerpo  pero  no  pueden  matar  el  alma;  más  bien 
ténganle  miedo  al  que  puede  destruir  el  cuerpo  y el  alma  en  el  infierno. 

Primero  habla  Tomás  Peña:  A lo  que  hay  que  tenerle  miedo  es  al  mal, 

porque  el  mal  es  un  espíritu  como  Dios.  Con  Dios  estuvo  y aprendió  bastante 
de  él.  Y como  él  es  malo  puede  hacernos  cualquier  mal  a nosotros. 

Y dice  Felipe,  su  hijo:  El  malo  es  el  espíritu  que  somete  a los  hombres, 

y este  espíritu  malo  actúa  a través  de  los  hombres  que  le  obedecen  a él.  A ése 
debe  tenerle  miedo  uno,  al  que  actúa  con  el  espíritu  malo,  que  no  es  el  espíritu 
del  amor. 

Oscar:  Yo  creo  también  que  aquí  Jesús  se  refiere  a la  hipocresía  del  hom- 

bre, porque  hay  veces  que  uno  hace  cosas  en  secreto;  que  dice  uno:  «Lo  estoy 
haciendo  secretamente  y estoy  jodiendo  a los  demás».  Pero  dice  aquí  que  no  hay 
nada  oculto  que  no  se  llegue  a saber. 

. Laureano:  Yo  creo  una  cosa:  aquí  se  dice  a quién  debemos  tenerle  miedo... 

Yo  creo  que  es:  que  no  le  debemos  tener  miedo  a nadie,  que  debemos  luchar 
contra  la  injusticia  siempre  que  se  pueda.  A como  dice  aquí:  lo  que  yo  les  digo 
en  secreto  ustedes  grítenlo.  Es  sobre  todo  eso  creo  yo,  denunciar  la  injusticia. 

Alejandro:  Una  frase  que  está  aquí  es  muy  clara:  «Por  eso  no  le  tengan 

miedo  a la  gente».  El  miedo  que  se  tiene  a que  le  van  a hacer  algún  mal  a uno. 
¿Y  cuándo  es  que  le  van  a hacer  algún  mal  a uno?  Cuando  uno  está  en  contra 
de  ciertos  sistemas,  de  ciertas  injusticias.  Es  decir,  se  nos  prohíbe  completamente 
el  tener  miedo  a decir  la  verdad,  de  alguna  cosa  que  nos  va  a comprometer  in- 
cluso hasta  con  la  vida.  Se  ve  que  nosotros  por  la  justicia  debemos  exponer 
hasta  el  cuerpo.  El  cuerpo  lo  matarán  pero  la  causa  por  la  que  luchamos  no  la 
matan.  Y todavía  nos  vuela  más  allá:  el  evangelio  nos  dice  aquí  unas  palabras 
en  secreto  que  nosotros  debemos  decir  a gritos. 

Y dice  otro  de  los  muchachos:  Yo  creo  también,  vos  Alejandro,  que  aquí 

con  el  gobierno  que  tenemos  en  Nicaragua:  él  hace  todo  lo  que  quiere  con  nos- 
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otros,  con  el  pueblo,  y nosotros  por  miedo  no  luchamos  contra  esas  injusticias. 
Según  dice  aquí  no  debemos  tener  miedo  a eso,  porque  si  están  haciendo  una 
injusticia  al  pueblo  debemos  de  luchar,  y que  muramos  pues,  el  cuerpo  vale  una 
nada  y ellos  nos  pueden  destruir  el  cuerpo  pero  el  alma  no.  Me  parece  a mí  pues 
que  hay  que  luchar,  no  estar  sometidos. 

Armando:  Otra  cosa  importante  que  veo  que  dice  aquí:  unos  pueden 

perder  el  cuerpo,  y otros  pueden  perder  el  cuerpo  y el  alma  juntos.  Si  uno  se 
pone  de  parte  de  la  explotación  pierde  las  dos  cosas,  el  cuerpo  y el  alma. 

Digo  yo  que  también  es  muy  interesante  ver  que  Jesús  no  contrapone  el 
alma  y el  cuerpo,  en  el  sentido  de  que  no  importa  perder  el  cuerpo  si  uno  salva 
el  alma  inmortal:  para  Jesús  la  salvación  o la  perdición  son  del  cuerpo  y del 
alma  juntos,  es  decir,  del  hombre  total.  Y Jesús  no  usó  propiamente  la  palabra 
«alma»  en  el  sentido  en  que  la  usamos  nosotros,  porque  esa  palabra  no  existía 
entre  los  judíos ; él  usó  más  bien  la  palabra  «vida».  Lo  que  nos  dice  es  que  hay 
una  muerte  que  no  aniquila  al  hombre  y que  no  hay  que  temerla ; hay  otra  muerte 
en  cambio  que  sí  aniquila  al  hombre  total. 

Alejandro:  Lo  que  yo  veo:  el  evangelio  nos  dice  que  no  le  tengamos 

miedo  a la  gente.  Y nos  dice  una  cosa  para  que  la  practiquemos  y la  hablemos. 
Ahora,  yo  no  estoy  claro  en  eso  del  secreto.  ¿El  secreto  será  el  evangelio...? 

Olivia:  Yo  creo  que  sí,  porque  las  palabras  del  evangelio  son  una  cosa 

misteriosa,  son  un  secreto.  Y esto  es  una  cosa  que  no  sabe  todo  mundo,  son 
unos  pocos  los  que  reciben  este  secreto.  Y es  en  el  fondo  de  nuestro  corazón 
donde  se  llega  a oír  esta  palabra  secreta  de  Jesús.  Pero  tenemos  que  publicar  esto 
que  Jesús  nos  dijo  en  privado,  y tendrá  que  influir  hasta  en  la  política  y cambiar 
la  sociedad. 

Julio  Mairena  dice:  Esto  es  como  cuando  Ernesto  se  declaró  socialista: 

era  un  secreto  que  no  se  debía  mantener  en  secreto  sino  que  se  tenía  que  di- 
vulgar. 

• 

Digo  yo  que  Jesús  tuvo  que  decir  su  mensaje  a unos  pocos,  y que  por  las 
condiciones  históricas  de  aquel  tiempo  ese  mensaje  no  podía  influir  en  la  polí- 
tica. Hasta  ahora  el  evangelio  se  había  venido  practicando  solo  individualmente 
o en  pequeñas  comunidades  (monasterios  y conventos)  pero  veíamos  que  ya 
llegaba  el  tiempo  de  que  se  hiciera  público:  en  lo  político  y lo  social.  Ahora  las 
condiciones  históricas  permitían  que  el  cambio  de  actitud  fuera  de  la  sociedad 
entera. 

Armando:  Y la  injusticia  y la  explotación  no  podían  mantenerse  escondi- 

das todo  el  tiempo.  A los  pobres  se  les  tenía  engañados,  es  les  hacía  creer  que 
estaban  así  por  mala  suerte  o por  la  voluntad  de  Dios.  Ahora  todos  los  opri- 
midos comienzan  a darse  cuenta  de  su  explotación,  y tal  vez  es  también  por  eso 
que  él  dice  que  no  hay  nada  escondido  que  no  llegue  a saberse.  Y la  revolución 
hay  que  gritarla  desde  las  azoteas  de  las  casas. 

Antenor:  El  no  usó  de  propaganda  ni  de  ningún  medio  de  difusión,  ni 

siquiera  escribió  ningún  libro,  por  eso  dice  que  lo  habló  al  oído.  Pero  era  para 
que  nosotros  lo  difundiéramos,  sin  ningún  temor. 

¿No  se  venden  dos  paj arillos  por  un  centavo  ? Pero  ni  uno  de  ellos  cae  a tierra  sin  que  el 
padre  de  ustedes  lo  permita. 
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Laureano:  Yo  creo  que  aquí  también  nos  dice  que  no  tengamos  miedo 

a nada  porque  así  como  Dios  cuida  de  los  pajaritos,  no  caen  sin  que  él  no  quiera, 
así  nos  cuidará  a nosotros  para  que  no  caigamos:  caeremos  cuando  tengamos 
que  caer  o cuando  nuestra  caída  sirva  para  algo,  lo  que  en  realidad  no  es  caer. 

Manuel:  Se  ve  claramente  la  importancia  que  tiene  este  pueblo  ante  Dios, 

que  hasta  los  cabellos  de  la  cabeza  están  contados  uno  por  uno.  Y nosotros  de- 
bemos de  ser  conscientes  del  valor  que  tenemos. 

Agrega  otro:  Quiere  decir  que  cada  uno  de  nosotros  es  de  una  importan- 

cia tremenda  para  Dios. 

Y la  Olivia:  Yo  entiendo  que  el  evangelio  nos  dice  esto  para  que  sepamos 

que  nosotros  valemos  tanto,  como  dice  Manuelito.  Porque  el  hombre  es  la  crea- 
tura  más  bella  y más  amada  de  Dios.  El  cuida  de  nosotros,  y somos  tan  valiosos 
que  aun  cuando  muramos  no  estamos  muertos,  estamos  viviendo  más,  y por 
eso  no  debemos  tener  miedo. 

Digo  yo  que  no  debemos  tener  miedo  no  porque  no  nos  vaya  a ocurrir 
nada  malo  sino  porque  no  nos  puede  ocurrir  nada  que  no  sea  la  voluntad  de 
Dios.  Pero  esto  es  lo  mismo  que  decir  que  no  nos  puede  ocurrir  realmente  nada 
malo,  porque  Dios  tiene  el  control  de  todo  el  universo,  hasta  en  el  vuelo  de  un 
pajarito  tiene  que  ver  él,  y él  es  el  amor. 

Armando : Aun  los  pajaritos  que  valen  muy  poco  en  el  mercado,  para  Dios 

valen  mucho.  Cuánto  más  valen  para  él  los  hombres,  aunque  para  los  explota- 
dores tampoco  los  hombres  valen  nada,  los  compran  muy  baratos. 

Y está  linda  la  comparación  con  los  pajaritos  (Una  muchacha). 


* 
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Jesús,  causa  de  división 

Mateo  10,  34-37 


Antes  de  leer  el  pasaje  que  vamos  a comentar,  Oscar  ha  visto  el  título  y 
exclama:  ¡No  entiendo  esto!  El  vino  a traer  la  unión.  ¿Por  qué  aquí  se  dice 

que  es  causa  de  división?  ¡Si  es  el  amor! 

Le  digo  que  primero  leamos.  Leemos  este  breve  pasaje  de  Mateo,  de  cuatro 
versículos,  y pasamos  a comentarlos: 

No  crean  que  yo  he  venido  a traer  la  pa % a la  tierra ; pues  no  he  venido  a traer  la  pa% 
sino  la  espacia. 

Dice  Antenor:  Siempre  había  estado  reinando  ‘en  la  tierra  la  injusticia. 

El  viene  para  que  se  acabe  ese  estado  de  cosas.  El  viene  pues  en  plan  de  lucha. 
Pero  la  lucha  no  la  viene  a hacer  él  solo:  es  con  nosotros. 

Marcelino:  El  ha  traído  un  arma  muy  filosa,  que  es  su  palabra.  Esa  arma 

él  la  ha  traído  para  nosotros.  Y es  la  que  estamos  recibiendo  aquí. 

Dice  uno:  Jesús  está  en  contra  del  conformismo,  por  eso  ha  dicho  que  no 

ha  venido  a traer  la  paz. 

Dice  otro:  Hay  quienes  quieren  vivir  en  paz,  no  tener  problemas... 

Y el  joven  Armando:  Hay  dos  clases  de  paz:  hay  una  paz  que  es  simple- 

mente aceptar  la  injusticia,  quedarnos  tranquilos  mientras  hay  explotación.  Y 
hay  otra  paz,  que  es  la  que  conseguimos  después  que  se  ha  logrado  la  justicia, 
cuando  las  cosas  se  arreglan. 

Laureano:  A mí  se  me  ocurre  que  Jesús  aquí  enseña  que  él  por  ser  Jesús 

no  iba  a cambiar  las  cosas  ¡plap!:  a repartirlo  todo.  Sino  que  a nosotros  nos 
toca  luchar  para  llegar  a tener  la  paz. 

Porque  se  necesita  lucha  para  llegar  a esa  paz  ¿verdad?,  dice  Armando. 

Sigue  Laureano:  Sí,  hay  que  luchar  mucho  en  todos  los  países  para  lo- 

grar que  la  justicia  se  establezca  en  todo  el  mundo. 

Alejandro  dice:  Otra  cosa  que  yo  veo  es  que  la  paz  uno  no  la  puede  tener 

si  realmente  ama  a su  prójimo.  Aun  cuando  haya  paz  en  una  comunidad,  como 
aquí  en  Solentiname,  donde  la  vida  es  pacífica  y alegre  porque  todos  estamos 
en  paz,  aun  aquí  en  el  fondo  de  su  espíritu  uno  tiene  la  gran  preocupación,  la 
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inquietud...  porque  uno  ve  más  clara  la  injusticia.  Y la  causa  de  esta  preocupación 
es  el  amor  me  parece  a mí.  Y se  puede  decir  entonces  que  esta  persona  no  está 
completamente  en  paz  porque  está  preocupada  por  los  demás.  Y sería  malo 
que  estuviéramos  todos  tranquilos. 

Otro  dice:  Puesto  que  Jesús  ha  venido  a traer  un  cambio,  es  decir,  una  re- 

volución, no  venía  a traer  la  paz  sino  la  guerra. 

Yo:  Es  claro  que  mientras  haya  una  clase  opresora  y una  clase  oprimida 

uno  no  puede  querer  que  haya  paz  entre  opresores  y oprimidos,  porque  eso  es 
querer  la  opresión.  Pero  si  nosotros  queremos  que  la  clase  oprimida  se  libere 
para  que  ya  no  hayan  opresores  y oprimidos,  entonces  sí  queremos  la  paz. 

Y dice  Oscar:  Ah,  ya  entiendo.  Es  una  unión  de  unos,  la  que  trajo  Cristo, 

pero  no  de  todos.  De  unos:  los  que  están  con  el  amor.  El  es  causa  de  división 
porque  es  causa  de  unión. 

He  venido  a poner  al  hombre  contra  su  padre,  a la  hija  contra  su  madre,  y a la  nuera  con- 
tra su  suegra ; de  modo  que  cada  uno  tendrá  por  enemigos  a sus  propios  familiares. 

Laureano:  Aparentemente  eso  es  contra  el  amor,  pero  lo  que  sucede  es 

que  uno  no  debe  estar  apegado  siempre  a su  familia,  a los  suyos,  sino  que  uno 
debe  ser  para  todos,  para  sus  hermanos  carnales  como  para  los  que  no  son  sus 
hermanos  carnales,  porque  ésos  también  son  sus  hermanos. 

Otro  de  los  muchachos  dice:  Se  da  el  caso  a veces  de  que  el  padre  es  un 

explotador  y el  hijo  es  un  buen  cristiano  y el  hijo  tiene  que  estar  en  contra. 

Antenor:  Esta  división  en  las  familias  se  tiene  que  dar.  Y casi  siempre 

que  hay  nuevas  ideas  que  van  contra  lo  tradicional,  los  padres  están  con  lo  tra- 
dicional y las  nuevas  ideas  están  en  contra  de  ellos. 

Laureano:  Yo  veo  que  aquí  está  oponiendo  a los  jóvenes  contra  los  viejos: 

el  hijo  contra  el  padre,  la  hija  contra  la  madre,  la  nuera  contra  la  suegra.  Parece 
que  Jesús  ve  que  la  división  que  él  va  a causar  en  las  familias  será  principalmente 
una  división  de  generaciones.  Y es  que  los  jóvenes  casi  siempre  son  los  que  es- 
tán con  la  revolución  y los  viejos  no. 

Digo  que  esa  división  de  las  familias  de  que  habla  Cristo  se  vio  claramente 
en  Cuba  con  la  revolución;  muchísimas  familias  quedaron  divididas;  y siempre 
que  hay  una  revolución  tiene  que  haber  esa  división. 

Leonel:  ¿Hasta  cuándo?  Hasta  que  se  logre  una  unidad  ¿verdad?  Porque 

eso  no  podrá  ser  siempre  así,  esa  división  es  para  crear  después  una  unión,  una 
paz  final. 

Armando:  Pero  mientras  tanto  Jesús  viene  a romper  la  unidad  de  la  fa- 

milia, que  era  considerada  como  cosa  muy  sagrada;  y como  la  familia  es  la  base 
de  la  sociedad  él  viene  a desquiciar  la  sociedad  entera.  Aquí  públicamente  se 
declara  un  perturbador  de  la  paz  social. 

Antenor:  Eso  de  la  familia  yo  lo  veo  también  como  una  manera  de  hablar 

de  la  lucha  de  clases. 

El  que  ama  a su  padre  o a su  madre  más  que  a mí,  no  es  digno  de  mí;  y el  que  ama  a su 
hijo  o a su  hija  más  que  a mí,  no  es  digno  de  mí. 
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Uno  de  los  jóvenes  dice:  Aquí  hay  muchos  demasiado  apegados  a sus 

familias. 

Y la  Olivia,  que  antes  no  había  hablado,  dice:  Jesús  allí  no  está  diciendo 

que  debemos  amar  al  Dios  del  cielo  olvidándonos  de  los  hombres,  pero  así 
se  ha  entendido  en  la  religión  tradicional  nuestra;  y por  ejemplo,  una  perosna 
deja  su  capital  «a  Dios»  según  dice  él,  porque  prefiere  dejárselo  a Dios  que  a los 
pobres.  No,  yo  creo  que  Jesús  cuando  está  hablando  del  amor  a él  se  está  po- 
niendo en  el  lugar  de  los  pobres,  y del  prójimo  nuestro  en  general,  y lo  que  quie- 
re decir  es  que  hay  que  amar  a todos  los  hombres  y todos  los  prójimos  y no 
sólo  a los  de  la  familia  de  uno. 

Otro  agrega:  Amar  a Dios  es  amar  al  hermano  ¿no  es  así? 

Y Laureano:  Al  hermano,  pero  no  al  hermano  porque  es  hijo  de  mi  mamá; 

sino  al  hermano  que  es  todo  mundo. 

Felipe:  Unos  creen  agradar  a Dios  con  rezos  o con  cantos,  cuando  cantar 

a Dios  es  amar  al  hermano. 

Y una  de  las  muchachas : Se  trata  de  amar  no  sólo  a los  familiares  y amigos 

sino  a cualquiera  y eso  es  duro. 

Armando:  Hablando  del  Dios  del  cielo:  el  Dios  del  cielo  no  existe,  o por 

lo  menos  no  lo  podemos  conocer  sino  encarnado  en  los  demás. 

El  que  ama  a los  demás  ya  prácticamente  conoce  a Dios,  dice  Felipe. 

Digo  yo  que  exactamente  eso  es  lo  que  ha  dicho  san  Juan. 

Y Alejandro : Es  que  él  es  amor.  El  que  ama  lo  conoce  porque  ha  conocido 

el  amor. 

Julio:  La  espada  parte,  divide.  Y yo  ya  veo  por  qué  él  dice  que  trajo  la 

espada. 

Gloria:  La  espada  del  amor. 
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Los  enviados  de  Juan  Bautista 

Mateo  11,  1-11 


Leemos  que  Juan,  que  estaba  en  la  cárcel,  oyó  hablar  de  las  obras  de  Jesús 
y envió  a sus  discípulos  a preguntarle: 

¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir  o esperamos  a otro  ? 

Olivia:  Me  imagino  que  sabía  que  iba  a morir.  Conocía  el  régimen  bajo 

el  que  estaba.  Y preguntaba  eso  para  que  se  sepa  que  hay  otro  que  lo  va  a sus- 
tituir a él,  y para  que  se  supiera  que  ya  estaba  el  mesías.  Yo  no  creo  que  él  hu- 
biera dudado.  Y para  que  los  discípulos  no  se  desanimaran  con  la  muerte  de  él, 
que  tenía  que  morir  por  la  liberación,  como  Jesús  también  tenía  que  morir  por 
eso  mismo,  pues  el  destino  de  ellos  no  era  triunfar  sino  morir. 

Rebeca:  Yo  estaba  pensando  como  doña  Olivia.  Y también  pienso  que  él 

sabía  que  era  el  mesías,  pero  le  envió  a sus  discípulos  para  que  la  gente  supiera 
que  era  Jesús  y no  él,  porque  mucha  gente  creía  que  era  él. 

Laureano:  También  para  que  no  esperaran  a otro.  Ya  se  habían  equivo- 

cado la  primera  vez  creyendo  que  Juan  era  el  Cristo  y no  era.  Llegó  otro  des- 
pués, y podían  pensar  ahora  que  después  tal  vez  iba  a llegar  otro. 

Digo  yo  (y  esto  se  lo  oí  a Merton) : Que  también  es  posible  que  Juan  pro- 

fundamente abatido  en  su  prisión  estuviera  dudando  que  Jesús  fuera  el  libe- 
rador. El  lo  había  anunciado  con  poder,  había  dicho  que  ya  estaba  «con  la  pala 
lista»  para  separar  el  trigo  de  la  paja.  El  evangelio  dice  que  desde  la  cárcel  oyó 
hablar  de  «las  obras»  de  Jesús;  pero  esas  obras  tal  vez  no  lo  convencían.  Veía 
fracasada  su  misión,  cercano  su  fin,  y a Jesús  sin  ningún  poder...  Y leemos  la 
respuesta  de  Jesús: 

Cuéntenle  cómo  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  quedan  limpios,  los  sordos  oyen, 
los  muertos  son  resucitados , y a los  pobres  se  les  anuncia  la  buena  nueva. 

Felipe:  No  quiere  decirlo  sólo  de  palabras  sino  con  hechos.  Si  lo  dice 

sólo  de  palabra  tal  vez  no  le  hubieran  creído.  El  dice:  vean  la  liberación  que 
estoy  haciendo. 

Alejo:  Una  cosa  en  la  que  deben  reparar  los  que  se  asustan  de  los  cambios 

que  está  teniendo  el  cristianismo:  Jesús  no  les  dice:  Fíjense  que  en  tal  parte  la 
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gente  está  ayunando,  están  teniendo  muchas  oraciones,  están  yendo  diario  a 
misa;  sino  simplemente  le  manda  a decir  a Juan  que  la  gente  está  teniendo  cu- 
ras, alimentación,  solución  a sus  problemas.  Está  diciendo  que  la  gente  ya  está 
siendo  liberada. 

Digo  yo  que  Jesús  no  dijo  claramente  que  era  el  mesías,  seguramente  por- 
que era  peligroso  decirlo.  Nunca  lo  dijo  claramente,  sino  hasta  que  lo  estaban 
condenando  a muerte  en  el  sanedrín.  Aquí  lo  que  hace  es  decírselo  indirecta- 
mente a Juan  de  una  manera  que  él  lo  iba  a poder  entender:  citándole  las  pro- 
fecías de  Isaías,  que  al  venir  el  mesías  los  ciegos  iban  a ver,  los  sordos  iban  a 
oír,  los  cojos  saltarían  como  ciervos,  los  muertos  revivirían,  los  pobres  recibi- 
rían la  buena  noticia  de  su  liberación. 

Dice  la  mamá  de  Alejo:  Los  pobres  no  tienen  ninguna  libertad,  ni  siquiera 

la  libertad  de  pensar,  y entonces  ellos  no  pueden  pensar  en  la  situación  de  opre- 
sión en  que  están,  ni  siquiera  saben  que  están  sometidos,  y para  ellos  es  enton- 
ces ese  mensaje...  no  lo  puedo  explicar  bien...  ese  mensaje  de  libertad...  Los 
más  pobres  nos  sentimos  humillados,  en  una  situación  en  que  no  podemos  ni 
pensar  en  la  liberación  ni  en  hacerla;  y si  lo  llegamos  a poder  pensar,  no  lo  po- 
demos hacer.  Y por  eso  es  que  Jesús  nos  trae  esa  noticia  buena,  de  un  cambio: 
que  vamos  a llegar  a tener  libertad  todos  los  pobres  del  país. 

Y otro:  A veces  uno  tiene  miedo  de  la  autoridad,  uno  dice  tal  vez:  «No 

debo  hablar  nada  de  esto,  debo  callar».  Si  uno  se  libera  de  ese  miedo  y se  atreve 
a hablar,  y a hacer  que  es  más  importante  que  hablar;  si  uno  ha  consagrado  su 
vida  a Dios,  y está  dispuesto  a entregar  su  vida:  entonces  se  está  ya  realizando 
en  nosotros  esa  liberación  de  la  que  le  habla  Jesús  a Juan  Bautista. 

Dice  otro:  Y si  repetimos  ese  mensaje  de  liberación,  la  buena  noticia  a 

los  pobres,  tenemos  que  sufrir  la  persecución  de  los  poderosos,  nos  persiguen 
como  comunistas,  y es  claro  que  así  tiene  que  ser  porque  también  así  persiguie- 
ron a Cristo  y por  eso  es  que  murió. 

Interviene  Pancho:  ¡Pero  él  hablaba  de  liberar  del  pecado  y no  de  una  li- 

beración material! 

Felipe:  La  liberación  del  pecado  y la  liberación  material  es  la  misma  cosa. 

Mantenernos  en  pobreza  es  una  esclavitud  material  ¿no  es  así?  Y también  es 
un  pecado.  ¿Entonces  dónde  está  la  diferencia  entre  una  liberación  material  y 
una  liberación  del  pecado?  El  pecado  también  es  lo  material.  Y para  salvarnos 
también  necesitamos  lo  material. 

Gloria:  Y aquí  habla  de  que  la  buena  noticia  es  a los  pobres;  o sea,  a los 

que  padecen  una  esclavitud  económica,  material. 

Laureano:  Jesús  comenzó  a hacer  una  liberación  material,  pues  los  ciegos 

eran  ciegos  materialmente,  los  cojos  eran  cojos  materialmente...  Y después 
dice  que  se  les  anuncia  la  buena  noticia  de  su  liberación. 

Oscar:  Allí  habla  de  que  eran  ciegos,  de  que  eran  cojos,  y que  Jesús  hizo 

el  milagro.  Yo  creo  que  no  es  que  Jesús  hiciera  el  milagro  de  curar  de  esas  en- 
fermedades, sino  que  los  liberó  de  la  esclavitud  en  que  estaban.  Igual  que  a como 
estamos  ahora,  que  es  como  si  estuviéramos  ciegos  completamente  para  ver  la 
realidad  (realidad  que  también  es  material);  sordos  para  oír  la  verdad  (sólo 
oímos  la  propaganda  de  las  emisoras). 
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Y feli%  4ue  110  se  escandalice  de  mi. 

Digo  yo  que  la  traducción  exacta  es  «el  que  no  se  desilusione  de  mí»  y que 
la  palabra  escándalo  viene  del  griego  y quiere  decir  «tropiezo»;  literalmente: 
piedra  con  la  que  uno  se  puede  tropezar  en  el  camino. 

Felipe:  Puede  darse  el  caso  de  uno  que  se  ilusione  más  por  el  dinero  o la 

vida  cómoda,  y entonces  abandona  la  palabra  de  Dios ; ése  se  ha  desilusionado  de 
Cristo.  v 

Rebeca:  Mantener  la  fe  en  él,  a pesar  de  todas  las  dificultades,  eso  es,  no 

desilusionarnos  de  él  me  parece  a mí. 

Oscar:  Podrían  muchos  haberse  desilusionado  porque  no  había  llegado 

como  rey  poderoso  sino  como  pobre.  Eso  podría  ser  como  un  tropiezo  para 
ellos,  para  poder  seguirlo  a él.  Y era  un  escándalo  eso  de  dar  la  buena  nueva  a 
los  pobres,  digo  yo. 

Agrega  otro:  Y Juan  Bautista  que  estaba  preso  también  podía  desilusio- 

narse de  él.  Tal  vez  por  eso  lo  dice. 

Cuando  ellos  se  fueron,  fesús  comenzó  a hablar  acerca  de  fuan  a la  gente,  diciendo : ¿Qué 
fueron  ustedes  a ver  al  desierto ? ¿Una  caña  sacudida  por  el  viento?  Si  no,  ¿qué  fueron  a 
ver?  ¿Un  hombre  vestido  con  lujo?  Ustedes  saben  que  los  que  se  visten  con  lujo  están  en 
los  palacios  de  los  reyes. 

Olivia : Una  caña  que  se  dobla  es  una  cosa  débil.  No  fueron  a ver  un  hom- 

bre que  se  doblega  ante  el  poder,  sino  a un  hombre  recto.  Por  eso  estaba  preso. 
Tampoco  fueron  a ver  a un  rico.  Esos  no  están  en  el  desierto  predicando  la  pa- 
labra de  Dios.  Esos  están  en  los  palacios.  , 

Dice  otro : Fueron  a ver  un  hombre  humilde,  y que  no  estaba  con  la  opre- 

sión sino  con  el  pueblo. 

Y otro:  Herodes  era  un  dictador  muy  cruel  que  mataba  a los  niños,  y 

también  un  millonario  que  vivía  en  un  palacio.  Jesús  quiere  hacer  ver  la  gran 
diferencia:  el  uno  era  un  mensajero  que  anunciaba  la  liberación  de  los  pobres. 
El  otro  quería  que  todos  los  pobres  fueran  esclavos  de  él. 

En  verdad  les  digo  que  de  toda  la  gente  que  ha  vivido  hasta  hoy,  nadie  ha  sido  más  grande 
que  fuan  el  bautista;  sin  embargo  el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cielos  es  más  grande 
que  él. 

Laureano:  Quiere  decir  tal  vez  que  las  grandezas  anteriores  son  una  mier- 

da comparadas  con  el  reino  de  Cristo. 

Pancho:  Dice  que  Juan  era  el  más  grande  aquí  en  la  tierra,  pero  en  el  cielo 

cualquiera  es  más  grande  que  él. 

Digo  a Pancho  que  Jesús  no  dice  cielo,  sino  reino  de  los  cielos,  que  es  lo 
mismo  que  reino  de  Dios,  o el  gobierno  de  Dios  en  el  mundo.  Juan  había  pre- 
dicado que  ese  reino  estaba  «cerca»,  y después  Jesús  anuncia  que  ha  llegado; 
por  lo  tanto  no  puede  querer  decir  el  cielo. 

Rebeca:  El  reino  de  Dios  es  el  amor,  eso  yo  lo  sé;  pero  me  confunde  esto. 
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Digo  yo : Cuando  los  discípulos  discutían  quién  de  ellos  sería  el  más  grande 

en  el  reino,  Jesús  les  puso  en  medio  un  muchachito.  ¿No  será  que  aquí  también 
quiere  decir  que  en  este  reino  los  más  humildes  y los  más  pobres  son  los  mayores 
y no  los  más  famosos  y grandes,  aun  cuando  se  trate  de  la  grandeza  de  un  pro- 
feta? 

Olivia:  ¿Será  para  darnos  más  aliento,  para  que  no  nos  sintamos  débiles 

o infelices? 

Julio,  el  hijo  de  Rebeca:  ¿No  será  eso  para  que  nosotros  no  nos  descon- 

solemos, los  pobres?  ¿Para  que  no  digamos:  somos  los  últimos  porque  somos  los 
pobres  y no  podemos  hacer  nada? 

Digo  yo:  Esto  lo  acabo  de  descubrir  en  esta  reflexión  junto  con  ustedes: 

que  Jesús  está  diciendo  que  el  reino  de  los  cielos  es  de  los  humildes.  Juan  fue 
el  profeta  más  grande,  pero  ustedes  son  más  grandes,  los  humildes.  Aquí  no 
habrá  nadie  que  domine  a otros,  ni  siquiera  como  «gran  profeta»,  como  «gran 
líder»;  o se  puede  decir  que  aquí  los  que  dominan  son  los  más  chiquitos,  los  más 
humildes,  los  más  pobres. 

Rebeca:  Por  medio  de  la  humildad  es  que  dominan,  y el  amor.  Y san  Juan 

fue  un  hombre  grande  porque  fue  humilde,  porque  no  estuvo  en  los  palacios 
de  los  reyes  como  los  ricos,  por  eso  estaba  en  una  cárcel. 

Digo  yo:  Hay  una  frase  que  muchas  veces  vi  escrita  en  Cuba:  «En  esta 

revolución  los  únicos  privilegiados  son  los  niños».  Y es  cierto  eso,  allí  los  únicos 
privilegiados  son  los  niños,  no  los  líderes.  Y me  parece  que  Jesús  está  diciendo 
algo  semejante  del  reino  de  Dios,  que  en  él  la  única  grandeza  es  la  de  los  peque- 
ños. Y me  parece  también  muy  cierto  lo  que  ha  dicho  Laureano:  que  toda  la 
grandeza  de  antes  es  una  mierda  en  comparación  con  la  grandeza  de  este  reino. 
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«Vengan  a mí  y descansen» 

Mateo  11,  25-30 


Esta  vez  tuvimos  la  misa  en  la  costa  de  enfrente,  en  un  humilde  caserío 
llamado  Papaturro,  a la  orilla  de  un  río  muy  selvático,  ya  casi  en  la  frontera  con 
Costa  Rica.  Habíamos  ido  un  grupo  de  Solentiname,  y en  una  iglesita,  rodeada 
de  árboles  de  cacao,  comentamos  con  la  gente  de  allí  este  evangelio: 

En  ese  tiempo  Jesús  dijo : Te  alabo,  Padre,  señor  del  cielo  y de  la  tierra,  porque  has 

mostrado  a los  sencillos  las  cosas  que  escondiste  a los  sabios  y entendidos.  Sí,  Padre,  porque 
así  lo  has  querido  tú. 

Pregunto:  ¿Qué  decís  vos,  Olivia? 

Ella  contesta:  A mí  me  parece  que  Jesús  dice  que  la  sabiduría  del  mundo 

para  Dios  no  vale.  Eso  es  a los  ojos  de  Dios.  Porque  me  parece  que  es  una  sabi- 
duría basada  en  el  dinero.  El  que  no  tiene  dinero  sólo  puede  tener  una  sabi- 
duría... espiritual.  El  dinero  es  la  base  de  esa  otra  sabiduría,  y por  lo  tanto  es 
una  sabiduría  contraria  a la  igualdad,  al  amor. 

Digo  yo  que  tiene  mucha  razón  la  Olivia,  que  ésa  es  una  sabiduría  injusta, 
porque  es  un  producto  de  la  desigualdad  económica  y a la  vez  generadora  de 
más  desigualdad  económica.  En  nuestro  sistema  la  educación  es  monopolio  de 
los  ricos.  Por  ejemplo,  aquí  en  este  lugar  donde  estamos,  sólo  hay  gente  sen- 
cilla porque  sólo  hay  gente  pobre.  Pero  el  sistema  de  Dios  es  al  revés  del  nues- 
tro: su  sabiduría  él  la  da  a los  sencillos  y la  oculta  a los  sabios  y entendidos. 
Y por  eso  es  que  Jesús  alaba  al  Padre:  porque  esa  sabiduría  es  un  acto  de  jus- 
ticia. 

Felipe:  Yo  estoy  viendo  lo  mismo  que  dice  doña  Olivia,  que  los  que  se 

creen  sabios  son  en  realidad  de  clase  alta,  los  que  pueden  estudiar  para  inge- 
nieros, para  bachilleres,  lo  que  sea.  Y en  realidad  su  sabiduría  es  para  la  desi- 
gualdad, para  sus  negocios. 

Digo  yo  que  en  tiempos  de  Jesús  pasaba  igual,  los  sabios  y entendidos  per- 
tenecían a la  clase  alta  y ésos  son  los  que  lo  rechazaron;  los  que  lo  seguían  a él 
eran  gente  sencilla  que  no  sabía  leer,  y ésos  son  los  que  entendieron  su  mensaje. 

Felipe:  Estaba  aquel  rey  Herodes  que  era  uno  de  los  poderosos  y uno  de 

los  que  se  creían  sabios  en  aquella  época  y ya  de  entemano  lo  había  querido 
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matar.  Y reunió  a todos  aquellos  maestros  y entendidos  para  que  le  dijeran 
dónde  nacería  el  mesías,  pero  también  a éstos  Dios  les  escondió  su  sabiduría, 
y se  la  reveló  a los  humildes,  a los  pastores. 

Digo  yo  que  Mateo  poco  antes  ha  contado  que  Jesús  había  enviado  a sus 
discípulos  a anunciar  el  reino.  Ahora  parece  que  Jesús  ya  ha  constatado  que  su 
mensaje  no  ha  tenido  éxito  entre  las  clases  altas.  Ve  que  sólo  son  los  sencillos 
los  que  andan  con  él.  Pero  esto  no  lo  considera  un  fracaso,  no  lo  lamenta,  sino 
que  le  da  gracias  al  Padre  que  así  sea. 

Laureano:  Es  lo  mismo  que  pasa  en  la  actualidad:  que  los  pobres  son  la 

clase  revolucionaria. 

Alejandro:  A mí  me  parece  que  la  sabiduría  de  un  diploma  es  poca  cosa, 

porque  el  que  se  recibe  de  algo,  en  el  sistema  actual,  no  sabe  más  que  eso.  Para 
el  que  es  médico,  es  ingeniero,  la  medicina,  la  ingeniería,  lo  absorbe  todo.  En- 
tonces pasa  toda  su  vida  sólo  en  eso,  pues.  Pero  el  que  es  sencillo  está  más  abierto 
a otras  cosas,  porque  en  realidad  no  está  aferrado  a una  sola  cosa,  sino  que  con 
sencillez,  piensa...  La  señora  que  lava  la  ropa,  bueno,  está  pensando  en  muchas 
cosas  mientras  está  haciendo  eso,  lavando  la  ropa.  Y también  uno  cuando  va  al 
campo...  es  más  sencillo  y piensa  con  más  sinceridad. 

Es  la  sabiduría  que  da  el  trabajo,  digo  yo. 

Dice  el  maestro  de  una  escuelita  rural  de  por  aquí  cerca:  Me  parece  que 

la  sabiduría  es  el  amor  a Dios.  También  el  trabajo  es  amor  a Dios  ¿verdad? 
Porque  con  el  trabajo  mejoramos  las  cosas,  o estamos  poniendo  aquí  lo  que  an- 
tes no  había,  estamos  siendo  útiles.  Y por  eso  será  que  el  trabajador  tiene  una 
sabiduría  que  no  tiene  el  que  no  trabaja  sino  explota  el  trabajo  de  otros.  Me 
parece  que  en  este  mundo  todos  debemos  hacer  un  trabajo  y todos  debemos 
tener  amor  a Dios  para  saber. 

Felipe:  Y en  realidad  la  verdadera  sabiduría  es  la  que  uno  aprende  para 

amar  a su  prójimo,  aprende  para  compartir  con  él.  En  ideas,  y en  bienes  también. 
La  sabiduría  falsa  es  la  que  uno  aprende  sólo  para  los  bienes  personales  de  uno. 

Y dice  un  viejo  de  allí  de  Papaturro.:  Esa  es  la  sabiduría  del  egoísmo  ¿no? 

Digo  yo  que  la  educación  en  nuestro  sistema  es  el  privilegio  de  unos  pocos ; 
tenerla  es  igual  que  tener  un  capital,  pues  con  ella  se  explota  el  trabajo  de  los 
demás  que  no  la  tienen.  Pero  es  la  mayoría  sin  instrucción  la  que  ha  pagado  la 
enseñanza  de  esos  pocos. 

Y Elbis:  Pero  también  a veces,  nosotros,  los  que  tenemos  el  privilegio  de 

haber  recibido  la  otra  sabiduría,  también  somos  egoístas  y no  la  compartimos. 
Es  necesario,  a mi  juicio,  que  la  repartamos,  y que  trabajemos  para  que  llegue 
a todos. 

Y otro  de  los  muchachos  de  Solentiname  dice:  Por  eso  es  bueno  que  ha- 

yamos venido  los  hermanos  de  Solentiname  a compartir  esto  con  los  hermanos 
de  Papaturro. 

Mi  Padre  me  lo  ha  dado  todo . Nadie  conoce  realmente  al  Hijo  sino  el  Padre;  y nadie 
conoce  realmente  al  Padre  sino  el  Hijo,  y aquellos  a quienes  el  Hijo  quiera  darlo  a co- 
nocer. 
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Olivia:  Yo  creo  que  cuando  uno  ama  a su  prójimo  ama  a Dios.  Porque 

a Dios  no  lo  conocemos  en  el  sentido  de  que  no  lo  podemos  ver,  no  lo  hemos 
visto,  ni  al  Padre  ni  al  Hijo,  como  vemos  a nuestro  prójimo;  no  podemos  de- 
cir: «Vamos  a darle  estos  cinco  pesos  a Dios»,  pues;  sino  que  nosotros  cuando 
amamos  verdaderamente  a nuestro  prójimo  estamos  viendo  al  Padre,  y es  por- 
que Jesús  nos  lo  está  dando  a conocer. 

Digo  yo:  El  que  el  Padre  se  lo  ha  dado  todo  parece  querer  decir  que  le  ha 

transmitido  todos  sus  conocimientos.  En  aquella  época  que  no  había  escuelas 
que  dieran  diplomas  uno  aprendía  un  oficio  trabajando  de  aprendiz  con  un  maes- 
tro, pero  generalmente  el  hijo  lo  aprendía  de  su  padre.  Jesús  aprendió  la  car- 
pintería de  José.  Y de  la  misma  manera,  según  nos  dice  aquí,  la  revelación  que 
él  trae  la  aprendió  de  su  Padre.  Esta  revelación  es  que  Dios  es  amor  y que  amar 
al  hermano  es  conocer  a Dios.  En  la  Biblia  conocer  es  como  amar,  y aun  al  acto 
sexual  se  le  llama  conocer;  así  que  se  puede  decir  también  como  ha  dicho  la 
Olivia  que  el  que  ama  a su  hermano  ama  a Dios.  Y esta  sabiduría  que  Jesús 
trae,  y que  él  aprendió  como  un  hijo  aprendiz  de  su  Padre,  es  el  amor. 

Y la  da  a conocer  a los  que  él  quiere:  a los  humildes...,  dice  uno  de  Papa- 
turro. 

Vengan  a mí,  todos  ustedes  que  están  cansados  de  sus  trabajos  y de  sus  cargas,  y yo  les  daré 
descanso. 

Felipe:  Yo  creo  que  él  está  viendo  sobre  todo  el  sufrimiento  del  pueblo. 

Nosotros  también  llevamos  esa  carga  del  pueblo  explotado...  Y yo  creo  que 
ésta  es  la  carga  de  que  Jesús  habla,  y que  él  quiere  aliviar. 

El  maestro:  Indudablemente  no  llama  a los  ricos  y poderosos,  sino  a los 

que  tienen  cargas.  Es  un  llamamiento  a los  explotados  de  todo  el  mundo,  viendo 
además  que  ya  están  cansados  de  sus  trabajos.  En  aquel  tiempo  el  mundo  estaba 
lleno  de  esclavos,  y ahora  es  igual  aunque  se  les  llame  trabajadores.  A todos 
ellos  les  ofrece  descanso. 

Carlos:  Este  descanso  que  él  ofrece  no  es  para  mañana  sino  para  hoy. 

Y este  descanso  es  a través  de  la  lucha  que  él  lo  da.  Y no  es  que  los  pobres  van 
a vivir  como  los  ricos,  sino  con  un  nuevo  sentido  de  la  vida,  que  no  conocen 
los  que  están  apegados  a su  riqueza. 

Alvaro  Guzmán:  Ha  venido  a liberar  a los  que  tienen  cargas,  a los  agobia- 

dos por  el  peso  de  todas  las  dictaduras  de  la  tierra.  Ha  traído  el  amor  para  que 
él  sea  el  que  nos  rija  y que  él  organice  toda  la  vida  humana,  acabando  la  explo- 
tación, dándonos  el  descanso  de  no  tener  ya  ninguna  injusticia. 

Acepten  el  yugo  que  yo  les  pongo,  y aprendan  de  mí,  porque  soy  paciente  y de  corazón 
humilde; y encontrarán  descanso  para  su  alma. 

Felipe:  A mí  me  parece  que  el  yugo  a que  él  se  refiere  es  el  amor,  el  yugo 

de  amar  a los  demás. 

Digo  yo:  Sí.  Mucho  se  hablaba  en  aquel  tiempo  del  «yugo  de  la  lep>; 

cuando  Jesús  está  hablando  del  yugo  de  él  está  diciendo  la  ley  de  él:  la  ley  del 
amor. 
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Felipe:  Y dice  que  aprendamos  de  él:  esto  es  que  sigamos  el  ejemplo  de 

él  luchando  por  la  liberación  del  pueblo,  porque  él  murió  por  estar  contra  los 
poderosos  y a favor  de  la  humildad. 

El  maestro:  Y él  dice  que  es  paciente  y de  corazón  humilde,  no  porque 

fuera  sumiso  ante  la  opresión,  sino  porque  supo  aguantar  en  esa  lucha,  y porque 
su  corazón  estuvo  de  parte  de  los  humildes  y de  los  pobres  y no  de  los  orgu- 
llosos y de  los  ricos.  Y él  dice:  «Aprendan  de  mí»,  porque  él  quiere  que  sea- 
mos sus  discípulos  en  esa  lucha,  y que  aprendamos  de  él  la  paciencia  para 
aguantar  los  sufrimientos  y humillaciones. 

Otro  de  Papaturro:  Nosotros  siempre  vivimos  humillados,  pero  debemos 
luchar  como  él  nos  enseñó  para  la  felicidad  de  todos,  la  paz  entre  todos  nos- 
otros, y el  descanso  de  todas  nuestras  almas. 

Digo  yo  que  esta  frase  tradicionalmente  se  había  traducido  como  «Apren- 
ded de  mí  que  soy  manso  y humilde  de  corazón»  y creo  que  es  mejor  como  la 
tenemos  traducida  en  este  libro.  Parece  ser  que  Jesús  usó  en  su  lengua  la  misma 
palabra  que  Mateo  antes  tradujo  como  «pobres  de  espíritu»,  porque  no  podía 
traducirla  con  una  sola  palabra  al  griego,  y que  ahora  traduce  con  otras  pala- 
bras parecidas.  Y creo  que  la  interpretación  que  aquí  se  ha  dado  es  muy  exacta. 

Porque  mi  yugo  es  suave  y mi  carga  ligera 

Alvaro:  Su  yugo  es  el  único  que  no  es  una  esclavitud  sino  una  liberación: 

liberación  del  pecado,  liberación  de  la  opresión  y liberación  de  todo.  Se  ha  es- 
tado hablando  aquí  de  los  sencillos  y de  los  humildes  y de  los  pobres;  es  a ellos 
a los  que  llama  Jesús,  a los  que  están  cansados  de  sus  cargas,  para  que  encuen- 
tren el  «descanso»  en  él. 

Julio:  Y el  yugo  que  él  les  ofrece  es  un  nuevo  sistema  social  basado  en  el 

amor.  Su  carga  es  vivir  juntos  en  una  comunidad  de  amor,  y es  fácil  de  llevar. 


.0  £OÍ 


144 


Las  espigas  arrancadas  en  sábado 


Mateo  12,  1-8 


Estamos  en  la  iglesia  en  la  misa  del  domingo.  Leemos  que  Jesús  caminaba 
un  sábado  por  el  campo.  Sus  discípulos  arrancaron  espigas  porque  tenían  ham- 
bre. Y los  fariseos  criticaron  a Jesús,  porque  había  sido  en  un  día  de  descanso. 
El  les  dijo: 

¿No  han  leído  ustedes  lo  que  hi%o  David  en  una  ocasión  cuando  él  y sus  compañeros  tuvieron 
hambre  ? Entró  en  la  casa  de  Dios  y comió  de  los  panes  sagrados , que  no  les  era  permitido 
comer  ni  a él  ni  a sus  compañeros,  sino  solamente  a los  sacerdotes. 

Quique  (el  estudiante  de  leyes  puertorriqueño)  dice:  Jesús  les  hace  ver 

que  las  leyes,  aun  las  religiosas,  deben  ser  para  servir  al  hombre  y no  para  opri- 
mirlo. Si  una  ley  hace  que  la  gente  tenga  que  pasar  hambre,  esa  ley  es  mala, 
no  hay  que  cumplirla.  La  lección  no  es  solamente  sobre  la  cuestión  del  sábado. 
Hay  una  gran  cantidad  de  leyes  que  hacen  que  los  hombres  pasen  hambre,  y 
hay  que  hacer  lo  que  hizo  Jesús : desobedecerlas. 

Olivia:  Las  emisoras  atacan  a los  sacerdotes  revolucionarios  diciendo  que 

ellos  se  deberían  dedicar  solamente  a la  administración  de  las  cosas  sagradas 
y que  no  se  deben  meter  en  política.  La  iglesia  sólo  debe  estar  dentro  de  los  tem- 
plos, dicen.  Pero  si  fuera  así  no  estaría  haciendo  nada.  Cuando  Jesús  les  dice  a 
los  fariseos  que  David  comió  esos  panes  sagrados  y que  hizo  bien,  les  está  di- 
ciendo que  las  cosas  de  la  religión  no  son  sagradas  sino  que  lo  sagrado  son  las 
personas. 

Antenor  (Chop)  dice:  Yo  veo  que  el  evangelio  está  en  contra  de  los  ritos. 

Lo  importante  no  es  eso,  lo  está  diciendo  Jesús  a esa  gente  religiosa,  sino  que 
lo  importante  es  el  hombre.  Y Jesús  quiere  a su  iglesia  fuera  de  los  templos, 
estableciendo  la  justicia  en  el  mundo;  y si  en  un  momento  dado  esto  hay  que 
hacerlo  en  la  acción  política,  pues  allí  tienen  que  estar  los  sacerdotes  y no  en 
ritos  ni  misas  ni  actividades  de  esas. 

Elbis:  Jesús  les  está  diciendo  que  el  pecado  no  es  faltar  contra  los  precep- 

tos religiosos,  es  faltar  contra  el  hombre. 

Quique:  Las  personas  son  más  importantes  que  Ls  leyes,  está  enseñando 

Jesús.  Pero  para  los  cristianos  de  ahora  como  para  los  fariseos  de  entonces,  es 
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al  revés.  Antes  que  se  popularizaran  en  todo  el  mundo  las  pastillas  anticoncep- 
tivas los  Estados  Unidos  las  experimentaron  en  miles  de  mujeres  pobres  en 
Puerto  Rico.  Como  resultado  de  esos  experimentos  nacieron  muchísimos  niños 
monstruosos.  La  iglesia  protestó  pero  no  por  los  niños  monstruosos  ni  porque 
se  experimentaba  con  la  gente  pobre,  sino  porque  el  control  de  la  natalidad  era 
con  pastillas  y no  con  otro  método,  por  ejemplo,  el  del  ritmo.  Para  ellos  lo  sa- 
grado era  una  ley,  o mejor  dicho,  un  legalismo,  no  las  personas. 

¿O  no  han  leído  en  la  ley  de  Moisés,  que  los  sacerdotes  del  templo  no  descansan  en  los  días 
de  descanso,  y sin  embargo  esto  no  es  un  pecado?  Pues  les  digo  que  aquí  hay  algo  más  grande 

que  el  templo. 

Tomás  Peña:  Uno  no  trabaja  por  hacer  reales,  sino  por  ayudar  a otro 

cristiano,  y entonces  no  es  un  pecado... 

Felipe  Peña,  su  hijo:  Lo  importante,  se  nos  hace  ver  aquí,  es  el  hecho 

que  la  gente  está  con  hambre  y no  las  leyes  religiosas.  Jesús  habla  de  que  David 
y sus  compañeros  estaban  con  hambre.  Y el  evangelio  también  ha  dicho  que  los 
discípulos  tenían  hambre.  Ese  es  el  caso  que  hubo:  a la  gente  le  dio  hambre. 
Les  dio  hambre,  y tuvieron  que  romper  las  leyes  de  ellos  para  comer  el  trigo, 
porque  tenían  hambre.  Es  como  en  la  actualidad,  que  hay  que  hacer  alguna  cosa, 
aunque  para  muchos  sea  malo,  digamos  cualquier  movimiento.  Está  jodido  el 
pueblo,  la  gente  está  sufriendo.  Es  más  importante  hacer  la  revolución,  es  una 
cosa  que  urge.  Por  eso  él  les  dice:  «Aquí  hay  algo  más  importante  que  el  templo». 

Marcos:  El  pecado  no  es  trabajar  sábado  o domingo  o cualquier  día  que 

sea,  sino  el  explotar  a otros. 

Manuel : Y les  dice  que  los  sacerdotes  trabajan  también  en  día  de  descanso 

(y  hasta  tal  vez  trabajaban  más  esos  días  porque  habría  más  sacrificios)  y con 
eso  les  quiere  decir  que  no  debiera  haber  diferencias  entre  el  sacerdote  y algún 
otro.  Pues  los  sacerdotes  trabajan  en  el  templo  ¿ y por  qué  los  otros  no  van  a 
poder  cortar  el  trigo  pues,  si  es  una  cosa  igual?  Los  está  poniendo  a todos  los 
hombres  como  sagrados,  pues. 

Donald:  Es  cierto,  y ese  trabajo  podía  ser  tan  sagrado  como  el  del  templo. 

Y todo  era  templo.  Y todos  sacerdotes. 

Román:  Si  los  sacrificios  se  podían  hacer  en  sábado,  también  toda  otra 

cosa  buena. 

Felipe:  A no  ser  que  un  rico  haga  trabajar  a los  trabajadores  para  sacarles 

más  provecho. 

Laureano:  Esos  jodidos  no  se  daban  cuenta  que  el  mandamiento  del  día 

de  descanso  no  era  porque  sea  pecado  trabajar  sino  para  que  los  trabajadores 

tuvieran  un  día  de  descanso. 

Digo:  Tenés  razón,  ese  mandamiento  cuando  Dios  lo  da  en  el  Deuterono- 

mio  no  lo  da  como  un  precepto  de  culto  sino  como  un  precepto  social.  Dios  les 
dice:  «No  harás  ningún  trabajo,  ni  tú  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu 
sierva,  ni  tu  buey,  ni  tu  asno,  ni  ninguno  de  tus  animales,  ni  el  forastero  que 
habita  en  tu  ciudad;  para  que  puedan  descansar,  como  tú,  tu  siervo  y tu  sierva». 

Y después  les  dice  que  eso  es  para  que  se  acuerden  que  antes  habían  sido  escla- 
vos en  Egipto  y que  él  los  había  liberado.  Así  que  el  sábado  era  una  conmemo- 
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ración  de  la  liberación.  Y a la  vez  un  anuncio  de  la  sociedad  futura  en  la  que  no 
habrá  ninguna  esclavitud.  Si  en  las  circunstancias  económicas  de  entonces  el 
hombre  no  podía  suprimir  aún  ese  modo  de  producción,  al  menos  debía  haber 
un  día  a la  semana  sin  esclavitud.  Este  fue  un  avance  de  Israel.  Entre  los  otros 
pueblos  de  la  antigüedad  los  siervos  tenían  un  trabajo  ininterrumpido.  Despué 
se  dijo  también  en  la  Biblia  que  el  hombre  debía  descansar  como  Dios  el  día 
séptimo  había  descansado  de  su  creación:  con  eso  querían  decir  que  como  el 
hombre  imitaba  a Dios  en  el  trabajo  creado,  así  lo  debía  imitar  también  en  el 
ocio.  Pero  también  aquí  se  hablaba  sólo  de  descanso,  no  de  culto.  Jesús  recuerda 
ese  carácter  social  que  había  tenido  el  sábado,  y les  hace  ver  a los  fariseos  que  lo 
que  era  para  la  liberación  su  ritualismo  lo  ha  convertido  en  opresión,  pues  en 
este  mismo  pasaje  de  las  espigas  según  el  relato  de  Marcos  también  dijo:  «El 
día  de  descanso  se  hizo  para  el  hombre,  y no  el  hombre  para  el  día  de  descanso». 

Adán:  Les  está  diciendo  que  la  religión  no  debe  oprimir  al  hombre. 

Laureano:  Lo  que  pasa  es  que  a ellos  no  les  interesaba  el  trabajador.  Por 

eso  habían  llevado  su  religión  a irnos  extremos  pendejos. 

Manuel:  La  ley  la  hicieron  al  revés  de  lo  que  era  antes,  les  está  diciendo 

Jesús.  En  vez  de  que  sirviera  para  aliviar  al  pobre  en  sus  trabajos  y que  tuviera 
menos  cargas,  ahora  es  una  carga  más,  porque  impide  que  el  pobre  pueda  cal- 
mar su  hambre,  si  está  con  hambre  en  medio  de  un  trigal  un  día  de  descanso. 
Yo  veo  que  esos  discípulos  eran  pobres,  por  pobres  es  que  andaban  con  hambre 
allí  en  el  campo,  no  llevaban  ni  un  real  para  comprar  nada.  Y los  que  los  conde- 
naban eran  de  las  clases  altas,  que  tenían  mucha  comida  almacenada  en  su  casa 
y no  necesitaban  arrancar  espigas  en  el  campo. 

Olivia:  Y Jesús  les  da  más  en  la  cabeza  diciéndoles  que  el  templo  ya  no  es 

lo  importante,  que  la  comunidad  de  los  hombres  eso  es  lo  sagrado.  Por  eso  les 
había  estado  hablando  antes  de  cosas  del  templo,  para  decirles  ahora  que  ni 
los  panes  consagrados,  ni  los  sacerdotes  ni  los  sacrificios,  nada  de  eso  cuenta: 
lo  sagrado  es  el  hombre. 

Felipe:  Y también  los  sacerdotes  ahora  debieran  decir  en  las  iglesias: 

«Aquí  hay  algo  mayor  que  el  templo».  Porque  la  revolución  es  más  importante 
que  todas  las  cosas  religiosas.  Pero  para  muchos  no  es  así:  el  culto  religioso  es 
más  importante  que  el  pueblo. 

Ustedes  no  han  comprendido  lo  que  dice  la  Escritura : « Quiero  que  tengan  amor,  y no 

que  ofrezcan  sacrificios ».  Si  lo  entendieran  no  condenarían  a la  gente  inocente. 

Chop:  Se  refiere  a una  determinada  clase,  que  serían  los  ricos.  ¿Y  por  qué? 

Pues  porque  les  dice  que  de  nada  sirve  su  religión  mientras  el  pueblo  esté  jodido. 

Digo  yo:  Antes  les  ha  dicho  una  cosa  muy  irreverente:  que  cualquiera 

puede  trabajar  en  sábado  puesto  que  los  sacerdotes  trabajan  los  sábados  en  el 
culto.  Ahora  les  dice  algo  más  radical:  que  Dios  no  quiere  culto  sino  amor 
entre  los  hombres.  La  frase  que  él  cita  es  del  profeta  Oseas,  y aquí  el  amor  quiere 
decir  justicia  social,  compasión  para  con  el  pobre.  Esto  está  en  la  línea  de  todos 
los  profetas,  que  siempre  estuvieron  repitiendo  que  Dios  no  quería  culto  sino 
una  sociedad  justa. 

Felipe:  Tenían  la  misma  mentalidad  de  la  gente  capitalista,  que  no  tienen 
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ninguna  compasión  para  con  el  pobre,  y que  están  siempre  condenando  a la 
gente  humilde  con  las  leyes  que  ellos  imponen.  Son  leyes  para  ellos  muy  sagra- 
das, como  por  ejemplo  la  de  la  propiedad  privada.  Pero  no  son  leyes  que  lleven 
a los  hombres  a amarse  ni  a unirse  ni  a convivir  juntos.  Y así  Jesús  les  está  di- 
ciendo a aquellos  que  son  babosadas  lo  que  enseñaban. 

Laureano:  Les  está  diciendo  que  no  saben  ni  verga,  que  están  hablando 

porque  tienen  metidas  en  la  cabeza  un  montón  de  chochadas  que  no  son,  y que 
si  entendieran  la  realidad  no  estuvieran  condenando. 

Olivia:  No  se  trata  de  cambiar  el  sábado  por  el  domingo,  y los  sacrifi- 

cios de  animales  por  el  de  la  misa.  No,  Dios  no  quiere  ningún  rito  sino  el  amor 
al  prójimo  y la  compasión  para  con  los  demás. 

Digo  yo:  Les  está  diciendo  que  no  quiere  sacrificios  religiosos. 

Felipe:  No  quiere  sacrificios  falsos. 

Yo:  El  no  dice  que  no  quiere  sacrificios  falsos,  sino  que  no  quiere  sacri- 

ficios. Punto. 

Quique:  Yo  pienso  que  cuando  haya  una  sociedad  justa,  los  sacrificios  sí 

tendrán  un  significado,  entonces  la  liturgia  pues  será  una  liturgia  de  verdad, 
y tendrá  un  sentido  real,  de  comunión  con  todos  los  hombres,  pero  mientras 
tanto  no. 

Laureano:  Entonces  tal  vez  a lo  mejor  ni  hará  falta.  Ni  hará  falta,  si  la 

gente  vive  en  comunión  siempre,  todo  mundo  compartiendo  los  mismos  bienes : 
comida,  vestido,  educación  y todo  lo  demás;  sin  ninguna  desigualdad  ni  nin- 
guna competencia  entre  la  gente,  en  una  continua  liturgia...  no  habría  necesidad 
de  liturgia  porque  toda  la  vida  sería  liturgia. 

Elbis:  Entonces  quiere  decir  que  ahora  poco  vale  la  comunión,  pues  ¿ah? 

Quique:  Bueno,  yo  no  creo.  La  comunión  tiene  para  mí  un  sentido  de  soli- 

daridad con  todos  los  seres  humanos.  Recuerdo  aquella  frase  del  Che  cuando 
una  vieja  le  escribió  de  España  preguntándole  si  serían  parientes  porque  ella 
también  era  Guevara,  y el  Che  le  contestó  que  no  sabía  si  serían  de  los  mismos 
Guevaras  porque  su  familia  hacía  tiempo  que  salió  de  España,  pero  que  si  ella 
sentía  como  propia  cualquier  injusticia  que  se  hiciera  en  el  mundo,  pues  entonces 
eran  hermanos.  Y yo  creo  que  ése  es  el  sentido  que  tiene  la  eucaristía,  que  el 
recibir  a Jesús  me  pone  a mí  en  comunidad;  ésta  es  la  verdadera  razón  de  ser 
de  la  iglesia,  supongo  yo,  y por  eso  me  convertí  a ella.  El  cristianismo  consiste 
en  que  todo  mundo  es  Jesús,  todo  mundo  es  parte  de  ese  pueblo,  y lo  mío  tienes 
que  sentirlo  tuyo. 

Chop:  La  comunión  tiene  sentido  entre  los  que  luchan  por  la  liberación, 

entre  los  otros  no. 

Quique:  Yo  veo  que  una  parte  de  la  iglesia  cada  día  se  aleja  más  y se  aleja 

más  del  evangelio.  Donde  tienes  tu  tesoro,  o tus  intereses  económicos,  ahí  tie- 
nes tu  mentalidad.  Cuando  los  tupamaros  ajusticiaron  a aquel  bandido  llamado 
Mitrione,  el  papa  los  condenó,  pero  él  no  ha  dicho  nada  directamente  sobre 
Vietnam,  sólo  en  términos  generales  que  si  la  paz,  que  si  la  guerra...  Yo  cada 
vez  me  convenzo  más  que  tenemos  una  gran  responsabilidad  para  con  el  mundo. 
Pienso  que  si  la  iglesia  hubiera  enseñado  el  verdadero  evangelio  no  hubiera 
habido  necesidad  de  partidos  comunistas  en  ninguna  parte,  porque  eso  lo  hu- 
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biera  hecho  el  mismo  cristianismo.  Esta  es  una  cosa  que  yo  he  aprendido  siendo 
cristiano:  que  uno  debe  salir  afuera  de  uno.  Dios  quiere  un  sacrificio:  pero  es 
el  sacrificio  de  uno  mismo,  el  amor. 

Chop:  Pero  fijáte,  casi  en  todas  partes  los  dirigentes  de  la  iglesia  son  como 

esos  señores  que  no  tenían  compasión  de  los  que  estaban  cortando  espigas, 
con  hambre.  Ellos  también  han  olvidado  que  Dios  no  quiere  culto  religioso 
sino  amor. 

Quique:  Como  una  foto  que  acabamos  de  ver  en  una  revista:  Pinochet  en 

una  misa,  en  el  Brasil.  Un  sacerdote  celebrándole  una  misa.  Y eso  sería  una  cosa 
totalmente  inútil.  Y vimos  la  foto  y yo  me  preguntaba  qué  le  estaría  diciendo 
ese  cura  allí,  hablándole  nada  porque  ningún  evangelio  le  podía  estar  predi- 
cando. Y él  estaba  de  pie,  escuchándole  con  sus  guardaespaldas.  Yo  creo  que 
a la  iglesia  le  ha  sucedido  como  a Israel:  que  falsearon  su  doctrina,  y unos  que 
eran  de  afuera  la  siguieron.  Así  ahora,  aunque  la  gente  religiosa  se  escandalice, 
no  están  en  la  iglesia  los  que  están  poniendo  más  en  práctica  el  evangelio  y los 
que  están  más  inspirados  por  el  Espíritu  santo. 

Digo  yo:  Y ahora  hay  unos  nuevos  movimientos  religiosos  en  América 

latina  que  son  únicamente  de  fervor  religioso.  Un  cristianismo  sin  política,  que 
yo  creo  que  a veces  es  patrocinado  por  la  CIA. 

Porque  el  Hijo  del  hombre  tiene  también  autoridad  sobre  el  día  de  descanso. 

Manuel:  Tiene  autoridad  sobre  el  descanso  y sobre  el  trabajo  y todo  lo 

demás,  también  sobre  la  política. 

Antenor:  Ellos  tenían  unas  leyes  inventadas  por  ellos  mismos  y hacían 

creer  que  eran  leyes  dadas  por  Dios.  Jesús  les  quita  esa  autoridad  que  no  les 
pertenece  y se  la  da  a su  gente. 

Dice  Tomás:  Es  como  si  yo  un  domingo,  pongo  por  caso,  digo:  «Hoy  no 

voy  a trabajar,  voy  a descansar».  Y llegan  a mi  casa  un  montón  de  gente,  y yo 
no  tengo  qué  darles  de  comer.  Y me  digo:  «Estas  gentes  son  mis  hermanos». 
Y voy  a traerles  unos  pescados,  unos  plátanos.  «Miren;  ¡tomen!».  Y no  es  pe- 
cado. Porque  el  hombre  a como  es  más  importante  que  el  templo,  es  más  impor- 
tante que  el  día  de  descanso,  y él  ve  si  lo  descansa  o lo  trabaja.  Ese  es  el  derecho 
que  nosotros  tenemos,  como  él  está  diciendo  allí. 

Digo  yo:  Los  primeros  cristianos  cambiaron  el  sábado  por  el  domingo 

porque  ése  fue  el  día  de  la  resurrección  de  Cristo,  pero  eso  no  fue  para  cumplir 
con  el  ritualismo  del  sábado  en  otro  día.  Ni  siquiera  para  cumplirlo  con  menos 
legalismo.  Jesús  no  les  responde  a los  fariseos  que  ellos  eran  legalistas,  y que 
arrancar  unas  espigas  no  es  trabajo.  Por  todo  lo  que  ustedes  han  dicho  aquí, 
yo  veo  ahora  con  claridad  que  Jesús  fue  más  radical.  Les  dice  que  todo  trabajo 
es  sagrado,  'que  todos  son  sacerdotes,  que  el  hombre  es  más  importante  que  el 
templo,  que  la  religión  debe  estar  al  servicio  del  hombre  y no  el  hombre  al  ser- 
vicio de  la  religión,  y finalmente  que  él  tiene  poder  para  establecer  un  nuevo 
sábado,  el  descanso  definitivo  de  la  humanidad:  cuando  ya  no  haya  ningún 
trabajo  alienado  ni  haya  ningún  siervo  que  trabaje  para  otro  ningún  día  de  la 
semana,  y la  actividad  del  hombre  sea  libre  como  la  de  Dios  y su  descanso  tam- 
bién como  el  de  Dios.  Ese  nuevo  sábado  que  Cristo  vino  a establecer  a la  tierra, 
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figurado  ahora  entre  nosotros  por  el  día  domingo,  es  el  reino  de  la  libertad 
que  habrá  en  el  futuro.  San  Pablo  lo  ha  anunciado  diciendo : «Habrá  un  descanso 
sagrado  para  el  pueblo  de  Dios ; porque  el  que  entra  a descansar  con  Dios,  des- 
cansa de  su  trabajo  como  Dios  descansó  del  suyo». 

Pregunto  si  alguien  tiene  algo  más  que  agregar. 

Tomás:  Parece  que  nadie  tiene. 
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Acusan  a Jesús  de  tener  el  poder  del  demonio 

Mateo  12,  22-32 


Estamos  en  el  rancho  de  reunión  y hemos  tenido  un  almuerzo  de  arroz  y 
frijoles  y chancho  frito  (que  repartió  Teresita).  Están  esta  vez  con  nosotros  mi 
prima  Silvia  y su  marido  Alvaro,  y mi  primo  Xavier  y su  esposa  Sonia. 

Hemos  leído  que  Jesús  curó  a un  hombre  que  tenía  un  espíritu  malo  y los 
fariseos  dijeron  que  lo  había  hecho  con  el  poder  de  Beelzebú.  Y pasamos  a co- 
mentar lo  que  les  dijo  Jesús: 

Cualquier  gobierno  que  se  divide  en  partidos, y unos  pelean  contra  otros,  se  destruye; y si 
un  pueblo  o una  familia  está  dividida,  no  puede  durar.  Así  también,  si  Satanás  echa  fuera 
al  propio  Satanás,  él  mismo  está  dividido;  ¿cómo,  pues,  va  a durar  su  poder ? 

Dice  uno:  El  demonio  pues  es  como  un  gobierno  que  está  unido.  S.-n  divi- 

siones, como  en  este  gobierno  de  Nicaragua  en  el  que  todos  están  aunidos, 
hechos  una  sola  cepa.  O como  la  guardia.  Y eso  hace  que  sea  terrible.  Y es  cosa 
que  debe  dar  miedo:  el  mal  está  unido  como  un  solo  hombre. 

Y dice  otro  (Oscar):  Y esto  debe  ser  un  ejemplo  para  nosotros.  Porque 

si  el  mal  está  unido,  nosotros  también  debemos  estar  unidos  sin  que  haiga  nin- 
guna división  entre  nosotros. 

Don  José:  El  demonio  es  una  comunidad  unida.  Y nosotros  sólo  lo  vence- 

mos si  somos  una  comunidad  unida. 

Dice  Marcelino:  Pero  no  se  trata  de  oponer  una  unión  a otra  unión.  Los 

ricos  están  unidos  pero  es  por  el  egoísmo,  para  defender  sus  intereses.  La  unión 
del  pueblo  no  debe  ser  así,  sino  debe  ser  la  del  amor. 

Y una  de  las  muchachas:  Podemos  echar  fuera  los  demonios,  si  estamos 

unidos  por  el  amor. 

Y si  yo  echo  fuera  los  demonios  por  Beelzebú,  ¿por  quién  los  echan  fuera  los  seguidores  de 
ustedes ? Ellos  mismos  los  contradicen  a ustedes. 

Digo  yo  que  esta  frase  de  Jesús  me  parece  enigmática.  Después  de  un  rato 
de  silencio  uno  dice: 


\ 


151 


Me  parece  que  Jesús  les  está  diciendo  que  los  del  bando  de  ellos  no  echan 
demonios.  Y la  prueba  de  que  estaban  con  el  demonio  era  esa,  que  no  los  echa- 
ban, porque  el  demonio  no  está  dividido.  Y así  ahora,  los  que  defienden  este 
régimen  de  Nicaragua,  aunque  sean  altos  personajes  de  la  iglesia,  son  el  demo- 
nio, porque  no  combaten  el  mal;  no  luchan  contra  la  injusticia,  que  es  el  de- 
monio. Así  pues  se  puede  saber  quién  está  con  quién. 

Pero  jo  echo  fuera  a los  espíritus  malos  por  medio  del  espíritu  de  Dios,j  esto  quiere  de- 
cir que  el  reino  de  Dios  ja  ha  llegado  a ustedes. 

Marcelino:  Dios  es  amor.  Así  que  ese  espíritu  de  Dios  es  el  espíritu  del 

amor.  El  demonio  es  el  contrario  de  Dios,  y por  lo  tanto  es  el  contrario  del 
amor:  es  el  egoísmo.  Son  como  dos  gobiernos,  el  de  Dios  y el  del  demonio. 
Y si  se  echan  fuera  los  demonios,  quiere  decir  que  ya  está  el  reino  de  Dios  triun- 
fando sobre  el  otro. 

Oscar:  Así  pues  la  unión  de  todos  nosotros,  si  estamos  unidos  por  el 

amor,  tiene  que  triunfar  sobre  los  otros  que  están  unidos  por  el  egoísmo. 

Comento  yo  que  generalmente  se  considera  que  lo  contrario  del  amor  es  el 
odio,  pero  acabo  de  leer  en  un  libro  de  teología  de  la  liberación  lo  mismo  que 
dice  Marcelino,  que  lo  contrario  del  amor  es  el  egoísmo:  el  odio  puede  existir 
junto  con  el  amor,  y el  odio  hasta  puede  inspirar  el  amor,  o al  revés ; pero  lo  que 
es  incompatible  con  el  amor  es  el  egoísmo. 

Pues,  ¿cómo  puede  alguien  entrar  en  la  casa  de  un  hombre  fuerte  j quitarle  sus  cosas,  si 
primero  no  lo  ata  ? Solamente  así  puede  quitarle  sus  cosas. 

Julio  Mairena:  El  demonio  está  unido,  pero  Cristo  ya  lo  venció.  Aquí 

dice  que  es  un  hombre  fuerte  pero  que  lo  ha  amarrado. 

Otro  de  los  jóvenes:  Y como  lo  ha  amarrado  ya  le  puede  quitar  sus  cosas. 

¿Cuáles  son  sus  cosas?  Son  las  que  ha  robado.  No  eran  de  él.  Nada  es  de  él. 
Como  un  explotador  que  tiene  muchas  riquezas  pero  todas  son  robadas. 

Y Rebeca:  Aquí  le  está  quitando  una  persona  que  él  tenía  poseída,  pero 

no  era  de  él  y no  tenía  por  qué  poseerla.  A todos  los  que  posee  el  demonio  los 
viene  a liberar  Cristo;  o sea,  a los  que  están  poseídos  por  el  egoísmo. 

Alvaro:  Jesús  le  llama  al  demonio  «un  hombre  fuerte»:  parece  como  que 

es  un  dictador... 

Digo  yo  que  en  este  mismo  pasaje  en  san  Lucas  Jesús  dice  que  el  hombre 
fuerte  está  bien  armado  y que  él  lo  desarma.  Parece  ser  que  al  hablar  de  «casa» 
no  se  refiere  a una  casa  particular  sino  a una  fortaleza.  Jesús  ha  entrado  a la  for- 
taleza del  hombre  fuerte  y le  ha  quitado  todas  sus  «cosas»,  es  decir,  sus  arma- 
mentos. No  podría  haber  hecho  eso,  dice,  si  no  fuera  porque  antes  lo  ha  puesto 
preso.  Así,  pues,  que  se  trata  de  la  derrota  de  un  tirano. 

Pasamos  al  siguiente  versículo  que  parece  que  no  tiene  que  ver  nada  con 
el  anterior: 

El  que  no  está  a mi  favor,  está  en  mi  contra;  j el  que  conmigo  no  recoge,  desparrama. 
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Marcelino:  «Recoge»...  «Desparrama»...  Se  trata  de  granos.  Son  los  granos 

de  tina  siembra,  y la  siembra  somos  nosotros.  Los  granos  recogidos  están  to- 
dos juntos:  eso  es  en  comunidad.  Los  granos  desparramados  están  uno  por 
aquí  y otro  por  allá,  muy  lejos  uno  de  otro.  Y por  lo  tanto  están  perdidos,  no 
sirven.  Eso  pasa  con  el  egoísmo.  Por  eso  el  egoísmo  nos  pierde,  porque  nos 
avienta,  nos  separa  a unos  de  otros.  El  amor  nos  salva,  porque  nos  reúne. 

Dice  otro : El  demonio  es  también  una  comunidad,  también  está  unido  pero 

es  una  comunidad  de  desunión.  Está  unido  para  desparramar.  Se  ha  dicho  que 
es  como  la  guardia  nacional,  pero  la  guardia  está  unida  para  desunir  al  pueblo, 
para  oprimir,  para  joder. 

Xavier:  Sólo  hay  dos  gobiernos.  Y cada  gobierno  está  bien  unido.  El  que 

no  está  con  un  gobierno  tiene  que  estar  con  el  otro.  Así  lo  entiendo  yo. 

Digo  yo  que  aquí  Jesús  ha  dicho:  «El  que  no  está  a mi  favor  está  en  mi 
contra»;  y que  en  otra  ocasión  cuando  los  discípulos  protestaron  porque  un 
hombre  echaba  espíritus  malos  en  su  nombre  sin  ser  del  grupo,  él  les  dijo:  «El 
que  no  está  contra  nosotros  está  a nuestro  favor». 

Oscar:  Eso  está  muy  enredado...  Pero  tal  vez  yo  lo  voy  a desenredar... 

Repite  las  dos  frases  de  Jesús  muy  despacio,  una  y otra  vez.  Medita  un  rato. 
Después  dice: 

Bueno:  en  un  caso  dice  «mi»  y en  el  otro  «nosotros»...  Tal  vez  por  ahí  va 
la  cosa.  Primero  dice  que  el  que  no  está  con  él,  desparrama.  Y es  que  con  Cristo 
unimos  a los  demás.  Sin  él  no  tenemos  amor,  y en  vez  de  unir  desunimos.  Así, 
en  la  cooperativa  podemos  aunir,  o bien  dividir  con  chismes,  envidias  y pleitos. 
Y después  dice  que  el  que  no  está  contra  nosotros  está  con  nosotros : el  que  no 
está  contra  nosotros  es  el  que  no  desune,  no  desbarata  la  unión.  Es  uno  de  nos- 
otros. Está  unido.  O sea,  pues:  el  que  no  está  con  la  unidad  está  contra  Cristo, 
y el  que  no  está  contra  la  unidad  está  con  Cristo. 

Yo:  ¿No  se  puede  ser  neutral? 

Oscar:  No.  Porque  si  uno  no  une,  ya  por  eso  mismo  está  separando.  El 

solo  no  querer  participar  en  nuestra  unión  es  ya  una  división.  Por  eso  el  que 
no  está  con  Cristo,  que  es  el  que  nos  junta  como  granos,  nos  está  separando 
como  un  tipo  que  avienta  los  granos. 

Julio  Mairena  dice:  El  que  no  está  con  él  está  contra  él;  y el  que  no  está 

contra  él  está  con  él:  es  lo  mismo.... 

Otro  dice:  Es  al  revés. 

Julio  Mairena:  Es  al  revés  pero  es  lo  mismo. 

Y agrega  después  de  una  pausa: 

Digo  que  es  lo  mismo  porque  el  que  no  ama,  es  un  egoísta  y por  lo  tanto 
desune.  Y el  qúe  no  es  un  egoísta,  ama. 

Laureaho,  su  primo,  que  siempre  habla  de  la  revolución:  También  se  puede 

decir:  el  que  no  está  con  la  revolución  es  contrarrevolucionario,  y el  que  no 
está  en  contra  de  la  revolución  ya  es  un  revolucionario. 

William:  Cristo  no  era  un  fanático  ni  un  totalitario  que  estuviera  diciendo: 

«Al  que  no  es  partidario  mío  yo  lo  considero  mi  enemigo».  Me  explico:  el  Che 
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Guevara  no  estaba  con  él,  pero  no  estaba  contra  él.  Entonces,  según  Cristo,  está 
con  él.  Al  Che  no  le  interesaba  ser  cristiano  porque  lo  único  que  le  interesaba 
era  combatir  la  injusticia,  mejorar  el  mundo.  Entonces,  según  Cristo,  es  cris- 
tiano. En  el  caso  del  que  no  está  con  él  y por  lo  tanto  está  contra  él,  yo  pongo 
como  ejemplo  a cualquier  burgués.  Es  decir,  el  que  realmente  no  está  con  él, 
no  le  interesa  el  amor  a su  prójimo,  no  le  interesa  cambiar  el  mundo,  ése  está 
contra  él. 

Alvaro:  Estoy  de  acuerdo  con  William,  y me  parece  que  también  se  puede 

decir  así:  el  que  no  está  con  él,  lo  ataca.  Pero  si  alguien  no  lo  ataca,  como  ése 
que  echaba  demonios  sin  ser  su  discípulo,  entonces  está  con  él;  porque  si  no,  lo 
estaría  atacando. 

Digo  yo:  Y también  se  puede  decir  así:  el  que  no  es  injusto  está  a favor 

de  la  justicia.  Y el  que  no  está  a favor  de  la  justicia  (como  quien  dice:  no  está 
a favor  de  la  revolución)  ése  es  injusto,  está  con  la  explotación.  Es  al  revés  y es 
lo  mismo,  como  ha  dicho  Julio. 

Y pasamos  a los  dos  últimos  versículos  que  también  parece  que  no  tienen 
nada  que  ver  con  lo  anterior,  y además  son  muy  misteriosos: 

Por  eso  les  digo,  que  a los  hombres  se  les  pueden  perdonar  todos  los  pecados  y todo  lo  malo 
que  digan;  pero  si  blasfeman  contra  el  Espíritu  santo  no  se  les  podrá  perdonar.  Y cual- 
quiera que  diga  algo  contra  el  Hijo  del  hombre,  será  perdonado ; pero  el  que  hable  palabras 
ofensivas  contra  el  Espíritu  santo,  no  será  perdonado,  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro. 

Mi  primo  Xavier  me  pregunta:  ¿Cuál  será  el  pecado  contra  el  Espíritu 

santo  ? 

Y mi  prima  Silvia:  En  primer  lugar,  ¿quién  es  el  Espíritu  santo? 

Pregunto  si  alguien  tiene  una  respuesta  que  dar,  y después  de  una  pausa 
habla  Marcelino:  Yo  he  oído  en  el  credo  que  el  Espíritu  santo  procede  del 

Padre  y del  Hijo.  También  he  leído  en  un  catecismo  que  tengo  en  mi  casa  que  el 
Espíritu  santo  es  Dios  igual  que  el  Padre  y el  Hijo.  Ahora:  sabemos  que  Dios 
es  amor.  ¿Qué  es  lo  que  procede  de  Dios  que  también  es  Dios?  Tiene  que  ser 
el  amor.  Pero  si  procede  es  para  llegar  a alguna  parte.  ¿Adonde?  A nosotros. 
Entonces  ése  es  el  Espíritu  del  amor  que  nos  llega  a nosotros.  ¿Para  qué?  ¿Para 
quedarse  allí?  No;  para  proceder  también  de  allí  y llegar  a nuestro  prójimo. 
El  Espíritu  santo  es  pues  lo  mismo  que  decir  el  Espíritu  de  unión  y amor  entre 
nosotros.  Uno,  aunque  rechace  a Cristo,  si  ama  a sus  hermanos  se  salva.  Pero 
si  rechaza  el  amor  a los  hermanos,  no  se  salva  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro. 

Y dice  Alvaro:  Es  admirable  cómo  ustedes  sacan  tantas  reflexiones  y tan 

acertadas,  como  las  de  los  santos  padres.  Yo  acostumbro  leer  mucho  el  evange- 
lio y jamás  se  me  ocurre  ni  mierda.  No  hay  duda  que  el  Espíritu  santo  está  en- 
tre ustedes.  Este  Marcelino,  por  ejemplo,  es  un  doctor  de  la  iglesia... 
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La  parábola  del  sembrador 

Mateo  13,  1-13 


Estamos  en  el  rancho.  Frente  a nosotros  el  lago  quieto,  como  un  espejo,  con 
la  calmura  que  suele  tener  en  estos  días  de  mayo.  Hemos  comido  arroz  y fri- 
joles y unas  mojarras  que  pescó  don  Julio  Guevara.  Comentamos  ahora  la  pa- 
rábola del  sembrador  que  leyó  Alejo. 

Ese  día  Jesús  salió  de  la  casa  y se  sentó  a la  orilla  del  lago.  Como  se  juntó  mucha  gente 
donde  él  estaba,  Jesús  entró  en  un  barco  y se  sentó,  y toda  la  gente  se  quedó  en  la  playa. 
Entonces  les  enseñó  muchas  cosas  por  medio  de  ejemplos,  diciendo:  Un  sembrador  salió 
a sembrar... 

Les  digo:  Ustedes  son  campesinos  y podrán  entender  muy  bien  esta  pará- 

bola de  la  semilla  que  Jesús  dijo  desde  la  lancha.  Esta  parábola  es  para  ustedes. 

Después  de  un  silencio,  habla  Manuel,  titubeando  un  poco:  La  semilla  es 

chiquita...  Me  parece  que  quiere  decir  que  el  mensaje  del  reino  al  comienzo  es 
pequeño,  es  una  cosa  insignificante. 

Don  José:  La  semilla  es  una  cosa  viva.  Uno  no  siembra  semillas  muertas. 

Así  también  yo  veo  que  el  mensaje  es  una  cosa  viva. 

Oscar:  La  semilla  también  es  una  cosa  que  yo  me  como.  Uno  siembra 

granos  que  alimentan.  Las  palabras  de  Jesús  son  unos  granos  que  él  vuela,  para 
darnos  alimento  a todos. 

La  semilla  es  una  cosa  sola  y se  hace  muchas,  dice  Marcelino. 

Otro:  La  semilla  es  una  cosa  arrugadita  y fea  y el  que  no  sabe  puede  creer 

que  es  algo  que  no  sirve;  y así  pasa  con  la  palabra  de  Dios,  me  parece  a mí, 
cuando  el  que  la  recibe  no  sabe  qué  contiene. 

William,  que  tiene  a su  hijo  Juan  en  los  brazos,  dice:  Y también  hay  otra 

particularidad  en  la  semilla,  que  yo  veo:  que  no  sólo  es  una  cosa  viva,  sino  que 
ella  es  la  transmisión  de  la  vida. 

Todos  somos  semillas.  Semillas  que  producimos  más  semillas,  dice  la  Na- 
talia, que  es  la  que  suele  asistir  en  los  partos. 

Oscar:  Cristo  resucitó  porque  era  tina  semilla  sana.  Nosotros  en  la  siembra 

hemos  visto  que  no  toda  semilla  nace  sino  sólo  la  semilla  buena,  la  que  está  sa- 
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nita.  Así  nosotros  si  vamos  a resucitar  como  Cristo  debemos  ser  de  la  misma 
clase  de  semilla  que  era  él.  Si  somos  una  semilla  muerta,  una  semilla  vana,  o como 
nosotros  decimos  una  semilla  «con  el  ojo  malo»,  entonces  no  resucitamos,  por- 
que ya  de  endenantes  estamos  muertos,  tenemos  «el  ojo  malo».  Me  parece  a mí. 

Digo  yo:  La  semilla  tiene  que  ser  enterrada  y morir  para  poder  nacer, 

éste  es  el  otro  gran  misterio  de  la  semilla. 

Y dice  la  Olivia:  Yo  creo  que  Jesús  habló  de  la  semilla  porque  hablaba 

para  nosotros  los  campesinos  y no  para  los  ricos.  Si  hubiera  hablado  para  los 
ricos  hubiera  usado  ejemplos  que  ellos  hubieran  entendido  muy  bien.  Pero 
usó  este  ejemplo  de  la  semilla  porque  hablaba  en  el  lenguaje  de  nosotros.  El 
hablaba  de  siembras  y de  zanates  que  se  comen  los  granos  y de  plantas  que  se 
aguachinan  y de  chagüites,  porque  ése  es  lenguaje  de  nosotros  y porque  el 
mensaje  es  para  nosotros,  los  pobres. 

Tomás:  Y cuando  el  mensaje  lo  oímos  y lo  olvidamos  es  como  el  maíz 

que  se  comieron  los  zanates.  Se  siembra  agora,  y mañana  cuando  llegás  a ver 
no  hay  ninguno,  se  lo  comieron  los  zanates.  Los  zanates  son  el  diablo  que  se  lle- 
vó el  mensaje  que  había  sido  sembrado. 

Felipe,  el  hijo  de  Tomás:  Esa  semilla  cayó  junto  al  camino,  donde  la  tierra 

estaba  apisonada,  porque  por  allí  pasa  todo  el  mundo.  Es  lo  que  sucede  con  los 
que  tienen  la  mentalidad  cerrada  por  la  propaganda,  están  apisonados,  creen 
lo  que  les  dice  todo  mundo,  y entonces  el  mensaje  del  reino  no  les  penetra.  Lo 
reciben  si  vienen  aquí,  pero  llegan  a su  casa  y lo  olvidan  en  cuanto  oyen  cual- 
quier emisora. 

Oscar:  Otra  cayó  entre  piedras.  El  pedregal  es  el  corazón  duro,  donde 

hay  muchos  egoísmos  y poco  amor.  El  mensaje  no  enraíza  en  el  corazón  en  que 
hay  poco  amor. 

Otra,  digo  yo,  fue  ahogada  por  las  espinas,  que  según  Cristo  son  las  preo- 
cupaciones de  este  mundo  y la  seducción  de  las  riquezas,  y comento  lo  que  una 
vez  oí  decir  a Thomas  Merton:  que  es  interesante  observar  que  para  Cristo  las 
riquezas  no  son  dulces  y agradables  sino  que  son  espinas. 

Marcelino:  Yo  veo  que  esto  es  muy  claro. 

Le  pregunto  por  qué  es  muy  claro.  Y dice:  Son  espinas.  Las  espinas  son 

muy  chiquitas,  se  meten  en  la  piel  y nos  molestan  mucho.  Si  las  espinas  no  fue- 
ran tan  pequeñas  no  podrían  romper  la  piel.  Así,  las  riquezas  son  muy  insigni- 
ficantes y por  eso  mortifican  mucho.  Cuando  uno  tiene  metido  eso  que  no  es 
de  uno,  es  muy  doloroso,  y mientras  más  fino  es  lo  que  está  metido  más  duele 
y es  más  difícil  de  sacar,  y uno  anda  con  las  riquezas  como  quien  tiene  en  cada 
talón  una  espinita  muy  fina  de  palmera  de  coyol,  que  casi  no  lo  dejan  caminar. 

César:  Tener  una  riqueza  es  tener  una  preocupación. 

Pero  otra  parte  cayó  en  buena  tierra,  y dio  buena  cosecha;  algunas  de  las  plantas  dieron 
cien  granos  por  cada  semilla,  otras  sesenta  granos,  y otras  treinta.  Si  ustedes  tienen  oídos, 
¡oigan  ! 

Marcelino:  Estas  palabras  sobre  la  semilla  que  aquí  estamos  oyendo  son 

esa  misma  semilla,  y tal  vez  no  nos  habíamos  dado  cuenta.  Si  oímos  estas  pa- 
labras la  semilla  del  reino  se  entierra  en  nosotros,  dice  él;  pero  él  sólo  habla  del 
reino  para  los  que  tienen  oídos. 
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Félix  Mayorga:  A veces  la  palabra  de  Jesús  nace,  y a veces  no  nace.  Aquí 

se  nos  ha  dicho  eso. 

Manuel:  Yo  veo  que  en  esta  siembra  mucha  semilla  se  pierde,  tal  vez  la 

mayor  parte.  Pero  al  final,  las  que  producen,  compensan  toda  esa  pérdida.  Así 
creo  yo  que  va  a pasar  cuando  sea  la  cosecha  de  estas  palabras:  la  gente  buena 
que  ahora  es  poquita  será  una  gran  sociedad,  porque  cada  uno  se  volverá  un 
montón. 

Julio:  Yo  veo  una  cosa:  la  semilla  sola,  sin  la  tierra,  no  hace  nada.  Tam- 

bién esta  doctrina  sin  nosotros  de  nada  sirve.  Sin  nosotros  no  hay  reino  de  los 
cielos. 

Olivia:  Desde  esa  lancha  en  una  ensenada  él  les  estaba  allí  sembrando. 

Así  ahora  en  este  grupo  él  está  también  sembrando. 

Digo  yo:  Al  comienzo  vimos  que  «Jesús  salió  de  la  casa  y se  sentó  a la 

orilla  del  lago».  Bastantes  veces  los  evangelios  hablan  de  «la  casa»  sin  decir 
cuál  es.  Parece  ser  que  éstos  son  restos  del  recuerdo  de  cierta  casa  que  hubo, 
que  les  fue  muy  familiar.  Se  da  el  detalle  de  que  el  lago  estaba  cerca.  Allí  Jesús 
viviría  con  su  comunidad,  o tendría  su  centro  de  operaciones.  Ahora  ya  no 
aparece  enseñando  en  las  sinagogas,  sino  en  una  especie  de  escuela  al  aire  libre. 
Tal  vez  dejó  disgustado  las  sinagogas,  o más  probablemente  fue  expulsado. 
Con  la  parábola  del  sembrador  se  inicia  una  serie  de  parábolas  conocidas  como 
el  «sermón  del  lago»,  que  no  serían  las  enseñanzas  de  un  día  sino  de  mucho 
tiempo.  Mateo  nos  pone  a Jesús  sentado,  y tal  vez  es  porque  así  daban  su  clase 
los  maestros,  pero  Jesús  no  está  sentado  en  su  cátedra  en  un  salón  de  clase  sino 
en  una  lancha.  Y los  maestros  daban  su  clase  a un  grupito  selecto  de  alumnos, 
pero  Jesús  no  enseña  a una  élite  sino  a todo  el  pueblo.  Estas  lecciones  del  lago 
son  ejemplos  sencillos  tomados  de  la  vida  diaria,  porque  como  ha  dicho  muy 
bien  la  Olivia,  él  está  hablando  para  los  humildes.  Parece  que  Jesús  ya  se  ha 
dado  cuenta  que  sólo  los  humildes  son  los  que  lo  siguen. 

Entonces  los  discípulos  se  acercaron  a Jesús  y le  preguntaron : ¿Por  qué  hablas  a la  gente 

por  medio  de  ejemplos ? El  les  contestó:  A ustedes  Dios  les  hace  saber  los  secretos  del 
reino  de  los  cielos;  pero  ellos  no  pueden  saberlos. 

William:  «Ellos»  son  los  poderosos  y los  ricos.  Ahora  se  ve  que  Jesús  es- 

tá manteniendo  un  secreto  con  su  gente ; parece  que  esos  cursos  que  él  está  dan- 
do son  un  poco  clandestinos.  El  ha  visto  la  reacción  que  ha  provocado  su  pre- 
dicación en  otros  círculos;  se  le  ha  formado  un  mal  ambiente,  y ve  venir  la  re- 
presión. Así  que  esto  de  hablar  del  reino  por  medio  de  parábolas  es  también  una 
estrategia... 

Marcelino:  Pero  dice  que  a los  otros  sí  les  está  revelando  su  secreto  (Y 

bajando  un  poco  la  voz):  Es  interesante  saber  que  el  reino  de  Dios  es  un  se- 

creto... Se  anuncia  a mucha  gente,  pero  siempre  en  secreto.  Y también  es  una 
cosa  que  allí  está,  pero  está  oculta.  Como  una  semilla  que  está  enterrada,  que 
no  se  ve. 

Porque  al  que  tiene,  se  le  dará  más, y tendrá  bastante;  pero  al  que  no  tiene,  se  le  quitará 
hasta  lo  poco  que  tiene. 
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Dice  Manuel:  Yo  he  observado  que  cuando  un  agricultor  rico  siembra 

mil  manzanas  de  algodón,  con  mucha  maquinaria,  con  insecticida,  con  yerbi- 
cida,  con  abonos  y todo  lo  demás,  gana  mucho  dinero.  Ya  era  muy  rico  y ahora 
se  vuelve  más  rico.  En  cambio  el  pobre  que  no  tiene  nada  siembra  una  manzana 
y le  va  mal,  y al  final  de  la  cosecha  queda  endeudado  y más  pobre  que  antes, 
y así  aun  lo  poco  que  tenía  se  lo  quita  el  banco. 

Oscar:  Sí,  eso  pasa  con  el  dinero,  y el  evangelio  no  se  refiere  al  dinero 

sino  al  amor,  pero  parece  que  Jesús  nos  dice  que  en  el  reino  de  él  pasa  una  cosa 
parecida  como  con  el  dinero:  que  como  el  dinero  atrae  más  dinero,  así  el  amor 
atrae  más  amor.  Y como  al  que  es  rico  todos  los  negocios  le  salen  bien,  sobre 
todo  si  es  muy  rico,  así  al  que  tiene  mucho  amor  Dios  le  da  mucho  más  amor; 
mientras  al  que  tiene  mucho  egoísmo  y explota  a sus  hermanos  Dios  le  quita 
hasta  lo  poco  de  bueno  que  tenía  en  su  corazón,  y si  antes  ya  era  malo  ahora  se 
vuelve  más  malo  hasta  que  se  hace  un  hombre  completamente  malo.  Porque 
el  egoísmo  atrae  más  egoísmo  como  el  amor  atrae  más  amor. 

Por  eso  les  hablo  por  medio  de  ejemplos;  porque  ellos  ven  y se  quedan  como  si  no  vieran; 
oyen  y se  quedan  sin  entender,  como  si  no  oyeran. 

Alejandro:  Los  ejemplos  de  Jesús  son  muy  claros  para  la  gente  sencilla. 

No  le  dicen  nada  a la  gente  soberbia,  que  desprecia  este  lenguaje  de  Jesús  por 
sencillo.  Para  unos  es  una  revelación,  para  otros  es  un  enigma.  De  tan  sencillo, 
no  lo  entienden,  sólo  los  sencillos. 

Laureano : El  vino  para  que  unos  creyeran  en  él  y otros  no  creyeran.  Y ac- 
tualmente es  así  también  la  revolución:  que  unos  la  aceptan  y otros  la  tienen 
que  rechazar.  Si  todos  la  aceptan  entonces  ya  no  es  revolución. 

Marcelino:  Las  parábolas  de  Jesús  tienen  doble  efecto:  que  las  entiendan 

unos,  y que  no  las  entiendan  los  que  no  las  deben  entender. 

Les  pregunto  si  está  claro  y varios  dicen:  Está  claro. 

Silvestre  exclama:  Ahora  quedó  clarísimo. 


. Ox'l 
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El  trigo  y la  cizaña 


Mateo  13,  24-30.  36-43 


Nos  dice  Jesús  que  el  reino  de  los  cielos  es  como  un  hombre  que  sembró 
trigo.  Un  enemigo  le  sembró  cizaña  entre  el  trigo.  Los  esclavos  le  propusieron 
arrancar  la  cizaña,  pero  él  les  dijo: 

No,  porque  al  arrancar  la  cizaña  pueden  arrancar  también  el  trigo.  Mejor  déjenlos  crecer 
iuntos  hasta  la  cosecha;  y entonces  voy  a mandar  a los  trabajadores  que  recojan  primero 
la  cizaña  y que  la  aten  en  manojos  para  quemarla,  y que  después  guarden  el  trigo  en  mi 

granero. 

Digo  yo  que  el  domingo  pasado  vimos  la  parábola  del  sembrador.  En  esta 
otra  parábola  Cristo  nos  dice  que  en  realidad  hay  dos  sembradores:  el  sembra- 
dor de  trigo  y el  de  mala  yerba.  Porque  en  el  mundo  no  hay  sólo  bien,  sino  que 
hay  bien  y mal. 

Olivia:  Pero  el  bien  viene  sólo  de  un  sembrador.  El  mal  viene  del  otro, 

su  enemigo. 

Felipe:  Yo  lo  que  veo  aquí  es  que  la  humanidad  está  dividida  en  dos  cía 

ses,  los  que  hacen  el  bien  y los  que  hacen  la  injusticia.  Los  unos  son  de  un  sem- 
brador, y los  otros  del  otro. 

Pancho:  Pero  también  vemos  aquí  que  el  mal  y el  bien  no  están  separados 

sino  que  están  juntos.  La  justicia  está  bien  mezclada  con  la  injusticia.  No  me  van 
a decir  ahora,  por  ejemplo,  que  toditos  los  pobres  son  los  buenos,  y toditos  los 
ricos  son  los  malos. 

Marcelino:  Claro  que  no.  Tenemos  un  mundo  en  que  están  confundidos 

lo  bueno  y lo  malo.  Ahora  no  hay  nada  en  que  podamos  decir  que  todo  es  bueno, 
ni  tampoco  que  todo  es  malo.  Pero  un  día  estarán  separados,  todo  lo  bueno 
por  un  lado,  y todo  lo  malo  por  otro.  Lo  uno  para  recogerlo,  lo  otro  para  des- 
truirlo. 

Félix:  Yo  como  sembrador  que  soy  tengo  la  experiencia  de  que  la  mala 

yerba  es  más  resistente,  la  planta  buena  es  delicada.  Por  eso  no  hay  que  arrancar 
la  mala  yerba  hasta  que  la  otra  planta  esté  robusta.  Así  pasa  también  ahora  con 
la  injusticia,  que  es  más  fuerte  que  la  justicia.  Hay  que  esperar  primero  a que  la 
justicia  se  desarrolle  más... 
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Julio:  Yo  veo  que  Dios  es  un  buen  campesino,  que  sabe  cómo  cultivar 

su  campo.  Los  peones  en  cambio  no  eran  muy  expertos. 

Alejandro:  Una  cosa  interesante:  primero  se  va  a destruir  el  mal.  Hasta 

después  se  recoge  lo  bueno. 

Oscar:  Yo  encuentro  aquí  que  Dios  ahora  nos  permite  que  hagamos  lo 

que  nos  viene  en  gana.  El  deja  correr  el  tiempo  para  que  el  bien  y el  mal  crezcan 
igual,  porque  eso  malo  puede  ser  bueno  después  y si  lo  arranca  antes  no  les  da 
a los  hombres  ninguna  oportunidad  de  cambiar. 

Olivia:  El  mal  lo  tenemos  también  dentro  de  nosotros  mismos,  y si  Dios 

lo  arranca  ahorita  nos  arrancaría  también  a nosotros.  Somos  malos  y buenos. 
Buenos  en  unas  cosas  y malos  en  otras. 

Y dice  un  muchacho  que  nos  visita,  que  fue  delincuente  en  Managua  y ahora 
está  rehabilitado:  Hay  mucha  gente  que  es  mala  pero  se  les  puede  enseñar  a 

ser  buenos  y se  les  puede  hacer  cambiar.  Así  que  Dios  nos  da  esta  oportunidad 
como  dice  Oscar. 

Dice  otro:  Ahorita  no  se  pueden  separar  completamente  el  mal  y el  bien 

sin  destruir.  Se  puede  sólo  por  las  malas... 

Oscar:  No  se  puede,  hombre.  Arrancás  la  mala  yerba,  y tal  vez  estás  arran- 

cando lo  mejor.  Porque  con  el  tiempo  puede  componerse  esa  mata  mala.  Dios 
sabe  que  uno  puede  empezar  malo  y terminar  bueno,  a como  el  bueno  está  bueno 
y puede  terminar  malo.  Entonces  Dios  no  puede  arrancar  ninguna  mata.  Debe 
dejarlas  crecer  y con  el  tiempo  él  va  a escoger. 

Felipe:  Tal  vez  nosotros  mismos  más  tarde  podremos  tener  un  juicio  me- 
jor y conocer  quiénes  somos  los  malos  y quiénes  somos  los  buenos,  y nosotros 
mismos  escoger.  ¿No  te  parece? 

Contesta  Oscar:  Eso  es  al  final  de  los  tiempos,  según  el  evangelio,  cuando 

se  podrá  separar  en  el  mundo  lo  bueno  de  lo  malo. 

Un  htppie  venezolano:  Nosotros  muchas  veces  rechazamos  la  injusticia, 

pero  caemos  en  otra  injusticia;  nos  salimos  del  sistema,  pero  nos  formamos 
otros  sistemas.'  Está  bueno  saber  que  llegará  un  día  en  que  se  separarán  total- 
mente la  justicia  y la  injusticia,  y de  entonces  en  adelante  ya  sólo  habrá  justicia. 

Digo  yo  que  siempre  hemos  tenido  la  tendencia  de  creer  que  todo  el  bien 
está  de  un  lado  y todo  el  mal  del  otro,  sin  que  todavía  fuera  tiempo  de  eso. 
También  los  cristianos  muchas  veces  han  creído  que  ellos  solos  eran  los  buenos, 
y los  malos  los  otros.  Pero  la  iglesia  desde  un  principio  comenzó  a ver  que  tam- 
bién brotaba  el  mal  dentro  de  ella.  Seguramente  que  entonces  en  la  comunidad 
cristiana  se  comenzó  a recordar  y repetir  esta  parábola  que  le  habían  oído  a Cris- 
to y que  después  pasó  a ser  consignada  en  el  evangelio  escrito.  La  enseñanza  de 
esta  parábola  es  bien  clara:  que  el  bien  y el  mal  est4n  unidos  ahora  en  el  presente, 
y estarán  separados  en  el  futuro. 

Horacio:  Y ahorita  yo  creo  que  el  mal  domina  al  bien  porque  ¿cuánta  in- 

justicia no  hay?  Aunque  es  verdad  que  se  está  luchando  contra  esa  injusticia, 
y eso  es  lo  que  aquí  nos  dice  el  evangelio. 

Alberto : Pero  esto  será  hasta  en  la  otra  vida.  Porque  dice  que  la  separación 

la  harán  los  ángeles. 
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Pasamos  entonces  a leer  la  interpretación  de  la  parábola,  que  el  mismo  Cristo 
les  hizo  después  en  privado  a los  discípulos  cuando  hubieron  llegado  a la  casa: 

La  cosecha  representa  el  fin  del  mundo,  y los  que  recogen  la  cosecha  son  los  ángeles.  Así 
como  la  mala  hierba  se  recoge  y se  echa  al  fuego  para  quemarla,  asi  también  va  a suceder 
al  fin  del  mundo.  El  Hijo  del  hombre  mandará  a sus  ángeles  a recoger  de  su  reino  a todos 
los  escándalos  y los  que  hacen  el  mal.  Los  echarán  al  horno  del  fuego,  donde  llorarán  y les 
rechinarán  los  dientes.  Entonces  los  justos  brillarán  como  el  sol  en  el  reino  de  su  Padre. 
Si  ustedes  tienen  oídos,  ¡oigan! 

Felipe:  A mí  me  parece  que  los  ángeles  serán  los  mismos  hombres,  que 

van  a separar  lo  bueno  de  lo  malo.  Dios  va  a hacerlo  por  medio  de  los  hombres. 
Por  naturaleza  el  hombre  ha  sido  bueno;  el  mal  no  es  de  nuestra  naturaleza,  el 
mal  fue  traído  al  hombre  desde  fuera.  Y Dios  se  va  a valer  también  de  nosotros 
para  componer  esa  siembra.  Porque  sería  un  error  creer  que  Dios  va  a componer 
el  mundo  sin  contar  con  nosotros. 

Digo  yo  que  la  palabra  ángeles  quiere  decir  «mensajeros».  Dios  aparece  en 
la  Biblia  actuando  casi  siempre  a través  de  mensajeros,  y éstos  son  los  ángeles. 
Me  parece  muy  natural  que  estos  ángeles  o mensajeros  del  Hijo  del  hombre, 
de  que  habla  Cristo  aquí,  sean  los  mismos  hombres,  como  dice  Felipe,  los  cuales 
van  a separar  el  bien  del  mal.  En  cuanto  a que  la  cosecha  es  el  fin  del  mundo, 
como  dice  Cristo,  me  parece  que  significa  que  es  el  fin  de  la  maldad,  no  el  fin 
del  universo.  Porque  ¿de  qué  sirve  que  se  acabe  la  maldad  si  se  acaba  también 
el  universo?  Cristo  habla  de  cosecha,  y esa  cosecha  no  puede  ser  una  destrucción. 
También  habla  de  una  aniquilación  por  el  fuego,  pero  eso  se  refiere  sólo  a la 
cizaña.  Digo  también  que  yo  creo,  como  el  P.  Porfirio  Miranda,  que  el  juicio 
final  va  a ser  en  este  mundo  (la  realización  completa  de  la  justicia  en  la  tierra), 
lo  cual  no  excluye  tampoco  una  supervivencia  después  de  la  muerte.  En  el 
evangelio  se  nos  dice  que  el  juicio  ya  ha  comenzado  en  la  historia  desde  el  tiempo 
de  Cristo.  Y el  apóstol  Santiago  nos  dice  que  el  juicio  es  para  los  ricos... 

Laureano:  Yo  creo  que  cuando  se  suprima  la  explotación  del  hombre  por 

el  hombre  es  que  yá  vamos  a tener  algo  de  hierba  buena  apartada  de  la  mala. 

Elbis:  A mí  me  parece  que  se  comienza  a ver  esa  separación  en  varios 

países,  por  ejemplo,  en  Cuba.  Un  comienzo  por  lo  menos... 

Oscar:  Yo  creo  que  la  juntada  del  trigo  en  el  granero  es  la  unión  de  los 
hombres.  Las  matas  malas  son  los  que  han  sido  partidarios  de  la  desunión, 
y esos  van  a ser  arrojados  fuera. 

Digo  yo:  Jesús  dice  que  primero  van  a ser  recogidos  todos  los  «escánda- 

los» y los  que  hacen  el  mal.  «Escándalo»  es  una  palabra  que  viene  del  griego 
y quiere  decir  una  piedra  de  tropiezo.  En  la  Biblia  se  entiende  por  esa  palabra 
un  causante  de  injusticia,  y no  como  se  entiende  hoy  la  palabra  escándalo.  Jesús 
dice  aquí  que  van  a ser  removidos  todos  los  obstáculos  (o  sea  los  que  se  oponen 
a la  unidad),  y los  que  hacen  el  mal. 

Laureano  me  interrumpe:  Es  como  decir  los  reaccionarios... 

Digo  también  que  la  imagen  del  horno  de  fuego  es  para  decirnos  que  el 
mal  será  aniquilado;  y el  llanto  y rechinar  de  dientes  de  la  idea  de  que  es  algo 
que  queda  fuera. 
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Marcelino:  El  trigo  sirve  para  hacer  el  pan.  La  planta  mala,  como  decir 

la  panza-é-burro,  sirve  para  ella  misma,  para  dar  Su  fruto  inútil  que  no  sirve  para 
los  hombres.  El  hombre  malo  es  el  que  sólo  sirve  para  él  mismo  y no  para  los 
demás  hombres.  Por  eso  es  malo. 

Digo  yo  que  a ésos  Jesús  contrapone  los  «justos»,  es  decir  los  que  han  hecho 
la  justicia.  Y dice  que  «brillarán  como  el  sol»,  lo  cual  me  parece  a mí  que  sí  es 
una  referencia  a la  resurrección:  una  transformación  de  nuestra  materia. 

Elbis:  Pero  yo  creo  que  podemos  apresurar  la  llegada  de  la  cosecha  y de 

la  recogida  en  el  granero,  siendo  justos  ya  desde  ahora. 

Teresita:  Está  muy  claro  ya:  el  trigo  y la  cizaña  son  los  que  aman  y los 

que  no  aman. 

William:  O los  revolucionarios  y los  no  revolucionarios. 

Alguien  me  pregunta  por  qué  dice  «Si  ustedes  tienen  oídos,  oigan»,  y yo 
digo  que  Jesús  muchas  veces  dice  eso  después  de  una  parábola,  porque  de  nos- 
otros depende  el  entenderla  o no,  según  la  disposición  que  tengamos.  Podemos 
oír  este  cuento  que  cuenta  Jesús,  como  quien  no  ha  escuchado  nada.  O bien 
estas  palabras  pueden  penetrar  en  nosotros  y transformar  nuestra  vida.  Tener 
oídos  es  estar  dispuesto  a recibir  este  mensaje,  y es  lo  mismo  que  estar  dispuesto 
a recibir  el  reino. 
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El  grano  de  mostaza  y la  levadura 

Mateo  13,  31-35 


El  reino  de  los  cielos  es  como  un  grano  de  mostaza  que  un  hombre  sembró  en  su  campo. 
Es  ciertamente  la  más  pequeña  de  todas  las  semillas,  pero  cuando  crece  se  hace  la  más 
grande  de  las  plantas  y llega  a ser  un  árbol,  tan  grande  que  las  aves  que  vuelan  vienen  y 
hacen  nidos  en  sus  ramas. 

Manuel:  Me  parece  que  la  palabra  de  Dios  es  una  cosa  muy  fina,  muy  pe- 

queñita,  y que  al  principio  parece  insignificante  y por  eso  muchos  la  desprecian, 

Í>ero  después  crece  como  un  árbol  de  mostaza.  Así  Jesús  al  principio  dijo  su  pa- 
abra  a doce,  y eso  era  muy  insignificante,  pero  se  extendió  a otros  y se  regó 
por  el  mundo,  y se  ha  extendido  tanto  que  ha  llegado  hasta  nosotros  en  Solen- 
tiname...  También  me  parece  que  la  plabra  de  Dios  es  pequeñita  y es  como  in- 
significante porque  nace  en  nuestro  corazón  y casi  no  se  ve,  pero  después  yo 
la  digo  a otro,  y así  crece  y se  desarrolla  como  un  árbol  grande,  y este  árbol  es 
la  transformación  del  mundo. 

Dice  doña  Adela,  una  ancianita:  Nosotros  aquí  hemos  visto  venir  cre- 

ciendo esa  semillita. 

Yo  pregunto  cuál  es  ese  «reino  de  los  cielos»  que  Jesús  compara  con  un 
grano  de  mostaza.  Responde  la  Na  tafia  con  voz  enérgica:  A mí  me  parece 

que  el  reino  de  los  cielos  es  la  unión.  Cuando  todos  nos  unimos  y todos  nos 
amamos,  entonces  existe  el  reino  de  Dios. 

Digo  yo  que  es  extraño  que  por  tanto  tiempo  se  hubiera  creído  que  el  reino 
de  los  cielos  era  el  cielo.  Y aun  ahora  hay  muchos  cristianos  cultos  que  siguen 
creyéndolo  así.  En  realidad  era  más  cómodo  proyectar  el  reino  en  el  otro  mundo 
para  no  tener  que  cambiar  éste.  Sabemos  que  Mateo  usa  la  palabra  «cielo»  por 
la  costumbre  judía  de  no  decir  la  palabra  Dios.  Si  el  reino  de  Dios  fuera  el  cielo 
no  tendrían  sentido  todas  esas  parábolas  del  reino:  Que  el  reino  de  los  cielos 

es  como  una  red  que  coge  peces  buenos  y malos,  que  es  como  un  campo  en  que 
hay  trigo  mezclado  con  cizaña,  que  es  como  un  tesoro  enterrado,  que  es  como 
una  semilla,  que  es  como  una  levadura...  Tampoco  tendría  sentido  otra  pará- 
bola que  se  encuentra  en  uno  de  los  evangelios  apócrifos  pero  parece  auténtica 
de  Jesús:  el  reino  de  los  cielos  es  como  una  mujer  que  lleva  un  cántaro  de  harina 
a su  casa,  sin  notar  que  el  cántaro  está  roto,  y cuando  llega  a su  casa  encuentra 
que  se  le  ha  salido  toda  la  harina.  Digo  también  que  esta  última  parábola  es  como 
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una  imagen  de  la  iglesia,  comprometida  con  el  poder  y con  el  dinero,  y que  pre- 
firió proyectar  el  reino  tan  sólo  en  la  otra  vida  y no  en  ésta,  y por  eso  ahora 
que  el  hombre  está  a punto  de  hacer  el  pan  (de  transformar  el  mundo)  ella  ha 
perdido  toda  la  harina.  Jesús  dijo  a Pilatos  que  su  reino  no  era  de  este  mundo, 
pero  con  eso  quiso  decir  que  estaba  en  contraposición  a todos  los  otros  reinos 
políticos,  porque  no  era  un  reino  de  dominación.  Este  reino,  como  muy  bien 
ha  dicho  la  Natalia,  es  la  unión,  el  amor. 

Dice  William:  Por  eso  lo  compara  con  un  grano  de  mostaza.  Porque  en 

vez  de  un  reino  de  dominación  mundial  que  esperaban  los  judíos  (lo  cual  era 
una  idea  reaccionaria)  el  reino  de  Jesús  se  presenta  como  un  grupito  muy  hu- 
milde, que  al  principio  pasa  desapercibido:  un  carpintero  con  unas  cuantas  gen- 
tes pobres.  Ninguna  persona  importante  tuvo  entre  sus  discípulos.  Después 
será  también  un  reino  político  que  dominará  la  tierra,  y por  eso  dice  que  será 
más  grande  que  todos  los  árboles,  pero  al  comienzo  era  un  reino  invisible. 

Y dice  Teresita,  la  esposa  de  William,  que  carga  a su  hijo  Juan  en  los  bra- 
zos : Y es  que  el  reino  es  de  los  pobres,  por  eso  pasa  desapercibido  al  principio. 

Pero  los  pobres  dominarán  el  mundo  y poseerán  la  tierra. 

Laureano:  Y eso  se  puede  decir  de  la  revolución:  que  al  principio  no  se 
nota.  Son  pequeños  grupitos,  son  células... 

Dice  el  poeta  Coronel  Urtecho,  que  nos  visita:  Como  este  grupito  que  está 
diciendo  ahora  estas  cosas  en  Solentiname. 

Y agrega  después  de  una  pausa:  En  cambio  hay  obras  ostentosas  de  la 

iglesia,  hechas  con  mucha  soberbia,  que  parece  que  serán  grandes  cosas,  y 
que  acaban  en  nada.  Son  lo  contrario  del  reino  de  Dios:  como  la  universidad 
centroamericana  de  los  jesuitas... 

Laureano:  Y las  guerrillas  son  pequeñas,  insignificantes,  pobres.  Y muchas 
veces  hasta  son  aniquiladas.  Pero  van  a cambiar  la  sociedad.  ¿No  se  puede  aplicar 
a ellas  también  lo  del  grano  de  mostaza? 

Marcelino,  con  su  voz  pausada,  dice:  Yo  no  conozco  la  semilla  de  mostaza, 

pero  conozco  la  semilla  de  guásimo  que  es  chiquita,  y estoy  viendo  ese  palo  de 
guásimo  allí  enfrente,  que  es  muy  grande,  y adonde  también  llegan  los  pájaros. 
Me  digo : así  somos  nosotros,  esta  comunidad  pequeña,  una  semilla  de  guásimo. 
Parece  que  nada  tiene  que  ver  una  cosa  redondita  y chiquita,  como  una  piedrita, 
y ese  palo  tan  grande.  Parece  también  que  nada  tienen  que  ver  unos  campesinos 
pobres  con  una  sociedad  justa  y desarrollada,  en  la  que  hay  abundancia  y todo 
está  repartido.  Y somos  la  semilla  de  esa  sociedad.  Cuándo  se  desarrollará  el 
árbol  no  lo  sabemos.  Pero  sabemos  que  somos  una  semilla  y no  una  piedrita. 

Digo  yo:  El  gran  árbol  con  todas  sus  ramas  y sus  hojas  está  ya  presente 

en  la  semilla,  aunque  en  un  forma  oculta.  De  la  misma  manera  el  reino  de  los 
cielos,  que  es  un  reino  cósmico,  está  ya  presente  en  nosotros  pero  en  una  forma 
oculta.  Un  árbol  es  el  producto  de  la  evolución  de  una  semilla,  y en  la  natura- 
leza todo  se  produce  por  un  proceso  de  evolución;  y a mí  me  parece  que  con 
esta  parábola  de  la  semilla  Cristo  también  nos  está  diciendo  aquí  que  el  reino 
de  los  cielos  es  producto  del  mismo  proceso  de  evolución  con  que  se  han  for- 
mado las  estrellas,  las  plantas,  los  animales,  los  hombres;  y crece  en  nosotros 
impulsado  por  las  mismas  fuerzas  de  la  naturaleza  que  impulsan  a la  evolución 
de  todo  el  cosmos.  Mejor  dicho,  que  el  reino  de  los  cielos  es  la  misma  evolución. 
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Elbis : Las  aves  que  hacen  sus  nidos  en  las  ramas  me  parece  a mí  que  es  la 

humanidad  ya  liberada:  los  hombres  que  podrán  andar  libres  por  todas  partes 
sin  fronteras  de  ninguna  clase,  y que  se  sentirán  seguros  en  el  universo,  sin  que 
nadie  tenga  necesidades. 

Teresita:  Esta  parábola  también  nos  enseña  que  debemos  tener  paciencia, 

porque  un  árbol  no  se  hace  en  un  solo  día,  y todos  los  procesos  de  la  naturaleza 
llevan  su  tiempo. 

Olivia:  El  reino  de  los  cielos  o reino  del  amor  primero  empieza  con  un 

poquito.  Cuando  lo  practicamos,  esa  semilla  va  creciendo. 

Yo  he  visto  crecer  aquí  esa  semilla,  bendito  sea  Dios,  dice  con  su  voz  débi^ 
la  anciana  doña  Adelita. 

Prosigue  Olivia:  El  reino  de  los  cielos  se  viene  formando  también  en 

ú hogar  con  los  niños  que  van  creciendo  y que  uno  va  formando.  Ellos  van 
creciendo,  y se  viene  formando  allí  el  reino  del  amor,  que  es  el  reino  de  los 
cielos.  Tiene  que  formarse  en  un  chiquito.  Y luego  eso  se  va  desarrollando, 
y si  tiene  buena  formación  él  va  a extender  ese  reino  del  amor  también.  Sí,  uno 
puede  notar  también  cómo  el  reino  de  los  cielos  va  creciendo  en  el  niño. 

También  les  puso  este  otro  ejemplo : El  reino  de  los  cielos  es  como  la  levadura  que  una 

mujer  mete  en  tres  medidas  de  harina , para  hacer  fermentar  toda  la  masa. 

Manuel:  Es  lo  mismo.  Porque  la  levadura  también  es  pequeña  y hace  crecer 

toda  la  masa. 

Pregunto  yo  cuál  es  la  masa,  y responde  él  con  mucho  énfasis:  ¡Todos  1 

Digo  yo:  Así  que  es  el  amor  que  hay  en  la  humanidad.  Al  principio  podrá 

haber  parecido  pequeño,  insignificante;  todavía  lo  vemos  bastante  pequeño 
dentro  de  nosotros ; pero  crece  y se  desarrolla,  y nos  va  a unir  a todos. 

Laureano : En  el  libro  que  estamos  leyendo  ahora  en  el  Club  juvenil  hemos 

visto  cómo  los  grupos  revolucionarios  sirven  como  catalizadores  del  pueblo. 
Eso  es  parecido  a ser  la  levadura  del  pueblo. 

Doña  Adelita:  La  fe  es  la  levadura. 

Elbis:  Del  mismo  pueblo  sale  la  levadura.  Pero  al  principio  es  un  gru- 

pito,  y él  hace  que  la  masa  crezca.  Sin  la  levadura  la  masa  no  crece,  no  se  hace 
pan. 

César:  ül  reino  de  los  cielos  es  el  amor,  y por  eso  Jesús  dice  que  es  como 

una  semilla  que  un  hombre  siembra  en  su  terreno  y como  una  levadura  que  una 
mujer  mete  en  la  masa : porque  es  el  amor  que  Dios  ha  puesto  en  nosotros ; para 
que  crezca. 

Elbis:  Casi  viene  a decir  lo  mismo.  Las  dos  cosas  son  chiquitas  primero 

y después  crecen. 

Digo  yo : Y esto  es  también  para  que  no  nos  desanimemos.  Aquí  estamos 

viendo  que  nuestro  grupo  es  chiquito,  muchos  tienen  miedo  de  venir.  Pero 
Jesús  nos  dice  que  el  reino  de  los  cielos  empieza  con  algo  muy  chiquito.  Sepan 
ustedes  que  este  pequeño  grupo  también  es  un  fermento  dentro  de  una  masa. 

Donald:  En  muchas  partes  hay  un  fermento  que  más  bien  descompone. 
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Yo:  Es  muy  cierto  lo  que  dice  Donald,  y Cristo  nos  dice  también  en  otra 
Darte  que  nos  cuidemos  de  «la  levadura  de  los  fariseos  y la  levadura  de  Herodes», 
qorque  el  mal  es  también  un  grupito,  una  élite  que  corrompe  toda  la  masa.  La 
evadura  de  los  fariseos  me  parece  a mí  que  es  la  corrupción  de  las  élites  reli- 
giosas, y la  levadura  de  Herodes  la  corrupción  de  las  élites  del  poder.  Esa  ad- 
vertencia la  hizo  después  de  la  multiplicación  de  los  panes... 

Me  interrumpe  Felipe:  Y aquí  también  está  hablando  de  pan.  ¿Por  qué 

pone  Jesús  el  ejemplo  del  pan?  A mí  me  parece  que  es  porque  el  pan  es  una 
realidad  material  (aunque  no  sólo  es  material)  porque  el  amor  lo  tenemos  que 
realizar  materialmente:  por  medio  de  la  comida,  la  bebida,  el  vestido,  la  vi- 
vienda, y todas  las  demás  cosas  que  producen  la  naturaleza  y el  trabajo  del  hom- 
bre. Por  eso  es  que  Jesús  usa  esa  parábola  materialista. 

Digo  yo  que  en  efecto  el  reino  de  los  cielos  es  para  saciar  el  hambre,  todo 
el  hambre  del  hombre,  incluyendo  en  eso  también  naturalmente  todas  las  nece- 
sidades materiales,  y que  por  eso  Jesús  lo  compara  con  un  pan  que  se  va  a hacer; 
y la  levadura  que  lo  hará  crecer  es  el  amor.  Digo  también  que  en  vísperas  de  la 
revolución  francesa,  cuando  comenzaban  a verse  las  primeras  señales  de  suble- 
vación popular,  los  revolucionarios  en  París  decían : «El  pan  se  está  levantando». 
Se  referían  a la  masa  del  pueblo  que  se  estaba  levantando,  pero  también  lo  veían 
como  una  masa  de  harina:  y la  revolución  era  el  gran  pan.  Todavía  podemos 
decir  nosotros  que  el  pan  se  está  levantando,  dondequiera  que  el  pueblo  se  le- 
vanta. Es  el  universo  entero  el  que  se  levanta  impulsado  por  la  evolución  y la 
revolución,  hasta  llegar  a su  perfección  que  es  el  reino  de  los  cielos  como  dice 
san  Mateo,  o reino  de  Dios  como  dicen  los  otros  evangelistas,  o reino  del  amor. 
Y éste  es  también  el  mismo  pan  eucarístico  que  nosotros  levantamos  en  el  al- 
tar, «fruto  de  la  tierra  y del  trabajo  del  hombre»,  como  decimos  en  el  ofertorio, 
y lo  ofrecemos  a Dios  en  representación  de  todos  los  frutos  de  la  tierra  y del 
trabajo 

Alejandro:  Y ese  pan  es  para  compartirlo  entre  todos.  Por  eso  el  milagro 
de  la  multiplicación  del  pan  fue  también  otra  enseñanza;  para  enseñarnos  a re- 
partir el  pan. 

César:  Las  aves  que  vuelan  andan  errantes  ¿verdad?  No  tienen  nidos* 

Esas  aves  que  no  tenían  donde  vivir  se  acercan  al  árbol  y ya  hallan  donde  estar» 
tienen  nido.  Ahora  se  nos  dice  otra  cosa  más  del  reino  de  los  cielos:  que  es  como 
un  pan  que  quita  el  hambre... 

Doña  Adelita:  Cuando  yo  me  pongo  a hacer  un  pan,  es  Dios  el  que  me  lo 

hace  crecer.  Yo  me  digo:  «¡Ay,  cómo  voy  a hacer  para  que  crezca I».  ¿Y  va  a 
crecer?  Se  me  crece.  Así  también  cada  día  mi  amor  a Dios  ¿va  a crecer?  se  me 
crece  más. 

Laureano:  • Yo  lo  único  que  diría  es  que  nosotros  hagamos  la  función  que 
nos  corresponde,  como  semilla  que  va  a crecer  y no  como  semilla  que  no  pro- 
duce nada.  Y como  levadura  buena  que  hace  levantar  el  pan. 

William:  Hay  dos  palabritas  aquí  en  las  que  también  nos  debemos  fijar: 

la  mujer  metió  la  levadura  en  tres  medidas  de  harina,  y así  hizo  fermentar  toda 
la  masa.  Quiere  decir  en  primer  lugar  que  nosotros  debemos  mezclamos  con 
toda  la  masa,  metemos  dentro  de  ella  y hacemos  una  sola  cosa  con  ella.  En 
segundo  lugar  quiere  decir  que  es  la  totalidad  de  la  masa  la  que  está  llamada  a 
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fermentarse,  es  con  todos  los  hombres  que  se  va  a formar  el  pan.  Y esto  es  lo 
que  quiere  decir  católica:  universal.  Esta  iglesia  se  llama  así  porque  no  es  una 
religión  más,  separada  de  las  otras  religiones  de  los  hombres,  sino  que  su  meta 
es  la  unión  de  la  totalidad  de  los  hombres,  la  creación  del  hombre  universal. 

El  poeta  Coronel  dice:  ¿Y  por  qué  tres  medidas  de  harina?  ¿Por  qué  no 

dos,  y por  qué  no  cuatro? 

Algunos  sonreímos.  No  le  respondemos.  Y vuelve  a decir  él:  Seguramente 

así  era  la  cantidad  que  acostumbraban  mezclar  las  mujeres  en  aquella  época, 
tres  medidas.  Como  decir  ahora  una  arroba  de  harina.  Pero  yo  creo  que  tal  vez 
hay  algo  más  que  eso... 

Le  digo  yo  que  nos  lo  diga  él. 

Coronel:  La  trinidad.  La  trinidad  que  es  el  misterio  del  amor  de  Dios,  de 

la  comunidad  de  Dios:  el  Padre,  el  Hijo  y el  Espíritu  santo.  Y también  el  amor 
de  la  familia:  William  y Teresita  con  Juan  que  les  ha  nacido  y que  es  el  hijo. 
Las  tres  medidas  serán  pues  el  amor  de  dos  que  producen  un  tercero.  La  fecun- 
didad del  amor  que  siempre  engendra  amor. 

Dice  Laureano:  En  Cuba  el  partido  comunista  es  considerado  como  una 

vanguardia  que  hace  avanzar  a toda  la  masa.  Y en  realidad  es  una  élite  de  los  más 
sacrificados  y los  más  revolucionarios,  y en  ese  sentido  se  puede  decir  también 
que  es  una  levadura. 

Pancho:  Estamos  hablando  del  evangelio,  no  de  comunismo... 

Digo  yo  que  en  Cuba  el  cristianismo  ha  sido  al  revés  de  como  lo  quería 
Cristo:  ha  sido  un  cristianismo  de  masas  y no  un  fermento.  Mientras  que  el 
fermento  ha  sido  allá  el  comunismo. 

El  poeta  Coronel,  dirigiéndose  a mí:  A propósito  de  cristianismo  y comu- 

nismo, se  me  ocurrieron  la  otra  vez  unas  ideas  sobre  este  tema  y había  pensado 
comunicártelas,  y las  diré  aquí  ahora  a toda  la  comunidad.  Es  esto:  El  comu- 
nismo no  puede  absorber  al  cristianismo  sin  dejar  de  ser  plenamente  comu- 
nismo y convertirse  en  cristianismo,  mientras  el  cristianismo  puede  absorber 
al  comunismo  (marxismo-leninismo)  y seguir  siendo  cristianismo  y hasta  más 
plenamente.  Dicho  de  otra  manera,  el  comunista  no  puede  convertirse  al  cris- 
tianismo sin  dejar  de  ser  exclusivamente  comunista  y volverse  cristiano,  mien- 
tras el  cristiano  puede  volverse  comunista  (marxista-leninista)  y ser  aún  más 
cristiano. 

Pasamos  a los  últimos  versículos,  en  los  que  se  dice  que  Jesús  sólo  hablaba 
en  parábolas,  y eso  era  para  que  se  cumpliera  lo  que  había  dicho  el  profeta: 


Hablaré  por  medio  de  ejemplos; 

diré  cosas  que  han  estado  en  secreto  desde  que  Dios  hi%o  el  mundo. 

Nadie  más  comenta,  y digo  yo:  El  reino  de  los  cielos  se  viene  formando 

desde  él  principio  del  mundo.  Primero  se  ha  venido  desarrollando  con  la  evo- 
lución, muy  lenta,  del  universo,  y después  más  rápidamente,  con  las  revoluciones 
de  la  sociedad  humana.  Pero  ni  la  naturaleza  ni  el  hombre  sabían  hacia  dónde 
se  dirige  todo  esto,  hasta  que  ha  venido  Cristo  a revelarlo.  El  secreto  de  la  evo- 
lución y de  la  revolución  (del  universo  y el  hombre)  me  parece  a mí  que  es  ese 
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secreto  que  estaba  escondido  desde  el  principio  del  mundo.  El  cristiano  no  es 
necesariamente  más  revolucionario  o ama  más  que  el  no  cristiano,  pero  el  cris- 
tiano, como  ha  dicho  uno  de  los  teólogos  latinoamericanos  de  la  liberación,  es 
el  que  sabe.  El  sabe,  por  el  evangelio,  hacia  dónde  va  la  revolución,  cuál  es  la  meta 
del  amor.  Y ese  secreto  escondido  desde  el  principio  del  mundo  Cristo  nos  lo 
está  revelando  también  ahora  aquí  a este  grupito  de  Solentiname. 

Y digo  después  que  cristianos  y comunistas  habíamos  considerado  siempre 
que  cristianismo  y comunismo  eran  antagónicos,  pero  últimamente  se  nos  ha 
revelado,  por  el  mismo  evangelio,  lo  que  acaba  de  decir  el  poeta  Coronel:  que 
el  cristiano  puede  volverse  comunista  y ser  aún  más  cristiano.  Y esto  es  también 
una  verdad  que  hasta  ahora  había  estado  oculta. 


•IDD  ? 
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El  tesoro  escondido 

Mateo  13,  44 


Nos  toca  una  parábola  muy  breve : 

El  reino  de  los  cielos  es  como  un  tesoro  escondido  en  un  terreno.  Un  hombre  encuentra  el 
tesoro,  y lo  vuelve  a esconder  allí  mismo ; y lleno  de  alegría  va  y vende  todo  lo  que  tiene, 
y compra  ese  terreno. 

* 1 

Comienzo  diciendo  yo  que  este  ejemplo  tiene  bastante  actualidad  entre 
nosotros,  ahora  que  se  están  encontrando  muchos  tesoros  arqueológicos  en 
Solentiname:  donde  los  Ortega,  donde  don  Catucho  Guadamuz,  y en  la  isla 
de  la  Juana... 

Y dice  Felipe:  Ya  sabemos  que  el  reino  de  los  cielos  es  el  reino  del  amor. 

Entonces  el  amor  es  el  que  es  como  un  tesoro  para  nosotros,  pues.  El  amor 
nos  exige  desprendernos  del  egoísmo  y vender  todo  lo  que  tenemos. 

Alejandro:  El  venderlo  todo  para  comprar  el  terreno  con  el  tesoro  es 

despegarnos  de  todo  lo  que  tenemos  para  poder  amar.  Porque  si  uno  tiene, 
por  no  dar  lo  que  tiene  no  ama  bien  a los  demás,  por  no  compartir  lo  que  uno 
tiene  con  los  demás.  Cuando  uno  tiene  amor,  cuando  hace  amistades,  cuando 
se  une  a los  demás,  ha  encontrado  ese  tesoro... 

Dice  otro  de  los  muchachos:  Yo  creo  que  ya  está  dicho  todo.  El  amor  es 

darse  a los  demás,  si  no,  es  un  amor  que  no  es  cierto,  es  engañarse  a uno  mismo. 
Pero  me  parece  que  eso  es  según  lo  que  uno  tiene.  Unas  personas  pobres  como 
nosotros  ¿cómo  podemos  comprar  ese  tesoro?  Pues,  con  el  amor  fraternal  úni- 
camente porque  no  tenemos  más  que  dar.  Los  que  tienen  más  que  dar,  a ellos 
se  les  obliga  más. 

Digo  yo:  El  evangelio  dice  que  el  hombre  vendió  todo  lo  que  tenía.  Eso 

nos  exige  siempre  el  reino  de  los  cielos.  El  que  tiene  poco  debe  desprenderse 
de  lo  poco  que  tiene,  y el  que  tiene  mucho  de  lo  mucho  que  tiene,  pero  todos 
debemos  desprendernos  de  todo.  Aquel  hombre  se  quedó  sin  nada,  y sólo  así 
pudo  adquirir  ese  tesoro. 

Oscar:  Pero  el  hombre  que  se  encontró  ese  tesoro  ¿qué  hizo  después  con 

él?  ¿Lo  regaló? 

Manuel:  No,  lo  quería  para  él,  para  disfrutarlo  él,  pero  las  cosas  que  te- 

nía antes  ya  no  las  quería,  porque  prefirió  cambiarlas  por  el  tesoro.  Y Jesús 
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nos  pone  eso  como  un  ejemplo:  que  así  debemos  hacer  con  todas  las  cosas  que 
tenemos,  cambiarlas  todas  por  el  amor  para  disfrutar  ese  amor. 

Digo  yo  que  hay  un  detalle  en  esta  pequeña  parábola  en  el  que  también  nos 
debemos  fijar:  la  alegría  del  hombre  que  vende  todo  lo  que  tiene  para  comprar 
el  terreno.  Y dice  Rebeca:  Es  como  una  comunidad  en  la  que  existe  el  amor: 

hay  en  ella  mucha  alegría,  porque  todos  se  aman,  es  una  sola  unión.  A mí  me 
parece  que  ése  es  el  tesoro.  Y ésa  es  la  alegría  que  hay. 

Digo  yo  que  también  debemos  fijarnos  en  otro  detalle:  el  tesoro  estaba  es- 
condido... Y dice  otra  vez  Rebeca:  Porque  abunda  más  el  egoísmo  que  el 

amor.  Pero  donde  hay  amor  hay  alegría.  Donde  hay  egoísmo  no  hay  amor. 
No  se  aman  unos  a otros  ni  se  pueden  servir. 

Felipe:  A mí  me  parece  como  dice  doña  Rebeca.  A mí  me  parece  también 

que  es  un  tesoro  escondido,  porque  hasta  ahora  hemos  descubierto  esto  y lo 
entendemos.  El  evangelio  es  como  un  tesoro  escondido  porque  nadie  lo  enten- 
día ¿no?  Nos  lo  leían  en  latín,  y lo  predicaban  de  otra  manera  que  no  era  pero 
ni  cerca  de  lo  que  es  el  verdadero  evangelio.  Y ahora  lo  estamos  descubriendo, 
como  si  dijéramos:  estamos  encontrando  un  tesoro.  Pero  para  poseerlo  uno 
tiene  que  cambiar  todo  lo  que  tiene  por  el  amor,  para  llenarse  de  amor.  Si  no, 
uno  aunque  haya  descubierto  el  evangelio,  no  lo  posee. 

Tomás,  el  papá  de  Felipe:  A mí  me  parece  que  cuando  está  un  pueblo  solo 

y no  tiene  nadie  que  enseñe  allí  el  evangelio,  y llega  alguien  que  lo  enseña,  es 
como  que  ha  descubierto  un  tesoro  esa  comunidad,  y es  una  alegría  para  todos. 

Oscar:  Yo  creo  que  todos  los  que  venimos  a esta  misa  tenemos  la  dicha 

de  descubrir  ese  tesoro,  porque  en  realidad  lo  estamos  descubriendo. 

Julio:  Al  fin  y al  cabo  este  ejemplo  que  aquí  pone  Jesús  es  un  ejemplo  de 

dinero.  Lo  que  este  hombre  hizo  fue  un  negocio.  ¿Por  qué  Jesús  pone  este 
ejemplo?  Me  parece  a mí  que  es  porque  los  hombres  siempre  quieren  tener 
más  y más  y más  plata.  Y así  debemos  hacer  también  nosotros:  querer  tener 
cada  vez  más  el  amor. 

Digo  yo  que  también  ésta  es  una  experiencia  muy  interior,  por  eso  se  com- 
para a un  tesoro  escondido.  Y hay  otro  detalle  más  en  el  cuentecito  de  Jesús: 
el  que  descubrió  el  tesoro  lo  volvió  a dejar  escondido.  Así  también  el  reino  de 
los  cielos,  aunque  después  será  una  realidad  social,  ahora  está  oculto  dentro  de 
nosotros  mismos.  Es  en  el  interior  de  uno  mismo,  en  lo  más  profundo  de  nuestro 
ser,  donde  cada  uno  de  nosotros  puede  descubrirlo. 

Pregunto  si  alguien  tiene  algo  más  que  agregar.  Agrega  uno:  Yo  creo  que 

lo  estamos  descubriendo... 


La  red 

Mateo  13,  47-52 


Estamos  en  el  rancho  de  reunión.  El  lago  ligeramente  agitado  por  el  viento 
sur.  Los  botes  amarrados  al  pequeño  muelle  de  madera  se  bambolean.  Hemos 
tenido  el  almuerzo  y ahora  comentamos  una  breve  parábola.  Ha  leído  Liliam, 
la  bella  hija  de  Marcelino: 

También  el  reino  de  los  cielos  es  como  una  red  que  se  echa  al  mar  y recoge  toda  clase  de  pes- 
cados, y cuando  está  llena  la  sacan  a la  playa,  y allí  se  sientan  a escoger,  y guardan  los 
buenos  en  canastas  y tiran  los  malos. 

Olivia:  El  reino  de  los  cielos  se  establecerá  aquí  en  la  tierra.  Es  el  amor 

y la  justicia  entre  los  hombres.  Como  vemos  en  esta  parábola,  ahora  tenemos 
mezclado  el  bien  y el  mal,  pero  llegará  un  día  en  que  se  hará  la  separación  y 
quedará  sólo  lo  bueno,  la  parte  buena  de  la  humanidad. 

Alejandro,  su  hijo:  Esta  escogida  va  a ser  aquí,  y yo  no  creo  que  Dios  va 

a necesitar  mandar  a los  ángeles  para  eso.  El  lo  va  a hacer  por  medio  de  los 
hombres,  por  medio  de  un  cambio  social.  Y yo  creo  que  ya  desde  ahora  nos- 
otros podemos  comenzar  a ir  teniendo  esa  depuración  de  nosotros  mismos, 
de  nuestra  sociedad.  Nosotros  somos  también  esos  mismos  pescadores  que 
hemos  sacados  esos  pescados. 

Marcelino:  Yo  veo  que  hay  dos  humanidades:  la  que  ha  existido  hasta 

ahora  que  es  la  del  chinchorro,  con  pescados  buenos  y malos,  y la  de  después 
que  será  una  verdadera  comunidad,  la  de  la  canasta.  Los  pescados  que  no  sirven, 
esos  no  forman  ninguna  comunidad,  no  están  en  ninguna  canasta,  esos  son 
echados  fuera.  Yo  creo  que  la  canasta  de  pescados  buenos  es  el  amor.  Los  pes- 
cados tirados  fuera  son  los  hombres  que  permanecen  en  el  egoísmo,  en  el  in- 
dividualismo. 

Oscar:  Sí,  porque  el  egoísmo  y el  amor  no  pueden  quedar  juntos.  Como 

los  pescados  buenos  y malos  no  pueden  ir  al  mercado.  Aunque  para  pescarlos, 
sí : se  tira  la  red,  a lo  que  agarre ; y después  es  la  escogencia.  El  Señor  debe  haber 
pescado  algunas  veces  cuando  andaba  con  pescadores  y sabía  cómo  era  la  ope- 
ración. 

Digo  yo:  Y también  estaba  hablando  a pescadores  como  Julio  Guevara» 

Tomás  Peña,  los  Altamirano,  los  Madrigales,  la  María  Peña.  Esta  es  la  última 
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parábola  del  llamado  «sermón  del  lago»,  que  dijo  en  las  orillas  del  lago  de  Ga- 
lilea, un  lago  parecido  a éste.  Junto  al  lago  estaba  esa  casa  en  que  vivió  Jesús, 
que  menciona  el  evangelio.  Y en  ese  lago  fue  la  pesca  milagrosa,  allí  caminó 
sobre  las  aguas,  allí  calmó  la  tempestad,  allí  predicó  sobre  una  lancha.  Y también 
en  esas  riberas  se  les  apareció  después  resucitado.  Pienso  que  cuando  esta  pará- 
bola tal  vez  estaría  viendo  unos  botes  en  la  orilla,  como  los  estamos  viendo 
ahora,  tal  vez  estaría  viendo  algún  chinchorro,  y entonces  fue  que  dijo  para  ellos 
y para  nosotros:  «El  reino  de  los  cielos  es  como  un  chinchorro...». 

Don  Julio  Guevara:  Y somos  también  nosotros  ahora  esos  pescados... 

Don  Tomás  Peña,  que  también  es  buen  pescador  como  don  Julio,  y hombre 
sabio  aunque  no  sabe  leer:  Una  comparación  no  es  una  cosa  igual,  es  algo  pa- 

recido. Así  el  reino  de  los  cielos  es  parecido  a un  chinchorro  que  coge  toda  clase 
de  pejes,  como  dice  el  libro.  Pero  hay  una  diferencia  según  mi  entender:  los 
pejes  que  se  enredan  en  la  red  no  tienen  culpa  si  son  malos,  si  no  nos  sirven  a 
nosotros.  En  cambio  nosotros  los  hombres  que  estamos  en  la  red  del  reino  de  los 
cielos,  sí  podemos  escoger  ser  lo  que  somos,  y no  se  necesita  que  vengan  los 
ángeles  a hacer  la  escogencia  porque  ya  lo  hemos  hecho  nosotros  mismos.  Po- 
demos ser  moga  o roncador,  machaca  o guapote...  La  playa  tiene  todo  pescado: 
hay  una  mojarra  que  son  esas  palometas,  blancas,  que  son  muy  buenas  mo- 
jarras; el  guapote,  el  robalo,  el  roncador,  son  muy  buenos  pescados;  y hay 
otros  que  no  se  comen,  como  la  moga  que  es  alaste  y tiene  tufito  a tierra  porque 
sólo  come  tierra,  la  cartilla  que  es  flaca,  flaca  y sólo  espina,  y la  beata  que  cuando 
se  fríe  es  insípida  y como  manida...  Pero  en  esa  otra  playa  de  que  se  habla  allí, 
de  nosotros  depende  ser  pejes  buenos  ó malos,  me  parece  a mí... 

William:  Dice  que  la  red  la  sacan  «cuando  está  llena»,  o sea,  que  se  tiene 

que  llevar  su  tiempo.  Y esto  explica  por  qué  ahora  está  mezclado  lo  bueno  y 
lo  malo  en  todas  partes,  aun  en  la  iglesia.  Todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  de 
recoger  la  red.  Pero  esto  también  quiere  decir  que  no  todo  el  tiempo  va  a ser 
así.  Que  después  en  la  humanidad  quedará  solamente,  y definitivamente  lo  bueno. 
Lo  demás  se  bota. 

Y yo  creo  que  esto  será  más  bien  pronto,  digo  yo.  Primero  porque  ya  se 
comienzan  a ver  ciertas  señales  históricas,  lo  que  Jesús  llama  las  «señales  de  los 
tiempos».  Y segundo  porque  Jesús  siempre  insistió  que  todo  esto  que  él  anun- 
ciaba, el  reino  de  los  cielos,  estaba  «cerca». 

Elbis:  Cuando  no  haya  explotadores  ni  explotados  y sólo  haya  una  socie- 

dad de  hermanos,  entonces  vamos  a tener  los  pescados  buenos  reunidos  en  una 
canasta.  He  leído  en  un  discurso  de  Fidel  que  él  dice  que  en  la  sociedad  comu- 
nista perfecta  los  hombres  se  van  a querer  como  ahora  algunas  veces  se  quieren 
dentro  de  sus  propias  familias.  ¡Entonces  es  que  vamos  a tener  ya  sólo  laguneros, 
guapotes,  mojarras,  roncadores  y robalos! 

Dicen  varios  que  todo  está  muy  claro.  Les  digo  yo  que  lo  mismo  dijeron 
los  discípulos,  después  de  oír  esta  parábola.  Y pasamos  al  siguiente  versículo: 

Entonces  Jesús  les  preguntó:  Entienden  ustedes  todo  esto?  Ellos  dijeron:  Sí,  señor. 

Digo:  Ellos  seguramente  lo  habrán  entendido  en  el  mismo  sentido  revo* 

lucionario  en  que  acaban  de  enterderlo  ustedes,  y eso  significa  ese  «sí»,  que  es 
igual  al  «está  muy  claro»  que  han  dicho  ustedes.  Pero  ese  «sí»  también  me  parece 
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que  es  un  sí  de  compromiso : es  aceptar  el  mensaje  de  Cristo,  y estar  dispuestos 
a ponerlo  en  práctica.  Porque  el  mensaje  no  consiste  sólo  en  que  va  a cambiar 
el  mundo,  sino  en  que  debemos  cambiar  nosotros  ya  desde  ahora  con  miras  a 
ese  cambio.  San  Marcos  resume  asi  la  predicación  de  Jesús  en  Galilea,  a orillas 
de  este  lago:  «Se  han  cumplido  los  tiempos,  y el  reino  de  Dios  está  cerca.  Cam- 
bien de  actitud,  y crean  la  buena  noticia». 

Entonces  les  dijo : Cuando  un  maestro  de  la  ley  se  instruye  acerca  del  reino  de  los  cielos, 

llega  a ser  como  el  dueño  de  una  casa,  que  de  lo  que  tiene  guardado  sabe  sacar  cosas  nuevas 
y cosas  viejas. 

Dice  uno  de  los  muchachos:  ¿Será  que  las  cosas  viejas  el  hombre  las  saca 

de  su  casa  para  botarlas,  y las  nuevas  son  las  que  se  ocupan?  Porque  las  ense- 
ñanzas nuevas  son  las  que  se  van  a imponer  ahora,  creo  yo.  Y lo  viejo  general- 
mente no  sirve. 

Dice  otro:  En  una  casa  las  cosas  viejas  sirven  también,  igual  que  las  nue- 

vas. Creo  que  aquí  lo  que  quiere  decir  es  que  saca  provecho  de  todo. 

Y dice  doña  Natalia,  la  mamá  de  Elbis:  Muchas  veces  uno  bota  cosas  vie- 

jas y después  las  anda  buscando.  Y éste  es  un  hombre  que  no  las  tiraba  sino  que 
las  tenía  guardadas.  Después  llega  el  momento  en  que  se  necesita  ese  traste  viejo 
que  estaba  guardado  y que  parecía  que  no  iba  a servir  para  nada. 

Y otro  de  los  muchachos:  Yo  creo  que  Jesús  nos  ha  dado  ejemplo  de  eso, 

porque  él  ocupa  el  antiguo  testamento,  y también  nos  ha  dado  el  nuevo. 

Y dice  Felipe:  Yo  también  creo  que  la  liberación  es  antigua  y es  nueva. 

Porque  viene  desde  la  época  de  Moisés,  y tal  vez  desde  antes,  y también  es  una 
cosa  de  ahorita.  Y esas  dos  liberaciones  son  lo  viejo  y lo  nuevo. 

Elbis:  Y las  dos  cosas  nos  sirven  ¿no? 

Alejandro:  A uno  le  gustaban  ciertas  devociones,  las  «purísimas»  a la 

Virgen,  las  procesiones,  y cosas  así,  y ahora  ya  no  nos  gustan.  Pero  hay  otras 
cosas  que  sí  las  utilizamos  aunque  sean  viejas.  Por  ejemplo  la  fiesta  de  san  José: 
ahora  la  celebramos  en  una  forma  distinta  de  como  se  hacía  antes.  Ahora  el 
Club  juvenil  la  organiza,  y le  da  el  sentido  de  la  fiesta  de  un  trabajador,  de  un 
obrero. 

Digo,  tratando  de  resumir:  Quiere  decir  entonces  que  no  sólo  lo  nuevo  es 

bueno,  también  lo  viejo  puede  ser  bueno.  Hay  cosas  viejas  que  se  botan  porque 
no  sirven;  y hay  cosas  viejas  que  sirven,  y se  deben  seguir  usando.  El  evangelio 
nos  enseña  pues  a usar  lo  viejo  y lo  nuevo... 

Me  interrumpe  Laureano:  Y el  evangelio  mismo  es  viejo  pero  está  sir- 

viendo para  la  liberación  actual.  El  marxismo  es  lo  nuevo,  y también  está  sir- 
viendo junto  con  lo  viejo. 

Yo:  Podemos  decir  también  que  el  amor  es  lo  que  es  viejo  y nuevo. 

Y una  de  las  muchachas:  Está  bonito  eso. 

William:  Dice  que  cuando  un  «maestro  de  la  ley»  se  instruye  acerca  del 

reino  de  los  cielos  es  como  el  que  saca  chunches  viejos  y nuevos.  Los  maestros 
de  la  ley  eran  los  escribas,  los  entendidos  en  las  Escrituras.  Antes,  de  allí  sólo 
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sacaban  cosas  viejas.  Ahora  que  él  ya  sabe  lo  del  reino  puede  sacar  cosas  viejas 
y nuevas. 

Yo:  Los  discípulos  ya  entendieron  las  parábolas,  y le  dijeron  «sí»  a Cristo. 

Ahora  él  les  dice  que  ellos  van  a ser  como  el  hombre  que  saca  cosas  viejas  y 
nuevas. 

Alejandro:  Lo  hemos  entendido,  para  poder  ahora  sacar  cosas  de  aquí  y 

dar  a otros. 
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Jesús  camina  sobre  el  agua 

Mateo  14,  22-33 


Desde  las  ventanas  de  la  iglesia  miramos  un  lago  calmo.  El  agua  en  las  ori- 
llas es  como  un  espejo.  De  ve2  en  cuando  se  rompe  el  espejo  con  el  salto  de  unos 
pescados  muy  grandes,  los  sábalos.  Hemos  leído  el  pasaje  en  que  Jesús  camina 
sobre  el  agua.  He  dicho  yo  que  en  griego  caminar  junto  al  agua  se  puede  decir 
lo  mismo  que  caminar  en  el  agua,  y hay  quien  opina  que  eso  pudo  haber  creado 
una  confusión,  y que  la  historia  original  habría  sido  nada  más  lo  que  está  al 
final  del  relato:  que  Jesús  se  había  subido  a una  barca  y había  calmado  la  tem- 
pestad. Pero  nosotros  no  vamos  a comentar  el  hecho  como  fue  en  realidad 
porque  no  lo  sabemos,  sino  que  vamos  a comentar  el  relato  como  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

Y pasamos  a comentar  los  versículos. 

Luego  Jesús  hi%o  entrar  a sus  discípulos  en  el  barco  para  cruzar  el  lago  antes  que  él  y lle- 
gar al  otro  lado,  mientras  él  despedía  a la  gente.  Después  de  despedirlos  Jesús  subió  al 
cerro  para  orar  solo.  Cuando  llegó  la  noche  Jesús  estaba  allí  solo,  mientras  que  el  barco 
ya  iba  a medio  lago.  Las  olas  acotaron  el  barco,  porque  el  viento  soplaba  contra  ellos. 

Olivia:  Lo  primero  que  yo  aquí  veo  es  la  importancia  de  la  oración.  Jesús 

despidió  a la  gente  para  orar,  y también  por  orar  fue  que  dejó  a los  discípulos 
solos,  porque  la  oración  es  importante.  Vemos  que  las  prácticas  religiosas  de  los 
fariseos,  que  todavía  hacen  muchos  cristianos,  Jesús  no  las  hacía;  pero  la  ora- 
ción sí  la  hacía. 

Digo  yo:  Para  orar  hay  que  apartarse  de  la  demás  gente  y aun  de  uno 

mismo  y unirse  con  esa  otra  persona  que  está  dentro  de  nosotros  mismos  y 
dentro  de  las  demás  personas  y que  llamamos  Dios  (o  el  amor).  Y el  unirnos 
a él  es  unirnos  a todas  las  demás  personas  de  las  que  nos  hemos  separado  en 
la  soledad  y la  noche,  porque  él  es  el  amor. 

Felipe:  El  orar  es  importante  para  un  revolucionario. 

Yo:  Por  lo  menos  para  un  revolucionario  cristiano.  Un  revolucionario 

no  cristiano  puede  tener  otras  uniones  con  Dios  por  medio  del  sacrificio  y el 
amor  a los  demás,  en  una  forma  que  es  muy  parecida  a la  de  la  oración  (y  que 
muchas  veces  lo  llevará  a uno  a estar  solo  como  Jesús  estuvo  allí  en  la  noche). 

Dice  la  Rosita,  la  esposa  de  Eduardo,  el  pintor  primitivo:  Cuando  él  ora- 

ba los  discípulos  estaban  teniendo  un  gran  chubasco,  y yo  creo  que  él  oraba  por 
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los  discípulos.  También  a nosotros  muchas  veces  nos  ha  pasado  aquí  en  el  lago 
que  vamos  embarcados  y de  repente  tenemos  un  gran  chubasco.  Pero  pasa  el 
chubasco  y el  lago  se  pone  calmo.  Y yo  creo  que  también  estaba  orando  por 
nosotros. 

Felipe:  Hay  muchas  clases  de  chubascos.  El  evangelio  nos  hace  ver  aquí 

que  nosotros  también  somos  discípulos  de  Jesús  que  hemos  sido  despachados 
por  él  en  barco  a la  otra  costa,  para  que  vayamos  sin  él,  y a qué  nos  despachó 
tal  vez  ni  lo  sabemos,  y podemos  tener  tempestades,  pero  como  Jesús  se  ha 
quedado  orando  por  nosotros  allá  en  el  cerro,  no  nos  pasará  nada,  el  lago  des- 
pués se  pondrá  calmo. 

En  la  madrugada  Jesús  se  acercó  a ellos , caminando  sobre  el  agua.  Y cuando  los  discípulos 
le  vieron  andar  sobre  el  agua,  se  asustaron,  y de  miedo  gritaron : ¡Es  un  fantasma ! 

Pero  Jesús  les  habló  y les  dijo : ¡Tengan  valor;  soy  yo,  no  tengan  miedo  l 

Oscar:  Parece  que  los  discípulos  allí  estaban  con  miedo  cuando  estaba  el 

chubasco  ¿no?  Bueno,  ellos  no  se  imaginaban  que  sería  él,  como  nosotros  al 
mirar  a una  persona  que  camina  sobre  el  agua  nos  asustamos  y podemos  de- 
cir que  es  un  jodido  que  tiene  poderes  mágicos.  Así  ellos  se  asustaron.  Por- 
que estaban  bregando  con  un  lago  bravo  y miraron  a ese  hombre  que  venía 
andando  en  la  madrugada  sobre  el  agua;  se  asustaron  y dijeron:  «¡Un  fantas- 
ma!». Cualquiera  de  nosotros  hubiera  sentido  lo  mismo.  Entonces  él  no  los 
regañó  ni  nada,  sino  que  les  dijo:  «¡Tengan  fe!».  Les  quiso  quitar  el  miedo 
a esa  tempestad,  que  los  podía  hundir.  Y lo  mismo  acontece  con  nosotros,  que 
muchas  veces  andamos  embarcados,  como  dice  la  Rosita,  y de  repente  sopla 
un  huracán.  Y no  debemos  tener  miedo,  porque  no  nos  pasará  nada,  y si  nos 
pasa  no  importa,  pues  teniendo  la  fe  en  él  siempre  viviremos  para  él.  No  sólo 
hay  los  chubascos  del  lago,  también  hay  otros  chubascos,  por  ejemplo,  como 
los  que  estamos  viendo  ahorita,  pero  tampoco  debemos  tener  miedo. 

Esperanza:  El  que  él  caminara  sobre  el  agua  quiere  decir  que  él  puede 

vencer  el  lago  y calmar  la  tempestad,  porque  él  tiene  un  poder  misterioso,  y 
por  eso  puede  ser  que  él  venza  la  tempestad  que  tenemos  en  Nicaragua. 

Yo:  Y en  esta  tempestad  él  no  es  un  fantasma,  una  ilusión,  sino  que  es 

realmente  él,  y por  lo  tanto  no  debemos  tener  miedo. 

Oscar:  Entonces,  Ernesto,  se  da  a entender  aquí  que  si  nosotros  tenemos 

fe  en  él,  este  chubasco  que  nosotros  estamos  pasando  en  este  tiempo  lo  podemos 
vencer,  sin  necesidad  de  que  esté  él  presente  como  se  les  presentó  a los  discí- 
pulos, así  sobre  el  agua.  Nosotros  podemos  vencerlo  también  si  nos  unimos 
todos,  para  luchar  contra  las  injusticias  que  están  sufriendo  los  pobres.  Porque 
la  miseria  cada  vez  es  mayor  y las  cosas  cada  vez  se  vuelven  más  caras,  y ésa  es 
una  tempestad  me  imagino  yo,  para  nosotros.  Si  nosotros  nos  unimos  y nos  po- 
nemos de  acuerdo  todos  nosotros,  somos  capaces  de  vencer  esa  tempestad. 

Yo:  Se  podría  decir  entonces  que  esa  unión  de  todos  nosotros  es  Jesucristo 

que  se  aparece  caminando  sobre  el  agua.  La  unión  es  él  que  se  nos  acerca,  pues 
él  ha  dicho  que  siempre  que  nos  unamos  allí  estará  él.  Y por  eso  es  que  él  no  es 
una  ilusión  de  nuestra  mente  ni  es  un  fantasma,  porque  nuestra  unión  es  él  real- 
mente en  medio  del  huracán. 

Una  señora  dice:  Yo  creo  que  sí,  porque  si  una  comunidad  se  une  (ponga- 
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mos  por  caso,  el  pueblo  de  Nicaragua),  esa  unión  está  basada  en  el  amor,  y esa 
gente  unida  tiene  un  gran  poder.  Lo  hemos  visto  hace  poco  en  la  huelga  hospi- 
talaria, y antes  lo  vimos  en  la  huelga  de  la  construcción.  Eso  nos  enseña  el  gran 
poder  que  tiene  el  pueblo  unido.  Y lo  único  que  nos  falta  es  más  unión,  la  com- 
pleta unión  de  todos  para  acabar  con  las  injusticias.  Sin  unión  estaríamos  como 
estaban  ellos  en  esta  tempestad  antes  que  llegara  Jesús. 

Manuel:  Así  ha  pasado  con  el  comunismo,  que  al  principio  se  apareció 

asustando  a la  gente  como  un  fantasma,  como  un  espectro,  y ahora  que  ya  lo 
hemos  visto  de  cerca  vemos  que  es  la  unión,  la  fraternidad  entre  los  hombres, 
la  verdadera  comunión  de  todos  con  todos  y también  con  Dios.  Me  parece  a 
mí  que  es  así  como  un  fantasma  y cuando  se  acerca  decimos:  «¡Si  es  Cristo!». 
Así  ahora  hay  muchos  pueblos  que  ya  van  embarcados  con  ese  Cristo,  que  antes 
se  imaginaban  que  era  aquel  fantasma,  aquel  espanto. 

Digo  yo  que  las  palabras  de  Manuel  me  recuerdan  aquel  famoso  documen- 
to de  Marx  y Engels  llamado  el  Manifiesto  comunista,  que  comienza  diciendo: 
«Un  fantasma  recorre  Europa...».  Y que  no  sé  si  Manuel  estaba  enterado  de 
eso,  y pensaba  en  eso  cuando  habló  lo  del  fantasma  (Manuel  sonríe  y me  da  un 
asentimiento  con  la  cabeza).  Y digo  también  que  en  efecto  el  comunismo  ya  ha 
dejado  de  ser  un  fantasma  y es  una  cosa  real,  y vemos  también  que  no  hay  que 
tenerle  miedo  porque  esa  realidad  es  el  amor. 

Pedro  entonces  bajó  del  barco  y comentó  a caminar  sobre  el  agua  f^ara  ir  a donde  estaba 
Jesús.  Pero  al  darse  cuenta  de  la  fuerza  del  viento,  tuvo  miedo; y como  comentaba  a hun- 
dirse, gritó:  ¡Sálvame,  Señor!  Al  momento  Jesús  lo  tomó  de  la  mano  y le  dijo:  ¡Qué 
poca  je  tienes  ! ¿Por  qué  desconjiaste? 

Otro  joven  dice:  Hombre  Ernesto,  fijáte  que  allí  yo  estoy  echando  de  ver 

también  lo  que  dice  Manuel,  que  la  unión  y el  amor  es  una  realidad  que  se  nos 
está  acercando  en  el  chubasco.  Y ese  fantasma  que  decía  allí,  pues  es  cuando 
hay  amor,  y es  como  caminar  por  encima  del  agua  sin  peligro  de  hundirse.  Y 
nosotros  podemos  también  caminar  sobre  el  agua  como  Pedro  que  hizo  lo 
mismo  que  Cristo.  Cuando  Cristo  se  les  apareció  por  primera  vez,  ese  fantasma, 
a los  comunistas,  ellos  ni  se  daban  cuenta  tal  vez  que  estaban  amando.  Si  nos- 
otros logramos  aunirnos,  estamos  en  una  comunidad  aunidos,  no  hay  que  te- 
mer nada.  Pero  si  el  egoísmo  nos  separa,  nos  podemos  empezar  a hundir  como 
le  estaba  pasando  a Pedro.  Pero  amar  es  como  andar  por  encima  del  agua,  me 
parece  a mí  pues.  Parece  ser  que  Pedro  tenía  fe  en  él,  y dudó.  Tenía  fe  pero  tam- 
bién dudaba,  y cuando  se  vio  encima  del  agua  tal  vez  se  asustó,  porque  nunca 
lo  había  hecho.  Al  ver  las  olas,  y que  no  se  hundía...  Yo  soy  uno  así,  yo  puedo 
tener  una  gran  fe  en  vos,  y algunas  veces  me  has  corregido  porque  he  hecho 
algo  malo  y yo  digo:  «¿Y  por  qué  me  reprende  éste?».  Pero  yo  digo:  «Tiene 
razón,  él  sabe  por  qué  me  lo  dice,  él  no  quiere  verme  hundido,  que  me  ahogue 
en  este  lago».  Y entonces  yo  digo:  «Salváme  hombre».  Vos  me  sacás  la  mano, 
me  das  siempre  tu  mano  y vos  me  decís:  «No  lo  vuelva  a hacer»,  por  ejemplo, 
cualquiera  cosa...  Un  error  que  uno  tenga:  vos  me  reprendés  como  hizo  Cristo 
con  Pedro. 

Cuando  ellos  subieron  al  barco,  se  calmó  el  viento.  Entonces  los  que  estaban  en  el  barco 
se  pusieron  de  rodillas  delante  de  Jesús, y dijeron:  De  veras  eres  el  hijo  de  Dios. 
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El  mismo  que  habló  antes,  dice:  Cuando  él  entró  a la  lancha  se  calmó  la 

tempestad,  porque  él  era  el  amor.  Y así  lo  mismo  pasará  con  nosotros,  si  estamos 
aunidos  en  una  sola  persona,  si  nos  amamos,  calmamos  cualquier  chubasco, 
como  te  digo.  Eso  ha  pasado  en  Cuba,  un  país  que  está  marchando  como  quiere 
Jesucristo.  Muchos  dicen  que  no  creen  en  Dios.  ¡Si  no  hay  necesidad  de  creer 
en  Dios!  El  nombre  de  Dios  no  salva,  ni  la  religión,  lo  que  salva  es  el  amor. 

Alonso:  Al  entrar  Jesús  al  barco  ellos  abandonaron  la  duda,  habían  creído 

que  era  un  fantasma  y era  el  amor.  Al  calmarse  el  viento  y aquietarse  el  lago 
ellos  tuvieron  ya  fe  en  él,  y ya  no  tuvieron  miedo. 

Olivia : Cuando  todo  el  pueblo  esté  unido  por  el  amot  sería  como  un  em- 

barque de  Cristo  en  esa  lancha.  Se  embarcó  y se  calmó  el  agua;  así  sería  para  los 
pobres,  se  les  calmaría  el  chubasco,  y reconoceríamos  que  allí  está  Dios  en  me- 
dio de  nosotros.  Que  allí  está  el  hijo  de  Dios:  que  todos  nosotros  unidos  somos 
el  hijo  de  Dios. 

Oscar:  El  que  parecía  un  fantasma  resultó  que  era  el  amor. 

Y dice  un  viejo  que  está  de  pie  en  un  rincón  de  la  iglesia  y que  pocas  veces 
habla  (don  Julio  Chavarría):  La  importancia  que  tiene  para  nosotros  esto  que 

se  ha  leído  allí,  me  parece  a mí,  es  que  estos  vientos  llegan  hasta  nosotros. 
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Curación  de  un  paralítico 

Lucas  5,  17-26 


Hemos  leído  el  relato  de  la  curación  del  paralítico  según  Lucas.  Unos  hom- 
bres llevaron  a un  enfermo  en  una  camilla  a la  casa  donde  estaba  Jesús  pero  no 
pudieron  entrar  porque  la  casa  estaba  repleta  de  gente : 

Entonces  subieron  al  techo  y,  quitando  las  tejas,  bajaron  al  enfermo  en  la  camilla  en  medio 
de  la  gente,  delante  de  Jesús.  Cuando  Jesús  vio  la  Je  que  ellos  tenían,  le  dijo  al  enfermo : 
Hombre,  tus  pecados  quedan  perdonados. 

Primero  habla  Alejandro:  Bueno,  muchas  enfermedades,  sobre  todo  de 

los  ricos,  son  psicológicas,  y se  deben  al  egoísmo.  Son  egoístas  y por  eso  están 
nerviosos  y se  enferman.  Tal  vez  Cristo  al  perdonar  los  pecados,  curándolos  del 
egoísmo,  los  cura. 

Habla  el  padre  Julio,  un  jesuíta  español  que  ha  venido  a visitarnos:  A mí 

se  me  ocurre  que  Jesús  aquí  nos  hace  ver  que  el  mal  físico  no  es  el  verdadero 
mal  del  hombre  sino  el  mal  moral.  Y para  curar  ese  mal  es  que  realmente  ha 
venido.  Y entonces  le  dice  que  le  perdona  los  pecados.  Habría  que  preguntarse 
de  qué  pecados  se  trata.  Me  parece  que  el  hecho  de  que  este  individuo  es  llevado 
por  otros  en  una  camilla  algo  más  nos  está  diciendo:  los  pecados  son  una  in- 
movilidad, la  incapacidad  de  servir  a los  demás  y el  tener  que  ser  servidos  por 
otros,  o,  en  definitiva,  el  egoísmo.  Esto  es  lo  que  quiere  quitar  de  raíz  en  este 
hombre,  para  crear,  digamos,  un  hombre  nuevo. 

Digo  yo  que  quiero  aprovechar  esto  para  presentar  al  compañero  Carlos, 
enfermero,  que  ha  venido  a prestar  servicio  a Solentiname  y que  el  domingo 
próximo  vacunará  a los  niños  contra  la  polio.  Y digo  también  que  se  ve  en  este 
evangelio  que  la  gente  le  daba  mucha  importancia,  como  es  natural,  a las  enfer- 
medades físicas.  Le  llevaban  a Jesús  muchos  enfermos.  Lo  habían  convertido 
ya  en  un  curandero,  como  Nando,  el  curandero  de  Matagalpa.  Y en  realidad 
curaba.  Pero  esa  no  era  la  misión  de  él,  sino  de  quienes  se  dedican  a la  medi- 
cina como  el  compañero  Carlos.  Aquí  quiere  hacer  ver  que  él  venía  a otra  cosa. 
Tal  vez  muchas  otras  veces  actuó  así  y el  evangelio  sólo  una  vez  lo  cuenta.  Tal 
vez  otras  veces  ni  siquiera  curó  de  las  enfermedades  sino  sólo  de  los  pecados. 

Habla  Alvaro  Guzmán,  joven  que  está  haciéndose  jesuíta  y que  vino  con  el 
padre  Julio:  A mí  se  me  ocurre  (tal  vez  sea  un  poco  traído  de  los  pelos)  que  el 
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grupo  que  llevó  al  enfermo  es  como  el  movimiento  de  liberación  que  tenemos 
dentro  del  sistema  actual.  Se  encuentran  mucha  gente  que  no  los  deja  entrar. 
Pero  eso  no  los  detiene:  se  entran  por  el  techo.  Esos  compañeros  actuaron  re- 
volucionariamente, porque  cuando  se  tiene  algo  que  hay  que  solucionar  hay 
que  buscar  todos  los  medios.  Y cuando  finalmente  llegan  a Cristo,  vemos  que 
Cristo  se  comporta  con  ellos  radicalmente:  cura  la  enfermedad  pero  no  se  con- 
forma con  eso,  de  una  manera  «desarrollista» ; sino  que  va  a curar  el  mal  de 
raíz.  Y lo  primero  que  él  hace  es  formar  el  hombre  nuevo. 

Felipe:  El  le  dio  más  importancia  al  pecado,  porque  el  pecado  son  las  in- 

justicias contra  el  prójimo.  Y él  nos  hace  ver  que  es  lo  primero  que  hay  que  qui- 
tar en  el  hombre. 

Julio  Mairena:  El  evangelio  dice  que  Jesús  estaba  rodeado  de  fariseos  y 

maestros  de  la  ley.  Parece  que  esos  son  siempre  los  que  impiden  que  uno  se 
acerque  a Jesús. 

Oscar:  Y en  realidad  era  egoísmo  lo  que  estaba  rodeando  a Jesús.  Porque 

eran  egoístas  no  abrieron  campo  para  que  el  hombre  de  la  camilla  pudiera  en- 
trar. Por  eso  Jesús  les  quiere  hacer  ver  que  lo  más  importante  es  quitar  el  pecado. 
Que  dejaran  de  ser  jodidos.  Me  parece  a mí. 

Carlos,  el  español  (que  había  sido  sacerdote-obrero  en  una  mina,  en  Astu- 
rias, y recientemente  se  ha  casado):  Yo  lo  que  veo  en  los  milagros  de  Jesús  es 

que  no  era  él  el  q e curaba,  era  más  bien  la  fe  del  individuo  la  que  hacía  el  mi- 
lagro. Muchas  veces  pregunta  por  la  fe  que  ellos  tienen,  o ya  es  patente  esa  fe. 
Y lo  mismo  veo  en  el  perdón  de  los  pecados.  No  es  cosa  de  ponernos  de  rodi- 
llas ante  Jesucristo  diciéndole:  «perdóname»,  si  realmente  lo  que  nos  perdona 
es  la  fe.  Por  la  fe  me  parece  que  estamos  siendo  perdonados  continuamente  de 
los  pecados  que  tenemos.  Y creo  que  en  esta  lucha  de  liberación  es  muy  impor- 
tante la  fe.  Cristo  dice  que  con  la  fe  se  pueden  hasta  mover  montañas. 

Digo  yo  que  en  efecto,  muchas  veces  Cristo  al  hacer  un  milagro  dice:  «Tu 
fe  te  ha  salvado».  Y agrego  lo  que  acabo  de  leer  en  Porfirio  Miranda : que  en  el 
nuevo  testamento  la  palabra  fe  quiere  decir  creer  que  Jesús  es  el  mesías,  y que 
con  él  ha  llegado  el  reino  mesiánico,  la  liberación  de  todos  los  pobres  y opri- 
midos de  la  tierra.  Y por  eso,  dice  también  Miranda,  quienes  creen  que  la  salva- 
ción será  sólo  en  el  más  allá,  que  este  mundo  no  tiene  remedio,  que  nunca  habrá 
una  sociedad  justa  y que  el  hombre  siempre  será  egoísta,  no  tienen  la  fe  según 
el  nuevo  testamento.  Pero  el  marxista  ateo  que  sí  cree  en  esto,  aunque  no  crea 
en  Dios,  tiene  esa  fe  de  que  habla  Jesús.  Digo  también  que  la  frase  de  Jesús  de 
que  la  fe  mueve  montañas  es  una  referencia  al  monte  Sión,  pues  varias  veces  los 
profetas  habían  profetizado  que  en  la  era  mesiánica  la  montaña  donde  estaba 
Jerusalén  iba  a cambiar  de  lugar. 

Elbis : Veo  pues  que  lo  que  está  diciendo  es  que  va  a haber  un  gran  cambio 

social,  y que  ese  cambio  lo  va  a hacer  la  fe. 

Dice  Gloria:  Y ese  hombre  estaba  con  esta  fe.  Y esta  fe  ya  lo  había  con- 

vertido, o sea,  ya  lo  había  hecho  cambiar  de  actitud  y de  mentalidad,  y por  eso 
es  que  Jesús  le  dice  que  sus  pecados  son  perdonados. 

Oscar:  Probablemente  no  sólo  estaban  perdonados  los  pecados  de  él  sino 

también  de  los  compañeros.  Porque  la  fe  la  tenían  todos,  todo  el  grupo  porque 
dice  el  evangelio:  «Cuando  vio  la  fe  que  ellos  tenían...». 
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Olivia:  Me  parece  a mí  que  muchas  veces  la  enfermedad  viene  por  el  pe- 

cado. Por  ejemplo  en  nuestro  país,  por  el  negocio  que  se  hace  con  las  medicinas, 
la  gente  no  las  puede  comprar,  no  se  alivia.  Los  niños  se  mueren  por  falta  de 
medicamentos,  porque  la  medicina  está  para  el  que  tiene  dinero. 

Digo  yo  que  en  efecto  hay  muchas  enfermedades  en  el  país  que  son  sólo  de 
los  pobres  y no  de  los  ricos,  lo  cual  demuestra  que  se  deben  al  sistema  económico 
que  tenemos.  Y demuestra  que  este  sistema  es  criminal.  La  parálisis  infantil  ya 
debía  haber  sido  erradicada  en  el  país,  como  ha  sido  erradicada  en  Cuba  y en 
todos  los  países  socialistas;  y si  muchos  niños  mueren  aquí  de  esa  enfermedad 
o quedan  impedidos,  es  por  culpa  del  gobierno.  Digo  también  que  debemos 
agradecer  al  compañero  enfermero  Carlos  la  vacunación  que  él  va  a hacer,  y 
que  los  padres  deben  traer  a sus  niños  para  esa  vacuna  porque  de  lo  contrario 
ya  no  sería  el  gobierno  el  responsable  en  este  caso  sino  serían  ellos;  el  polio  en 
este  caso  se  debería  a un  pecado  de  egoísmo  de  ellos. 

Entonces  los  maestros  de  la  ley  y los  fariseos  comentaron  a pensar:  «¿ Quién  es  este  hombre 
que  está  ofendiendo  a Dios  con  sus  palabras  ? Nadie  puede  perdonar  pecados  sino  sólo 
Dios». 

Felipe:  Lo  que  pasa  es  que  los  fariseos,  pues,  no  creían  que  Jesucristo 

era  Dios. 

Manuel:  Que  Dios  estaba  en  medio  de  ellos. 

Alejandro:  Dicen  ellos  que  sólo  Dios  puede  perdonar  los  pecados.  ¿Será 

cierto?  Me  parece  que  los  hombres  pueden  perdonar  los  pecados.  Cuando  nos 
perdonamos  unos  a otros  Dios  nos  perdona. 

Y después  de  una  pausa,  el  mismo  Alejandro : Será  porque  desde  que  vino 

Jesús,  Dios  está  en  medio  de  nosotros... 

Pero  Jesús  sabía  lo  que  estaban  pensando , y les  dijo : ¿Por  qué  piensan  ustedes  así  ? ¿Qué 
es  más  fácil,  decir:  « Tus  pecados  quedan  perdonados»  o decir:  «Levántate  y anda »? 

Oscar:  Bueno,  yo  veo,  hombre,  cuando  Jesús  dijo  que  los  pecados  estaban 

perdonados,  esos  que  estaban  allí,  los  maestros  y los  fariseos,  se  quedaron  du- 
dosos, porque  cómo  iba  a quitar  los  pecados  ése.  Entonces  tuvo  que  demos- 
trarles que  él  perdonó  los  pecados,  tenía  también  que  decirle:  «levantáte  y an- 
dáte»,  para  que  creyeran.  Tuvo  que  hacer  las  dos  cosas,  perdonar  los  pecados 
y hacerlo  andar.  Pero  lo  más  difícil  fue  lo  que  hizo  primero,  lo  de  los  pecados. 

Miryam:  Pero  como  eso  no  lo  podían  ver... 

Digo  yo  que  por  eso  tenía  que  hacer  cosas  que  pudieran  ver,  y esos  son  los 
milagros.  «Milagro»  es  una  palabra  que  quiere  decir  «señal».  Se  había  anunciado 
que  el  mesías  iba  a hacer  ver  a los  ciegos,  oír  a los  sordos,  andar  a los  impedidos, 
y ahora  él  está  haciendo  estas  «señales»  o actos  simbólicos  para  que  sepan  que 
ha  llegado  la  era  mesiánica. 

Entonces  le  dijo  al  hombre  que  estaba  paralitico:  A ti  te  digo,  levántate,  recoge  tu  ca- 

milla y vete  a tu  casa.  Al  momento  el  paralitico  se  levantó  delante  de  ellos,  recogió  la  ca- 
milla en  que  estaba  acostado  y se  fue  a su  casa  alabando  a Dios. 
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Oscar : Era  una  fe  muy  grande  que  tenía  ese  hombre,  pero  también  le  ayudó 

la  fe  de  los  demás  que  lo  llevaron,  que  tenían  una  fe  que  salía  muy  de  adentro 
de  ellos.  Y eso  también  le  ayuda  a uno  que  es  pecador,  el  estar  unido  en  una  sola 

fe  con  los  demás. 

Digo  yo:  Prueba  de  esa  fe  es  que  se  fue  alabando  a Dios.  El  alabar  a Dios 

quiere  decir  aquí  que  se  fue  proclamando  que  Dios  había  enviado  ya  al  me- 
sías,  el  liberador  que  había  prometido. 

Y Carlos,  el  español:  El  hombre  solo  no  se  puede  liberar.  A mí  se  me  ocu- 

rre que  cada  uno  de  nosotros,  individualmente,  somos  como  ese  hombre  impe- 
dido, que  por  mucha  fe  que  tuviera,  él  solo  no  podía  llegar  donde  Jesús. 
No  basta,  me  parece  a mí,  que  una  persona  tenga  fe,  se  necesita  que  tenga  fe  un 
grupo.  Así,  solamente  en  comunidad  nos  podemos  liberar. 

Todos  se  quedaron  admirados  y alabaron  a Dios,  y con  mucho  miedo  dijeron:  Hoy  he- 

mos visto  cosas  maravillosas. 

Felipe:  Ve,  hombre,  ellos  se  quedaron  maravillados  de  lo  que  vieron:  el 

paralítico  cargando  la  camilla.  Pero  también  se  quedaron  maravillados  de  lo 
otro  que  no  vieron,  lo  más  maravilloso  de  todo:  el  hombre  con  los  pecados 
perdonados. 

Yo:  Se  fueron  ellos  también  alabando  a Dios,  es  decir,  proclamando  tam- 

bién ellos  que  Jesús  era  el  mesías  enviado  por  Dios. 

Donald : Me  parece  a mí  que  ellos  se  admiraron  mucho  sobre  todo  porque 

sabían  que  era  hijo  de  un  carpintero.  Si  no  hubiera  tenido  ese  origen  humilde 
tal  vez  no  se  hubieran  admirado  tanto  de  que  Dios  hubiera  dado  tanto  poder 
a un  hombre. 

Oscar:  Hombre,  Ernesto,  y por  qué,  esta  es  una  pregunta  que  hago  yo 

¿por  qué  es  que  dijeron  con  mucho  miedo  pues,  con  mucho  miedo:  «hoy  hemos 
visto  cosas  maravillosas»?  ¿Por  qué  con  miedo  decían  ellos  eso? 

Yo  no  sé  qué  contestar  a Oscar.  Pienso  que  tal  vez  él  mismo  nos  lo  puede 
decir.  Le  digo:  ¿Vos  qué  creés?  Vamos  a ver... 

Y él:  Te  pregunto  porque  en  realidad  yo  no  sé. 

Y yo:  ¿Vos  no  tenés  la  respuesta?  Yo  tampoco  la  tengo.  A ver  si  alguien 

la  tiene.  Si  a alguien  le  inspira  el  Espíritu  santo  para  que  le  responda  a Oscar... 

Hay  un  rato  de  silencio.  Después  habla  Alejandro:  Digo  yo  que  tal  vez  po- 

dría ser  el  miedo  que  sentían  los  ricos  por  eso  de  que  él  siempre  estaba  en  contra 
de  los  capitalistas...  Es  decir,  que  ellos  al  ver  que  él  había  realizado  una  cosa 
extraordinaria,  lo  vieron  como  una  amenaza,  pues,  para  ellos. 

Y yo  comento:  Me  parece  que  tiene  mucha  razón  Alejandro.  Lo  veían 

como  un  enemigo  del  sistema,  y veían  que  tenía  el  poder  de  Dios.  Y ellos  ya  sa- 
bían además  que  ese  poder  de  Dios  era  peligroso,  pues  Dios  estaba  a favor  de 
la  justicia,  y por  lo  tanto  en  contra  de  la  injusticia. 

Oscar:  Está  bueno.  Ahora  estoy  claro. 
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Jesús  llama  a Leví 

Lucas  5,  27-32 


Después  de  esto  Jesús  salió,  y se  fijó  en  un  cobrador  de  impuestos  que  se  llamaba  Leví, 
sentado  en  el  lugar  donde  se  pagaban  los  impuestos, y le  dijo:  Sígueme.  Entonces  Leví 

se  levantó  y,  dejándolo  todo,  siguió  a Jesús. 

Dice  una  de  las  mujeres:  Yo  veo  que  esto  es  muy  importante  y de  mucha 

actualidad.  Porque  muchas  veces  sentimos  que  la  humanidad  está  cargada  de 
pecados  y que  no  hay  solución.  Estos  cobradores  de  impuestos  o publícanos 
eran  gente  mala,  detestada  por  la  gente  honrada,  y con  razón.  Sin  embargo 
Jesús  habla  con  uno  de  ellos,  y en  un  momentito  cambió  la  actitud  de  él  y dejó 
sus  negocios  sucios. 

Digo  yo  que  tiene  mucha  razón  la  Olivia,  que  este  evangelio  nos  muestra 
que  hay  una  esperanza  para  la  humanidad;  que  el  hombre  puede  cambiar. 

Habla  uno  de  los  muchachos:  Bueno,  yo  veo  una  cosa:  que  ese  hombre 

estaba  se  puede  decir,  como  perdido.  Y con  sólo  una  palabra  tuvo  para  cambiar. 
Yo  creo  que  él  sabía  lo  que  estaba  haciendo,  pues;  que  estaba  haciendo  mal.  Y 
entonces  Cristo  se  fijó  en  él:  que  ese  hombre  estaba  haciendo  mal  y no  sabía 
por  qué.  Pienso  que  lo  deben  haber  criticado  los  que  se  creían  cristianos  ¿ver- 
dad? y pensaban  que  no  tenía  salvación.  Cristo  sabe  que  sí  tema  salvación,  por- 
que era  un  hombre  que  sabía  lo  que  hacía,  y si  él  le  hablaba  el  hombre  se  arre- 
pentía. Y cuando  le  dijo  esa  palabra  «¡Sígueme!»  es  porque  se  sentía  seguro  que 
lo  iba  a seguir.  Y así  también  nosotros,  que  alguna  vez  hemos  sido  malos,  y 
tal  vez  nos  han  criticado,  y oímos  la  voz,  como  ese  hombre  se  arrepintió,  oyó 
la  voz  de  Cristo...  bueno,  ya  me  enredé,  no  sé  cómo  continuar. 

Le  digo  a Oscar  que  no  se  ha  enredado,  que  muy  bien  lo  ha  explicado.  Ha 
reparado  en  una  palabra  del  evangelio,  que  dice  que  «Jesús  salió,  y se  fijó  en  un 
cobrador  de  impuestos».  Ese  hombre  tenía  buen  fondo,  aunque  estaba  haciendo 
mal,  y por  eso  Jesús  se  fijó  en  él.  La  gente  religiosa  si  se  había  fijado  en  él  ha- 
bría sido  para  criticarlo  (no  tanto  por  lo  del  dinero  sino  porque  no  era  religioso). 

Rebeca:  También  él  cambió  su  actitud  porque  tuvo  confianza  en  Jesús- 

Con  sólo  que  le  dijo  «Seguíme»,  dejó  todo  lo  que  él  hacía  en  contra  de  Dios  y 
lo  siguió. 

Uno  de  los  muchachos  (Felipe):  Yo  creo  que  él  no  sabía  lo  que  estaba  ha- 

ciendo. Explotaba  a la  gente,  pues,  por  ignorancia.  Como  mucho*  c llegan 
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una  vida  triste  dedicada  solamente  a los  negocios  porque  nadie  les  ha  enseñado 
una  cosa  mejor. 

Dice  otro:  Lo  que  yo  veo  importante  en  este  evangelio  es  que  este  hom- 

bre dejó  el  dinero  por  Jesús.  Y fue  un  cambio  radical  el  suyo,  y cuando  cambió 
fue  de  una  sola  vez. 

Una  de  las  muchachas:  Jesús  sólo  pasó  y le  dijo  una  palabra,  y él  se  levantó 

y se  fue.  La  gente  se  quedaría  admirada  de  cómo  le  llegó  al  corazón  a ese  co- 
brador. 

William:  A mí  me  parece  que  el  evangelio  lo  cuenta  así  para  abreviar, 

pero  no  sería  así.  Jesús  primero  hacía  conciencia  en  aquel  que  lo  iba  a seguir. 
Le  debe  haber  explicado:  «Estás  haciendo  mal,  estás  estafando  al  pueblo,  estás 
cambiando  aquí  la  moneda  como  te  da  la  gana».  Y le  propuso  otro  plan.  Yo 
creo  que  así  hizo  también  con  los  pescadores.  Llegaba  a la  playa,  adonde  arri- 
maban san  Pedro  y sus  compañeros  con  el  pescado,  y platicaba  con  ellos:  «¿Y 
cómo  les  fue  en  la  pesca?,  y tal...».  Ya  era  amigo  de  ellos  y ellos  sabían  más  o 
menos  lo  que  él  pensaba  hacer.  Tal  vez  les  habría  dicho:  «Bueno,  un  día  de 
estos  vamos  a empezar  a hacer  algunas  cosas...».  Y después  llegó  a decirles: 
«Bueno,  llegó  la  hora,  vámonos». 

Pedro:  También  hay  que  tomar  en  cuenta  en  qué  momento  Jesús  llamó  a 

Leví.  Porque  minutos  antes  acababa  de  hacer  un  milagro,  levantando  a un  pa- 
ralítico. Por  eso  es  que  este  pasaje  del  evangelio  empieza  así:  «Después  de  esto 
Jesús  salió...».  Fue  fácil  decir  inmediatamente  después  a Leví:  «Fuímonos, 
pues». 

Digo  yo  que  si  un  líder  revolucionario,  empeñado  en  una  lucha,  le  dice  a 
otro:  «Seguíme,  venite  conmigo»,  el  otro  sabe  lo  que  ese  llamamiento  sig- 

nifica. También  Leví  que  era  un  cobrador  de  impuestos  del  imperio  romano, 
sabía  bien  qué  quería  decir  ese  «sígueme»  de  Jesús,  que  era  un  subversivo. 
Lo  interesante  es  que  entonces  «se  levantó  y,  dejándolo  todo,  siguió  a Jesús». 

Pasamos  después  a los  otros  versículos.  Leví  dio  una  gran  fiesta  para  Je- 
sús y los  fariseos  criticaron  a los  discípulos: 

¿Por  qué  comen  y beben  ustedes  con  los  cobradores  de  impuesto  y los  pecadores  ? 

Oscar:  Es  que  los  fariseos  eran  grandes  cristianos,  pero  no  se  alegraron 

de  tener  otro  con  ellos. 

Digo  a Oscar  que  los  fariseos  no  se  llamaban  cristianos,  pero  eran  religiosos 
que  se  creían  justos  y no  se  mezclaban  con  los  pecadores.  Y dice  Julio:  Yo 

tengo  una  pregunta,  que  no  sé  si  es  una  pregunta  ¿verdad?  Pero  el  fariseo  me 
parece  a mí  que  era  como  ahora  cuando  decimos  cristiano  ¿verdad? 

Yo:  Como  cristiano  ahora,  sí.  Pero  Cristo  quería  que  su  comunidad  fuera 

no  de  «justos»  (esto  es,  de  hipócritas)  sino  de  pecadores  arrepentidos. 

Dice  otro:  Eso  de  los  fariseos  es  como  ahora,  hombre.  Porque  en  realidad 

irnos  podían  ser  buenos  y esos  podían  ser  cristianos  como  decimos  ahora.  Y 
así  pasa  con  los  católicos  también. 

Otro:  Pero  si  nosotros  somos  los  fariseos  de  aquel  tiempo,  pues,  ahora. 
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Digo  yo  que  no  todos.  Que  depende  de  lo  que  pensemos  de  nosotros  mismos. 

Jesús  les  contestó:  No  necesitan  médico  los  que  están  buenos  y sanos,  sino  los  enfermos. 

Yo  no  he  venido  a llamar  a los  justos  sino  a los  pecadores,  para  que  cambien  de  actitud. 

Oscar:  Hombre,  yo  voy  a hablar  por  mí,  pues,  así:  porque  yo  me  siento 

pecador,  y que  soy  uno  que  falta  al  amor.  Pero  fijáte,  Ernesto,  yo  me  siento 
completamente  consciente  de  que  hago  mis  maldades.  Unos  me  dan  consejos 
tal  vez,  y otros  me  critican...  Yo  veo  que  a pesar  de  que  hago  mis  cosas  estoy 
siempre  pensando  en  Dios,  y le  pido  perdón,  pues,  y le  pido  un  arrepentimiento 
de  corazón  antes  que  me  llegue  la  muerte,  porque  yo  necesito  la  resurrección. 
Yo  me  pongo  a pensar  también  que  muchos  se  salvaron  a pesar  de  que  fueron 
unos  grandes  malos.  ¿Y  por  qué  no  nos  podremos  salvar  nosotros  si  somos 
también  seres  humanos? 

Digo  yo  que  en  realidad  no  hay  justos,  sino  todos  somos  pecadores,  o peca- 
dores arrepentidos.  Cuando  Jesús  dice  que  no  ha  venido  por  los  justos  sino 
por  Jos  pecadores,  tal  vez  está  haciendo  un  chiste,  pues  uno  de  los  nombres 
que  se  daban  a sí  mismos  los  fariseos  era  el  de  los  «justos».  Jesús  ha  venido 
por  toda  la  humanidad,  que  está  enferma  y que  debe  ser  sanada,  que  no  es  justa 
sino  injusta.  Hay  quienes  creen  que  el  hombre  siempre  será  egoísta,  que  siempre 
habrá  injusticia.  Pero  Jesús  ha  venido  para  que  los  pecadores  (es  decir,  todos 
los  hombres)  cambiemos  de  actitud.  Y para  que  la  sociedad  entera  cambie,  como 
cambió  este  cobrador  de  impuestos. 
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La  pregunta  sobre  el  ayuno 


Lucas  5,  33-39 


Tuvimos  este  evangelio  en  la  iglesia.  Se  acercaba  la  celebración  de  navidad 
(celebración  que  no  íbamos  a tener  porque  fue  la  navidad  del  terremoto  de  Ma- 
nagua). 

Entonces  le  preguntaron  a Jesús:  ¿ Por  qué  ayunan  y hacen  tantas  oraciones  los  segui- 

dores de  Juan  y de  los  fariseos  pero  tus  discípulos  siempre  comen  y beben? 

\ 

Uno  dice:  También  los  protestantes  nos  critican  a los  de  esta  comunidad, 

porque  hemos  tenido  fiestas  y tomamos  licor. 

Otro  dice:  Y también  hay  católicos  que  nos  han  criticado  porque  en  esta 

iglesia  no  tenemos  los  rezos  y las  devociones  a los  santos  que  se  tenían  antes. 

Digo  yo  que  según  parece  por  este  pasaje,  los  discípulos  de  Jesús  no  tenían 
prácticas  religiosas  especiales  sino  que  vivían  como  todo  mundo. 

Jesús  les  contestó:  ¿Acaso  pueden  ustedes  hacer  ayunar  a los  invitados  a una  boda  mien- 

tras el  novio  está  con  ellos?  Pero  vendrá  el  tiempo  cuando  el  novio  les  será  quitado;  enton- 
ces sí  van  a ayunar. 

Tomás  Peña,  que  habla  con  mucha  sencillez  (y  no  sabe  leer):  Bueno,  pa- 

rece que  allí  se  nos  dice  que  los  de  Jesús  están  muy  alegres  porque  están  con  él. 

Pregunto  a Tomás  cómo  entiende  él  que  después  van  a ayunar  cuando  el 
novio  les  sea  quitado,  y dice:  Pues  sí,  cuando  él  se  separe.  El  ahora  anda  con 

ellos,  o ellos  con  él;  cuando  él  se  separe  entonces  ellos  van  a quedar  tristes. 
Entonces  ellos  van  a orar,  para  que  él  se  halle  otra  vez  con  ellos. 

Oscar:  Bueno,  Cristo  es  el  novio,  pues.  Cuando  él  sea  quitado,  ellos  van 

a ayunar  de  Cristo.  Ya  no  tendrán  esa  comida,  la  presencia  de  él. 

Pregunto  si  ahora  debemos  ayunar  y tener  muchas  oraciones  como  los  dis- 
cípulos de  Juan  y de  los  fariseos.  Dice  Felipe,  el  hijo  de  Tomás:  Yo  creo  que 

si  pensamos  en  este  hecho,  que  los  pobres  somos  tan  humillados,  no  podemos 
estar  alegres.  Yo  creo  que  vamos  a estar  alegres  cuando  estemos  liberados. 
Entonces  sí  va  a venir  Jesucristo  a estar  con  nosotros  de  verdad.  Por  ahora 
vive,  pues,  pero  en  realidad  no  está  como  debería  estar. 
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Olivia:  Hay  unos  que  ahora  están  muy  alegres,  pero  hay  otros  que  están 

presos;  ellos  y sus  madres  no  tienen  ninguna  alegría.  Es  necesario  que  haya  una 
alegría  pareja  para  todos. 

Digo  que  lo  que  ellos  han  dicho  me  ha  iluminado  mucho.  Veo  que  el  ayuno 
que  Jesús  anuncia  para  sus  discípulos  no  es  exactamente  como  el  de  los  discí- 
pulos de  Juan  y de  los  fariseos.  De  suyo  él  quiere  la  alegría  y la  fiesta.  El  ha  traído 
la  alegría  (la  buena  noticia)  a los  pobres.  Pero  vamos  a estar  sin  él;  éstas  son  las 
opresiones  y las  injusticias  que  padecemos.  Hasta  que  él  venga  tendremos  la 
verdadera  fiesta. 

Dice  Tomás:  Yo  creo  que  los  seguidores  de  Jesucristo  no  podrían  estar 

alegres  mientras  no  se  liberen,  pues.  Es  cierto  que  tampoco  estamos  descon- 
tentos porque  somos  pobres,  pero  tampoco  vamos  a estar  alegres. 

Queremos  la  alegría  para  todos,  no  sólo  para  los  ricos,  dice  otro.  Y vuelve 
a hablar  Tomás:  Claro.  Estamos  buscando  la  alegría,  más  o menos. 

William:  Sí,  pero  ya  hay  adelantos  de  esa  alegría,  hombre.  Donde  haya 

una  comunidad  formándose,  donde  haya  un  grupo  de  gente  unida,  ya  hay  un 
adelanto  de  esa  alegría.  Debemos  distinguir  la  alegría  verdadera  de  la  falsa:  la 
de  los  egoístas. 

Digo  que  queremos  que  la  alegría  se  reparta  y sea  de  todos.  Que  los  pobres 
puedan  beber  el  buen  vino  y los  buenos  licores.  Que  ya  no  sean  pobres,  mejor 
dicho.  Que  puedan  tener  su  fiesta  de  navidad  toda  la  gente  del  país.  En  Cuba 
todos,  hasta  el  último  campesino,  reciben  su  cena  de  navidad  con  vino  extran- 
jero y con  turrones  de  España.  Todo  un  poco  racionado,  para  que  alcance  para 
todos. 

William:  Lo  cual  no  quiere  decir  que  esa  alegría  no  tendrá  problemas 

también,  cuando  venga.  Tiene  que  haber  problemas,  de  adaptarse  unos  a otros, 
roces  y cositas  fregadas. 

Pero  llegará  un  día  en  que  toda  la  humanidad  realizará  el  amor  perfecto, 
digo  yo.  Los  profetas  han  hablado  de  esto  como  una  alianza  matrimonial  con 
Dios,  un  desposorio.  Cada  vez  que  se  unen  dos  en  matrimonio  prefiguran  esa 
unión  que  tendrá  la  humanidad  entera  con  el  amor.  Y Cristo  alude  a esas  bodas 
cuando  se  describe  a sí  mismo  como  el  novio  (que  por  el  momento  está  sin  la 
novia).  Pasamos  después  a analizar  otros  dichos  de  jesús  que  están  a continua- 
ción: 

Nadie  corta  un  pedazo  de  un  vestido  nuevo  para  remendar  un  vestido  viejo.  Si  lo  hace  así, 
echa  a perder  el  vestido  nuevo;  además,  el  pedazo  nuevo  no  queda  bien  con  el  vestido  viejo. 

Felipe:  A mí  me  parece,  Ernesto,  que  las  enseñanzas  de  Jesús  eran  nuevas, 

y por  lo  tanto  no  podían  juntarse  con  las  viejas. 

Digo  yo  que  en  efecto,  le  han  preguntado  a Jesús  por  las  prácticas  religiosas 
(los  ayunos  y largas  oraciones  de  los  discípulos  de  Juan  y de  los  fariseos),  y él 
parece  decirles  ahora  que  ésa  es  una  religión  vieja,  que  él  trae  una  cosa  nueva. 
Pueden  quedarse  con  el  vestido  viejo,  si  no  lo  quieren  botar  todavía;  pero  el 
vestido  nuevo  no  se  va  a destruir  para  usarlo  como  parche  en  el  vestido  viejo. 

Y eso  que  él  trae,  que  es  completamente  nuevo,  no  se  aviene  bien  con  las 
prácticas  religiosas  del  judaismo,  completa  William. 
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En  lenguaje  moderno,  lo  que  quiere  decir  es:  yo  vengo  a traer  una  revolu- 
ción. No  vengo  a componer  el  sistema  con  parches,  vengo  a revolucionarlo 
todo,  digo  yo. 

Felipe:  Una  verdadera  revolución,  fijáte.  Porque  todos  los  dirigentes  de 

aquel  sistema  estaban  en  contra  de  él.  Como  hoy  en  día,  pues.  Todos  los  ricos 
están  en  contra  de  la  iglesia,  de  la  verdadera  religión  cristiana,  mejor  dicho. 

Están  con  el  pasado,  digo  yo,  y no  quieren  lo  nuevo  que  es  la  fraternidad 
y el  amor.  Todos  ellos  se  oponen  al  cambio,  están  pues  con  el  vestido  viejo. 

Pedro:  Un  banco  es  un  vestido  viejo.  No  se  remedia  nada  con  hacer  que  ese 

banco  dé  mil  pesos  a los  necesitados,  en  la  navidad.  Eso  es  como  poner  un 
parche  pues. 

Ni  tampoco  se  echa  vino  nuevo  en  cueros  viejos;  porque  si  se  hace  así,  el  vino  nuevo  revienta 
los  cueros,  y tanto  el  vino  como  los  cueros  se  pierden. 

Julio:  Me  parece  que  eso  del  vino  nuevo  es  el  hombre  nuevo.  El  cristiano 

tiene  que  ser  un  hombre  completamente  nuevo,  en  su  modo  de  pensar  y actuar 
y todo.  Tiene  que  ser  un  joven  pues. 

Eduardo:  Debemos  empezar  por  ir  renovándonos  pues,  para  vivir  en  la 

sociedad  nueva. 

William:  Y no  basta  con  que  exista  solamente  el  hombre  nuevo,  como  di- 

cen algunos:  que  lo  importante  es  cambiar  al  hombre,  la  conversión  del  cora- 
zón. También  se  necesita  cambiar  las  estructuras.  El  vino  nuevo  tiene  que  estar 
en  odres  nuevos.  Y Cristo  también  nos  está  diciendo  aquí  que  lo  nuevo  no  se 
puede  revolver  con  lo  viejo. 

Y nadie  que  toma  el  vino  viejo  quiere  después  el  nuevo,  porque  dice : «El  viejo  es  mejor ». 

Digo  yo  que  para  los  que  entienden  de  vinos  es  mejor  el  vino  añejo  que  el 
vino  nuevo.  Pero  parece  que  según  Cristo  no  debemos  tener  esos  gustos.  De- 
bemos preferir  el  vino  nuevo  que  él  trae  a cualquier  vino  viejo.  Y dice  Felipe: 
El  sistema  social  viejo,  una  sociedad  de  ricos  y pobres,  es  el  vino  viejo.  Para 
muchos  es  mejor  así:  los  que  disfrutan  de  la  desigualdad.  La  nueva  religión 
es  que  unos  pocos  no  deben  acapararlo  todo,  sino  que  todo  debe  ser  repartido 
entre  todos.  Ese  es  el  vino  nuevo  que  a muchos  no  les  gusta,  pues. 

Otro  dice:  La  religión  vieja  les  gusta  a los  viejos,  a los  jóvenes  no  les 

gusta. 

A mí  me  gusta  lo  nuevo  y lo  viejo  no  me  gusta,  dice  Laureano. 

Olivia:  Es  que  en  la  religión  de  antes  no  se  explicaba  el  evangelio  como  se 

explica  ahora.  Los  padres  se  ponían  a hablar:  ban,  ban,  ban,  y el  evangelio... 
¡No  era  evangelio,  era  un  sermón  lo  que  daban!  Yo  recuerdo  un  sermón  que 
hubo  aquí:  que  para  aquí,  que  para  allá,  y qué  quería  saber  la  gente  de  eso.  Si 
lo  que  queríamos  era  explicarnos  esto,  y que  se  nos  quede  algo  de  esto.  Ahora 
leemos  el  evangelio,  y quedamos  satisfechos. 

Y dice  Julio:  A mí  me  parece  que  nosotros  la  religión  ya  la  teníamos  per- 

dida, pues.  Los  viejos  de  antes  todavía  tenían  fe,  aunque  era  algo  diferente. 

Y ahora  nosotros  tenemos  una  fe,  y también  queremos  la  alegría,  y vivir  en  una 
sociedad  nueva.  Ahora  ha  venido  el  evangelio,  y ya  no  nos  gusta  lo  de  antes,  pues. 
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El  hombre  de  la  mano  seca 


Lucas  6,  6-11 


Leemos  que  Jesús  enseñaba  un  sábado  en  la  sinagoga,  y había  allí  un  hom- 
bre con  la  mano  seca.  Los  maestros  de  la  ley  y los  fariseos  querían  ver  si  lo  cu- 
raba en  sábado,  para  tener  de  qué  acusarlo.  El  les  dijo: 

Les  voy  a hacer  una  pregunta:  ¿ Qué  es  lo  que  se  permite  hacer  en  el  día  de  descanso,  el 
bien  o el  mal?  ¿Salvar  la  vida  o quitarla? 

Digo  yo  que  entre  los  trabajos  que  no  se  podían  hacer  en  sábado  estaba  el  de 
curar  a los  enfermos,  a no  ser  que  estuvieran  en  peligro  de  muerte. 

Dice  otro:  Por  dar  culto  a Dios  dejaban  de  ayudar  a su  prójimo.  Eso  pa- 

sa muchas  veces  con  la  religión,  que  en  vez  de  ayudar  al  hombre,  contribuye  a 
mantener  la  opresión  del  hombre.  Nosotros  debemos  combatir  esa  clase  de  re- 
ligión como  la  combatió  Jesús. 

Y otro:  Nada  estaban  haciendo  ellos  ante  Dios.  Porque  lo  que  menos  tenían 
es  lo  que  Dios  quiere,  que  es  el  amor. 

Hay  gente  que  guarda  muy  bien  los  preceptos  religiosos,  pero  que  el  pue- 
blo esté  padeciendo  hambre,  miseria,  enfermedades,  no  les  importa,  y son 
iguales  a esos  fariseos,  dice  un  tercero. 

Yo  hago  alusión  a unas  papeletas  y afiches  que  están  en  un  tablero  en  la 
iglesia,  y que  unos  jóvenes  en  Managua  habían  estado  repartiendo  en  la  cate- 
dral minutos  antes  del  terremoto.  En  ellos  se  habla  contra  la  celebración  falsa- 
mente religiosa  de  la  navidad  mientras  tantos  pobres  en  los  barrios  marginados 
de  la  ciudad  padecen  hambre.  Y estos  jóvenes  iniciaban  esa  noche  un  ayuno 
de  tres  días,  en  la  catedral,  en  protesta  por  esa  celebración.  Y digo  que  el  men- 
saje de  esos  jóvenes  había  sido  el  mismo  que  Jesús  dio  en  la  sinagoga  con  res- 
pecto al  cumplimiento  del  sábado  que  hacían  los  fariseos. 

Dice  Laureano:  Hay  mucha  gente  que  no  quiere  ir  a las  iglesias,  como 

ésta  de  nosotros,  donde  se  predica  el  amor,  porque  allí  no  se  habla  de  Dios  ya. 
Como  si  hablar  del  amor,  de  la  solidaridad  de  todos  los  hombres,  del  compañe- 
rismo, no  fuera  hablar  de  Dios.  Y ven  que  es  profanar  la  iglesia  hablar  aquí  de 
las  injusticias. 

Julio:  Que  Cristo  rezara  en  la  sinagoga  les  parece  bien.  Que  cure  a un 

tullido  es  pecado.  Hay  muchos  que  todavía  piensan  así,  que  la  iglesia  es  para 


189 


rezar  pero  no  para  curar  las  enfermedades  de  la  sociedad.  No  quieren  que  haga- 
mos milagros.  Porque  remediar  las  necesidades  del  prójimo  es  siempre  hacerle 
un  milagro... 

William:  Jesús  les  pregunta  qué  está  permitido  hacer  en  el  día  de  des- 
canso, si  hacer  el  bien  o hacer  el  mal.  Y es  que  el  que  no  hace  el  bien  ya  está 
haciendo  el  mal  por  ese  motivo.  No  curar  a un  hombre  que  está  enfermo  es 
mantenerlo  en  la  enfermedad.  Y así  los  jerarcas  de  la  iglesia  que  dicen  que  no 
se  meten  en  política,  ya  con  eso  se  están  metiendo  en  política,  manteniendo  las 
injusticias. 

Yo  pregunto  por  qué  Jesús  también  habla  de  salvar  la  vida  o quitar  la  vida, 
cuando  no  se  trata  de  uno  que  se  está  muriendo  sino  que  sólo  tiene  una  mano 
seca. 

Dice  Alejandro:  Hay  muchas  maneras  de  quitar  la  vida,  no  sólo  matando. 

Mantener  a las  personas  con  enfermedades  y miseria  es  igual  que  estarles  qui- 
tando la  vida,  porque  es  una  vida  que  no  es  vida.  Además,  ya  ellos  estaban  pen- 
sando en  quitarle  la  vida  a él.  Eran  criminales. 

Entonces  Jesús  miró  a todos  los  que  lo  rodeaban , y dijo  al  hombre : Extiende  la  mano. 

El  hombre  lo  hito, y su  mano  quedó  sana.  Pero  los  otros  se  enojaron  mucho,  y comentaron 
a preguntarse  qué  podían  hacer  contra  Jesús. 

Rebeca:  Porque  eran  egoístas.  Por  lo  mismo  que  ellos  no  sentían  amor 

por  el  hombre  enfermo,  no  les  importaba  nada,  sino  sólo  guardar  el  día.  Enton- 
ces al  ver  que  Cristo  hizo  el  milagro,  entonces  se  enojaron,  y lo  que  pensaron 
fue  matarlo.  Porque  ese  milagro  era  en  contra  de  la  práctica  de  ellos,  pues. 

Felipe:  Ellos  se  enojaron  porque  vieron  que  Jesús  traía  una  ley  distinta 

de  la  ley  de  ellos.  Lo  mismo  pasa  ahora  con  los  ricos,  y con  todos  los  que  tene- 
mos egoísmo:  nos  arrechamos  cuando  se  nos  dice  que  debemos  ayudar,  servir 
a los  demás,  compartir. 

Teresita:  Lo  que  Jesús  les  estaba  haciendo  ver,  cuando  les  puso  a ese 

hombre  delante,  es  que  ellos  tenían  unas  tradiciones  religiosas  que  no  les  per- 
mitían practicar  el  amor. 

Digo  yo  que  entre  los  manuscritos  más  antiguos  que  se  conservan  del  evan- 
gelio de  san  Lucas  hay  uno  que  contiene  un  dicho  de  Jesús  que  no  está  en  nin- 
gún otro  manuscrito  ni  tampoco  lo  consignan  los  otros  evangelistas,  por  lo  cual 
ha  quedado  fuera  de  los  evangelios.  Lo  que  ese  manuscrito  cuenta  es  que  Jesús 
vio  a un  hombre  trabajar  en  el  campo  un  día  sábado,  y le  dijo:  «Amigo,  si  sabes 
lo  que  haces,  eres  bienaventurado ; pero  si  no  lo  sabes  eres  un  malvado  y violas 
la  ley».  Algunos  piensan  que  éste  puede  ser  un  dicho  auténtico  de  Jesús,  y yo 
estoy  muy  convencido  que  lo  es,  porque  es  muy  revolucionario  y es  difícil  que 
esas  palabras  se  le  hubieran  ocurrido  a otro  qué  no  fuera  el  mismo  Jesús. 

Felipe:  Está  claro:  si  tenía  la  mentalidad  de  los  fariseos  pero  no  cumplía 

con  el  sábado,  si  creía  que  ese  trabajo  era  pecado,  y lo  estaba  haciendo,  estaba 
haciendo  mal.  Pero  si  lo  hacía  porque  sabía  que  el  único  precepto  es  la  ley  del 
amor,  estaba  cerca  del  reino  de  los  cielos.  El  que  trabaja  creyendo  que  es  pecado, 
lo  está  haciendo  por  avaricia.  El  que  cree  que  su  trabajo  no  es  malo,  es  porque 
lo  está  haciendo  por  amor,  trabaja  para  los  demás,  no  sólo  para  él;  considera 
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que  arar  el  campo,  para  que  haya  pan,  aunque  sea  en  sábado  es  una  cosa  buena. 

Manuel:  Quiere  decir  que  si  una  persona  trabaja  en  domingo  se  le  puede 

decir  la  misma  cosa:  si  no  sabés,  si  creés  en  lo  que  te  han  enseñado  y no  lo  cum- 
plís, sos  un  malvado;  pero  si  sabés  que  ese  precepto  de  no  trabajar  en  domingo 
es  una  babosada,  estás  cerca  del  reino  de  los  cielos. 

Digo  yo  después,  que  los  avances  de  la  medicina  se  deben  a Jesús.  Los  pri- 
meros cristianos,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  curaciones  de  él,  se  dedicaron  a 
cuidar  a los  enfermos.  Eso  no  se  solía  hacer  antes,  los  enfermos  eran  abando- 
nados a su  enfermedad.  Esa  preocupación  de  los  cristianos  por  los  enfermos 
produjo  el  adelanto  de  la  ciencia  médica.  Pero  actualmente  en  los  países  capita- 
listas la  medicina  se  ha  vuelto  muy  injusta,  y sus  adelantos  ya  no  son  un  pro- 
greso para  la  humanidad  sino  un  retroceso,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  sólo 
son  para  los  ricos,  y muchas  veces  se  emplean  enormes  recursos  para  prolongar 
un  poco  más  la  vida  de  una  persona  más  o menos  deshauciada,  mientras  mueren 
innumerables  niños  por  la  falta  de  los  servicios  médicos  más  elementales.  A esta 
medicina  clasista  se  le  podría  decir  lo  mismo  que  aquí  ha  dicho  Jesús:  que  no 
hacer  un  bien  es  hacer  un  mal.  Que  no  salvar  la  vida,  es  quitarla. 

William:  La  verdad  es  que  en  el  mundo  actual  hay  dos  clases  de  hombres: 

unos  están  con  la  vida,  y otros  están  con  la  muerte. 
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La  otra  mejilla 

Lucas  6,  27-31 


Pero  a ustedes  que  me  escuchan  les  digo:  Amen  a sus  enemigos , hagan  bien  a los  que  les 
odian,  bendigan  a los  que  les  maldicen,  oren  por  los  que  les  insultan. 

Hay  un  silencio  prolongado.  Nadie  habla.  Tan  sólo  oímos  la  bulla  de  algu- 
nos niños  jugando  en  la  iglesia,  y afuera  el  rumor  del  lago.  Pregunto  si  alguien 
tiene  algo  que  comentar.  Todos  siguen  callados. 

¿Qué  decís  vos  Laureano?  ¿No  tenés  ganas  de  hablar? 

El  sonríe  y dice:  No,  no  tengo  ganas  de  hablar;  esa  babosada  está  muy 

oscura.  Arrecho  es  eso. 

Olivia:  Eso  es  una  cosa  muy  difícil,  pero  lo  tenemos  que  hacer,  porque 

el  evangelio  nos  exige  que  lo  hagamos.  Las  palabras  están  muy  claras. 

Pregunto  yo  si  creen  que  eso  se  practica  mucho  aquí  en  Solentiname.  Y unos 
contestan  que  sí  y otros  que  no.  La  Andrea,  la  esposa  de  Oscar,  dice:  ¡Qué  va! 
Al  mal  contestamos  con  mal.  Cuando  nos  insultan,  insultamos. 

Otro  dice:  Yo  creo  que  sí  se  practica  bastante  en  este  grupo. 

Laureano:  La  verdad  es  que  no  solemos  insultarnos. 

Rebeca:  Yo  entiendo  que  Dios  quiere  que  nos  amemos  todos,  que  no 

haiga  enemigos,  porque  él  ha  venido  a darnos  amor  aquí  a la  tierra,  no  ha  ve- 
nido a darnos  odio.  Entonces  lo  que  él  quiere  es  que  nos  amemos  todos  y que  no 
tengamos  enemigos.  Que  todos  nos  tratemos  con  amor,  porque  así  lo  ordenó 
y así  está  escrito. 

Digo  yo:  La  Rebeca  nos  ha  dicho  una  cosa  muy  clarita:  el  reino  de  Dios 

es  el  amor,  y por  lo  tanto  no  podemos  tener  odios  en  ese  reino.  Y por  eso  se  nos 
manda  que  amemos  a nuestros  enemigos.  ¿Suficientemente  claro? 

William:  ¿Aún  a los  enemigos  de  clase? 

Digo  yo:  En  la  lucha  de  clases  nosotros  luchamos  por  acabar  con  la  divi- 

sión de  clases.  Mientras  estemos  divididos  en  clases,  con  intereses  opuestos, 
tenemos  que  tener  enemigos  de  clase.  Pero  si  luchamos  para  unirnos  con  ellos 
y formar  todos  juntos  una  humanidad  unida  en  una  sociedad  sin  clases,  enton- 
ces estamos  luchando  por  amor  y no  por  odio.  Los  marxistas  algunas  veces  ha- 
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blan  de  odio.  Y el  Che  tiene  una  frase  o dos  en  que  habla  que  el  revolucionario 
debe  odiar.  Pero  yo  creo  que  eso  es  más  bien  una  manera  de  hablar,  un  poco 
como  lo  que  dice  Jesucristo:  «El  que  no  odia  a su  padre  y a su  madre  no  es  dig- 
no de  mi».  Los  cristianos  siempre  hemos  dicho  que:  «Hay  que  odiar  al  pecado 
y amar  al  pecador»,  y yo  tengo  la  impresión  de  que  el  Che  nunca  luchó  por  odio 
a otros  hombres  sino  por  odio  a la  injusticia.  Me  gustó  mucho  una  frase  que  le 
oí  en  Chile  a un  sacerdote  marxista,  el  padre  Arroyo,  en  una  ocasión  en  que 
tuvimos  una  pequeña  eucaristía  en  su  casa.  Un  sacerdote  defendió  allí  el  odio 
revolucionario,  y él  le  dijo:  «Sólo  el  amor  es  revolucionario,  el  odio  es  siempre 
reaccionario». 

Olivia : Y a mí  me  parece  muy  bien  dicho  lo  de  la  Rebeca : Dios  es  amor  y 

ha  venido  a darnos  amor,  y nosotros  debemos  tener  amor  y darnos  amor.  Pero 
el  amor  no  se  expresa  repitiendo  esa  palabrita  «el  amor»,  el  amor  se  expresa 
sencillamente  amándonos.  Si  una  persona  no  lo  quiere  a uno,  y uno  una  vez 
le  sirve  en  algo,  puede  acabar  con  esa  enemistad.  El  amor  destruye  el  odio. 
Este  mandamiento  yo  creo  que  es  para  la  unidad. 

Felipe:  Y así  en  la  comunidad  no  habría  enemigos.  Esta  es  también  una 

enseñanza  práctica,  pues,  para  la  comunidad. 

Manuel:  Pero  tenemos  enemigos  de  clase.  ¿Y  cómo  vamos  a hacer  para 

luchar  contra  el  enemigo,  si  lo  tenemos  que  amar?  ¿Cómo  vamos  a defendernos? 

Marcelino,  pausadamente:  Si  odiamos,  ya  no  estamos  luchando  contra  el 

enemigo...  sino  que  somos  el  enemigo,  porque  somos  malos...  Dice  que  ame- 
mos al  enemigo,  pero  no  dice  que  no  lo  combatamos...  La  cuestión  es  cómo 
lo  vamos  a combatir.  Si  ellos  odian,  el  arma  contra  ellos  es  el  amor.  La  diferen- 
cia que  hay  entre  nosotros  y los  enemigos,  es  que  nosotros  los  combatimos  sin 
querer  oprimirlos,  sólo  para  liberar.  Ellos  sí  nos  odian.  Pero  ya  no  somos  lo 
contrario  de  ellos  si  respondemos  con  odio  al  odio...  Yo  digo  que  es  con  el 
amor  que  nos  podemos  defender. 

Si  alguien  te  pega  en  una  mejilla,  ofrécele  también  la  otra  mejilla . Y si  alguien  te  quita 
el  saco,  déjale  que  se  lleve  también  la  camisa. 

Julio  Ramón,  incrédulo:  ¿Esto  quiere  decir  que  el  pobre  debe  aguantar  y 

que  debe  dejarse  quitar  las  cosas? 

Laureano,  que  sólo  hace  comentarios  para  hablar  de  la  revolución:  Esto 

me  parece  que  se  aplica  a los  ricos : que  se  dejen  quitar  las  cosas.  Habla  de  saco 
¿verdad?  y los  pobres  siempre  andan  en  camisa  (risas).  Así  que  cuando  venga 
la  revolución  y se  les  quiten  las  haciendas,  las  fábricas,  las  casas  que  les  sobran, 
que  no  pongan  resistencia.  Y si  a uno  le  quitan  una  propiedad,  que  entregue  la 
otra  propiedad. 

Felipe : Que  den  de  buena  voluntad  y hasta  más  de  lo  que  se  les  pide.  Esto 

es  para  los  que  tienen.  ¿Los  pobres  qué  pueden  dar,  si  nada  tienen?  Es  que 
el  cristiano  debe  estar  desprendido  de  todo,  desapegado,  y no  querer  defen- 
der la  propiedad  con  la  fuerza. 

Manuel:  ¿Entonces  lo  de  la  otra  mejilla  es  sólo  para  los  ricos,  y el  po- 

bre no  debe  poner  nunca  la  otra  mejilla? 

Yo  digo:  Este  es  un  precepto  también  para  los  pobres,  y es  muy  revolu- 
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cionario.  Quiere  decir  que  debemos  pasar  por  encima  de  nuestra  propia  persona, 
deponer  todo  orgullo  personal  y todo  individualismo,  no  luchar  por  nuestros 
propios  intereses  sino  sólo  por  los  de  los  demás.  Y eso  no  quiere  decir  no  lu- 
char, sino  no  luchar  por  uno  mismo  sino  por  los  demás.  Y Cristo  dice  que  uno 
ponga  la  otra  mejilla,  pero  la  otra  mejilla  de  uno,  no  la  de  los  otros.  El  cris- 
tiano que  no  lucha  por  la  revolución  no  está  poniendo  ninguna  de  sus  dos  me- 
jillas, sino  que  está  poniendo  las  mejillas  de  los  niños  desnutridos,  de  los  en- 
fermos sin  ser  curados,  de  las  viudas  abandonadas,  de  los  trabajadores  robados 
de  su  trabajo. 

William:  Y yo  creo  que  en  la  lucha  revolucionaria,  el  poner  la  otra  meji- 

lla, la  propia  de  uno,  es  también  un  arma  muy  eficaz  de  lucha.  Se  siente  más 
jodido  el  que  pega  que  el  que  recibe  el  golpe.  El  paro,  la  manifestación  pací- 
fica enfrente  de  los  guardias  armados  con  ametralladoras,  la  huelga  de  ham- 
bre, la  toma  de  fábricas  o de  templos  o de  universidades:  son  poner  la  mejilla. 
Y yo  me  acuerdo  de  lo  que  nos  contaba  Gigi,  el  compañero  peruano,  que  ha- 
bían hecho  los  estudiantes  en  Lima  en  tiempo  del  gobierno  de  Belaúnde : cuan- 
do un  guardia  le  estaba  pegando  a un  estudiante,  los  demás  estudiantes  le  ha- 
blaban con  cariño  al  guardia  y así  lo  desarmaban;  y si  el  guardia  le  seguía  pe- 
gando, le  decían:  «Pégale  más.  Si  eso  te  hace  bien  pégale  más,  no  le  dejes,  pé- 
gale». Es  una  manera  de  apelar  a lo  bueno  que  hay  en  el  fondo  aun  de  los  más 
malos.  Y aquí  pasó  algo  parecido,  con  aquel  guardia  que  nos  estaba  molestando 
mucho  por  lo  que  aquí  se  hablaba  en  estas  reuniones,  y se  mantenía  diciendo 
que  nos  iba  a joder  porque  éramos  comunistas.  Los  muchachos  y muchachas 
del  Club  juvenil  fueron  donde  él,  a hablar  con  él  amigablemente.  Lo  trataron 
con  cariño,  y él  cambió.  No  desde  el  primer  momento.  Al  principio  los  acusó 
ante  el  comandante  de  San  Carlos,  diciendo  que  un  grupo  de  jóvenes  había  lle- 
gado a su  casa  a querer  asaltarlo.  Y siguió  hablando  mal  de  todos  nosotros. 
El  grupo  volvió  otra  vez  donde  él.  Le  decían  que  él  era  un  pobre  también  como 
ellos,  un  explotado;  y él  reconoció  que  sí,  que  estaba  muy  mal  pagado.  Ahora, 
aunque  ya  no  está  en  ese  puesto,  ya  es  hasta  amigo  de  nosotros.  Y se  vio  que  en 
el  fondo  no  era  mala  persona.  Era  un  tipo  que  se  veía  en  la  obligación  de  ser 
malo  por  ser  guardia.  Y cuando  vio  unos  seres  humanos  simpáticos,  que  no 
le  respondían  con  odio,  él  cambió  y su  mala  voluntad  para  con  nosotros  se  le 
quitó.  Esto  es  también  bendecir  a los  que  nos  maldicen,  hacer  bien  a los  que  nos 
odian.  Hay  otros  ejemplos  de  esto:  Cuando  el  ejército  de  Batista  capturaba 
guerrilleros,  los  asesinaban  al  momento;  cuando  los  guerrilleros  cogían  presos 
heridos,  los  curaban,  y después  los  dejaban  libres.  El  Che  cuenta  que  una  vez 
Fidel  les  dio  a unos  prisioneros  heridos  que  estaban  soltando  las  pocas  medi- 
cinas que  les  quedaban  a ellos,  y el  Che  le  protestó  a Fidel  porque  se  quedaban 
sin  medicinas  por  dárselas  al  enemigo.  Y el  Che  se  portó  igual  en  Bolivia.  Inti 
Peredo,  que  luchó  con  él,  cuenta  que  trataba  sin  rencor  a los  enemigos  y que  cu- 
raba sus  heridas.  Y el  general  Torres,  que  acaba  de  ser  derrocado  en  Bolivia, 
antes  había  peleado  contra  las  guerrillas  del  Che  y cayó  preso,  y él  cuenta  que  se 
volvió  después  izquierdista  por  el  buen  trato  que  le  dio  el  Che  y por  los  razona- 
mientos que  le  hizo.  También  eso  es  ponerle  la  mejilla  al  enemigo  armado.  Pero 
hay  un  dicho  de  Martí  que  mucho  repetía  el  Che:  que  cualquier  bofetada  que 
recibe  un  hombre  en  cualquier  parte  del  mundo,  uno  debe  sentirla  como  si 
fuera  en  la  mejilla  de  uno. 

Donald:  Es  claro  que  el  ejemplo  más  grande  de  eso  lo  dio  el  mismo  Jesu- 
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cristo  que  no  quiso  que  sus  discipulos  usaran  armas  para  salvarlo  y que  murió 
orando  por  sus  enemigos. 

Alejandro:  Una  aclaración:  una  cosa  distinta  es  dejarse  pegar  por  debi- 

lidad o porque  uno  es  pendejo.  Uno  lo  hace  porque  es  valiente.  Y algunas  ve- 
ces uno  a lo  mejor  ni  presentará  la  otra  mejilla  sino  que  tomará  otra  actitud. 
Cuando  a Jesús  le  pegaron  en  la  casa  de  Caifás,  hizo  un  reclamo  al  que  le  pegaba, 
razonó  con  él.  Tal  vez  así  quiso  darnos  a entender  qué  quería  decir  lo  de  «poner 
la  otra  mejilla». 

Digo  yo:  Estas  palabras  de  Cristo  se  pueden  entender  reaccionariamente 

(y  así  se  han  entendido  muchas  veces)  o revolucionariamente,  como  las  estamos 
entendiendo  ahora.  Y yo  creo  que  la  única  manera  correcta  de  entenderlas  es 
revolucionariamente. 

Toñito  (un  estudiante  que  se  va  a hacer  jesuita):  Pero  también  hay  que 

recordar  lo  que  se  dice  al  principio:  «Pero  a ustedes  que  me  escuchan  les  digo...». 
Está  hablando  a los  pobres.  Es  que  deben  amarse  entre  ellos.  Si  a uno  otro  le 
quita  algo,  tal  vez  lo  está  necesitando  más  que  uno,  entonces  no  reclamárselo. 

Ramón:  ¿Entonces  se  está  defendiendo  la  injusticia?  ¿El  que  le  quiten  a 

uno  lo  que  tal  vez  le  hace  falta?  Porque  el  pobre  debe  defender  lo  poquito  que 
tiene  porque  ni  aun  eso  le  es  suficiente.  ¿Los  ricos  le  pueden  quitar  entonces 
a los  pobres? 

Rebeca:  Jesús  está  hablando  dentro  de  la  justicia.  Todo  es  justicia  allí, 

porque  el  evangelio  es  sin  injusticia.  Todo  tendrá  que  ser  con  justicia,  sin  ex- 
plotación de  nadie.  Tenemos  que  darnos  unos  a otros  pero  todo  dentro  de  la 
justicia,  y que  no  haiga  ninguna  explotación  ni  ningún  egoísmo  entre  nosotros. 
Así  me  parece  a mí. 

¿No  es  pues  que  nos  tengamos  que  dejar  de  los  ricos,  verdad?,  dice  otro. 

Olivia:  ¿Qué  decís  vos,  Adancito? 

Adancito,  con  su  voz  suave:  Si  todos  debemos  darnos  las  cosas  unos  a 

otros,  cuantimás  los  ricos  deben  entregar  lo  que  no  es  de  ellos,  y con  cuánta 
más  razón  hay  que  impedir  que  los  ricos  les  quiten  a los  pobres. 

Gloria,  hija  de  Olivia,  joven  y bonita:  Apues  no  queda  de  otra  que  luchar 

para  que  todos  vivamos  iguales,  y que  nadie  nos  explote  y nadie  nos  oprima, 
nadie  viva  rico  y nadie  viva  pobre.  , oít-r¡ 

•tod 

Dale  a cualquiera  que  te  pida;  y al  que  te  quita  lo  que  es  tuyo  no  se  lo  reclames. 

Es  la  misma  cosa  con  otras  palabras,  dice  uno. 

Pero  más  fuertes,  agrega  otro. 

Toñito:  Yo  creo  que  esto  no  lo  debemos  entender  sólo  pasivamente:  que 

cuando  alguien  nos  quita  algo  que  necesita,  debemos  darlo;  sino  que  también 
se  nos  da  a entender  que  cuando  no  tengamos  lo  que  necesitamos  lo  cojamos. 
Si  alguien  tiene  cosas  que  le  sobran  y que  otro  necesita,  tiene  obligación  de  dar- 
las. Aquí  lo  está  diciendo  el  evangelio.  Y por  lo  tanto  es 
el  quitárselas,  creo  yo. 

Julio  (después  de  que  todos  nos  hemos  quedado  un  rato  en  silencio:  Yo 
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creo  que  esto  está  claro.  ¿Por  qué  le  van  a quitar  a los  pobres  si  no  tenemos 
nada?  El  evangelio  aquí  hablará  de  quitar  a los  ricos  que  son  los  que  tienen. 

Digo  yo  que  vemos  claro  que  aquí  se  dice  que  los  que  tienen  deben  dar,  y 
que  no  deben  tratar  de  retener  las  cosas,  sino  compartirlas  con  los  demás,  y así 
tendremos  esa  sociedad  de  que  habla  Gloria,  en  que  todos  seamos  iguales. 

Don  Ventura:  ¿Y  si  alguien  roba?  ¿Se  debe  permitir  también  el  robo? 

Teresita:  Si  alguien  roba,  a éste  también  hay  que  darle.  Tal  vez  no  la  ca- 

misa, pero  sí  instrucción.  Eso  lo  ha  hecho  por  ignorancia.  Hay  que  enseñarle 
que  no  debe  hacerse. 

Hagan  con  los  demás  como  ustedes  quieren  que  ellos  hagan  con  ustedes. 

Julio:  Así  como  los  ricos  quieren  que  nosotros  trabajemos  para  ellos, 

también  ellos  deben  trabajar  para  nosotros. 

Digo  yo  que  este  sistema  se  llama  socialismo.  Trabajar  todos  para  todos. 

Felipe:  Querer  para  todos  lo  que  queremos  para  nosotros,  significa  que 

todos  vamos  a ser  iguales. 

Digo  que  en  realidad  Cristo  aquí  nos  está  planeando  una  sociedad  nueva. 

Pregunto  a Laureano:  ¿Ahora  sí  estás  de  acuerdo? 

El  sonríe.  Se  sonroja  un  poco.  Vuelvo  a preguntarle : ¿Ahora  sí  está  mejor?... 

Asiente  con  la  cabeza.  Y dice:  Estaba  muy  confuso  antes. 


o 


c 


196 


No  juzgar  a otros 

Lucas  6,  37-42 


No  juaguen  a otros,  y Dios  no  los  juagará  a ustedes.  No  condenen  a otros,  y Dios  no  los 
condenará  a ustedes. 

Olivia:  Yo  entiendo  por  juzgar,  pensar  mal  de  otro.  A mí  me  falta  una 
sortija  y pienso  que  me  la  robó  fulana.  Y tal  vez  no  la  robó  ella:  yo  la  he  juz- 
gado mal. 

Otro  dice:  Pero  se  puede  sospechar  de  una  persona  si  es  sospechosa... 

Y otro:  Pero  no  se  puede  asegurar  si  no  le  consta  a uno. 

Tomás  Peña:  Eso  quiere  decir  que  uno  debe  hablar  lo  que  ve,  y no  debe 

hablar  lo  que  no  ve. 

Olivia:  Es  que  si  hablamos  cuando  vemos,  no  estamos  juzgando. 

Otra  vez  Tomás:  En  otras  palabras,  hablar  lo  que  uno  no  sabe. 

Alejandro,  el  hijo  de  la  Olivia:  Me  parece  que  la  palabra  juzgar  es  hacerle 

el  juicio  a una  persona.  Lo  otro  sería  levantar  un  falso,  o calumniar. 

Felipe,  el  hijo  de  Tomás:  Juzgar  aquí  me  parece  a mí  que  quiere  decir 

condenar.  Porque  dice  en  el  mismo  versículo:  «No  condenen  a otros». 

Félix:  Y cuántas  veces  se  condena  injustamente  a otros.  Las  cárceles  es- 

tán llenas  de  gente  inocente;  porque  por  una  simple  sospecha  uno  cae  preso; 
quiero  decir  si  uno  es  pobre,  y no  tiene  quién  lo  defienda. 

José  Arana:  Y cuántas  veces  están  presos  los  inocentes  y los  criminales 

andan  libres. 

Perdonen,  y Dios  los  perdonará. 

Alguien  pregunta:  ¿Y  cómo  se  puede  hacer  esto  en  la  sociedad  actual, 

perdonar  los  delitos? 

Contesta  Gigi,  nuestro  amigo  peruano:  Esto  no  lo  puede  aplicar  la  socie- 

dad actual,  que  es  injusta.  Pero  una  sociedad  cristiana,  o una  sociedad  revolu- 
cionaria que  es  lo  mismo,  puede  llegar,  y debe  llegar,  a no  tener  represión  ni 
cárceles  ni  policía. 
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Teresita:  ¿Pero  una  comunidad  no  puede  juzgar,  una  comunidad  como  la 

nuestra  ? 

Mariíta : Me  parece  a mí  que  una  comunidad  justa,  es  decir,  una  comunidad 

como  ésta,  puede  juzgar. 

William:  Este  pasaje  se  refiere  a los  jueces  (en  el  sistema  actual),  los  poli- 

cías, los  guardias,  es  decir,  todos  los  que  ejercen  la  represión.  Pero  también  se 
aplica  a nosotros:  que  debemos  tratarnos  con  perdón  y no  con  dureza,  y nadie 
debe  portarse  como  juez  o policía  o guardia,  con  su  hermano.  Nadie  debe  do- 
minar a nadie,  porque  todos  somos  iguales  y ninguno  es  más  que  otro. 

Donald,  hermano  de  Alejandro:  Que  debemos  perdonarnos  las  ofensas  y 

seguir  tratándonos  siempre  como  hermanos.  Cornos  hermanos  que  se  llevan  bien 
y no  como  hermanos  que  se  tratan  mal. 

Y en  cuanto  al  perdón  en  esta  sociedad  —dice  otro—  la  verdad  es  que  los 
ricos  siempre  son  absueltos,  y los  delitos  de  los  pobres  son  castigados  con  gran 
dureza;  para  esos  no  hay  perdón,  si  son  pobres. 

Digo  yo  que  aquí  estuvo  un  muchacho  que  había  sido  delincuente,  de  los  que 
se  meten  a robar  a las  casas,  y ya  se  había  reformado;  y él  nos  contaba  que  a los 
rateros  en  Managua  los  ponían  presos,  y a la  semana  los  soltaban  si  prometían 
pagar  mil  pesos  a los  guardias  y al  abogado ; y entonces  el  ratero  tenía  que  entrar 
a otra  casa  a robar  para  conseguir  el  dinero ; al  poco  tiempo  volvía  a caer  preso, 
aunque  no  hubiera  hecho  nada,  y otra  vez  tenía  que  robar  para  pagar  los  mil 
pesos,  y así  nunca  se  podía  reformar  (aunque  algunos  querían  hacerlo).  Este 
muchacho  tenía  dos  años  que  no  robaba,  y seguía  cayendo  preso;  y por  último, 
aunque  él  ya  no  era  ladrón  sino  que  era  un  cristiano  auténtico,  tuvo  que  robarle 
a un  hombre  una  cartera  para  poder  comprar  un  pasaje  para  irse  a otra  parte. 

Dice  Gigi : Pero  en  Cuba  y en  China  no  acostumbran  poner  presos  a los  de- 

lincuentes sino  que  los  ponen  en  granjas,  donde  están  al  aire  libre  y trabajan  en 
algo  productivo,  y se  educan,  y tienen  deportes  y reciben  instrucción  política, 
y pueden  ir  a visitar  a sus  familiares  los  fines  de  semana,  y así  ellos  se  rehabilitan, 
sin  ser  castigados  por  la  sociedad  sino  perdonados,  y a mí  me  parece  que  eso 
es  lo  que  el  evangelio  nos  está  diciendo  aquí,  que  no  debe  haber  cárceles  ni 
castigos,  y que  la  única  ley  de  la  sociedad  debe  ser  la  del  amor. 

Den  a otros,  y Dios  les  dará  a ustedes . Les  dará  en  su  bolsa  una  medida  buena,  apretada, 
sacudida  y repleta.  Porque  con  la  medida  con  que  ustedes  midan,  serán  medidos. 

Digo  yo  que  lo  de  la  medida,  es  una  medida  de  granos;  Jesús  les  está  hablando 
en  lenguaje  campesino,  como  podríamos  decir  nosotros  un  «cuartillo». 

Laureano:  Esto  se  tiene  que  aplicar  a los  que  tienen  qué  dar.  Y los  que  tie- 

nen qué  dar  son  los  que  no  dan.  Nosotros  no  tenemos  qué  dar,  los  pobres  no 
tienen  que  dar  nada. 

Olivia:  Sin  embargo  el  pobre  da  un  poquito  de  lo  que  tiene.  Por  lo  gene- 

ral no  hay  pobre  que  no  le  dé  a otro  hermano,  a otro  vecino.  Si  una  libra  de  sal 
tiene,  comparte  con  el  compañero  que  le  llega  a pedir,  y nunca  lo  deja  ir  sin  aque- 
llo que  necesita. 

Digo  yo:  Hay  una  aplicación  para  los  ricos,  que  es  la  que  ha  hecho  Lau- 

reano, y hay  una  aplicación  para  los  pobres,  que  es  la  que  ha  hecho  la  Olivia. 
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Hay  diferentes  clases  sociales,  y el  evangelio  no  se  aplica  por  igual  a todas  las 
clases.  Los  ricos  deben  dar,  como  ha  dicho  Laureano,  hasta  que  todos  seamos 
iguales  y no  haya  clases,  y tengamos  una  sociedad  en  la  que  se  comparta  todo 
como  los  pobres  comparten  ahora  esa  libra  de  sal  de  que  habla  la  Olivia.  Hay 
un  dicho  de  Jesús  que  no  está  en  los  evangelios  sino  que  lo  conocemos  por  san 
Pablo  que  lo  habrá  oído  a alguien  que  se  lo  oyó  a Jesús:  «Es  mejor  dar  que  re- 
cibir». Pero  también  es  bueno  saber  recibir.  Hay  unos  que  saben  dar  pero  no  re- 
cibir. Y hay  quienes  no  saben  ni  dar  ni  recibir,  sino  sólo  comprar  y vender. 

Gigi:  Pero  cuando  todos  demos  y recibamos,  como  dice  Cristo,  lo  que  com- 

partiremos con  la  generosidad  de  la  libra  de  sal,  ya  no  será  una  libra  de  sal; 
sino  una  gran  abundancia  y riqueza  para  todos. 

Marcelino:  No  sólo  dinero  se  puede  dar:  también  conocimientos,  ense- 

ñando a leer...  O se  puede  dar  el  tiempo,  trabajando  por  la  cooperativa,  para 
obras  de  la  comunidad. 

Cosme:  Otra  cosa  que  se  puede  dar  es  un  buen  consejo. 

Julio:  Y esa  es  una  cosa  que  los  pobres  sí  pueden  dar  a los  ricos. 

¿Cuál  consejo?  le  pregunta  uno.  Y Julio  contesta:  Que  den  a los  pobres. 

Que  dejen  de  ser  ricos. 

Gigi:  Y entonces  tendremos  una  sociedad  distinta,  sin  ricos,  cuando  to- 

dos den  su  trabajo  y su  tiempo,  no  para  acumular  para  ellos,  sino  para  la  socie- 
dad entera. 

Primero  tienen  que  comenzar  a dar  lo  que  no  es  de  ellos,  dice  otro. 

Y Rebeca:  Pero  el  rico  para  que  tenga  comprendimiento  de  estas  cosas 

tendría  que  leer  las  Escrituras.  Porque  un  rico  que  no  lee  las  Escrituras  no  se 
da  cuenta  de  nada,  está  engañado  en  su  egoísmo.  Dios  conoce  a los  ricos,  y dijo 
que  es  difícil  que  se  salven;  a no  ser  que  escudriñen  las  Escrituras. 

Digo  yo  que  se  da  el  caso  de  algunos  ricos  que  sí  han  escudriñado  las  Es- 
crituras. Entonces  ya  no  les  interesa  el  dinero,  y se  dedican  a servir  al  prójimo. 
Ese  ha  sido  el  caso  de  muchos  santos,  y también  de  muchos  revolucionarios.  Y 
actualmente  entre  las  familias  burguesas,  hay  jóvenes  a los  que  ya  no  les  interesa 
el  dinero,  por  cristianos  o por  revolucionarios,  o por  ser  a la  vez  cristianos  y 
revolucionarios. 

Esos  ya  han  dejado  de  ser  ricos,  .dice  otro. 

Olivia:  La  Rebeca  hablaba  de  que  los  rios  debieran  conocer  las  Escrituras, 

pero  la  verdad  es  que  las  conocen,  pero  no  les  importa  lo  que  dicen.  Les  inte- 
resa más  su  dinero  que  la  salvación,  me  parece. 

Rebeca:  Pero  si  ellos  comprendieran  las  Escrituras,  estos  evangelios  pues, 

ellos  cambiarían. 

Cosme:  ¡Hay  gente  que  ni  remotamente  cree  en  nada! 

Tomás  Peña:  No  les  gusta  oír  estas  cosas.  Si  las  oyen  en  una  misa,  mejor 

se  salen  y se  van  para  otra. 

Julio:  ¡Ellos  saben,  hombre!  Lo  que  pasa  es  que  no  lo  cumplen.  Hay  otros 

que  no  leen  el  evangelio  pero  cumplen  todo  lo  que  allí  se  dice  y son  partidarios 
del  amor  y de  que  todos  seamos  iguales. 
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Tomás:  Me  imagino  que  algunos  preferirían  ir  a alguna  bebedera,  a una 

de  sus  grandes  fiestas,  en  vez  de  ir  a misa.  Porque  dirán:  «Allí  me  van  a tirar  a 
mí  todos.  Porque  allí  hay  un  montón  de  pobres,  y me  van  a batallar  a mí». 

Oscar:  Hay  muchos  que  no  tienen  ninguna  religión  y dicen  que  su  Dios 

es  el  dinero. 

Digo  yo:  Hay  otros  que  quieren  ser  cristianos  y ricos.  Incluso  cristianos 

y millonarios.  Y creen  que  eso  se  puede  si  uno  da  limosnas. 

Olivia : Me  parece  a mí  que  eso  de  que  demos  a otros  para  que  Dios  nos  dé, 

o que  Dios  nos  dará  como  nosotros  demos,  es  lo  mismo  que  decir  que  hagamos 
con  otros  lo  que  queremos  que  hagan  con  nosotros.  Porque  la  verdad  es  que 
Dios  hace  con  nosotros  como  nosotros  hacemos  con  los  demás. 

Manuel:  Me  parece  que  lo  de  llenar  la  bolsa  con  una  medida  repleta,  es 

que  Dios  da  siempre  más  al  que  da,  le  aumenta  lo  que  tiene.  Quiero  decir:  lo 
hace  más  generoso,  lo  hace  de  mejor  corazón,  le  da  más  amor.  Y también  en 
la  resurrección  le  puede  dar  un  premio  más  mejor,  ya  liberado. 

Gigi:  Que  el  dar  no  empobrece,  es  lo  que  quiere  decir  aquí  el  evangelio, 

el  dar  enriquece.  Enriquece  en  amor,  como  ha  dicho  Manuel,  pero  también  ma- 
terialmente. Quiero  decir  que  en  una  economía  que  es  de  dar  y no  de  quitar, 
hay  mucha  mayor  abundancia  de  bienes  materiales  que  en  una  economía  de  ava- 
ricia y egoísmo. 

William:  Pero  el  principal  premio,  me  parece  a mí  (la  bolsa  repleta,  la  me- 

dida llena)  es  el  compartirlo  todo  unos  con  otros : es  el  amor. 

Oscar:  Pero  ve  Güiliam:  con  la  medida  con  que  uno  da,  con  esa  recibe. 

Porque  si  uno  se  endurece  para  con  otro,  endurece  su  corazón.  Si  uno  ve  a otro 
como  malo,  y no  es  malo,  es  que  ya  uno  es  malo;  y en  la  medida  en  que  uno  ve 
malo  al  otro,  que  no  es  malo,  en  esa  medida  uno  es  malo.  Así  que  el  juzgar  mal 
a otro  me  hace  a mí  malo.  El  condenar  a otro  me  condena  a mí. 

¿Acaso  puede  un  ciego  servirle  de  guía  a otro  ciego  ? ¿No  van  a caer  así  los  dos  en  algún 
hoyo? 

Olivia:  Los  sacerdotes  que  no  saben  de  esto.  Leen  mucho  el  evangelio  y 

no  saben  que  es  contra  los  ricos.  Y entonces  también  lo  enredan  a uno.  Me 
acuerdo  que  los  padres  de  antes  nos  predicaban  que  los  protestantes  eran  guías 
ciegos:  y ellos  estaban  con  los  ricos  y los  poderosos.  Y ellos  eran  verdadera- 
mente los  guías  ciegos.  Católicos  o protestantes,  guías  ciegos  son  los  que  leen 
el  evangelio : «¡Ay  de  ustedes,  los  ricos !»,  y se  quedan  tan  tranquilas,  no  lo  ven. 
Predicaban  muchas  cosas,  pero  no  predicaban  el  amor,  ni  lo  cumplían.  Y noso- 
tros íbamos  también  ciegos  en  esa  cadena,  y tampoco  enseñábamos  el  amor  a 
los  demás. 

Manuel:  Cristianos  ciegos  llevados  por  otros  cristianos  ciegos.  Equivo- 

cados llevando  a equivocados. 

Mariíta:  Para  mí,  que  hay  partes  del  evangelio  que  no  leen;  no  están  en- 

terados de  esto. 

Gigi:  Sí  lo  leen,  pero  no  lo  entienden,  se  lo  explican  de  otra  manera. 
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Oscar:  Yo  creo  que  no  lo  leen,  si  lo  leyeran  lo  entenderían  como  es,  pues 

está  muy  claro.  Los  ricos  saben  más  que  los  pobres  porque  han  estudiado  mucho, 
y los  pobres  entendemos  esto.  ¿Y  ellos  no  lo  van  a entender  si  lo  entendemos 
nosotros  ? 

Gigi:  Los  ricos  han  estudiado  más  que  los  pobres,  como  dice  Oscar,  pero 

no  saben  más  que  los  pobres.  No  saben  más  que  ustedes,  y la  prueba  es  que  esto 
que  para  ustedes  es  claro,  ellos  no  lo  entienden. 

William:  Dice  que  «caen  en  el  hoyo».  El  hoyo  es  la  sociedad  de  injusticia 

y explotación  en  que  hemos  caído.  Porque  los  guías  estaban  ciegos.  Y todo  el 
pueblo  ha  estado  ciego  junto  con  ellos.  Esto  es  la  alienación.  Hasta  que  el  pueblo 
abra  los  ojos,  y esto  es  la  concientización. 

Ningún  discípulo  es  más  que  su  maestro;  aunque  cuando  termine  sus  estudios  llegará  a ser 
como  su  maestro. 

El  maestro  es  Jesucristo,  dice  la  Gloria. 

Rebeca:  El  que  es  muy  lujoso,  me  parece  a mí,  siendo  obispo,  sacerdote  o 

cualquier  otro  discípulo  de  Cristo,  quiere  ser  más  que  su  maestro,  porque  su 
maestro  fue  pobre. 

Mariíta:  En  la  última  cena  él  se  puso  a servirles  con  un  delantal  para  ha- 

cerles ver  que  él  era  su  sirviente.  Así  les  quiso  enseñar  que  nadie  debe  ser  señor 
o señora  de  nadie,  sino  que  todos  debemos  ser  sirvientes  unos  de  otros.  Esa 
fue  su  enseñanza  de  maestro. 

William:  Fue  un  carpintero  como  José  Arana,  y un  hombre  del  pueblo. 

Y el  que  quiere  estar  por  encima  del  pueblo,  quiere  ser  más  que  Jesús. 

Oscar:  El  terminar  los  estudios  será  en  la  gloria,  la  otra  vida.  Y entonces 

el  discípulo  será  glorioso  como  Cristo,  pero  si  se  ha  igualado  a él  en  esta  vida. 

Julio,  su  hermano:  A mí  me  parece  que  los  estudios  son  la  conciencia  que 

se  va  teniendo  de  la  igualdad,  la  concientización,  el  irlos  sintiendo  todos  iguales. 

Y que  al  final  de  los  estudios  será  la  gloria:  en  la  que  ya  los  hombres  vamos  a 
ser  de  verdad  todos  iguales. 

Iguales  Cristo  y todos  nosotros,  y ya  no  habrá  maestros  porque  seremos  to- 
dos iguales,  también  iguales  a Cristo,  digo  yo. 

¿Cómo  puedes  mirar  la  paja  en  el  ojo  de  tu  hermano,  y no  ves  la  viga  que  hay  en  tu  propio 
ojo ? ¿Cómo  puedes  decir  a tu  hermano:  « hermano , déjame  sacarte  la  paja  que  hay  en  tu 
ojo»?  ¡Hipócrita  ! saca  primero  la  viga  de  tu  ojo  y así  podrás  ver  bien  para  sacar  la  paja 
del  ojo  de  tu  hermano. 

Donald:  Uno  siempre  ve  bien  el  mal  en  los  otros  y no  el  mal  en  uno  mis- 

mo... Pero  eso  no  es  ver  bien.  Porque  si  uno  tiene  una  viga  en  el  ojo  no  está 
viendo  nada. 

Oscar:  Uno  mira  el  error  de  otro  y el  de  uno  no  lo  ve  (¡yo!,  mejor  dicho, 

por  qué  digo  uno).  Y ése  es  un  error  que  yo  cometo.  Tal  vez  mayor  que  el  error 
que  yo  estoy  viendo.  Es  lo  mismo  que  yo  decía  endenantes,  del  juzgar:  a como 
yo  juzgo  soy  juzgado.  Porque  si  juzgo  mal  me  hago  malo.  El  fijarse  en  la  basu- 
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rita  del  otro,  es  juzgarlo,  es  verlo  a uno  malo,  y eso  lo  hace  a uno  peor.  Porque 
no  es  por  corregirlo,  sino  porque  uno  se  cree  mejor,  y por  eso  es  peor.  Es  un 
ciego  que  quiere  guiar  teniendo  una  viga  en  el  ojo,  y cómo  va  a poder  sacar 
una  basurita  cuando  él  no  ve...  Bueno,  ya  me  hice  bolas,  que  hable  otro. 

Manuel:  Los  hipócritas  son  los  fariseos  ¿no?  Y los  fariseos  eran  los  guías 

del  pueblo  ¿no?  Entonces  los  guías  ciegos  son  los  hipócritas  que  quieren  corre- 
gir a otros  sin  corregirse  ellos  mismos.  Los  discípulos  de  Jesús  pueden  ser  fa- 
riseos, y los  revolucionarios  pueden  ser  fariseos,  si  no  se  critican  a ellos  mismos. 

Julio:  Yo  he  estado  hablando  contra  los  ricos,  pero  veo  que  esto  que  está 

aquí  mucho  se  aplica  también  a los  pobres:  no  echarle  todo  a los  ricos,  por- 
que tal  vez  el  pobre  es  igual,  aparte  que  uno  no  lo  hace  porque  no  puede.  Pri- 
mero, pues,  debemos  cambiar  nosotros  para  exigirle  después  cambiar  a los  ricos. 

William:  Este  es  un  importante  llamado  a la  autocrítica.  También  a la 

crítica,  porque  uno  puede  sacarle  la  pajita  al  hermano  si  tiene  el  ojo  limpio. 
Aquí  en  el  Club  juvenil  se  practica  bastante  la  crítica  y la  autocrítica.  Después 
que  han  tenido,  por  ejemplo,  una  fiesta,  examinan  qué  cosas  malas  hubo  y qué 
cosas  buenas,  qué  fue  positivo  y qué  negativo... 

¿Eso  es  todo? 

Hemos  visto  bien  claro,  dice  la  Milagros. 

Acabado  el  comentario  informo  yo  que  hemos  sabido  que  una  de  las  perso- 
nas que  están  presentes  en  la  iglesia  (Mario,  el  maestro  de  escuela)  es  un  espía. 
Hemos  sabido  también  que  su  verdadero  nombre  no  es  Mario,  y que  no  es  maes- 
tro sino  un  capitán  del  ejército.  El  se  demuda,  protesta  con  mucha  vacilación 
que  no  es  espía  sino  revolucionario.  Le  insisto  que  tenemos  pruebas.  Pero  que 
no  lo  juzgamos  ni  lo  condenamos. 

Dice  Félix:  ¿Qué  importa  que  sea  oreja,  si  ésa  es  su  manera  de  ganarse  la 

vida?  Con  tal  que  no  mienta. 

Mariíta:  Con  tal  que  sólo  diga  lo  que  ve  y lo  que  oye.  Porque  esto  es  el 

evangelio,  v lo  decimos  públicamente. 


202 


El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos. 
Y las  dos  bases 

Lucas  6,  43-49 


No  hay  árbol  bueno  que  pueda  dar  fruto  malo;  ni  tampoco  hay  árbol  malo  que  pueda  dar 
fruto  bueno.  Pues  cada  árbol  se  conoce  por  sus  frutos:  no  se  cosechan  higos  de  los  espinos, 
ni  se  recogen  uvas  de  las  %ar%as. 

Felipe:  Jesús  dice  que  el  hombre  es  como  el  árbol.  Porque  el  hombre, 

como  el  árbol,  produce  fruto.  Pero  el  hombre  que  es  bueno  no  puede  producir 
maldad,  y el  hombre  que  es  malo  no  puede  producir  el  bien.  Hay  una  manera 
de  conocernos,  y es  por  lo  que  hacemos.  Podemos  creernos  buenos,  pero  si 
hacemos  el  mal  somos  malos.  Como  también  pueden  decirnos  malos,  pero  si 
hacemos  cosas  buenas  somos  buenos. 

Fernando,  mi  hermano,  que  es  jesuita  y está  ahora  con  nosotros:  Lo  que 

quiere  decir  que  el  ser  y el  hacer  son  lo  mismo  y no  se  pueden  separar.  Mejor 
dicho,  que  lo  que  el  hombre  es  se  conoce  por  lo  que  hace.  Y el  hacer,  me  parece 
a mí,  que  es  lo  mismo  que  decir:  la  manera  como  uno  se  comporta  con  los  de- 
más. Según  nuestras  relaciones  para  con  los  demás  es  que  somos  burgueses  o 
revolucionarios. 

Rebeca:  Da  frutos  buenos  el  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  o sea,  el  amor. 

Y el  que  actúa  según  el  amor,  no  puede  dar  fruto  malo.  Y el  que  no  actúa  como 
Dios  quiere  es  el  que  actúa  según  el  egoísmo,  y ése  no  puede  dar  fruto  bueno. 

Marcelino,  el  esposo  de  Rebeca:  Nosotros  conocemos  las  plantas;  la  gente 

de  la  ciudad  no  las  conoce  y muchas  veces  no  pueden  distinguir  un  zapote  de 
un  sonzapote.  Y yo  creo  que  nosotros  debemos  también  saber  distinguir  a los 
hombres  como  distinguimos  a los  árboles.  Según  el  evangelio  hay  dos  clases 
de  gente:  buenos  y malos.  Es  lo  mismo  que  decir:  los  justos  y los  injustos,  los 
explotados  y los  explotadores.  Y nosotros  los  campesinos  debemos  estar  claros 
de  quién  es  quién. 

Donald  (que  ha  venido  de  la  costa  de  enfrente  a pasar  vacaciones):  En- 

tiendo que  los  árboles  son  sólo  buenos  o sólo  malos,  pero  me  parece  que  hay 
gente  que  es  a medias,  que  a veces  hacen  el  bien  o a veces  el  mal. 

Adán:  El  hombre  egoísta  nunca  hace  el  bien.  Y lo  vemos  en  los  ricos:  que 

no  tienen  ningún  fruto  bueno.  Ellos  siempre  actúan  según  sus  intereses,  y sus 
intereses  están  en  contra  de  nosotros. 
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Y dice  Felipe  : Los  malos  aunque  actúen  bien  lo  hacen  mal,  porque  lo  que 

hacen  es  que  hacen  muy  bien  el  mal.  O hacen  el  bien  para  ocultar  el  mal,  y tam- 
poco podemos  decir  que  eso  es  bueno. 

Félix:  Un  hombre  malo  puede  hacer  también  cosas  buenas:  por  ejemplo  un 

rico  que  dé  limosnas. 

Julio:  El  malo  si  hace  un  bien  lo  hace  por  interés.  Nosotros  creemos  que 

nos  hacen  bien:  hacen  el  bien  para  aprovecharse  el  doble. 

Eduardo,  el  pintor:  Tal  vez  la  limosna  la  hace  con  un  dinero  que  le  quitó 

a otro. 

Rebeca  (con  énfasis):  Es  que  el  árbol  malo  nunca  da  una  fruta  buena,  to- 

do el  año  da  la  misma  fruta  mala.  Y si  es  bueno,  todo  el  año  la  misma  fruta 
buena  da. 

a los  árboles.  Los  árboles  nunca  pueden 
. ¿Pero  el  hombre  malo  nunca 

a ser  bueno? 

Digo  yo  que  el  hombre  puede  cambiar  y que  de  eso  es  de  lo  que  más  habla 
el  evangelio:  el  cambio  de  actitud.  En  eso  nos  diferenciamos  de  los  árboles. 
Pero  vemos  también  que  según  el  evangelio,  mientras  seamos  buenos  todos 
nuestros  frutos  serán  buenos,  y mientras  seamos  malos  todos  serán  malos. 

Fernando,  mi  hermano:  También  se  puede  decir  que  en  un  sistema  bueno 

todo  es  bueno,  y que  en  un  sistema  malo  todo  es  malo.  El  capitalismo  no  puede 
dar  fruto  bueno  porque  está  basado  en  el  egoísmo,  sólo  produce  explotación. 
Algunos  dicen  que  es  más  importante  cambiar  al  hombre  que  al  sistema,  pero 
la  verdad  es  que  hay  muchos  hombres  que  individualmente  son  buenos,  en  un 
sistema  malo,  y el  sistema  los  obliga  a ser  malos.  En  un  sistema  de  explotadores 
y explotados,  muchos  que  no  quieren  ser  explotados  se  ven  obligados  a ser  ex- 
plotadores. Yo  creo  que  es  tan  importante  el  hombre  como  el  sistema,  y los  dos 
deben  cambiar  a la  vez.  El  sistema  bueno  produce  un  hombre  nuevo,  pero  tam- 
bién esa  nueva  sociedad  o reino  de  los  cielos  no  va  a caer  del  cielo  sino  que  sur- 
girá del  fondo  de  nosotros  mismos,  como  un  fruto  bueno. 

Digo  yo  que  Silverio  acaba  de  ir  este  martes  a la  sanidad  de  San  Carlos,  por 
un  dolor  de  oído,  y en  la  sanidad  le  vendieron  una  medicina  (que  allí  deben  dar 
al  costo)  a un  precio  más  alto  que  como  estaba  en  el  comercio ; y un  comerciante 
comentó  que  eso  lo  hacían  sólo  con  los  pobres  porque  no  tienen  cómo  defen- 
derse, que  a la  gente  pudiente  les  daban  las  medicinas  más  baratas  o gratis.  Y 
digo  que  aquí  vemos  que  en  un  sistema  malo  como  el  nuestro,  aun  las  cosas 
buenas  (como  son  las  oficinas  de  sanidad,  hospitales,  médicos,  enfermeras, 
etcétera)  todo  es  malo. 

Olivia:  Me  gusta  que  esto  lo  apliquemos  sobre  todo  en  grande,  a la  socie- 

dad entera,  lo  del  árbol  y sus  frutos,  y no  en  pequeño,  a los  casos  individuales. 
Porque  los  frutos  de  esta  sociedad  son  muy  malos.  Muchísima  gente  llega  en- 
ferma del  monte  y se  va  lo  mismo  porque  no  la  curan  en  la  sanidad  ni  en  el  hos- 
pital, y esa  gente  tiene  que  volverse  a morir  a sus  casas.  Y esto  no  es  sólo  en 
San  Carlos  sino  en  todo  la  república.  Ni  suplicándole  al  doctor  le  rebajan  a uno 
una  medicina.  Pero  si  es  un  rico  que  la  puede  comprar,  a ése  se  la  regalan.  La 


puede  llegar 


Alejo:  Entiendo  esto  aplicado 

cambiar.  El  jobo  nunca  dará  jocotes 
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mayoría  de  los  pobres  cuando  se  enferman  tienen  que  morirse  o vivir  enfermos. 
Por  eso  estamos  siempre  enfermos  todos. 

William:  Y me  parece  también  que  lo  que  Jesús  nos  está  diciendo  con  es- 

te ejemplo  de  las  leyes  naturales  que  aquí  pone,  es  que  el  bien  y el  mal  en  el  hom- 
bre obedecen  igualmente  a leyes  naturales  de  la  historia,  que  se  llaman  también 
las  leyes  del  materialismo  histórico.  Según  las  relaciones  de  producción  que 
se  den  en  una  sociedad  determinada,  así  serán  los  frutos  espirituales  que  se  pro- 
duzcan. Que  en  un  sistema  de  explotación  del  hombre  por  el  hombre  se  pro- 
duzca el  amor  entre  los  hombres  es  tan  anti-natural  como  el  que  se  cosechen 
higos  de  los  espinos. 

El  hombre  bueno  dice  cosas  buenas  porque  el  bien  está  en  su  corazón; y el  hombre  malo  dice 
cosas  malas  porque  el  mal  está  en  su  corazón.  Pues  con  la  boca  habla  de  lo  que  abunda  en 
su  corazón. 

Digo  yo  que  antes  nos  parecía  que  Jesús  estaba  hablando  de  obras  (los  fru- 
tos) y ahora  vemos  que  se  está  refiriendo  a las  palabras.  ¿Será  que  ha  cambiado 
de  tema?  Responde  Felipe:  Las  palabras  son  una  clase  de  obras. 

Pregunto  si  un  hombre  malo  no  puede  decir  cosas  buenas  (¿los  políticos?) 
y me  responde  un  viejo,  don  Julio  Chavarría:  Aquí  quiere  decir  cosas  buenas 

que  están  de  acuerdo  con  las  obras.  No  se  trata  de  decir  «soy  bueno,  soy  bueno», 
y alabarme  yo  solo.  Las  mentiras,  las  falsedades,  no  son  buenas.  Si  un  hombre 
es  falso,  sus  palabras  son  mentirosas  porque  la  falsedad  está  en  su  corazón,  el 
corazón  es  el  de  todo.  Si  lo  tengo  malo,  tengo  que  decir  cosas  malas. 

Esas  cosas  malas  que  dice  el  hombre  malo  y que  salen  del  corazón  —digo 
yo—  son  la  misma  explotación,  como  las  palabras  con  que  le  vendieron  a Silve- 
rio  esa  medicina,  y son  todas  las  palabras  del  comercio,  y de  los  bancos  y de  los 
periódicos  y las  radios  capitalistas,  como  también  las  leyes,  las  sentencias  judi- 
ciales y las  órdenes  de  arresto  o fusilamientos. 

Pregunta  Cosme,  el  lanchero:  ¿Y  en  cuanto  a esas  personas  que  sólo  re- 

piten estas  palabras  de  la  Escritura  pero  no  las  viven? 

De  esos  se  habla  aquí  mismo  en  este  evangelio,  dice  Gloria,  y lee  el  siguiente 
versículo : 

¿ Por  qué  me  llaman  ustedes , «Señor,  Señor»,  y no  hacen  lo  que  les  digo  ? 

Dice  Alejandro:  Esos  son  los  cristianos  que  hemos  tenido  por  tanto  tiempo, 

los  cristianos  que  son  religiosos  pero  no  viven  el  evangelio 

Fernando : Antes  ha  hablado  de  las  palabras  buenas  que  brotan  del  corazón 

bueno.  Estas  no  brotan  del  corazón,  porque  no  son  verdaderas,  o mejor  dicho: 
brotan  de  un  corazón  falso.  Antes  ha  hablado  de  las  palabras  verdaderas  que  son 
iguales  a los  frutos  buenos,  que  son  palabras  que  se  traducen  en  acción,  y ahora 
quiere  diferenciarlas  de  esas  otras  palabras,  como  el  «Señor,  Señor»,  que  son 
puras  fórmulas  y ritualismo  religioso.  En  otro  pasaje  Jesús  ha  dicho  que  los  que 
sólo  dicen  «Señor,  Señor»  no  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos,  sino  los  que  hacen 
la  voluntad  del  Padre.  O sea  que  los  que  se  salvan  no  son  necesariamente  los 
religiosos,  sino  los  que  cumplen  esa  voluntad,  que  es  el  amor. 
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Felipe:  Decir  sin  hacer  de  nada  sirve. 

Digo  yo:  La  palabra  se  oye  para  hacerla.  «Hacer  con  los  demás  lo  que  uno 

quiere  que  hagan  con  uno»:  según  Jesús  en  eso  se  resume  la  palabra  de  Dios 
(la  ley  y los  profetas).  Y el  decir  «Señor,  Señor»  parece  que  es  orar,  y también 
confesar  que  Jesús  es  Dios,  pues  en  griego  la  palabra  «Señor»  (Kyrie)  también 
quiere  decir  Dios,  y el  primer  reconocimiento  que  se  hizo  de  la  divinidad  de 
Cristo,  después  de  su  resurrección,  fue  aplicándole  la  palabra  Kyrie  («Señor»). 
Pero  según  Jesús,  ni  el  invocarlo  ni  el  creer  en  su  divinidad  (el  «creer  en  Cristo» 
como  decimos  nosotros)  nos  dan  la  salvación,  sino  el  hacer  lo  que  él  dice.  Y este 
«Señor,  Señor»,  nos  recuerda  también  a aquellas  vírgenes  que  quedaron  fuera 
de  la  fiesta  y que  según  el  evangelio  en  griego  era  eso  lo  que  gritaban:  ¡Kyrie ! 
¡Kyrie!  («¡Señor!,  ¡Señor!»). 

Laureano:  En  realidad  creer  en  Cristo  no  es  creer  que  él  es  Dios  sino 

hacer  lo  que  él  dice,  crea  uno  que  él  es  Dios  o no  lo  crea. 

Voy  a decirles  a quién  se  parece  el  que  viene  a mí  y me  oye,  y hace  lo  que  yo  digo:  se  pa- 
rece a un  hombre  que  bi%o  una  casa,  pero  primero  cavó  bien  hondo,  y puso  la  base  sobre  la 
roca...  Pero  el  que  me  oye  y no  hace  lo  que  yo  digo,  se  parece  a un  hombre  que  hi%o  su  casa 
sobre  tierra,  sin  base;  y cuando  el  río  creció  y dio  con  fuerza  contra  ella,  se  derrumbó  y 
fue  grande  la  ruina  de  aquella  casa. 

Fernando:  Jesús  divide  a los  hombres  en  dos  clases,  pero  no  entre  cre- 

yentes y ateos,  sino  entre  los  que  hacen  y los  que  no  hacen.  Podríamos  decir 
también:  los  que  aman  y los  que  no  aman.  Y me  acuerdo  ahora  de  lo  que  dice 
el  apóstol  Santiago:  que  debemos  ser  «hacedores  de  la  palabra»,  porque  el  que 
solamente  oye  la  palabra  «se  engaña  a sí  mismo».  Practicar  la  palabra,  según 
Jesús,  es  edificar  sobre  roca.  En  el  antiguo  testamento  a Dios  se  le  llamaba 
«roca»,  porque  la  roca  es  fuerte  y con  ella  se  edifican  las  murallas  y las  forta- 
lezas. En  el  nuevo  testamento  también  a Jesús  se  le  llama  «roca»,  y aquí  él  nos 
está  diciendo  qué  es  en  realidad  esa  roca:  la  roca  es  el  amor. 

Oscar:  Una  casa  es  para  vivir  juntos,  reunidos,  toda  la  familia  (se  me  ocu- 

rre eso  ahora  que  estoy  edificando  mi  rancho),  pero  la  falsa  religión  no  puede 
ser  esa  casa  en  que  vivamos  todos,  porque  tiene  bases  falsas,  está  llamada  a 
desaparecer,  no  va  a durar  mucho. 

Miguel:  Yo  creo  que  ya  se  está  cayendo... 

Laureano:  La  tierra  movediza  en  la  que  se  construyó  esa  casa  es  la  socie- 

dad de  clases. 

Alejandro:  La  simple  doctrina,  el  conocimiento  de  las  palabras  de  Jesús, 

la  misma  Biblia:  son  cosás  que  no  tienen  ellas  solas  ningún  valor.  Construir 
sólo  sobre  eso  es  construir  superficialmente.  Hay  que  construir  sobre  las  accio- 
nes; sobre  el  amor  puesto  en  práctica:  la  praxis  del  amor. 

William : Y yo  creo  que  también  se  puede  interpretar  así : que  no  podemos 

edificar  un  sistema  social  justo  basado  solamente  en  ideas  o en  doctrinas  (como 
muchas  veces  hemos  creído  los  cristianos)  sino  que  tenemos  que  basarlo  en  las 
realidades  materiales,  lo  que  los  marxistas  llaman  la  infraestructura,  y que  es  la 
manera  como  producimos  el  pan,  el  vestido,  la  vivienda...  Debemos  crear  pri- 
mero una  infraestructura  justa,  unas  relaciones  económicas  fraternales  entre 
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los  hombres,  para  que  la  superestructura  (cosas  como  las  ideas,  la  filosofía,  la 
moral)  sea  también  buena.  De  lo  contrario  a toda  la  estructura  se  la  llevará  la 
mierda  que  es  lo  que  pasará  con  la  sociedad  actual.  El  río  que  se  desbordó  son 
las  corrientes  de  la  historia,  lo  que  también  se  llama:  la  revolución.  El  hombre 
que  construyó  esa  casa  sin  bases,  no  había  tomado  en  cuenta,  además,  que  estaba 
junto  a un  río. 

Fernando:  Y eso  que  dice  al  final,  que  la  ruina  fue  muy  grande,  me  recuerda 

la  experiencia  que  acabamos  de  pasar  en  el  gran  terremoto  de  Managua.  Allí 
no  sólo  se  vio  que  había  muchas  casas  mal  construidas  sino  que  toda  la  estruc- 
tura de  la  sociedad  estaba  mal  construida,  basada  sólo  en  el  lucro  y el  egoísmo, 
y por  eso  la  ruina  fue  tan  grande.  Incluso  las  bases  de  las  casas  eran  malas  porque 
toda  la  sociedad  estaba  basada  en  la  explotación.  Y había  personas  que  tenían 
40,  80  casas,  y en  29  segundos  las  perdieron.  La  ruina  moral  de  esas  personas 
también  fue  muy  grande,  porque  habían  basado  su  felicidad  en  esas  riquezas. 
Lo  mismo  pasará  cuando  llegue  la  revolución,  con  todos  aquellos  que  han 
edificado  su  vida  sobre  bases  falsas. 

Felipe:  Y a la  hora  del  terremoto  tal  vez  esas  personas  decían:  «¡Señor, 

Señor!». 

Digo  que  un  amigo  me  contó  que  cuando  el  terremoto  muchos  que  nunca 
habían  rezado,  rezaban  de  rodillas  en  las  calles,  mientras  que  los  auténticos 
cristianos  no  rezaban:  se  dedicaban  a auxiliar  a otros. 

Pregunto  si  alguien  tiene  algo  más  que  comentar.  Después  de  un  silencio, 
contesta  uno:  Nadie. 
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Jesús  envía  a los  doce 


Lucas  9,  1-6 


Estamos  en  el  rancho  de  reunión.  Hemos  tenido  una  comida  sobria  de  arroz 
y frijoles. 

Jesús  reunió  a sus  doce  discípulos  y les  dio  poder  y autoridad  para  echar  juera  toda  clase 
de  espíritus  malos  y sanar  enfermedades.  Los  mandó  a anunciar  el  reino  de  Dios,  y a sanar 
a los  enfermos. 

Dice  Rebeca : A mí  me  parece  que  es  para  manifestar  el  amor.  Porque  ellos 

van  a anunciar  el  reino  de  Dios  y el  reino  de  Dios  es  el  amor.  Y les  da  esas  re- 
comendaciones para  que  la  gente  entienda,  porque  a veces  uno  no  entiende  lo 
que  es  el  reino  de  Dios.  Muchos  creen  que  el  reino  de  Dios  es  el  cielo,  es  después 
de  la  muerte,  y ellos  lo  que  iban  a anunciar  era  el  reino  del  amor  entre  los  hom- 
bres. Tenían  que  hacer  que  la  gente  conociera  lo  que  es  el  amor.  Al  sanar  enfer- 
mos y echar  los  espíritus  malos  de  la  gente  estaban  comenzando  a realizar  ese 
reino  en  la  tierra. 

Otro  dice:  Lo  anuncian  y también  están  dando  el  ejemplo  de  cómo  se  rea- 

liza este  reino  del  amor  en  la  tierra,  sanando  enfermos,  cuidando  del  prójimo, 
curando  el  cuerpo  y el  espíritu  de  la  gente. 

Rebeca  de  nuevo:  Para  probar  el  amor  hacían  también  esos  milagros, 

porque  eran  milagros  hechos  por  el  amor. 

Otro:  No  sólo  comunicándolo  con  palabras  sino  también  con  los  hechos. 

Yo:  Que  anunciaran  el  reino  es  que  dijeran  que  el  reino  está  cerca.  Este 

era  el  mensaje  central  de  la  predicación  de  Jesús.  Los  profetas  habían  hablado 
de  ese  reino  que  habría  al  final  de  los  tiempos.  La  novedad  de  la  predicación 
de  Jesús  era  decir  que  el  reino  ya  llegaba,  con  la  persona  de  él. 

Dice  Felipe:  Eso  nos  lo  ha  mandado  predicar  también  a nosotros,  y ade- 

más creerlo.  El  que  cree  que  la  sociedad  no  puede  cambiar,  que  será  siempre 
injusta,  no  cree  que  el  reino  esté  cerca. 

Y otro  de  los  jóvenes:  ¿Y  por  qué  será  que  no  se  acaba  de  implantar? 

William:  No  se  puede  imponer  contra  la  voluntad  de  los  hombres.  Y tam- 

poco podía  ir  contra  las  leyes  de  la  historia.  El  mismo  Jesús  dijo  que  no  sabía 
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la  fecha  exacta  de  su  triunfo  definitivo.  Nos  encargó,  sí,  que  pidiéramos  la  ve- 
nida de  ese  reino,  en  el  Padrenuestro.  Si  nos  encargó  pedir  la  venida  de  esa  so- 
ciedad justa,  es  que  está  cerca. 

Laureano:  Que  está  cerca,  está  cerca.  Si  no  creemos  eso  no  somos  revolu- 

cionarios. 

Yo:  Y tampoco  somos  cristianos...  Y el  echar  espíritus  malignos  era  muy 

importante:  significaba  que  ya  acababa  el  poderío  del  demonio. 

Y les  dijo:  No  lleven  nada  para  el  camino,  ni  bastón,  ni  bolsa,  ni  pan,  ni  dinero. 

Lleven  sólo  una  camisa  y no  dos. 

Alejandro:  Si  uno  que  se  prepara  para  anunciar  el  reino  va  pensando  pri- 

mero en  uno,  en  que  va  a ir  muy  bien,  y se  preocupa  por  uno,  en  ese  caso  ya 
no  va  a anunciar  el  reino  de  Dios,  va  a anunciar  otra  cosa,  y si  primero  se  inte- 
resa en  lo  de  uno  entonces  no  podría  hacer  perfectamente  lo  otro. 

Una  señora:  También  ellos  iban  a predicar  humildad  y pobreza,  y enton- 

ces ellos  no  podían  llevar  comodidades,  sino  que  tenían  que  ir  desprendidos, 
y dar  el  ejemplo. 

Otra  señora  (la  Olivia):  A mí  me  parece  que  también  Jesús  les  quería  de- 

cir con  eso  que  nada  de  eso  era  importante,  lo  que  ellos  iban  a llevar,  y que  lo 
podían  encontrar  adelante,  todo  eso  se  les  iba  a facilitar  y Dios  se  lo  da  al  hom- 
bre. Mientras  que  el  mensaje  del  reino  era  lo  importante  que  ellos  llevaban  a 
donde  iban  a darlo.  Y la  alimentación  y todo  lo  demás  eso  no  era  necesidad, 
porque  dondequiera  que  uno  llegue  uno  halla  qué  comer. 

Marcelino:  Iban  a enseñar  lo  que  ellos  habían  oído,  que  no  debemos  preo- 

cuparnos qué  comeremos  o con  qué  nos  vestiremos  sino  que  busquemos  el 
reino  y su  justicia,  y entonces  tenían  que  poner  en  práctica  lo  que  enseñaban. 

En  cualquier  casa  que  lleguen,  quédense  allí  hasta  que  se  vayan  de  ese  lugar.  Y donde  no 
les  quieran  recibir,  sálganse  de  ese  pueblo  y sacúdanse  el  polvo  de  los  pies,  como  señal  de 
protesta  contra  ellos. 

Olivia:  Me  parece  a mí  que  les  dice  eso  porque  nosotros  siempre  busca- 

mos hospedarnos  en  una  buena  casa,  en  la  mejor  casa  que  podamos  encontrar. 

Y ellos  si  encontraban  una  casita  fea  pues  allí  se  tenían  que  quedar;  que  no  de- 
bían estar  escogiendo  casa;  que  donde  fuera  que  los  recibieran  allí  se  quedaran. 

Otro  dice:  Pero  podía  haber  un  lugar  donde  no  los  recibieran  bien,  no 

quisieran  el  mensaje  que  llevaban;  y entonces  que  se  fueran  de  allí  haciendo 
una  señal  de  protesta. 

Y otro:  A mí  me  parece  que  eso  también  se  aplica  a nosotros,  pues  hay 

gente  aquí  que  tampoco  quiere  oír  este  mensaje,  y entonces  pues  hay  que  de- 
jarlos y no  insistir  más. 

Digo  yo : El  mensaje  que  llevaban  esos  discípulos  ha  ido  de  pueblo  en  pue- 

blo y ha  llegado  hasta  nosotros.  Unos  lo  han  recibido  y otros  no,  y no  se  puede 
obligar  a recibirlo  a la  fuerza,  tiene  que  ser  por  lab  buena:.  Pero  hay  que  pro- 
testar contra  los  que  no  lo  reciben,  y ésa  es  la  sacudida  del  polvo  de  los  zapa- 
tos: hacerles  ver  que  ellos  no  son  dignos  del  reino. 
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Olga:  Y es  que  el  reino  no  es  para  cualquiera. 

Y dice  Alejandro:  A mí  me  parece  que  son  dos  tareas  las  del  discípulo: 

anunciar  el  reino,  o sea,  concientizar,  y ayudar  al  prójimo.  Uno  no  se  debe  que- 
dar en  sólo  palabras.  Algunas  veces  o muchas  veces  sólo  se  hace  una  cosa  sin  la 
otra:  se  da  ayuda  al  prójimo  sin  anunciar  ningún  mensaje,  o se  da  el  mensaje 
sin  dar  ninguna  ayuda  al  prójimo. 

Salieron  ellos,  pues,  y fueron  por  todas  las  aldeas,  anunciando  el  mensaje  de  salvación  y 
sanando  enfermos. 

William : Es  significativo  que  haya  sido  a las  aldeas,  a los  pueblitos,  adonde 

hayan  ido.  El  mensaje  de  salvación  era  para  los  humildes  y los  pobres.  Y dice 
«todas  las  aldeas»:  ninguno  de  esos  lugares  pobres  debía  quedar  fuera  de  la  pre- 
dicación. 

Marcos:  Pero  allí  podía  haber  algunos  que  no  quisieran  el  mensaje  y a 

esos  los  debían  dejar,  y a esos  lugares  no  debían  de  volver. 

Hay  un  silencio.  Parece  que  ya  no  hay  más  comentarios  que  hacer.  Final- 
mente alguien  agrega:  A nosotros  se  nos  ha  dado  también  ese  poder  de  hacer 

milagros,  y yo  veo  que  los  hacemos.  Los  hacemos.  Por  ejemplo:  estos  comen- 
tarios que  aquí  se  tienen  es  un  milagro. 
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La  multiplicación  de  los  panes 

Lucas  9,  10-17 


Se  acercaba  la  noche.  Jesús  había  estado  hablando  todo  el  día  del  reino  de 
Dios.  Los  apóstoles  le  dijeron: 

Despide  a la  gente,  para  que  vayan  a descansar  y a buscar  comida  en  las  aldeas  y los  lu- 
gares vecinos  porque  aquí  donde  estamos  no  hay  nada. 

Olivia:  A Jesús  le  interesaba  que  esa  gente  humilde  estuviera  con  él  y 

oyera  su  palabra  y por  eso  no  había  querido  despacharlos.  Tal  vez  quería  que 
no  le  dieran  demasiada  importancia  a la  comida,  más  importancia  que  a su  pa- 
labra. Y esa  gente  que  lo  había  ido  a buscar  no  estarían  pensando  en  la  comida, 
tal  vez  ni  hambre  sentirían  oyendo  su  palabra. 

Julio  Mairena:  Los  apóstoles  creen  que  no  hay  comida,  y a mí  me  parece 

que  así  estamos  ahora,  todos  decimos  que  no  tenemos  qué  comer.  Pero  a mí 
me  parece  que  no  es  que  no  haya  qué  comer,  es  que  todo  lo  tienen  unos  poqui- 
tos, y si  todo  se  repartiera  todos  comiéramos  lo  que  comen  los  que  pueden, 
creo  que  quedaríamos  satisfechos. 

Alejandro:  Muy  bueno  lo  que  dice  Julio,  y es  muy  importante  que  todos 

se  den  cuenta  de  esto  en  todo  sitio  (no  sé  si  todos  lo  habrán  entendido  bien  aquí) : 
que  distribuyendo  bien,  hay  para  todos.  Porque  la  orden  que  él  les  da  es  que 
repartan  ¿no? 

Pero  Jesús  les  dijo : Denles  ustedes  de  comer.  Ellos  le  dijeron : No  tenemos  más  que  cinco 
panes  y dos  pescados,  a menos  que  vayamos  a comprar  comida  para  toda  este  gente.  Pues 
eran  como  cinco  mil  hombres.  Pero  Jesús  dijo  a sus  discípulos:  Háganlos  sentarse  en  gru- 
pos como  de  a cincuenta. 

Pancho:  ¡Hasta  ahorita  entiendo  lo  que  quiere  decir  aquí!  Ellos  no  tenían 

¿verdad?  para  darles  de  comer  a los  cinco  mil  hombres,  pero  entonces  él  les  di- 
ce: No  importa.  Repártanlo.  ¡Y  sobró!  Les  daba  a entender  que  por  muy  poco 
que  tuvieran  tenían  que  repartirlo.  Y ellos  repartían,  y él  con  su  poder  hizo  que 
alcanzara.  La  lección  es  que  por  muy  poco  que  tengamos  siempre  hay  que  dar. 

Marcelino:  Jesús  también  nos  enseña  que  con  poco  podemos  hacer  mu- 

cho. El  no  desprecia  la  pobreza,  sino  que  la  usa  para  convertirla  en  riqueza. 
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El  no  quiso  hacer  un  milagro  sin  usar  nada,  él  no  dijo:  ¡Qué  va,  con  esos  bollos 
de  pan  y esas  mojarras  no  se  puede  hacer  nada!  Sino  que  las  cogió  y las  repartió, 
para  que  veamos  que  con  poquito  podemos  hacer  mucho.  Aquí  en  Solentiname 
¿qué  tenemos?  Un  poco  de  maíz,  y unos  pescados...  Pero  podemos  hacer  un 
milagro. 

Felipe:  La  enseñanza  es  también  que  si  nos  unimos  a oír  el  mensaje,  no  va- 

mos a pasar  hambre,  porque  con  un  pueblo  unido  no  hay  problemas.  Tal  vez 
yo  no  tendré,  pero  mi  compañero  tiene.  Si  estamos  unidos  nos  puede  suceder 
algo  parecido  a lo  que  le  sucedió  a esa  gente  con  Jesucristo.  Si  estamos  unidos 
uno  no  tiene  pesar  en  compartir;  y entonces  ya  estamos  practicando  el  mensaje 
de  Dios. 

Digo  yo:  Felipe  y sus  compañeros  ahora  se  acaban  de  juntar  en  una  pe- 

queña «comuna»,  para  trabajar  la  tierra  comunalmente,  y vivir  teniendo  todo 
en  común.  Ellos  han  encontrado  que  esto  es  mejor  que  la  anterior  cooperativa. 

Y en  realidad  ellos  nos  están  dando  un  ejemplo  de  lo  que  deberá  hacerse  en  el 
país  y en  toda  América  latina,  porque  éste  es  el  mensaje  de  Dios  como  él  dice. 

Alejandro:  Yo  veo  que  con  Jesús  no  pasó  lo  que  casi  siempre  pasa  con 

la  iglesia:  que  se  queda  sólo  en  palabras.  Que  hay  que  hacer  el  bien  y todo  eso... 
A la  hora  que  la  gente  tiene  hambre,  no  se  hace  nada  para  resolver  el  problema. 
Cristo  allí  no  sólo  se  quedó  en  palabras,  hablándoles  todo  el  día  del  reino  de  Dios, 
sino  que  les  da  de  comer  por  medio  de  sus  discípulos.  No  los  despacha  con  ham- 
bre. El  evangelio  de  Cristo  también  da  de  comer;  pero  muchos  obispos  y sacer- 
dotes creen  que  es  sólo  para  salvar  el  alma,  y no  para  cambiar  la  situación  eco- 
nómica de  la  sociedad. 

Manuel  (que  también  es  de  la  nueva  «comuna»):  Los  divide  en  grupos 

para  que  hubiera  organización.  Para  que  no  hubiera  abusos,  para  que  comieran 
todos  y alcanzara  para  todos. 

Felipe:  Parece  que  ésa  es  una  enseñanza  fundamental  que  él  nos  da:  que 

así  debiera  ser  el  mundo.  Que  así  debieran  hacer  sus  seguidores  cuando  él  se 
hubiera  ido,  que  nos  organizáramos  en  comunidades. 

Julio  Mairena,  que  no  es  de  la  «comuna»  pero  ahora  está  de  huésped  de 
ellos:  Si  todo  el  país  estuviera  organizado  así  en  comunidades,  ahora  no  sólo 

de  cincuenta  sino  de  miles,  sería  muy  distinto,  digo  yo. 

Alejandro,  que  es  el  principal  líder  de  estos  muchachos:  Se  lo  dice  a sus 

discípulos  porque  los  que  están  conscientes  son  los  que  deben  darlo  a los  otros. 

Y ellos  deben  ser  desprendidoSj  y no  preocuparse  si  tienen  o no  tienen  o cuánto 
tienen,  sino  dar  todo  lo  que  tienen  como  se  hizo  en  este  caso. 

Felipe:  Mucha  gente  cree  que  las  cosas  están  así  porque  Dios  lo  quiere, 

él  ha  hecho  a los  hombres  ricos  y pobres,  y hasta  que  él  quiera  va  a cambiar 
esto,  así  dicen  cuando  les  hablamos  de  socialismo.  Y no  es  así,  sino  que  él  nos 
ha  dado  el  mandato  de  que  nosotros  lo  cambiemos,  nosotros  tenemos  que  darle 
de  comer  al  que  está  con  hambre;  y Dios  nos  dará  el  poder  de  hacer  milagros 
como  se  lo  dio  a sus  discípulos. 

Olivia:  Yo  encuentro  que  todas  las  palabras  y las  acciones  de  Cristo  eran 

para  enseñarnos  el  amor;  aquí  nos  hace  ver  que  debemos  hacer  todos  esa  repar- 
tición y ese  aumento  de  los  cinco  panes,  que  eran  tan  pocos  pues,  y eso  es  re- 
partirnos el  amor.  Muy  bien  ha  dicho  Julio;  alimentación  y medicinas  en  los 
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países  subdesarrollados  abundan  pero  en  poder  de  los  pobres  no  abunda  nada, 
y eso  es  porque  falta  amor.  Primero  es  la  educación  como  dice  Fidel,  la  educa- 
ción del  pueblo  para  que  con  la  educación  podamos  recibir  la  sabiduría  y trans- 
mitirla a los  demás,  y yo  estoy  ya  viendo  que  si  hay  esa  sabiduría  con  amor,  hay 
alimentación,  hay  medicinas  para  todos;  mientras  que  en  estos  países  se  mueren 
por  un  alimento,  por  una  medicina  que  el  pobre  no  tiene  por  falta  de  amor. 
Cuando  haya  la  hermanadad  entre  todos,  a mí  me  parece  que  entonces  se  habrá 
realizado  el  milagro,  y ya  no  habrá  necesidades  de  nada,  porque  el  pueblo  por 
el  amor  se  estará  dando  las  cosas,  y eso  es  lo  que  Cristo  quiere,  ése  es  el  reino 
de  Dios. 

Esperancita,  hija  de  la  Olivia,  que  ya  está  encinta  de  su  primer  hijo:  Tam- 
bién lo  de  los  pescados,  Ernesto,  y de  los  panes,  que  eran  muy  pequeños,  y se 
aumentaron,  se  hicieron  grandes  ¿verdad?:  eso  puede  ser  también  una  comuni- 
dad que  nace  chiquita  y crece  y de  ahí  ya  es  grande,  porque  va  aumentando 
en  ella  la  conciencia  y el  amor,  y llega  a ser  del  tamaño  del  país.  Eso  veo  yo  en 
el  número  de  panes  y de  pescados  que  dice. 

Entonces  Jesús  tomó  los  cinco  panes  y los  dos  pescados.  Mirando  al  cielo  dio  gracias  a Dios, 
y después  de  repartirlos  los  dio  a sus  discípulos  para  que  los  repartieran  entre  la  gente. 

Alejandro:  Aplicándolo  al  país,  yo  lo  veo  así:  que  es  como  una  persona 

que  viene  y nos  diga:  «Fijáte  que  el  pueblo  pues  está  muriéndose  de  hambre, 
y hay  una  pequeña  clase  social  que  lo  tiene  todo».  Y entonces : no  hay  más  que 
proceder. 

William:  Esto  se  ha  llamado  siempre  el  milagro  de  la  multiplicación  de 

los  panes,  pero  yo  veo  que  el  evangelio  no  habla  de  multiplicación  ni  de  mila- 
gro, sólo  dice  que  los  repartieron.  Entonces  la  aplicación  de  Alejandro  no  es 
tan  simbólica  como  podría  creerse.  Debe  ser  que  había  panes  para  todos,  hom- 
bre, y los  tenían  unos  cuatro  o cinco  jodidos.  Un  milagro  de  convencer  a los 
dueños  de  los  panes  de  que  los  repartieran,  que  era  absurdo  que  ellos  los  tu- 
vieran mientras  la  gente  tenía  hambre. 

¿Sería  entonces  — digo  yo—  que  los  apóstoles  repartieron  ese  poquito  que 
tenían,  y comenzaron  a salir  panes,  y algunos  comenzaron  a sacar  otras  cosas 
de  sus  aliños,  de  sus  morrales,  y hubo  para  todos,  y hasta  sobró? 

Teresita:  La  reforma  agraria  es  una  repartición  como  la  de  los  panes: 

una  tierra  que  está  sin  producir  mucho,  se  reparte  y se  convierte  en  gran  ri- 
queza que  da  para  todos. 

Olivia:  Donde  hay  esa  reforma  agraria,  no  como  aquí  que  todas  las  tierras 

buenas  son  de  los  terratenientes  y no  las  dan,  dan  los  lodazales,  los  fangos  que 
no  sirven  para  nada.  Pero  si  en  un  país  hay  una  reforma  agraria,  eso  es  un  mi- 
lagro, una  repartición  de  pan  que  se  está  haciendo. 

Digo  yo  que  siempre  se  ha  hecho  notar  que  las  palabras  que  aquí  se  usan 
son  idénticas  a las  que  se  usan  en  la  última  cena:  «Jesús  tomó  en  sus  manos  el 
pan,  dio  gracias  a Dios,  y después  de  partirlo  lo  dio  a sus  discípulos». 

Donald:  Parece  ser  que  les  quiso  recordar  lo  que  ya  había  hecho  antes, 

y les  quiso  hacer  ver  que  era  lo  mismo.  La  única  diferencia  es  que  esa  vez,  la 
última  vez,  fue  sólo  para  ellos,  mientras  que  la  otra  vez  el  evangelio  dice:  «lo 
dio  a sus  discípulos  para  que  lo  repartieran».  Pero  también  ahora  ese  pan  se  lo 
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está  dando  para  que  lo  repartan  a los  demás,  y para  que  enseñen  a los  demás 
lo  que  él  antes  había  hecho.  Porque  en  aquel  momento  de  tanta  gente,  pues,  la 
gente  no  iba  a captar  bien  lo  que  él  hizo,  y muchos  de  los  que  recibieron  la  co- 
mida ni  supieron  tal  vez  cómo  fue.  El  quiso  pues,  que  esto  se  les  grabara,  esa 
última  vez. 

William:  Pero  siguiendo  con  la  suposición  de  que  se  repartió  lo  que  te- 

nían ciertas  gentes,  que  fueron  convencidas  de  que  debían  compartir  con  los 
demás,  y sabiendo  que  en  la  última  cena  dio  gracias  por  la  entrega  de  él  a los 
demás,  y por  la  de  sus  discípulos : podemos  suponer  que  la  primera  vez  también 
dio  gracias  por  esa  otra  entrega  y por  la  repartición  que  allí  se  hacía,  compar- 
tiendo todos  su  comida  en  común.  Dio  gracias  pues  por  esa  comunión. 

Digo  yo  que  precisamente  eukaristía  es  una  palabra  griega  que  quiere  de- 
cir «dar  gracias».  Si  uno  va  a Grecia  encuentra  que  la  palabra  que  se  usa  en  la 
calle  para  decir  gracias  es  eukaristo.  Digo  también  que  en  la  Biblia  dar  gracias 
a Dios,  alabar  a Dios,  o bendecir  a Dios,  es  lo  mismo  (bendecir  es  hablar  bien 
de  alguien  o bien-decir)  y por  eso  en  el  evangelio  se  dice  indistintamente  que 
Jesús  en  la  cena,  con  el  pan  y el  vino,  «dio  gracias»  o «bendijo».  En  la  Biblia 
esas  gracias  o alabanzas  o bendiciones  eran  generalmente  por  una  acción  libe- 
radora de  Dios,  del  Yahvé  que  se  manifestaba  siempre  como  liberación,  y eran 
en  forma  de  poemas  o cantos:  eran  como  cantar  la  liberación.  Y tanto  en  esta 
cena  de  cinco  mil  hombres  como  en  la  última,  la  acción  de  gracias,  como  dice 
William,  fue  la  misma,  por  el  mismo  acontecimiento  liberador  de  Dios,  la  ma- 
nifestación de  Dios  como  unión  y comunión  de  todos  los  hombres.  En  esta 
cena  Jesús  partió  el  pan  y lo  repartió  para  que  todos  lo  compartieran,  para  que 
todos  estuvieran  en  común  unión  o comunión.  El  dijo  después,  en  la  otra  cena, 
que  el  pan  es  su  cuerpo.  Su  cuerpo  es  esa  comunión;  cuando  todos  estamos 
unidos  en  comunidad  somos  él.  En  este  evangelio  que  estamos  viendo  se  dice 
que  Jesús  antes  les  había  estado  hablando  todo  el  día  del  reino  de  Dios.  Les  es- 
taría hablando,  pienso  yo,  de  esa  comunión  de  todos  los  hombres:  «El  reino  de 
Dios  es  como  un  banquete...». 

Todos  comieron  y quedaron  satisfechos;  y después  llenaron  doce  canastas  con  los  pedamos 
que  sobraron. 

Oscar:  Cuando  hay  una  verdadera  comunidad  hay  igualdad  entre  todos: 

todos  comieron  iguales,  todos  quedaron  satisfechos.  Eso  debiera  suceder  en 
nuestro  país.  En  nuestro  país  hay  muchos  que  aguantamos  hambre.  Nadie 
tendría  que  aguantar  hambre  si  todo  lo  que  hubiera  en  el  país  fuera  de  todos. 
Pero  aquí  las  cosas  están  a como  el  diablo  quiere.  El  diablo,  que  es  el  mal,  quiere 
que  estemos  desunidos,  cada  uno  separado  por  su  egoísmo.  Pero  si  todos  nos 
organizamos  a como  Dios  quiere,  estoy  seguro  que  nadie  tendría  hambre,  por- 
que en  el  país  hay  de  todo,  hay  comida  suficiente. 

Olivia:  No  sólo  sobraría  alimentación  como  sobró  allí,  sino  también  medi- 

cinas. En  cambio  ahora  habernos  tantos  que  estamos  enfermos,  y también  nos 
morimos,  porque  no  hay  medicinas  para  que  el  pobre  se  cure.  Medicinas  hay 
bastantes  en  el  país.  Pero  en  los  hospitales.  Para  los  pobres,  no  hay  medicinas. 
No  dan. 

Felipe:  Yo  creo  que  de  todo,  de  todo  hay  bastante  en  el  país.  En  el  país 

hay  comida,  hay  ropa,  hay  medicinas,  hay  de  todo  lo  que  uno  quiera,  bastante 
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hay,  lo  que  pasa  es  que  eso  no  se  tiene  para  compartirlo  sino  para  negociarlo, 
y los  que  tienen  las  cosas  quieren  que  sean  escasas  para  ganar  más  ellos  aunque 
la  gente  se  muera  de  hambre.  Acabando  con  el  egoísmo  se  tendrá  abundancia 
de  todo,  habrá  educación,  vivienda,  y producción  de  todo,  gran  cantidad  de 
huevos,  gran  cantidad  de  leche,  de  carne,  y habrá  muchos  maestros,  médicos, 
enfermeras,  facilidades  para  que  los  muchachos  estudien  las  carreras  que  quie- 
ran; será  la  multiplicación  de  los  panes  y de  todo. 

Rebeca:  Les  estaba  enseñando  lo  que  podía  hacer  en  el  mundo  el  amor, 

que  todos  quedaran  satisfechos.  Por  medio  del  milagro  de  él  hubo  para  todos, 
todos  comieron,  y sobró;  y ése  sería  el  milagro  que  haría  el  amor  en  el  mundo. 
En  vez  de  la  situación  en  que  estamos,  que  uno  come  y el  otro  no  come.  Al 
egoísmo  se  debe  que  haiga  escasez  de  todo,  y por  el  amor  habrá  abundancia 
para  todos.  Hizo  ese  milagro  para  que  viéramos  lo  que  puede  el  Amor. 

Digo  yo:  En  varias  ocasiones  el  evangelio  nos  dice  que  los  discípulos 

«no  habían  entendido»  lo  de  los  panes.  Podemos  preguntarnos : ¿Qué  no  habían 
entendido?  No  sería  que  no  habían  entendido  que  era  milagro,  pues  sí  lo  to- 
maron como  milagro.  Me  parece  que  tal  vez  «no  habían  entendido»  porque  lo 
entendieron  sólo  como  un  milagro  de  dar  de  comer  a mucha  gente  (como  se 
ha  seguido  entendiendo  muchas  veces)  y no  como  una  comunión  que  allí  había 
habido,  y una  comunicación  de  bienes,  una  repartición  de  las  cosas  puestas  en 
común;  lo  que  era  además  una  figura  de  la  comunidad  que  seremos  en  el  futuro, 
cuando  todos  seamos  uno  y todas  las  cosas  sean  comunes.  En  griego  hay  una 
misma  palabra  (koinonía)  para  la  comunión  eucarística  y para  la  comunidad  de 
bienes,  y es  porque  para  los  primeros  cristianos  las  dos  cosas  son  la  misma. 
San  Pablo  dice  que  el  poner  los  bienes  en  común  es  el  sacrificio  que  agrada  a 
Dios,  y eso  es  como  decir  que  el  comunismo  perfecto  es  la  verdadera  eucaristía. 
A mí  me  parece  que  por  eso  es  por  lo  que  Cristo  dio  gracias  o alabó  o bendijo 
a Dios  cuando  dio  estos  panes,  y cuando  nos  comunicó  su  amor  y su  entrega 
junto  con  estos  panes  como  dice  William.  Aquí  hemos  hablado  de  comunidad 
y comunión  y comunicación  de  bienes  y comuna  y comunismo:  todo  esto  lo 
que  quiere  decir  es  (y  eso  es  lo  que  no  entenderían  los  discípulos)  que  estamos 
llamados  a formar  una  humanidad  con  unidad  de  personas,  una  sociedad  a ima- 
gen de  la  trinidad. 
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La  madre  y los  hermanos  de  Jesús 

Marcos  3,  31-35 

/ 


Leemos  que  Jesús  estaba  hablando  a la  gente,  y le  dijeron  que  su  madre 
y sus  hermanos  estaban  afuera  y lo  buscaban. 

Pero  él  les  dijo : ¿Quiénes  son  mi  madre  y mis  hermanos ? Luego,  mirando  a los  que  estaban 
sentados  alrededor  de  él,  dijo : Estos  son  mi  madre  y mis  hermanos.  Porque  cualquiera  que 
hace  la  voluntad  de  Dios,  ése  es  mi  hermano,  mi  hermana  y mi  madre. 

Esperanza,  que  se  acaba  de  casar,  dice:  Quiere  que  tengamos  amor  a todos 

igual  que  a los  familiares.  Los  que  estaban  adentro  también  eran  lo  mismo. 
El  quiere  que  no  nos  dediquemos  sólo  a la  propia  familia  sino  que  todos  para 
nosotros  sean  igual. 

Tomás:  Es  decir,  él  no  estaba  junto  con  ellos,  me  parece  a mí  que  él  andaba 

largo;  y su  madre  no  estaba  junto  a él  ¿ve?  Entonces  ella  llegó  a buscarlo  con 
todos  sus  hermanos.  Cuando  a él  le  avisaron  entonces,  seguramente  la  mandó 
a llamar  para  que  estuviese  junto  a él.  Me  parece  que  así  debe  haber  sido.  En 
cuanto  llegaron  ellos  yo  supongo  que  debe  haber  dicho  que  la  mandaran  que 
se  metiera  adentro.  Ella  se  había  quedado  afuera  de  la  iglesia,  como  si  dijéramos, 
pues  estaban  reunidos  como  nosotros  aquí;  ella  no  había  entrado,  entonces 
por  eso  le  dijo  uno  que  allí  andaban.  Y entonces  él  los  haría  entrar  y que  estu- 
vieran todos  juntos,  ella  y todos  sus  hermanos  junto  con  los  que  estaban  aden- 
tro, todos  juntos  como  una  sola  familia.  Y para  que  estuvieran  todos  allí  reuni- 
dos; como  en  este  mismo  lugar  en  que  estamos,  todos  somos  uno  solo,  ¿no  le 
parece?  Eso  creo  yo  que  fue  lo  que  él  les  explicó  cuando  le  llegó  a hablar  su 
familia. 

La  Olivia:  Veo  una  cosa  muy  clara  y es  que  no  basta  con  oír  el  mensaje 

de  Dios  sino  que  hay  que  ponerlo  en  práctica.  Todo  el  que  trabaja  por  el  bien 
común  de  todos  ése  es  un  hermano  de  Cristo  y una  madre. 

Y Alejandro,  su  hijo:  Aquí  hay  una  buena  lección  para  nosotros,  que  so- 

mos muy  apegados  a la  familia.  Hay  quienes  siempre  defienden  su  familia,  aun- 
que haga  algo  malo  ¿no?  sólo  porque  es  su  familia.  Y no  debe  ser  así.  Uno 
puede  tener  un  familiar  que  es  un  pendejo.  Y a veces  uno  es  más  hermano  de 
una  persona  extraña,  que  se  conoció  hace  poco  tal  vez,  que  de  algún  hermano 
que  uno  puede  tener  y que  está  muy  alienado. 
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Felipe,  hijo  de  Tomás:  Parece  que  quiso  decir  que  igual  eran  para  él  su 

madre  y sus  primos  como  la  gente  que  lo  rodeaba  y lo  seguía.  Todos  eran  igual- 
mente para  él  una  sola  familia. 

Manuelito:  Y no  había  necesidad  de  que  fuera  a ver  a sus  familiares  que 

estaban  afuera,  si  también  los  que  estaban  dentro  eran  su  familia.  Es  como  si 
dijera:  Aquí  están  también  mis  familiares,  y no  los  puedo  dejar. 

Guillermo:  Y yo  creo  que  Cristo  ve  que  esos  que  están  allí  dentro  con  él, 

también  se  están  exponiendo  con  él  al  peligro  Y por  eso  es  que  él  dice,  mirando 
a los  que  están  sentados  alrededor  de  él:  Estos  están  cumpliendo  la  voluntad  de 
Dios;  están  en  esta  lucha  conmigo,  también. 

Laureano:  Una  actitud  muy  revolucionaria  de  Jesús  allí,  creo  yo;  porque 

todo  revolucionario,  pues,  tiene  que  ser  desapegado  de  su  familia.  Tenemos  el 
ejemplo  del  Che:  su  familia  vivía  en  Argentina,  y él  estaba  peleando  en  Cuba, 
ésos  eran  sus  hermanos  también. 

Recuerdo  lo  que  ya  se  dijo  aquí  otra  vez  del  Che:  que  una  vez  una  mujer 
le  escribió  de  España  preguntándole  si  serían  parientes,  porque  ella  era  Guevara, 
y él  contestó  que  cualquiera  que  sintiera  como  propia  cualquier  injusticia  que 
se  cometiera  en  cualquier  parte  del  mundo  era  su  hermano. 

Y dice  Gloria  (que  por  cierto  también  es  Guevara):  El  habló  allí  como 

Jesús. 

Digo  yo  que  podemos  pensar  también  que  algunos  de  esos  hermanos  de 
Jesús  que  lo  llegaban  a buscar  era  gente  alienada,  por  qué  no,  él  podía  haber 
tenido  también  parientes  pendejos,  ¿no? 

Alejandro,  que  también  es  Guevara  (hermano  de  Gloria):  Los  tendría. 

Digo  que  hay  un  pasaje  de  san  Juan  en  el  que  los  hermanos  de  Jesús  le  in- 
sisten que  fuera  a Jerusalén  para  que  se  diera  allí  publicidad,  y agrega  san  Juan: 
«Es  que  ni  siquiera  sus  hermanos  creían  en  él».  Y Marcos  ha  dicho  que  creían 
que  estaba  loco. 

Guillermo:  Muchos  de  esos  que  eran  su  familia  son  los  que  después  lo 

dejan  solo,  muriéndose,  lleno  de  moscas. 

Y otro  Guevara  (Donald,  hermano  de  Alejandro  y Gloria):  Aquí  también 

les  hace  ver  que  la  familia  no  es  sólo  una;  como  se  suele  pensar  que  la  familia 
es  sólo  una,  sólo  una  puede  ser  familia.  Muchas  otras  personas  puede  haber, 
con  las  que  uno  esté  unido,  y ésa  es  también  familia.  Pero  no  todos  ¿verdad? 
porque  hay  unos  jodidos  que  aunque  sean  hermanos  de  sangre  de  uno  no  están 
nada  unidos  a uno.  Nos  hace  ver  que  la  familia  nuestra  se  puede  hacer  más  gran- 
de. Uno  de  nosotios  podrá  irse  tal  vez  para  otro  lugar,  y la  familia  dirá:  «Ya 
nos  dejó  solitos  aquí».  Y se  va  para  hacer  algo  por  otros  hermanos.  Como  el 
Che  dejó  su  tierra  y se  fue  para  Cuba,  y dejó  su  familia,  y tal  vez  una  novia  llo- 
rando, y qué  sé  yo.  Y quizás  pensarían  que  andaba  de  pendejo,  perdiendo  el 
tiempo.  Y qué  va,  ya  ves  lo  que  fue  a hacer  pues.  Hizo  por  los  otros  aún  más 
que  lo  que  se  hace  por  la  familia. 

Y Olivia,  la  madre  de  Gloria,  Donald  y Alejandro:  Parece  que  nos  da  a 

entender  que  la  familia  somos  todos  pero  cuando  todos  luchamos  por  un  ideal 
en  común  para  todos,  ésa  es  una  sola  familia;  porque  en  realidad  Cristo  vino  a 
formar  una  sola  familia,  y lo  que  nos  ha  dividido  es  el  egoísmo,  el  pecado.  Todo 
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el  que  haga  la  voluntad  de  su  padre,  ése  es  su  hermano,  ése  es  su  madre.  Pero 
si  yo  soy  una  mujer  mala  que  mis  hijos  no  me  vean  como  su  madre;  si  yo  hago 
el  mal;  que  su  familia  sean  los  que  trabajan  por  el  bien  de  todos. 

Felipe:  El  consideraba,  me  parece,  que  los  que  estaban  junto  a él  necesita- 

ban más  que  su  madre  y sus  hermanos.  Lo  querían  ver  tal  vez  nada  más  para 
saludarlo  y platicar  con  él,  preguntarle  cómo  estaba  y qué  tal  seguía  de  su  salud. 
El  prefirió  a los  que  necesitaban  más.  Y yo  creo  que  en  la  actualidad  así  debemos 
de  hacer,  porque  a veces  los  padres  tal  vez  necesitan  menos  que  otros  de  otras 
familias  que  no  son  nada  de  uno  y ésos  también  son  nuestros  hermanos. 

Digo  yo  que  parece  ser  que  esto  ocurrió  en  «la  casa»  de  que  otras  veces 
habla  el  evangelio,  la  casa  de  la  comunidad  de  Jesús.  Y esto  me  trae  a la  memoria 
a algunos  jóvenes  de  Managua  que  han  dejado  sus  familias  para  vivir  en  una  co- 
munidad aparte  (como  la  comunidad  del  padre  Molina  y de  Fernando,  mi  her- 
mano). Algunos  son  de  familias  muy  ricas  y han  dejado  sus  casas  porque  no  es- 
taban de  acuerdo  con  esa  vida  y esa  mentalidad.  Ellos  se  han  pasado  a otra  fa- 
milia, la  de  aquellos  que  dijo  Jesús  que  eran  su  madre  y sus  hermanos. 

William:  Y al  rechazar  su  familia  han  rechazado  también  su  clase.  Lo  que 

Jesús  dice  con  respecto  a los  familiares  se  debe  entender  también  con  respecto 
a los  vínculos  de  clase. 

César:  Aquí  vemos  que  son  sus  verdaderos  hermanos  de  sangre  y su  mamá 

los  que  llegan,  pero  él  dice  que  ésa  no  es  su  familia,  que  su  familia  son  los  que 
están  con  él  luchando  por  la  causa  por  la  que  él  lucha. 

Teresita:  El  no  dijo:  «Esta  no  es  mi  familia».  Porque  la  Virgen  siempre 

fue  revolucionaria.  Ella  era  también  su  familia,  él  no  estaba  excluyendo  a María 
su  madre. 

Olivia:  Lo  que  quiere  decir  es  que  esa  gente  le  interesa  tanto  como  le 

pudiera  interesar  su  madre.  Tan  importantes  eran  su  madre  y sus  hermanos 
que  estaban  afuera  como  la  otra  gente  a la  que  él  estaba  allí  concientizando. 
Y ella  no  se  resentiría  por  eso,  porque  ella  no  era  egoísta.  No  quería  al  hijo 
para  ella  sola.  Y nosotros,  aun  los  pobres,  muchas  veces  somos  egoístas,  muchas 
veces  queremos  que  los  hijos  se  dediquen  únicamente  a nosotros.  Y los  ricos 
son  tan  egoístas  que  aunque  sus  hijos  sean  ricos,  su  riqueza  se  la  dejan  a los  hi- 
jos ricos  habiendo  tanta  pobreza  por  todas  partes. 

Digo  que  algunos  piensan  que  tal  vez  María  y los  parientes  llegaban  a disua- 
dirlo, a decirle  que  no  se  estuviera  metiendo  en  eso.  El  evangelio  en  realidad 
no  dice  a qué  llegaban. 

Olivia:  Tal  vez  ellos  querían  nada  más  mirarlo,  verlo...  Porque  andaba 

lejos  de  ellos,  como  dice  Tomás...  O a lo  mejor  escuchar  la  doctrina  que  él  estaba 
dando. 

El  evangelio  dice  que  «mandaron  llamarlo»,  agrega  otro. 

Alejandro:  Iban  en  un  plan  jodido,  definitivamente...  Es  una  llegada  rara. 

A lo  mejor  hay  algo  de  eso  en  realidad,  yo  nunca  lo  había  pensado. 

Digo  yo  que  Jesús  había  dicho  que  había  que  renunciar  a padre  y madre  y 
hermanos,  y él  fue  el  primero  en  darnos  el  ejemplo.  Y también  María  puede  haber 
llegado  donde  el  hijo  a decirle  que  no  estuviera  comprometiéndose;  no  hay  nada 
de  malo  en  que  una  madre  actúe  así,  era  lo  natural  en  una  madre  (y  tal  vez  los 
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otros  parientes  pueden  haberle  rogado  que  los  acompañara).  Pero  ella  com- 
prendería las  palabras  de  él  y vería  que  tenía  razón.  Como  comprende  a su  hijo 
revolucionario  toda  madre  que  también  es  revolucionaria. 

Dice  otro:  Yo  veo  que  Jesús  también  nos  quiere  hacer  ver  que  todos 

somos  una  sola  familia.  El  dice:  yo  creo  que  todos  somos  una  sola  familia... 

Y otro:  No  todos.  El  no  dice  que  todos  son  su  familia,  todo  mundo.  Sino 

todos  los  que  hacen  la  voluntad  de  su  Padre. 

Rebeca:  Los  que  aman  son  la  familia  de  Jesús. 


.oh;  o 
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La  lámpara 

Marcos  4,  21-25 


Este  evangelio  lo  tuvimos  en  una  misa  en  Mancarroncito,  la  última  isla  del 
archipiélago  de  Solentiname,  y la  más  incomunicada  de  todas.  Las  misa  fue  en 
la  casa  de  doña  Yoya,  bajo  una  enramada.  Enfrente  de  nosotros,  una  ensenada 
azul.  Lejos,  en  medio  del  lago,  la  pequeña  y solitaria  isla  de  La  Zanata,  y más 
lejos  como  saliendo  del  agua  los  dos  volcanes  de  la  gran  isla  de  Ometepe.  Lle- 
gamos a celebrar  misa  a Mancarroncito  porque  está  muy  retirado  del  resto  del 
archipiélago  y los  que  viven  allí,  muy  pobres  y casi  sin  botes,  pocas  veces  pueden 
llegar  a nuestra  iglesita. 

También  les  dijo:  ¿ Acaso  se  trae  una  lámpara  para  ponerla  bajo  un  celemín  o bajo  la 
cama  ? No,  la  lámpara  se  pone  en  alto,  para  que  alumbre. 

Explico  yo  que  celemín  era  una  caja  para  medir  granos,  igual  a lo  que  los  cam- 
pesinos en  Nicaragua  llaman  un  «medio»  o un  «cuartillo». 

Dice  Félix:  Para  mí,  el  evangelio  es  una  doctrina  muy  alta  que  Dios  ha 

puesto  sobre  la  humanidad  para  iluminarnos  a todos.  Por  eso  es  como  una  lám- 
para que  está  levantada. 

Dice  una  de  Mancarroncito:  Jesús  nunca  anduvo  escondido,  ésa  es  la  luz 

que  está  en  alto.  Y nosotros  también  debemos  ser  así.  No  escondernos  con  la 
verdad,  sino  sacarla  a luz. 

Julio  Mairena:  Los  que  han  escondido  la  justicia  son  los  que  esconden  la 

luz.  Cristo  vino  para  los  pobres.  Pero  muchas  veces  los  sacerdotes,  por  estar 
recibiendo  el  dinero  de  los  ricos,  han  ocultado  este  mensaje  para  los  pobres, 
y ésa  es  la  luz  bajo  el  cuartillo,  bajo  la  caja  de  medir  granos.  Hay  otros  que  por 
temor  al  poder  aplican  el  evangelio  sólo  a la  vida  privada,  y ésa  es  la  luz  bajo 
la  cama,  me  parece  a mí.  El  que  levanta  en  alto  la  luz  es  el  que  protesta  contra 
la  injusticia. 

Felipe:  No  sólo  los  sacerdotes,  también  nosotros  ocultamos  la  luz.  Tam- 

bién nosotros  tenemos  el  deber  de  predicar  la  verdad,  y muchas  veces  no  lo  de- 
cimos por  miedo.  Y hay  que  decir  la  verdad,  aunque  nos  amenacen,  o nos  ata- 
quen, o nos  maten  como  ha  pasado  siempre  con  los  profetas. 
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Alejandro:  Hemos  venido  ahora  a tener  esta  reunión  en  la  isla  de  Manca- 

rroncito  y a comentar  el  evangelio  aquí,  y yo  veo  que  eso  es  sacar  la  lámpara 
para  que  ilumine.  Los  de  aquí  se  movilizarán  también  más  para  allacito,  para 
otro  lado,  llevando  esa  luz  que  estamos  obligados  a sacar  siempre  de  debajo  del 
«medio».  A sacarla  para  que  alumbre  para  todos. 

Dice  Rebeca,  la  mamá  de  Julio:  La  lámpara  es  Cristo.  Porque  él  dijo:  yo 

soy  la  luz.  El  que  lee  el  evangelio  y después  guarda  el  libro  dentro  de  un  cajón, 
es  el  que  esconde  la  luz.  El  que  lo  lee  y se  lo  comunica  a otro  es  el  que  saca  la 
luz,  para  que  aquel  se  lo  comunique  también  a otro  vecino.  Y así  se  va  comu- 
nicando la  palabra  de  Cristo,  como  una  luz  con  la  que  se  prende  otra. 

Felipe:  Nosotros  hacemos  brillar  esa  luz  con  la  amistad,  haciendo  la  amis- 

tad de  una  isla  con  otra.  Acabando  con  las  separaciones  y aislamientos  que  hay 
en  nuestras  islas.  Esta  luz  alumbrará  bien  cuando  todos  nos  sintamos  unidos 
como  una  sola  isla.  Nos  transmitimos  la  luz  con  la  amistad,  con  la  unión.  Nos 
comunicamos  a Cristo  cuando  nos  comunicamos  la  amistad.  La  luz  pues  es  el 
amor. 

Olivia:  Sí,  nosotros  distanciados  no  comunicamos  el  mensaje  del  evangelio 

que  es  un  mensaje  de  unidad,  de  hermandad.  Los  hermanos  tenemos  que  for- 
mar comunidad  de  amor.  A Cristo  lo  seguían,  él  predicaba  y eran  muchedum- 
bres los  que  lo  seguían  y allí  había  mucho  amor  entre  ellos.  Y nosotros  esta- 
mos reunidos  aquí  iluminados  por  este  evangelio. 

Pues  nada  de  lo  que  está  oculto  se  quedará  sin  descubrir ; y no  hay  ningún  secreto  que  no 
llegue  a saberse.  Ustedes  que  tienen  oídos,  oigan. 

Julio:  Yo  veo  que  eso  se  ha  cumplido  ahora.  Antes  los  padres  leían  el  evan- 

gelio en  latín,  y decían  cosas  que  nadie  les  entendía.  Y ahora  ya  muchos  estamos 
claros  de  lo  que  quiere  decir  el  evangelio,  y qué  es  lo  que  se  busca  con  esto: 
lo  que  buscamos  es  ser  iguales. 

Yo  digo:  En  realidad  éste  era  el  gran  secreto  que  tenía  que  hacerse  pú- 

blico alguna  vez.  El  evangelio  era  revolucionario,  pero  lo  revolucionario'  y lo 
subversivo  que  hay  en  él  desde  hacía  mucho  tiempo  lo  tenían  escondido. 

Oscar:  El  cristianismo  quiere  decir  sinceridad,  ser  limpio,  amar  sin  hipo- 

cresía. Ser  revolucionario  es  acabar  con  la  mentira.  Por  eso  Cristo  vino  para 
que  no  haya  nada  escondido.  Para  que  haya  luz.  Ahora  la  sociedad  vive  con 
falsedad  y mentira,  como  alguien  que  tiene  la  lámpara  debajo  de  la  cama. 

Fíjense  ustedes  en  lo  que  oyen.  Con  la  misma  medida  con  que  ustedes  midan,  Dios  los  va 
a medir  también; y más  todavía  les  dará  a ustedes  que  oyen.  Pues  al  que  tiene  se  le  dará 
más;  pero  al  que  no  tiene  se  le  quitará  hasta  lo  poco  que  tiene. 

Dice  Félix:  ¿Será  justo  eso?  Yo  no  entiendo  por  qué  eso  es  así.  Quiero 

que  me  lo  expliquen. 

El  viejo  Tomás  Peña:  Me  parece  que  al  que  tiene,  que  es  el  rico,  Dios  le 

da  más  para  que  aumente  su  capital,  que  para  él  es  su  vida  y su  gloria,  y se  lo 
da  para  su  perdición.  Y al  pobre  le  va  a quitar  más,  hasta  lo  poco  que  tiene  para 
darle  la  verdadera  gloria,  porque  el  pobre,  ése  es  el  que  lo  va  a seguir  a él.  Eso 
es  lo  que  quiere  dar  a entender,  me  parece  a mí. 
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Felipe,  su  hijo:  Yo  pienso  un  poquito  distinto.  Los  que  están  apegados  al 

dinero  no  tienen  ninguna  creencia  en  Dios  aunque  creen  que  la  tienen.  A esos 
tipos  Dios  les  va  a quitar  el  poquito  de  creencia  en  él  que  tienen,  el  poquito  de 
amor  a Dios.  Los  que  tienen,  y que  reciben  más  todavía,  son  los  que  aman.  A 
esos  seguro  que  Dios  los  va  a Henar  más  de  amor. 

Varios  dicen  que  está  bueno  lo  que  ha  dicho  Fehpe,  que  así  es.  La  OHvia 
comenta:  Así  entiendo  yo,  a mí  me  parecer  que  la  que  tiene  más  amor  se  le  dará 

más  y al  que  tiene  poco  amor  se  le  quitará  todo,  se  le  apartará  de  la  humanidad 
para  que  no  estorbe. 

Y uno  de  los  jóvenes  de  Mancarroncito : Yo  entiendo  que  el  que  no  tiene 

amor  aquí  en  la  tierra,  no  tiene  nada  aunque  él  cree  que  tiene.  Pero  el  que  tiene 
amor  es  rico,  y a ése  se  le  dará  más.  Yo  creo  que  así  es  ¿verdad? 

Dice  un  viejo,  también  de  esta  isla:  El  que  es  generoso,  con  cada  servi- 

cio que  hace  a su  prójimo  se  enriquece  más  en  su  generosidad,  se  vuelve  más 
generoso.  Y aquel  que  no  tiene  nada  de  eso  se  empobrece  más  todavía.  El  que  es 
cruel,  con  cada  crueldad  se  hace  cada  vez  más  cruel. 

Félix  Mayorga:  Los  ricos  tienen  un  dicho:  el  dinero  crea  dinero.  Y es 

que  uno  mientras  es  más  rico  hace  más  plata.  ¿Y  nosotros  qué?  Mientras  el 
campesino  es  más  pobre,  sus  cosechas  son  más  pobres.  No  sólo  no  ganamos, 
sino  que  perdemos.  Así  los  ricos  cada  vez  se  hacen  más  ricos,  y los  pobres  más 
pobres.  Eso  parecerá  que  es  una  injusticia  pero  así  es.  Y el  reino  de  los  cielos 
es  también  así,  según  veo... 

Jubo:  Ha  dicho  que  con  el  mismo  cuartiüo  o con  el  mismo  medio  que 

midamos  se  nos  va  a medir,  y que  aún  se  nos  va  a dar  más.  Quiere  decir  que  el 
amor  que  uno  da,  ése  recibe,  y aun  recibe  más.  Y también  el  odio  o la  crueldad 
que  uno  da,  eso  recibe,  y aun  recibe  más. 

Olivia:  Dice  también  que  los  que  tienen  oídos  oigan.  El  que  escucha  es 

el  que  ya  tiene  algo  de  amor  en  su  corazón,  y a ése  se  le  da  más.  El  que  no  es- 
cucha (porque  no  tiene  nada)  a ése  se  le  quita  lo  poquito  que  tenía.  Por  eso  es 
que  el  que  tiene  más  amor  aumenta  más  su  amor,  y el  egoísta  se  vuelve  más 
miserable. 

Digo  yo  que  hemos  visto  claramente  que  como  el  dinero  crea  más  dinero, 
el  amor  crea  más  amor,  y el  egoísmo  crea  más  egoísmo.  Digo  también  que  esta 
luz  de  que  habla  el  evangelio  de  hoy  es  la  que  hemos  traído  a Mancarroncito, 
y es  la  misma  que  nos  ha  iluminado  en  esta  lectura.  Por  esta  luz  han  saUdo  cosas 
que  estaban  ocultas,  lo  que  estaba  escondido  en  el  evangeho  se  nos  ha  dado 
a conocer. 

Oscar:  Eso  es  cierto:  ya  está  sahendo,  ya  estamos  viendo  todos  lo  que 

estaba  oculto. 

El  sol  del  mediodía  briUa  fuerte  en  la  mitad  del  cielo.  El  lago,  de  un  azul 
intenso.  Algo  retirado  de  aquí,  un  botecito  de  vela.  Y al  fondo,  los  lejanos  vol- 
canes de  la  isla  de  Ometepe. 
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La  semilla  que  crece 

Marcos  4,  26-29 


Comentamos  este  evangelio  en  el  rancho  de  reunión,  después  de  un  almuerzo 
de  pescado  cocido  al  vapor  y envuelto  en  hojas  de  plátano,  que  cocinó  doña 
Angela,  y fruta-de-pan  que  trajo  Octavio,  del  gran  árbol  de  fruta-de-pan  de 
la  isla  La  Cigüeña. 

El  reino  de  Dios  es  como  un  hombre  que  echa  semilla  en  la  tierra;  se  va  a dormir  des- 
pués y más  tarde  se  levanta,  y pasan  días  y noches,  y la  semilla  nace  y crece,  sin  que  él  sepa 
cómo. 

Laureano:  Cuando  reine  la  igualdad  entre  los  hombres,  será  el  reino  de 

Dios.  v 

Rebeca,  la  esposa  de  Marcelino:  Reinará  la  igualdad  por  el  amor.  Porque 

el  reino  de  Dios  es  el  amor,  y entonces  ya  todos  son  una  sola  cosa,  no  hay  des- 
igualdad ni  injusticia,  y el  amor  entonces  va  creciendo  y entre  más  amor  hay  la 
gente  más  se  ama,  más  se  quiere  y se  une.  Como  el  grano  sembrado  en  buena 
tierra,  así  el  amor,  va  creciendo  él  solo. 

Felipe:  Me  parece  Ernesto  que  eso  de  que  un  hombre  siembra  en  la  tierra 

una  semilla  y la  semilla  nace  y crece  por  su  cuenta  es  que  Jesucristo  sembró  en 
nosotros  el  amor;  y ahora  a nosotros,  la  tierra,  nos  toca  lo  demás:  que  el  amor 
nazca  y crezca  y dé  fruto. 

Manuel:  El  sembrador  se  echó  a dormir:  aparentemente  Jesucristo  se 

murió  y ya  no  existe,  es  como  que  está  durmiendo  pues,  pero  la  semilla  está  en 
nosotros  y nosotros  tenemos  que  hacerla  cosechar. 

Marcelino,  que  como  casi  todos  estos  campesinos  acaba  de  sembrar  su  maíz 
de  postrera:  El  como  que  se  ha  desentendido  ya.  Como  el  que  sembró  bien  su 

maíz  y ya  no  tiene  por  qué  preocuparse  más. 

Felipe:  Es  la  tierra  la  que  tiene  ahora  que  encargarse  de  eso.  Y los  tiempos: 

el  sol,  la  lluvia. 

Que  es  como  decir  los  hombres  y la  historia,  digo  yo. 

Rebeca:  Los  «días»  y las  «noches»  a mí  me  parece  que  es  el  tiempo  que  él 

está  dando  para  que  se  desarrolle  el  reino.  El  vino  a morir,  a damos  un  ejemplo. 
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y ya  enseñó  lo  que  íbamos  a hacer  todos  pues.  Y la  cosecha  será  cuando  él  venga 
a levantar  todo  su  pueblo  ya;  una  sociedad  unida. 

Quique:  Yo  pienso  que  eso  de  que  el  sembrador  se  va  a dormir  también 

puede  haberlo  dicho  Jesús  porque  es  una  cosa  que  muchas  veces  ha  hecho 
la  iglesia:  acostarse  a dormir,  porque  el  reino  de  los  cielos  necesariamente  ten- 
drá que  llegar.  Y no  hacer  nada  más...  sino  esperar  a que  llegue. 

Pregunto  yo  qué  otra  cosa  podría  hacer  el  sembrador,  ya  sembrada  la  se- 
milla. Contesta  él:  Echarle  abono;  desyerbarla. 

Laureano:  Eso  no  acorta  el  tiempo,  eso  lo  que  hace  es  dar  buen  fruto. 

Oscar:  Pero  yo  estoy  de  acuerdo  con  Quique,  porque  si  ya  sembré  el  gra- 

no y me  voy  a echar  a dormir...  se  me  pierde.  Aunque  él  va  creciendo,  pero  el 
monte  va  también  para  arriba,  entonces  se  me  puede  perder  el  siembro. 

Leonel:  Tal  vez  Jesús  no  está  hablando  de  una  siembra  que  se  descuida, 

sino  una  buena  siembra,  hecha  como  se  debe,  y que  le  da  descanso  al  trabajador. 
El  hombre  hace  su  trabajo,  y después  de  eso  ya  no  tiene  más  que  hacer,  sino 
esperar.  Y la  siembra  no  se  para  por  eso,  ella  sigue  por  sí  sola. 

Es  que  la  tierra  produce  por  sí  misma;  primero  sale  el  tallo,  luego  la  espiga,  después  los 
granos  que  llenan  la  espiga. 

Comentan  otros: 

—El  reino  primero  estaba  escondido,  como  una  semilla  en  la  tierra.  Des- 
pués ha  salido  débil,  como  un  tallito.  Después  hay  comunidades,  que  son  las 
espigas.  Las  comunidades  después  van  a ser  un  pueblo  nutrido,  ésas  son  las  es- 
pigas que  se  llenan.* 

— Pero  fijáte,  ya  porque  se  sembó  la  semilla  que  es  el  amor  y hay  una  co- 
munidad, ¿por  eso  nos  vamos  a echar  a dormir?  Tenemos  que  estar  alertas  para 
que  haiga  más  producto.  Yo  me  levanto  temprano  para  ver  mi  semilla... 

—Vos  la  sembraste,  y ya  después  no  podés  hacer  nada  para  que  nazca  o 
crezca,  es  la  tierra  la  que  se  encarga  de  eso;  vos  sólo  la  cuidás,  y cuando  es  de 
noche  es  claro  que  te  dormís.  Así  mismo  hizo  Jesucristo,  él  nos  sembró  su  pa- 
labra, y ahora  nos  toca  a nosotros  el  pueblo,  que  somos  la  tierra,  hacer  que  vaya 
creciendo  y llegue  a dar  la  cosecha,  que  va  a ser  esa  gran  comunidad. 

—¿De  todas  maneras  se  hará,  aunque  mucha  gente  no  quiera  ese  reino? 

—Yo  creo  que  sí,  aunque  hay  quienes  son  contrarios  a él;  el  reino  de  amor 
y justicia  tiene  que  producirse,  como  una  cosa  inevitable  (la  que  así  ha  hablado 
es  la  Olivia). 

Digo  yo:  Como  un  fenómeno  natural;  eso  es  lo  que  dice  esta  parábola. 

Que  como  la  planta  se  produce  de  la  semilla,  de  las  palabras  de  Cristo  se  produ- 
cirá este  reino  en  la  tierra. 

— Yo  creo,  Ernesto,  que  los  que  no  quieren  que  se  establezca  el  reino  de  Cris- 
to serían  la  mala  yerba  que  no  deja  crecer  la  planta. 

— La  mala  yerba  o el  egoísmo  que  hay  en  las  personas,  pero  esta  yerba  mala 
se  irá  arrancando  poco  a poco  y el  amor  vencerá  sobre  el  egoísmo. 
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—Eso  es  lo  que  digo  yo,  porque  mirá,  la  semilla  la  sembró  Jesucristo  y a él 
le  toca  arrancar  todo  lo  que  la  está  perjudicando,  pero  el  crecimiento  de  noso- 
tros depende;  porque  el  reino  no  lo  va  a formar  él,  lo  vamos  a formar  nosotros 
mismos,  con  nuestras  propias  personas. 

—El  amor,  va  triunfando  sobre  el  egoísmo.  Y el  amor  en  el  mundo,  que  al 
principio  es  pequeño,  con  el  tiempo  se  hace  grande  (la  que  ha  hablado  así  es 
la  Rebeca). 

Dice  Quique:  Y este  evangelio  también  nos  da  mucha  esperanza,  porque 

uno  ve  que  matan  a tantos  que  luchan  para  que  triunfe  la  justicia  en  el  mundo, 
y acaban  con  los  grupos;  pero  Jesús  nos  dice  que  la  justicia  va  a triunfar. 

Digo  yo:  Y yo  encuentro  también  esto  muy  esperanzador,  porque  muchas 

veces  nos  parece  que  el  reino  tarda  mucho  en  venir,  y Jesús  nos  dice  aquí  que 
ésta  es  una  tardanza  necesaria,  como  la  de  todo  proceso  natural.  En  la  natura- 
leza todo  se  lleva  su  tiempo,  lo  mismo  la  formación  de  las  estrellas  en  el  cielo, 
que  las  transformaciones  de  las  plantas  y los  animales,  y muchas  veces  son  tiem- 
pos muy  largos ; esto  es  lo  que  llamamos  la  evolución,  que  es  lenta  pero  también 
es  segura  y va  hacia  un  fin.  Y a mí  me  parece  que  en  esta  parábola  no  sólo  se  nos 
está  diciendo  que  el  reino  de  los  cielos  es  como  un  proceso  natural,  sino  que  es 
parte  de  ese  mismo  proceso,  lento,  de  la  evolución  de  todo  el  universo,  y que 
su  desarrollo  es  el  mismo  desarrollo  de  la  naturaleza  y el  hombre.  Por  eso  po- 
demos decir  también  que  el  reino  está  dentro  de  nosotros ; y dentro  de  nosotros 
va  creciendo.  Su  desarrollo  es  todo  aquello  que  mejora  y progresa  en  el  mundo. 

Y podemos  decir  también,  como  ha  dicho  la  Olivia,  que  este  reino  es  inevitable, 
porque  el  mundo  por  fuerza  tiene  que  mejorar  y progresar:  es  una  ley  natural. 

Y el  reino  es  un  proceso  para  el  futuro,  pero  ya  es  como  proceso,  presente. 

Y cuando  el  grano  ya  está  maduro,  salen  a recogerlo,  porque  ha  llegado  el  día  de  la  cosecha . 

Comentan  varios : 

—El  que  ha  trabajado  en  el  campo  sabe  muy  bien  cuándo  es  que  el  grano 
está  maduro,  y debe  proceder  a cosecharlo.  Así  también  Jesús  sabrá  cuándo 
es  que  están  dadas  las  condiciones  para  el  reino.  Es  un  tiempo  que  no  se  puede 
adelantar;  pero  tampoco  retrasar. 

— A mí  me  parece  que  cuando  el  grano  está  maduro  es  cuando  el  pueblo 
está  realizando  la  nueva  sociedad  justa.  Hay  necesidad  de  unión,  de  juntarnos 
todos,  para  realizarla.  Cuando  todos  estén  juntos,  es  que  el  grano  está  maduro, 
y hay  que  recogerlo.  Lo  recogen  todos  juntos.  El  sembrador  es  uno  solo.  Dice: 
«un  hombre  echa  semilla  en  la  tierra»;  pero  al  final  dice  que  «salen»  a recogerla. 

—Porque  es  Cristo  que  regó  la  semilla,  y nosotros  todos,  el  pueblo,  junto 
con  él  vamos  a recogerla.  Uno  va  a sembrar  solo,  pero  si  la  cosecha  es  grande 
no  la  puede  recoger  él  solo.  Se  puede  decir  que  la  recogida  es  de  Cristo  con  todos 
los  demás,  Cristo  y el  pueblo.  Y la  cosecha  es  el  amor  y la  unión  de  todos  nos- 
otros. 

—Un  pueblo  unido,  una  comunidad  concientizada,  ya  está  siendo  una  co- 
secha madura. 

—Yo  creo  que  en  Cuba  ya  se  recogió  la  primera  cosecha. 
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Digo  yo:  Están  en  ese  proceso  de  maduración  de  las  primeras  espigas, 

no  es  que  se  haya  establecido  ya  el  reino  de  Dios,  que  es  el  «reino  de  la  libertad» 
que  anhelaba  el  Che,  y que  será  cuando  ya  no  haya  ningún  egoísmo.  Pero  un  día 
llegará  a existir  esa  sociedad  sin  egoísmo,  como  lo  saben  todos  los  revoluciona- 
rios que  luchan  por  ella  aunque  no  sean  cristianos,  y lo  sabemos  también  los  cris- 
tianos si  es  que  creemos  en  el  evangelio.  Aquí  en  esta  parábola  se  nos  dice  que 
pase  lo  que  pase  ese  reino  se  va  a establecer,  porque  la  semilla  fue  sembrada  y 
la  tierra  produce  sola. 

Dice  Oscar:  Aquellos  que  aunque  no  lean  el  evangelio  creen  que  esa  so- 

ciedad se  va  a producir,  porque  tienen  fe  en  el  hombre,  me  parece  a mí  que  esos 
son  verdaderamente  cristianos. 

Y yo:  Viendo  que  la  historia  ha  seguido  llena  de  injusticias  podemos  pen- 

sar que  Jesús  no  ha  sembrado  nada,  o que  es  un  sembrador  que  ha  descuidado 
su  siembra.  De  hecho  su  iglesia  muchas  veces  se  ha  dormido.  Pero  él  nos  dice 
que  la  planta  irá  creciendo,  tal  vez  sin  que  nos  demos  cuenta,  tal  vez  por  acción 
de  los  que  están  fuera  de  la  iglesia.  Y el  que  «la  tierra  produce  por  sí  misma»  tal 
vez  quiere  decir  precisamente  eso:  que  la  humanidad  por  sí  misma  desarrolla 
ese  amor,  que  es  propio  de  la  naturaleza  humana  que  crezca  ese  amor  en  ella 
como  es  propio  de  la  tierra  que  crezca  la  semilla.  Lo  único  que  se  necesitaba  es  que 
el  amor  fuera  plantado  en  ella,  y ya  fue  plantado.  ¿Algún  comentario  más? 

Felipe:  Yo  creo  que  todo  está  claro. 
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Jesús  calma 


la  tempestad 


Marcos  4,  35-41 


Estos  días  de  febrero  son  de  mucho  viento,  y desde  adentro  de  la  iglesita, 
donde  estamos  reunidos,  oímos  el  fuerte  rumor  del  lago.  El  evangelio  de  este 
domingo  tiene  gran  actualidad  entre  nosotros  porque  hace  tres  días  naufragaron 
Iván,  Bosco  y su  mamá.  Estuvieron  más  de  dos  horas  en  medio  lago,  agarrados 
al  bote  volcado,  hasta  que  los  rescataron.  El  bote  fue  hallado  esta  mañana  cerca 
de  la  casa  de  Tomás  Peña. 

Leemos  que  al  anochecer  Jesús  les  dijo  a sus  discípulos  que  lo  llevaran  en 
lancha  al  otro  lado  del  lago.  Junto  con  ellos  fueron  otras  lanchas. 

Y vino  un  viento  muy  fuerte,  y las  olas  se  metían  en  el  barco,  de  modo  que  se  estaban  lle- 
nando de  agua,  Jesús  estaba  durmiendo  en  la  popa,  apoyado  en  un  cabezal;  y despertándole 
le  dijeron:  —¡Maestro!  ¿No  te  importa  que  nos  estemos  hundiendo ? Entonces  Jesús  se 
levantó  y reprendió  al  viento;  y dijo  al  mar:  — ¡Calla  ! ¡Quieto!  y el  viento  se  calmó  y 
todo  quedó  completamente  tranquilo . 

Digo  yo  a manera  de  introducción:  He  leído  que  en  el  lago  de  Galilea, 

como  en  el  lago  nuestro,  los  chubascos  son  fuertes  pero  se  calman  muy  rápida- 
mente. Según  el  evangelio  Jesús  había  estado  enseñando  todo  el  día  desde  una 
lancha.  Seguramente  en  esa  misma  se  fueron  al  otro  lado;  las  otras  lanchas  se- 
rían de  gente  que  lo  estuvieron  oyendo  y volvían  a sus  casas.  Marcos  dice  que 
ya  era  de  noche;  podemos  imaginarnos  que  Jesús  estaría  muy  cansado  y por  eso 
se  durmió,  aun  con  el  lago  bravo. 

Dice  uno  de  los  muchachos:  Serían  ésas,  lanchas  viejas,  de  gente  pobre, 

seguramente  mal  calafateadas... 

Y otro  (haciéndonos  reír):  Como  la  lancha  de  Cosme  Canales. 

La  Natalia:  La  fe  es  lo  importante.  Yo  me  pongo  a pensar  en  ese  naufragio 

de  ahora:  la  angustia  de  esa  señora,  delante  de  la  gran  ola  que  se  levanta;  y ella 
creo  que  ni  nadar  sabe;  lo  mismo  que  yo  que  a pesar  de  que  soy  de  aquí  no  sé 
nadar.  Debe  dar  gran  miedo  ¿verdad?  caer  al  agua,  en  medio  lago,  sin  saber 
nadar,  y peor  que  uno  es  gordo ; o aunque  sea  delgado ; pero  puede  estar  con  una 
gran  fe  uno.  Como  esta  señora,  estoy  segura,  tenía  una  gran  fe.  Desde  antes  de 
embarcarse,  seguramente  le  pidió  a Dios  ella.  Otra  vez  una  señora  naufragó 


227 


también  en  ese  mismo  lugar,  porque  allí  es  muy  brava  la  marazón,  y ella  no  sabía 
nadar,  y con  una  niña  en  los  brazos,  y ella  me  contaba  después  que  ella  le  pidió 
a Dios,  y ella  dice:  «Doña  Natalia,  mire,  yo  con  mi  niña  en  los  brazos,  y yo  no 
sabía  nadar,  yo  no  nadé,  y mire:  como  un  papelito,  como  una  plumita,  con  mi 
niña,  yo  no  me  fui  a pique».  Allí  le  dieron  otra  vez  vuelta  al  bote  los  dos  hombres, 
y ya  la  metieron  a ella,  y ella  dice  estuvo  como  una  hora  con  su  niña  en  el  agua 
y no  se  fue  a pique. 

Una  de  las  muchachas  Guevara:  Los  apóstoles  al  contrario,  no  tenían  fe. 

Iban  con  Jesús  allí,  aunque  es  cierto  que  iba  durmiendo.  No  les  dio  mucha  con- 
fianza a ellos  llevar  a Jesús  en  aquella  lancha. 

Don  Tomás:  Seguramente  ellos  pensaban  que  era  casi  como  cualquiera  de 

nosotros,  así  puede  haber  sido.  Su  falta  de  fe  fue  afligirse.  Entonces  él  calmó  los 
tiempos  y calmó  el  lago,  para  enseñarles  que  con  él  no  debían  afligirse.  Y así 
también  nosotros  debemos  tener  fe  en  todos  nosotros  unidos,  porque  en  una 
comunidad  está  Dios.  Y con  esa  fe  podemos  conseguir  que  en  el  mundo  todo 
sea  más  mejor.  Porque  él  va  con  nosotros,  como  iba  en  esa  lancha,  aunque  es 
como  que  fuera  dormido  y ni  lo  sentimos  que  está  con  nosotros.  Parece  que  está 
durmiendo  pero  él  no  duerme  nunca. 

Elbis:  Yo  veo  muy  importante  lo  de  la  fe:  la  fe  que  podemos  cambiar 

este  mundo  en  que  vivimos.  El  que  no  tiene  fe  está  jodido,  no  espera  nada  y 
no  cree  en  nada,  y con  personas  así  no  se  puede  realizar  ningún  cambio. 

Tomás:  Así  les  pasaba  a ellos,  completamente  perdidos. 

Oscar:  Jesús  cuando  se  despertó,  pues  estaba  durmiendo,  y miró  el  viento, 

se  puso  con  cólera.  Yo  creo  que  la  cólera  fue  porque  sus  discípulos  a pesar  de 
que  él  iba  allí,  dudaron.  Se  arrecho  porque  no  tenían  fe  en  él;  en  el  peligro  fueron 
a despertarlo  de  su  sueño,  pero  tenían  miedo  y no  fe.  A ver  si  todavía  podía 
hacer  algo  para  calmar  el  viento  ese  hombre.  Entonces  se  arrecho,  y calmó  el 
viento  haciéndoles  ver  el  poder  que  tenía.  Y para  que  no  dudaran,  fuera  él  dur- 
miendo o dispierto. 

Bosco:  Yo  creo  que  la  fe  es  la  que  lo  salva  a uno.  Yo  estaba  metido  allí 

en  el  agua,  sabiendo  que  estaba  flotando  sobre  un  lago  profundo,  pero  tenía 
fe  en  Dios.  «Yo  no  voy  a ahogarme  aquí  como  pendejo,  sin  entregar  mi  vida  a 
nada»  fue  lo  que  yo  dije.  Y así  me  mantuve  con  fe,  y con  fe,  y con  fe,  hasta  que 
de  pronto  llegó  el  bote  de  Euduviges.  Yo  no  lo  había  visto  venir,  por  las  grandes 
olas,  hasta  que  estaba  encima  de  nosotros.  Pero  yo  nunca  perdí  la  fe.  Yo  le  de- 
cía a Dios  que  si  no  iba  a servir  para  ni  mierda,  no  me  importaba  ahogarme; 
pero  que  si  iba  a servir  para  algo  tenía  que  salvarme.  Yo  decía:  «¡Hijueputa, 
Dios,  si  voy  a servir  para  algo,  no  me  debo  ahogar!».  Y mi  mamá  asustada: 
«Estás  blasfemando». 

La  mamá  de  Bosco,  doña  Chalía,  todavía  muy  impresionada,  no  habla,  sólo 
se  enjuga  unas  lágrimas. 

Prosigue  Bosco:  Una  cosa  es  estar  dentro  del  bote,  y otra  muy  distinta 

es  estar  afuera  del  bote.  Afuera  del  bote,  si  vos  te  abandonás  a la  desesperación 
te  ahogas.  Afuera  del  bote  si  perdés  la  fe  te  jodés. 

El  jovencito  Iván:  Jesús,  aunque  no  estaba  yendo  allí,  él  cuidaba  de  nos- 

otros. Dentro  de  nosotros  nos  daba  ánimo,  y él  me  salvó  de  las  olas. 
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Oscar  le  dice:  Iba  con  ustedes,  como  en  esa  lancha  con  los  discípulos 

cuando  iba  dormido:  parecía  a los  discípulos  que  no  iba  haciendo  nada,  pero 
iban  protegidos. 

Iván:  Pero  parece  que  en  este  caso  se  durmió  más  que  cuando  iba  con  los 

discípulos...  (Todos  nos  reímos). 

Chepe,  el  cuñado  de  Iván:  Yo  creo  que  Jesús  se  les  durmió  a los  discípulos 

para  enseñarles  cómo  se  debían  comportar  cuando  él  no  estuviera. 

Agrega  otro:  Cuando  él  se  durmiera  después  en  su  muerte. 

Y Alejandro:  Yo  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dice  Chepe,  y eso  se  aplica 

ahora  a nosotros  en  muchos  otros  casos  que  ya  no  son  de  botes  ni  de  olas,  en 
otros  tipos  de  chubascos  que  tenemos.  La  falta  de  amor  en  el  mundo,  es  el  lago 
bravo.  Y no  es  que  no  vamos  a naufragar  yendo  en  bote  o que  uno  no  va  a su- 
frir otras  desgracias;  la  fe  consiste  en  tener  fe  en  la  compañía  de  Cristo,  que  va 
con  nosotros  en  el  lago  bravo.  Y es  lo  mismo  que  decir  que  la  fe  es  tener  fe  en 
el  compañero. 

Felipe,  que  fue  el  que  encontró  el  bote  volcado  esta  mañana:  La  fe  es  la 

que  tienen  muchos  muchachos  hoy,  es  la  fe  en  el  cambio,  en  la  revolución.  Es 
la  fe  en  que  el  mundo  puede  cambiar  por  el  amor,  en  que  lo  malo  se  puede  hacer 
bueno,  en  que  esas  olas  bravas  se  pueden  calmar. 

Alejandro:  Aquí  en  Solentiname,  actualizando:  a una  señora  que  tiene  a 

su  niño  enfermo  con  paludismo  no  le  vamos  a decir  que  tenga  fe  en  Dios  y que 
no  se  le  va  a morir.  La  fe  en  Dios  es  también  la  fe  en  los  hombres  unidos  en  co- 
munidad, y esa  fe  sí  puede  curar  al  niño. 

La  mamá  de  Alejandro:  Los  mayores  males  de  la  humanidad  se  deben  a 

la  falta  de  amor,  y Dios  no  los  resuelve  personalmente  sino  por  medio  del  amor 
de  los  hombres.  Nosotros  antes  nos  hemos  contentado  con  la  fe  en  un  Jesús 
del  cielo  que  no  es  el  que  está  en  el  chubasco,  el  que  está  aquí  con  nosotros  en 
la  persona  del  otro,  en  fulano,  en  la  fulana,  el  Je'sús  que  está  en  el  pueblo,  aunque 
está  durmiendo. 

Entonces  Jesús  dijo  a los  discípulos:  ¿Por  qué  tanto  miedo?  ¿Cómo  es  que  no  tienen  fe? 
Ellos  quedaron  muy  asustados , y se  decían  unos  a otros:  ¿Quién  es  éste,  que  hasta  el 
viento  y el  mar  le  obedecen? 

Tomás:  Todavía  les  faltaba  la  fe.  Viendo  lo  que  él  estaba  haciendo,  y to- 

davía creían  otras  cosas;  no  creían  en  él. 

Mariíta:  Los  regaña  por  el  miedo,  y por  no  tener  fe.  Tener  fe  es  lo  mismo 

que  no  tener  miedo ; no  es  creer  que  a uno  no  le  va  a suceder  una  desgracia. 

Tomás:  Si  hubieran  tenido  fe  ellos  se  hubieran  quedado  calladitos  ¿ver- 

dad? Es  claro  que  no  sabían;  no  creían  que  fuera  Jesucristo. 

Oscar:  Fijáte  Ernesto  que  allí  parece  que  los  discípulos  eran  más  estúpidos 

que  nosotros.  Pues  andaban  con  él  y lo  miraban,  y todavía  dudaban.  Mientras 
que  nosotros  no  lo  vemos,  sólo  nos  vemos  los  unos  a los  otros,  o lo  vemos  a 
él  en  los  otros.  Y nosotros  creemos,  tenemos  esa  fe,  no  dudamos  dél.  ¡Jodido! 
me  parece  que  eran  unos  estúpidos  esos. 
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Digo  yo:  Nosotros  también  vemos  muchos  milagros  o signos  («Milagro 

quiere  decir  «signo»)  que  Jesús  ha  venido  haciendo  a través  de  la  historia,  las 
transformaciones  que  su  palabra  ha  realizado,  y muchas  veces  todavía  dudamos 
que  se  pueda  cambiar  el  mundo,  que  se  puedan  calmar  los  vientos  y las  olas  de 
la  historia. 

¡Es  verdad!,  exclama  Oscar,  y al  mismo  tiempo  dice  Tomás:  Lo  que  nos" 
otros  podemos  hacer  ¿verdad?  queriendo. 

Laureano:  Ellos  podían  haber  hecho  lo  que  Jesús  hizo,  y por  eso  fue  que 

los  regañó.  Porque  yo  creo  que  nosotros  también  tenemos  el  poder  de  hacer 
milagros. 

Digo  yo:  Esto  me  recuerda  una  frase  que  le  oí  en  La  Habana  a Fidel,  en 

su  discurso  del  26  de  julio : «Los  milagros  los  hace  el  pueblo».  Pareciera  que  es 
una  frase  atea,  pero  no  lo  es. 

Comentan  otros : 

—Tal  vez  no  es  que  necesariamente  fueran  ellos  a ordenar  a las  olas  y al 
viento.  Sino  que  debieran  haber  tenido  más  confianza  en  ellos  mismos,  que  eran 
marinos  veteranos. 

—No  sólo  confianza  en  ellos  sino  sobre  todo  en  su  misión,  que  Jesús  ya 
les  había  explicado,  y no  debían  haber  sido  tan  pendejos  de  pensar  que,  teniendo 
esa  misión,  ellos  v él  iban  a morir  en  un  bote.  El  les  había  dicho:  «Vámonos 
a la  otra  costa».  Iban  a predicar  el  mensaje  del  reino  a la  otra  costa,  y tener  miedo 
era  falta  de  fe  en  ese  reino. 

—Ellos  no  estaban  seguros  que  andaban  con  el  verdadero  hombre.  Que 
era  el  propio  mesías. 

— Yo  creo  que  la  fe  no  es  que  conozcamos  a Cristo  o no,  sino  que  tengamos 
fe  en  el  cambio  del  mundo;  y amor,  que  es  lo  mismo.  No  es  que  conozcamos  a 
Dios  tampoco  porque  ¿quién  conoce  a Dios? 

—El  que  ama  a los  demás,  según  san  Juan,  conoce  a Dios.  Y puede  ser  que 
no  se  llame  cristiano,  digo  yo. 

—Y  el  cristiano  que  no  cree  en  el  cambio  es  un  cristiano  sin  fe,  comenta  otro. 

Oscar:  Todo  está  en  aunirnos,  aunidos  hacemos  muchos  milagros. 

Dice  otro:  Muchas  desgracias  de  los  hombres  se  deben  a los  mismos  hom- 

bres, aun  los  naufragios,  como  el  de  aquella  lancha  «María  Guadalupe»  que  se 
hundió  porque  el  capitán  la  llevaba  sobrecargada:  y ya  no  digamos  las  enferme- 
dades que  son  curables,  y muchos  otros  percances:  que  no  debemos  achacar 
a Dios  sino  a los  hombres. 

Tomás:  A nosotros  mismos. 

Le  digo:  A nosotros,  o a otros  ¿no? 

Felipe,  el  hijo  de  Tomás:  ¡A  otros! 

Tomás,  pausadamente:  A todos.  Porque  es  que  si  nosotros  no  hablamos 
nadie  podrá  darse  cuenta.  Hasta  que  el  pueblo  no  se  deje  se  comprenderán  las 
cosas.  Por  eso  se  debe  a nosotros. 

Adán:  Yo  creo  que  ahora  muchísima  gente  no  cree  nada.  Yo  creo  que  la 

mayor  parte  casi.  Hasta  los  más  religiosos  no  creen  tampoco,  están  completa- 
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mente  incrédulos,  yo  he  visto.  Nos  dicen  que  un  cambio  aquí  no  se  podría. 
Y muchos  hablan  en  contra.  No  tienen  fe. 

Oscar:  Este  cambio  de  los  hombres  se  hace  por  los  mismos  hombres,  como 

ahorita  el  milagro  del  rescate  de  ellos  en  medio  lago  Dios  lo  hizo  con  el  bote 
de  Euduviges  que  de  pronto  pasó  por  allí. 

Elbis:  Entonces  vamos  a tener  una  sociedad  como  se  puso  el  lago  allí 

esa  vez  con  Jesús:  el  viento  se  calmó  y todo  quedó  completamente  tranquilo. 

Tomás : Se  terminó  el  miedo  y se  sintieron  liberados. 

Yo  hago  aquí  una  observación  leída  en  un  artículo  de  teología:  que  las  pa- 
labras de  Jesús  después  de  calmado  el  lago,  «¿Por  qué  tanto  miedo?  ¿cómo  es 
que  no  tienen  fe?»,  están  fuera  de  su  sitio,  porque  los  discípulos  ya  no  tenían 
por  qué  tener  miedo  si  la  tempestad  había  pasado.  Esas  palabras  ya  no  parecen 
dichas  por  Jesús,  sino  dichas  mucho  tiempo  después  a otros  discípulos,  los  de 
una  comunidad  cristiana,  perseguida,  que  está  reunida  oyendo  el  relato  del  evan- 
gelio y comentándolo  como  nosotros  lo  comentamos  aquí.  Esos  relatos  ellos 
los  aplicaban  a su  situación  de  entonces  y los  acomodaban  a las  nuevas  circuns- 
tancias, como  nosotros  ,aquí,  y los  comentarios  a veces  pasaban  también  a ser 
parte  del  evangelio:  en  este  caso  es  un  comentador  que  anima  a la  comunidad 
a no  tener  miedo.  El  hecho  exacto  de  lo  que  sucedió  en  el  lago  no  lo  podemos 
saber  porque  esos  relatos  fueron  modificados  por  las  lecturas  de  las  primeras 
comunidades.  Indudablemente  algo  sucedió  una  vez  con  Jesús  en  el  lago,  yendo 
en  una  lancha.  Hay  detalles  muy  realistas  que  se  quedaron  grabados  en  la  memoria 
de  un  testigo:  el  que  Jesús  iba  durmiendo  en  la  popa  recostado  sobre  un  cabe- 
zal (tal  vez  unas  cuerdas),  y el  que  iban  también  otras  lanchas.  Puede  haber  ha- 
bido algún  chubasco,  él  puede  haberlos  calmado  de  un  gran  susto,  pero  este 
relato  dramático  de  la  tempestad  parada  en  un  instante  está  hecho  para  una  pe- 
queña comunidad  asustada,  y las  palabras  de  Jesús  son  para  quitarles  el  miedo 
a ellos ; son  igualmente  ahora  para  nosotros,  y esto  es  lo  importante  en  este  evan- 
gelio, no  lo  que  sucedió  una  vez  con  un  lago  bravo  en  Galilea. 

Bosco:  Nosotros  vamos  ahora  en  esa  lancha.  Las  opresiones,  ése  es  el  tumbo 

¿no?  Pero  debemos  sentimos  seguros,  porque  Jesús  va  embarcado  con  nosotros, 
aunque  va  dormido  en  la  popa. 

Cosme,  el  lanchero:  Estamos  pasando  un  chubasco  de  injusticias.  Las  des- 

igualdades son  las  olas  que  suben  y bajan. 

Tomás:  Se  nos  está  llenando  de  agua  el  bote  y no  lo  podemos  achicar. 

Pero  entonces  hay  que  recurrir  a Jesús,  y eso  es  unirnos.  Si  todos  nos  unimos  y 
pensamos : «vamos  a hacer  tal  cosa»,  todo  lo  podemos  hacer.  Pero  si  yo  digo  una 
cosa,  usted  dice  otra  y el  otro  dice  otra  y el  otro  dice  otra  no  hacemos  nada. 
Si  todos  nos  ponemos  de  acuerdo  en  hacer  una  cosa,  rápidamente  se  hace,  cual- 
quier cosa  que  sea,  porque  él  va  en  medio  de  nosotros  para  hacer  el  milagro. 
Si  no  estuviera  en  medio  de  nosotros  no  estuviéramos  haciendo  nada  aquí,  ni 
nadie  habláramos,  porque  la  palabra  de  él  es  la  que  hablamos.  Varias  veces  uno 
no  viene  aquí  por  las  necesidades,  o por  falta  de  bote,  pero  siempre  siente  uno 
el  deseo  de  reunirse ; sino  no  tiene  fe  en  Cristo  ni  confianza  en  él. 

Felipe:  La  tempestad  son  los  ataques  de  los  enemigos  de  este  mensaje  del 

evangelio.  Y no  debemos  tener  miedo  sino  tener  fe,  como  Jesús  les  dijo  esa  vez 
a los  que  iban  en  un  bote  con  él. 

Olivia:  El  viaja  con  nosotros  en  la  comunidad.  La  lancha  es  la  comunidad. 
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El  endemoniado  de  Gerasa 

Marcos  5,  1-20 


Tuvimos  este  comentario  con  el  lago  muy  agitado,  como  suele  ponerse  con 
los  vientos  de  febrero. 

Leemos  que  Jesús  cruzó  el  lago  en  lancha  y desembarcó  al  otro  lado  en 
Gerasa.  Digo  yo  que  ésta  era  una  ciudad  de  la  Decápolis,  confederación  de 
diez  ciudades  de  población  predominantemente  pagana,  de  origen  griego,  que 
bordeaban  el  lago.  Allí  les  salió  un  endemoniado,  que  según  parece  era  un  loco 
furioso.  La  expresión  «Dios  altísimo»  que  él  usa,  en  la  Biblia  suele  aparecer  sólo 
en  boca  de  los  paganos. 

Este  hombre  vivía  entre  los  sepulcros  y nadie  podía  sujetarlo,  ni  siquiera  con  cadenas... 
Andaba  siempre  de  día  y de  noche,  gritando  por  los  cerros  y entre  los  sepulcros,  y lasti- 
mándose con  piedras.  Pero  cuando  vio  a Jesús  de  lejos,  corrió  y se  puso  de  rodillas  delante 
de  él, y le  dijo  a gritos:  — ¿Por  qué  te  metes  conmigo,  Jesús,  hijo  del  Dios  altísimo ? Te 
ruego  por  Dios  que  no  me  atormentes. 

Olivia:  Me  parece  que  ese  hombre  endemoniado  perjudicaría  mucho  una 

comunidad,  y Jesús  le  quiere  quitar  ese  demonio  para  que  deje  en  paz  a esa  gente. 
El  demonio  entonces  se  siente  fracasado.  El  estaba  muy  contento  haciendo  la 
guerra  a la  sociedad,  y por  eso  no  quería  que  lo  sacara. 

Dice  otro:  Un  hombre  con  un  demonio  dentro  es  un  peligro  para  todos 

los  demás ; y sobre  todo  es  un  gran  problema  para  los  que  están  más  cerca  de  él, 
padres,  esposa,  hijos. 

Y otro : El  sería  un  individuo  con  problemas,  que  tendría  mucho  odio  para 

los  demás  y para  con  él  mismo. 

Felipe:  Los  que  se  separan  de  la  comunidad,  o le  hacen  guerra,  son  también 

personas  que  tienen  demonios  dentro.  Y esos  no  quieren  que  Jesús  se  meta  con 
ellos.  Esos  no  vienen  aquí  y no  quieren  que  otros  vengan. 

Manuel:  Todos  los  que  se  oponen  al  mensaje  de  Jesús,  que  es  el  de  la 

unión  de  todos  los  hombres,  están  diciendo  lo  mismo:  «No  me  vengás  a per- 
judicar, estamos  muy  bien  aquí». 

Marcelino:  Parece  que  el  hombre  no  es  inocente,  porque  reconoce  que  es 

el  hijo  de  Dios  y no  quiere  que  se  le  acerque...  Pero  no  es  el  hombre  el  que  ha- 
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biaba.  El  dice:  «No  me  vengás  a molestar»,  y Jesús  no  venía  a molestar  al 

hombre  sino  al  espíritu  impuro.  Es  el  espíritu  el  que  hablaba.  Cuando  el  espíritu 
lo  dejó  el  hombre  quedó  ya  muy  bueno,  y quiso  seguir  a Jesús.  El  hombre  en 
realidad  era  bueno. 

Julio:  Como  muchas  veces  el  obrero  y el  campesino  parece  que  no  quieren 

ser  liberados,  pero  no  es  que  no  quieren,  es  que  el  demonio  de  la  explotación  que 
está  dentro  de  ellos  los  hace  hablar  así  o sentir  así. 

Felipe:  El  demonio  puede  ser  el  egoísmo  que  está  en  el  corazón,  y cuando 

uno  habla  así  es  por  el  egoísmo.  Yo  estoy  convencido  que  el  egoísmo  es  el  peor 
demonio  que  uno  puede  tener  dentro.  Nosotros  somos  distintos  de  nuestro 
egoísmo,  y Jesús  viene  a liberarnos  de  eso  que  no  somos  nosotros,  y no  viene 
a molestarnos  a nosotros,  viene  a molestar  el  egoísmo. 

Dice  otro:  El  demonio  del  egoísmo  hace  que  nos  separemos  de  los  demás, 

como  ese  hombre  que  andaba  por  lugares  desiertos. 

Y otro:  La  locura  de  ése  era  también  andar  entre  los  sepulcros  porque  le 

atraía  la  muerte,  prefería  los  muertos  a los  vivos,  y hay  gente  que  tiene  espíritus 
malos  que  odian  la  vida  y aman  la  muerte. 

Agrega  Oscar:  ¡Es  arrecho  eso!  Estaba  muerto  en  vida.  Un  hombre  al  que 

le  gusta  vivir  solo,  allí,  en  lugares  tristes...  está  muerto. 

Y otro:  Ve  Ernesto,  yo  estoy  pensando  también  esto:  que  el  espíritu  im- 

puro puede  ser  también  cuando  el  hombre  está  muy  lleno  de  dinero;  y tiene, 
y quiere  más.  Y nosotros  debemos  hacer  que  salga  ese  demonio  del  egoísmo 
que  tiene  dentro,  como  hizo  Jesucristo.  El  espíritu  malo  es  la  explotación.  Nos 
dicen  comunistas  cuando  les  hablamos  de  igualdad  y hermandad,  y no  quieren 
que  nos  les  acerquemos,  porque  ellos  no  quieren  ser  iguales  a uno.  Jesús  hizo 
eso  con  el  demonio  para  darnos  valor,  y para  que  nosotros  hagamos  también 
así  con  los  que  no  quieren  la  comunidad  de  todos  los  hombres. 

Y Jesús  le  preguntó:  ¿ Cómo  te  llamas ? Y contestó:  Me  llamo  Legión,  porque  somos 
muchos. 

Varios  jóvenes  comentan: 

—Quiere  decir  que  ese  demonio  era  poderoso  y que  eran  bastantes.  ¡Eran 
cantidades ! 

—Tal  vez  le  quiso  decir  que  eran  un  ejército  los  que  tenían  odio;  a los  demás 
y a ellos  mismos. 

—Yo  creo  que  tal  vez  es  porque  todos  los  espíritus  malos  del  hombre,  los 
orgullos,  egoísmos,  odios,  avaricias,  todos  son  un  batallón. 

—En  cambio  era  sólo  uno  el  que  llegaba  a expulsarlo. 

—Está  diciendo  que  son  muchos  —digo  yo—  y también  que  son  legionarios , 
que  es  como  decir  ahora  «boinas  verdes» : que  ellos  están  hechos  para  matar. 

Oscar:  Es  cierto  que  están  bien  disciplinados  y que  son  muy  poderosos, 

pero  si  nosotros  nos  aunimos  somos  más  fuertes  que  ellos.  Porque  Jesús  iba  solo 
y sin  embargo  él  solito  los  humilló  y los  hizo  salir  y huir.  Y si  el  pueblo  se  aúne 
con  Jesús,  por  muy  poderosos  que  ellos  sean  el  pueblo  los  derrota  y los  hace 
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huir.  Ellos  no  tienen  ninguna  fuerza  ante  Jesús:  ante  la  unión  de  todos  nosotros 
que  somos  Jesús. 

La  Natalia:  Pero  un  hombre  solo  o una  mujer  sola  no  puede  enfrentarse 

a todo  un  batallón  de  diablos. 

Leemos  entonces  que  los  espíritus  le  pidieron  a Jesús  entrar  en  los  puercos, 
y él  se  lo  permitió: 

Había  como  dos  mil  puercos,  los  cuales  se  arrojaron  por  un  barranco  y cayeron  en  el  lago, 
donde  se  ahogaron . 

Noel,  un  agrónomo  que  nos  visita,  dice:  ¿Tal  vez  quiso  que  el  hombre 

quedara  libre  de  los  demonios,  aun  cuando  se  perdieran  esos  cerdos  y se  perju- 
dicara esa  granja? 

Digo  yo  que  hay  que  tomar  en  cuenta  que  los  judíos  no  podían  comer  cer- 
do por  ser  considerado  un  animal  impuro,  y la  crianza  de  cerdos  era  ilícita  entre 
ellos.  No  sé  si  eso  se  aplicaba  también  a esas  ciudades  que  eran  más  bien  de  po- 
blación pagana... 

Marcelino:  Los  envía  a los  cerdos  para  hacemos  ver  que  esos  demonios 

son  impuros  y que  no  deben  estar  dentro  de  los  hombres.  Ni  los  mismos  cerdos 
los  aceptan,  y se  ahogan. 

Comentan  otros: 

—A  Jesús  no  le  importaban  los  cerdos,  le  importaban  los  hombres. 

— Sí,  porque  Jesús  no  quería  un  reino  de  cerdos,  sino  de  hombres.  Por  eso 
no  le  dio  importancia  a que  se  perdieran  los  cerdos. 

—Además  no  le  hacia  un  mal  a la  comunidad  sino  que  les  hacía  un  bien  con 
sacar  ese  espíritu  que  perjudicaba  a todos.  Fijáte  que  hasta  se  volvieron  locos 
los  cerdos  y se  tiraron  al  lago. 

Dice  Oscar:  Seguramente  eran  capitalistas  esos  jodidos,  sólo  se  interesaban 

en  estar  jodiendo  al  pueblo,  los  pobres  con  su  negocio.  No  les  importó  que  el 
hombre  quedó  sano,  sólo  les  importó  que  ellos  perdieron  una  gran  cantidad 
de  dinero,  creo  yo. 

Noel,  el  agrónomo:  Esa  mentalidad  sigue  existiendo  hoy;  hay  que  ver 

;ómo  cuidan  los  capitalistas  a sus  cerdos  y sus  toros  de  raza,  sin  que  les  importe 
aada  que  los  niños  campesinos  estén  desnutridos  o enfermos,  y que  se  mueran; 
también  hay  que  ver  cómo  están  envenenando  al  pueblo  con  sus  insecticidas... 

Dice  un  viejo:  Me  contaba  un  amigo  que  ahí  en  la  costa  de  enfrente  ha- 

bía un  montón  de  familias  en  unos  terrenos  de  Somoza,  y llegó  un  mandador 
y echó  todo  el  ganado  en  los  frijolares  que  ellos  habían  sembrado,  y no  les  im- 
portó nada  esas  familias. 

Y vino  gente  a ver  qué  era  lo  que  había  pasado.  Cuando  llegaron  adonde  estaba  Jesús,  vieron 
al  hombre  que  antes  tenía  en  su  cuerpo  los  espíritus  malos,  que  ahora  estaba  sentado,  ves- 
tido y en  su  juicio  cabal;  y tuvieron  miedo. 

Olivia:  ¡En  vez  de  haber  sentido  alegría!  Porque  me  parece  que  en  una 

comu  idad,  cuando  uno  que  estaba  enfermo  ya  no  está,  es  una  alegría.  Si  hay 
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amor  hay  alegría  al  ver  aquel  compañero  bueno  y sano;  es  lógico  que  haya  sor- 
presa pero  al  mismo  tiempo  satisfacción.  Pero  miedo...  es  una  cosa  muy  rara... 
Me  parece  como  un  egoísmo. 

Tomás  Peña:  Parece  que  allí  debe  haber  habido  más  demonios  y por  eso 

estaban  con  miedo  y querían  que  se  retirara. 

Felipe,  su  hijo:  Muchas  veces  se  le  tiene  miedo  a la  palabra  de  Dios  porque 

no  se  la  conoce.  Entre  nosotros  muchas  veces  a la  palabra  de  Dios  se  le  tiene 
miedo,  no  por  mala  voluntad,  sino  por  la  propaganda,  por  eso  que  dicen  del 
«comunismo».  Lo  mismo  les  puede  haber  pasado  a ellos,  y como  unos  veían 
que  otros  tenían  miedo,  ellos  también  estaban  con  miedo.  Aun  sin  tener  demo- 
nios estaban  con  miedo,  porque  veían  a otros  que  sí  tenían  demonios  y que  es- 
taban con  miedo. 

Dice  otro:  Hay  muchos  humildes  que  tal  vez  somos  buenos,  pero  nos  da 

miedo. 

Sigue  Felipe:  Para  no  ir  muy  largo,  aquí  en  Solentiname  se  da  el  caso  de 

gente  humilde  que  es  buena  pero  le  tienen  miedo  al  cambio;  es  el  miedo  al 
comunismo  que  la  propaganda  de  los  poderosos  le  ha  metido  a la  gente,  y por 
eso  los  que  nos  reunimos  aquí  somos  pocos. 

Digo  yo:  No  sólo  la  gente  sencilla,  también  los  profesionales  y los  inte- 

lectuales son  engañados;  leen  todos  los  días  los  periódicos  capitalistas  y creen 
todo  lo  que  leen,  sin  ponerse  a pensar  cómo  se  hacen  esas  noticias  y quiénes 
las  hacen. 

Y los  que  lo  habían  visto,  les  contaron  lo  que  había  pasado  con  el  hombre  que  tenía  los  es- 
píritus malos,  así  cofao  lo  de  los  puercos.  Entonces  comentaron  a rogarle  a Jesús  que  se 
fuera  de  la  tierra  de  ellos. 

Cosmito,  el  lanchero  (con  la  gran  sonrisa  con  que  habla  siempre):  Ya  me 

imagino  cómo  debe  haber  sido:  que  había  por  ahí  una  manada  de  chanchos 
a los  que  de  repente  les  entró  rabia  o quién  sabe  qué  y salieron  en  barajustada, 
y como  había  un  guindo,  se  fueron  al  agua;  y como  acababa  de  ser  curado  un 
tipo  que  decía  que  tenía  un  ejército  de  diablos,  y los  chanchos  también  eran 
muchos,  la  gente  pensó  que  se  les  había  metido  ese  montón  de  diablos.  Pero  esto 
ha  servido  para  hacemos  ver  que  los  demonios  son  chanchos... 

Julio:  Y también  que  la  curación  de  un  hombre  es  más  importante  que  dos 

mil  chanchos. 

Una  de  las  Guevara:  Quieren  que  Jesús  se  vaya  porque  ven  que  tenía  un 

gran  poder,  y no  saben  si  lo  va  a usar  para  bien  o para  mal ; no  tienen  confianza 
en  él,  a pesar  de  que  ven  que  él  está  sacando  los  demonios  de  aquella  tierra. 

Oscar:  Ellos  quieren  que  se  vaya  porque  saben  el  gran  poder  que  había  en 

ese  hombre  que  curaba  a aquellos  enfermos.  Ellos  sabían  lo  que  ellos  estaban 
haciendo  con  su  explotación : hasta  tal  vez  por  su  culpa  estaban  enfermos  aquéllos ; 
pues,  locos. 

Otro:  Pero  a ese  loco  nadie  lo  estaba  explotando. 

Oscar:  jClaro!  Si  por  culpa  de  ellos  estaba  así.  Mirá:  si  a mí  un  rico  jodido 

me  está  explotando  todo  el  tiempo  y me  quita  todo  lo  que  hago,  yo  tal  vez  me 
vuelvo  loco. 
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Digo  yo  que  es  cierto,  que  las  enfermedades  mentales  casi  siempre  se  deben, 
en  último  término,  a conflictos  sociales.  Si  no  tuviéramos  estos  grandes  des- 
equilibrios sociales  tampoco  tendríamos  los  desequilibrios  en  los  individuos. 
Ese  miedo  que  tuvieron,  como  dice  Oscar,  es  el  miedo  que  a muchos  inspira  la 
liberación.  Pero  el  hombre  que  había  sido  liberado  no  tenía  ese  miedo : 

A.I  entrar  Jesús  en  el  barco,  el  honwre  que  antes  tenía  los  espíritus  malos  le  rogó  que  lo 
dejara  ir  con  él.  Pero  Jesús  no  le  dio  permiso,  sino  que  le  dijo : — Vete  a tu  casa  con  tus 
parientes,  y cuéntales  todo  lo  que  el  Señor  ha  hecho  contigo,  y cómo  ha  tenido  compasión 
de  ti. 

— Seguramente  por  esa  enfermedad,  esa  locura  de  él,  se  había  retirado  de  su 
casa  y había  descuidado  el  problema  económico  de  su  familia,  y Jesús  lo  manda 
a su  familia  porque  lo  necesitan  y también  para  que  les  lleve  el  mensaje. 

— Y Jesús  se  tiene  que  embarcar,  pero  lo  deja  allí  para  que  convenza  a esa 
gente,  que  era  muy  egoísta;  porque  teman  ese  miedo  porque  eran  egoístas. 

— Se  tiene  que  embarcar  porque  él  no  podía  quedarse  en  sólo  una  parte’ 
le  interesaban  también  otros  lugares,  pero  deja  allí  a uno  para  que  transmita  a 
otros  lo  que  él  ha  recibido.  También  aquí  en  Solentiname,  nos  ha  dado  algo  a 
nosotros,  no  sólo  para  nosotros  sino  para  que  lo  transmitamos. 

— Pero  debemos  comenzar  con  nuestras  propias  casas.  Mi  mujer  me  dice: 
«¿Qué  vas  a hacer  a esa  jodida  iglesia?».  Bueno,  si  no  puedo  conquistar  mi  pro- 
pia casa  ¿cómo  voy  a conquistar  las  otras? 

El  hombre  se  fue,  y comentó  a contar  en  los  pueblos  de  Decápolis  todo  lo  que  Jesús  había 
hecho  con  él; y todos  se  admiraban. 

Olivia:  Jesús  le  dice  que  cuente  lo  que  Dios  ha  hecho  con  él,  y no  que 

hable  de  Jesús,  pero  él  cuenta  lo  que  Jesús  ha  hecho  con  él.  Tal  vez  porque 
entendió  que  el  Dios  altísimo  ahora  ya  era  un  hombre,  era  Jesús. 

Elbis : Le  ha  dicho  que  vaya  donde  su  familia,  pero  él  va  a todos  los  pueblos. 

Tal  vez  porque  él  siente  ahora  que  toda  la  gente  son  sus  hermanos. 

Digo  yo:  Tal  vez  Jesús  no  llevó  a aquel  hombre  porque  era  pagano,  y 

la  misión  de  Jesús,  durante  su  vida,  estaba  circunscrita  a Israel.  Pero  ese  hom- 
bre quedaba  allí  como  un  signo  de  la  transformación  de  aquel  mundo  (alienado 
y violento,  enemigo  de  la  comunidad  de  los  hombres  y habitante  de  sepulcros) 
el  cual  Cristo  venía  a liberar  de  sus  legiones  de  demonios  e incluso  también  de 
sus  legiones  romanas,  y finalmente  de  toda  opresión  y de  todo  ejército. 

Cosme : Cristo  se  fue  en  la  lancha,  pero  ya  desde  entonces  comenzó  a haber 

un  cambio  en  aquella  costa. 
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Lo  que  hace  impuro  al  hombre 

Mateo  15,  1-20 


Los  fariseos  y maestros  de  la  ley  preguntan  a Jesús  por  qué  sus  discípulos 
comen  sin  cumplir  con  el  rito  de  lavarse  las  manos,  desobedeciendo  así  las  tra- 
diciones de  los  antepasados.  El  responde: 

¿ Y por  qué  también  desobedecen  ustedes  el  mandato  de  Dios,  para  seguir  sus  propias  tra- 
diciones? Porque  Dios  dijo:  « Respeta  a tu  padre  y a tu  madre-»,  y « El  que  maldiga  a su 
padre  o a su  madre  que  muera».  Pero  ustedes  dicen  que  un  hombre  puede  decirle  a su  padre 
o a su  madre : «No  puedo  ayudarte,  porque  todo  lo  que  tengo  lo  he  ofrecido  a Dios». 

Digo  yo:  Esas  purificaciones  que  tenían  los  judíos  eran  tradiciones  reli- 

giosas muy  respetables,  pero  vemos  que  Jesús  y sus  discípulos  no  hacen  caso 
de  ellas. 

Alejandro:  Es  interesante  ver  que  Jesús  está  en  contra  de  las  tradiciones. 

Los  reprende  porque  desobedecen  a Dios  siguiendo  sus  propias  tradiciones. 
En  nuestra  religión  también  hay  muchas  tradiciones  que  no  están  de  acuerdo 
con  lo  que  Dios  quiere,  es  decir,  con  el  amor.  Entonces  hay  que  romper  con  la 
tradición,  como  lo  hizo  Jesús,  que  no  era  nada  tradicional... 

Laureano:  Yo  creo  que  nosotros  hemos  roto  con  esas  babosadas,  porque 

nosotros  por  ejemplo  venimos  a misa  vestidos  con  vestidos  de  jugar  fútbol, 
venimos  sucios,  no  venimos  con  vestidos  elegantes  como  en  Managua  se  acos- 
tumbra ir  a la  iglesia. 

Myriam:  Lo  importante,  según  Jesús,  es  el  interior  de  las  personas. 

Laureano:  Pues  sí,  aquí  se  puede  venir  sucio  a la  iglesia,  pero  venimos 

bastante  limpios  por  dentro.  Mientras  que  los  que  llegan  muy  elegantes  pueden 
ser  explotadores  del  pueblo,  gente  que  está  podrida  por  dentro,  y que  por  encima 
andan  limpiecitos. 

Digo  yo  que  Jesús  les  responde  con  ironía,  citando  el  ejemplo  de  un  voto 
judío  llamado  el  corbán:  con  ese  voto  se  consagraban  los  bienes  al  templo  y en- 
tonces ya  no  se  podía  hacer  un  uso  profano  de  ellos.  Muchas  veces  el  voto  era 
sólo  de  palabra  y se  seguían  usando  los  bienes,  pero  la  consagración  podía  servir 
de  excusa  para  no  compartirlos  con  nadie. 
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Marcelino:  Y sustituían  el  mandato  del  amor  (aun  del  amor  a los  padres) 

por  un  rito  religioso,  y eso  pasa  con  las  personas  que  se  contentan  con  actos  re- 
ligiosos y no  se  preocupan  por  el  prójimo. 

Olivia:  Y hay  la  tradición  de  dar  capitales  para  construir  iglesias  impo- 

nentes, como  todas  esas  que  en  Managua  el  terremoto  derrumbó;  y mientras 
tanto  dejan  a los  cristos  vivos  hambreando,  ésos  no  les  interesan.  Sólo  les  in- 
teresa llenarse  los  bolsillos  de  reales  sacados  a esos  cristos  que  ellos  explotan. 

Y lo  que  les  sobra  de  ello  es  para  la  iglesia,  para  una  pila  bautismal,  o un  sagrario, 
cosas  que  en  realidad  no  tienen  ninguna  importancia. 

(Continúa  después  de  una  pausa):  ¡La  tradición  de  ellos  es  dar  una  limosna 
como  si  Dios  está  de  limosna! 

Don  Tomás  Peña:  Nosotros  somos  los  que  estamos  de  limosna. 

Gloria:  La  tradición  también  es  comprar  esos  santos:  estatuas  carísimas. 

Eso  es  bobada,  porque  comprendés  que  es  babosada... 

Armando,  el  venezolano:  Gente  religiosa  que  no  cumplen  el  mandato  de 

Dios  por  ser  religiosos.  Y yo  pienso  también  en  esos  obispos  que  se  oponen  al 
socialismo,  y no  les  gusta  el  socialismo,  porque  tienen  sus  propias  tradiciones, 
no  porque  sigan  el  mandato  de  Dios. 

A.  sí  ustedes  han  dejado  el  mandato  de  Dios  para  seguir  sus  propias  tradiciones. 

.Laureano:  Jesús  les  hace  ver  que  Dios  y las  tradiciones  se  contraponen. 

Y es  que  Dios  es  revolucionario. 

¡Hipócritas ! Bien  dijo  el  profeta  Isaías  acerca  de  ustedes  cuando  escribió:  «Esta  gente 
me  honra  con  la  boca,  pero  su  corazón  está  lejos  de  mí.  De  nada  sirve  que  me  rindan  culto, 
pues  sus  enseñanzas  son  solamente  mandatos  de  hombres ». 

Digo  yo:  Los  fariseos  eran  una  especie  de  partido  religioso,  y eran  suma- 

mente religiosos,  fieles  cumplidores  de  todos  los  ritos  y preceptos  de  su  reli- 
gión. De  suyo  no  eran  «hipócritas»  en  el  sentido  en  que  nosotros  entendemos 
esa  palabra,  porque  su  piedad  era  real  y no  un  mero  disimulo  en  la  mayoría  de 
los  casos.  Pero  Jesús  siempre  los  está  llamando  hipócritas  a esos  hombres  ver- 
daderamente religiosos,  porque  él  encuentra  que  esa  religión  aun  cuando  sea 
cumplida  fielmente  es  en  realidad  falsa,  es  un  invento  de  los  hombres  (en  el  mis- 
mo sentido  en  que  para  Marx  todas  las  religiones  son  invento  de  los  hombres), 
y que  esa  religión  además  es  alienante,  los  aparta  de  la  liberación  que  es  el  «man- 
dato de  Dios»  (el  Dios  que  los  sacó  de  Egipto).  Y es  interesante  ver  que  aquí 
Jesús  está  atacando  ya  a todo  el  culto  religioso  en_  general,  no  sólo  la  ceremonia 
de  lavarse  las  manos,  pues  cita  esa  frase  de  Isaías  en  que  Dios  dice  «de  nada 
sirve  que  me  rindan  culto».  Los  profetas  se  habían  mantenido  diciendo  que  Dios 
no  quería  culto,  ni  rezos,  ni  incienso,  ni  sacrificios,  ni  ayunos,  ni  cantos,  ni 
ofrendas:  que  lo  que  quería  era  la  justicia  entre  los  hombres  y la  liberación  de 
los  oprimidos.  Los  profetas  no  pedían  una  reforma  del  culto,  ni  el  sustituir 
un  culto  falso  por  un  culto  verdadero,  sino  que  en  vez  de  culto  hubiera  amor 
entre  los  hombres.  Jesús  retoma  el  mismo  mensaje  de  los  profetas,  y repite  con 
Isaías  que  ese  culto  religioso,  con  todo  y que  son  prescripciones  bíblicas,  son 
«solamente  mandatos  de  hombres». 
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Entonces  llamó  a la  gente  y les  dijo : Escuchen  y entiendan : lo  que  entra  en  la  boca  del  hom- 
bre no  es  lo  que  lo  hace  impuro.  Más  bien  lo  que  sale  de  la  boca  del  hombre  es  lo  que  lo 
hace  impuro. 

Digo  que  en  el  Levítico  y el  Deuteronomio  hay  unas  largas  listas  de  todos 
los  animales  puros  e impuros,  los  que  se  podían  comer  y los  que  no  se  podían 
comer.  Pero  vemos  que  Jesús  corrige  a la  misma  Biblia.  Preceptos  que  en  la 
Biblia  aparecen  como  dados  por  Dios,  según  Jesús  son  preceptos  puramente 
humanos. 

Lurio:  Y hay  que  ver  que  no  dice  que  hay  que  cumplir  esos  preceptos  y 

también  el  del  amor.  Simplemente  está  contra  todos  los  preceptos  religiosos 
(porque  yo  creo  que  eso  que  dice  de  las  comidas  es  sólo  un  ejemplo),  contra  to- 
dos los  preceptos  que  no  sean  el  del  amor. 

Entonces  los  discípulos  se  acercaron  a Jesús  y le  dijeron:  ¿ Sabes  que  los  fariseos  se  ofen- 
dieron al  oír  lo  que  dijiste  ? 

Manuelito:  Su  cólera  es  porque  Jesús  trae  una  revolución  social.  Eso  del 

amor  era  incompatible  con  una  sociedad  esclavista.  Y ellos  se  contentaban  con 
lo  religioso. 

Pero  él  les  contestó:  Cualquier  planta  que  mi  Padre  celestial  no  ha  plantado , será 
arrancada  de  raí Déjenlos;  pues  son  ciegos  que  guían  a otros  ciegos. 

Rebeca:  Los  ciegos  son  los  que  no  tienen  amor. 

Felipe:  Yo  creo  que  las  plantas  que  su  Padre  no  ha  plantado  son  todas  las 

religiones,  que  son  inventos  de  los  humanos  y que  van  a ser  arrancadas  de  raíz 
por  la  revolución.  La  única  religión  que  Dios  nos  ha  dado  es  amor  al  prójimo. 

Gloria:  Esos  ciegos  que  guían  me  parece  que  son  los  obispos  y sacer- 

dotes que  no  comprenden  el  cristianismo,  y que  están  equivocados  y hacen  que 
otros  se  equivoquen.  Entendieron  mal  el  evangelio  y lo  han  predicado  mal 
y por  eso  teníamos  el  evangelio  muy  mal  comprendido  hasta  hace  poco. 

Vemos  que  después  Pedro  pide  en  privado  a Jesús  que  les  explique  esa  pa- 
rábola (que  en  realidad  no  es  parábola)  y él  les  dice : 

¿No  entienden  que  todo  lo  que  entra  por  la  boca  va  al  estómago  y después  se  echa  en  el  ex- 
cusado? Pero  lo  que  sale  por  la  boca , viene  del  corazón  ;y  esto  es  lo  que  hace  impuro  al  hom- 
bre. Porque  del  corazón  salen  las  intenciones  malas , los  asesinatos,  los  adulterios,  la  in- 
moralidad sexual,  los  robos,  las  mentiras,  las  injurias. 

Marcelino : Es  extraño  que  no  hubieran  entendido  eso,  que  era  tan  sencillo... 

no  era  ningún  enigma. 

Armando:  Sería  porque  era  tan  contrario  a la  mentalidad  de  ellos.  Esta- 

ban acostumbrados  a que  lo  puro  y lo  impuro  fueran  cosas  materiales,  mientras 
que  para  Jesús  lo  puro  y lo  impuro  es  sólo  el  interior  del  hombre. 

Marcelino  otra  vez:  Lo  que  importa  es  lo  que  sale  de  la  boca...  Eso  son  las 

palabras.  Si  uno  tiene  amor  en  el  corazón,  las  palabras  son  buenas.  Si  uno  no 
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lo  tiene,  le  salen  palabras  de  odio,  palabras  crueles,  palabras  asesinas,  palabras 
de  engaño  y de  robo.  Lo  que  hace  impuro  al  hombre  es  no  tener  amor. 

Manuel:  Del  corazón  salen  las  palabras  y de  las  palabras  salen  las  acciones. 

Alejandro:  Crímenes,  robaderas,  adulterios,  y todas  las  injusticias,  se  ha- 

cen con  palabras,  y por  eso  él  dice  que  la  impureza  sale  de  la  boca  del  hombre. 
Pero  también  existen  las  palabras  buenas,  y ésas  deben  ser  las  que  salgan  de 
nosotros. 

Digo  yo:  Jesús  les  ha  dicho  con  crudeza  que  ningún  alimento  mancha  al 

hombre  porque  lo  que  uno  come  después  lo  caga.  Que  todo  es  puro  en  la  na- 
turaleza. Y que  la  injusticia  es  lo  único  que  ensucia  al  hombre,  y ensucia  el 
universo.  Esa  es  la  única  mierda.  Según  san  Mateo  esa  explicación  Jesús  la  dio 
en  privado  a sus  discípulos,  y según  san  Marcos  la  dio  en  «la  casa».  Se  ve  que 
Jesús  además  de  lo  que  predicaba  para  todos  tenía  unas  enseñanzas  especiales 
para  sus  íntimos.  Pero  nosotros  aquí  reunidos  también  estamos  recibiendo  ahora 
las  enseñanzas  de  los  íntimos. 


[ 


240 


Curación  de  la  hija  de  la  cananea ' 


Mateo  15,  21-28 


Jesús  salió  de  allí  y se  fue  a la  región  de  Tiro  y de  Sidón. 

Digo  yo  que  esto  quiere  decir  que  Jesús  dejó  Israel  y se  fue  al  extranjero. 
El  evangelio  no  nos  dice  por  qué.  Podemos  pensar  que  se  fue  huyendo.  Sabemos 
que  lo  perseguían.  Alguna  ra2Ón  habría  por  la  que  él  tuvo  que  salir  del  país. 
Se  va  a un  país  vecino  (como  irse  a Costa  Rica,  para  nosotros).  Poco  antes  el 
evangelio  ha  contado  la  muerte  de  Juan  Bautista  y dice  que  cuando  Jesús  supo 
la  noticia  se  fue  solo  en  un  barco,  a un  lugar  apartado.  Aunque  mucha  gente 
lo  siguió  allí.  Ahora  lo  tenemos  entre  los  paganos. 

Y una  mujer  cananea  que  vivía  en  esa  región  vino  a Jesús  gritando : ¡Señor,  hijo  de  David, 
ten  lástima  de  mil  Mi  hija  tiene  un  espíritu  malo  y sufre  terriblemente.  Pero  Jesús  no  le 
contestó  nada.  Entonces  sus  discípulos  le  rogaron : Atiéndela,  porque  viene  gritando  detrás 
de  nosotros.  Entonces  Jesús  dijo:  Dios  me  ha  enviado  solamente  a las  ovejas  perdidas  de 
la  nación  de  Israel.  Pero  la  mujer  se  acercó  y se  arrodilló  delante  de  él,  diciendo : ¡Señor, 
ayúdame  ! Y Jesús  le  dijo : No  está  bien  quitarle  el  pan  a los  hijos  y darlo  a los  perritos. 

Julio:  Se  portó  malcriado. 

Manuel:  Estaba  arrecho... 

Elbis:  A mí  me  parece  que  cuando  la  mujer  le  hizo  esa  petición  a Jesús, 

le  cayó  mal.  La  rechazó.  ¿Por  qué?  Quién  sabe. 

Laureano:  Ha  de  haber  sido  una  vieja  rica  ésa. 

Dice  Jorge,  joven  chileno  que  nos  visita  y que  salió  huyendo  de  su  país 
poco  después  del  golpe  militar:  Debe  haber  sido  una  opresora.  Los  hijos  se- 

rían los  de  Israel,  los  oprimidos,  y ella  pertenecería  a los  opresores,  por  eso  es 
que  les  llama  perros. 

Digo  yo  que  la  región  de  Tiro  y Sidón,  que  también  se  llama  Fenicia,  fue 
la  nación  que  más  desarrolló  el  comercio  en  la  antigüedad  (en  la  Biblia  se  dice 
que  sus  comerciantes  eran  príncipes)  y fue  una  nación  muy  rica  y por  lo  tanto 
también  muy  opresora.  El  evangelio  no  dice  que  esa  mujer  fenicia  fuera  precisa- 
mente una  vieja  rica,  pero  le  llama  «cananea»,  y ^ara  !cc  judíos  cananeo  era  lo 
mismo  que  decir  pagano,  y pagano  era  lo  mismo  que  decir  opresor.  También 
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los  judíos  a los  paganos  les  llamaba  «perros»  mientras  que  los  del  pueblo  elegi- 
do eran  llamados  «hijos  de  Dios». 

Oscar:  Allí  se  humilla  la  mujer  ¿verdad?  Está  humillada.  Se  le  hincó  ade- 

más. Ella  podía  ser  de  un  pueblo  explotador,  pero  se  le  arrodilló  pidiéndole  per- 
dón. Porque  ella  le  dice:  «Sí,  Señor». 

Jorge,  el  chileno:  Yo  creo  que  la  mujer,  ella  misma,  no  era  opresora.  Puede 

haber  pertenecido  al  pueblo  opresor.  Pero  necesitaba  de  Cristo  también  ella, 
porque  tenía  una  hija  enferma. 

Digo  yo:  Ella  ha  creído  en  él  como  mesías,  pero  sabe  que  es  el  mesías  de 

otro  pueblo,  y le  llama  con  el  título  mesiánico  judío  hijo  de  David.  El  explica 
que  ha  sido  enviado  sólo  a las  ovejas  perdidas  de  Israel. 

Francisco:  ¿Y  la  mujer  no  era  oveja  perdida? 

Chepe:  No  era  de  Israel. 

Quique,  el  estudiante  de  Puerto  Rico:  Da  la  impresión  que  el  movimiento 

de  Jesús  era  un  movimiento  nacionalista;  no  era  intemacionalista.  Solamente 
para  una  nación. 

Dice  otro:  ¿Egoísta? 

Digo  yo:  Yo  creo  que  las  ovejas  perdidas  eran  sólo  las  de  Israel,  que  ha- 

bía sido  elegido  para  la  libertad,  y se  había  descarriado;  es  decir,  había  caído 
en  las  injusticias  y opresiones  de  los  demás  pueblos.  El  mesías  había  sido  pro- 
metido a Israel,  para  liberarlo,  y para  que  mediante  esa  liberación  se  liberaran 
después  todos  los  demás  pueblos.  Jesús  todo  el  tiempo  fue  consciente  de  que  su 
misión  personal  estaba  sólo  circunscrita  a Israel,  pero  después  de  la  resurrección 
encargó  a los  apóstoles  que  anunciaran  la  buena  nueva  a todos  los  pueblos  de 
la  tierra. 

Oscar:  Esa  mujer  estaba  adelantándose.  No  les  tocaba  todavía  la  hora. 

Dice  otro  de  los  muchachos : Pero  ella  tiene  a su  hija  enferma  y no  puede 

esperar. 

Y otro:  Lo  del  pan  es  una  comparación,  es  el  amor  que  él  está  enseñando 

ahí  a su  grupo.  Y entonces  al  llegar  ella  a interrumpirlo  para  que  hiciera  el  mi- 
lagro a otra  gente,  le  estaba  quitando  lo  que  él  les  estaba  dando  a los  suyos  para 
dárselo  a otra  gente.  Y más  que  estaban  con  el  diablo  allí.  ¡Qué  se  podía  esperar, 
pues!  Esa  era  la  enfermedad  ¿pues  no  era  endemoniada?  ¿Un  espíritu  malo  que 
tenía?  ¡Era  cosa  seria  la  enfermedad! 

Digo  yo  que  esos  endemoniados,  o gente  «con  espíritu  malo»  como  se  dice 
en  este  evangelio,  solían  ser  los  casos  de  enfermedades  psíquicas,  que  en  aquel 
tiempo  eran  consideradas  como  cosa  del  diablo.  Y a lo  mejor  son  del  diablo. 
O,  según  muchos  científicos  modernos,  son  producidas  por  el  egoísmo,  que  es 
algo  parecido... 

Quique:  Yo  también  pienso  que  Jesús  aquí  quiso  dar  a sus  discípulos 

(y  sólo  andaba  con  ellos,  porque  según  parece  estaba  huyendo)  un  ejemplo  de  lo 
que  después  iba  a ser  el  trabajo  de  ellos:  repartir  ese  pan  entre  todos  aquellos 
que  tuviesen  fe,  independientemente  de  su  nacionalidad.  Y yo  creo  que  ahora 
hay  muchos  fuera  de  la  iglesia  que  parece  que  no  creen  en  Dios,  pero  están 
luchando  por  dar  a los  pueblos  la  justicia,  que  es  lo  mismo  que  decir  Dios;  y 
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estos  son  como  aquellos  extranjeros  que  supuestamente  no  podían  tener  fe, 
porque  no  eran  del  pueblo  escogido,  según  las  leyes  de  aquel  tiempo ; éstos  son 
los  extranjeros,  los  comunistas,  que  están  recibiendo  el  pan... 

Manuel:  Que  no  están  recibiendo  los  otros  para  quienes  lo  traía.  Porque 

fíjense  que  Jesús  traía  su  pan  para  su  pueblo,  Israel,  pero  ha  tenido  que  huir 
de  Israel.  Allí  lo  rechazan.  En  cambio  en  el  extranjero  una  mujer  lo  proclama 
mesías,  hijo  de  David. 

Oscar:  Parece  pues  que  merecían  el  pan  los  perros  antes  que  los  hijos 

¿verdad  ? 

Digo  yo  que  Marcos,  en  su  relato  de  este  pasaje,  nos  dice  expresamente  que 
Jesús  había  querido  estar  de  incógnito  en  el  extranjero.  Y leo  Marcos  7,  24: 
«Se  fue  Jesús  de  allí  a la  región  de  Tiro  y de  Sidón.  Entró  en  una  casa  y no  quería 
que  nadie  lo  supiera;  pero  no  pudo  esconderse.  Y pronto  supo  de  él  la  madre 
de  una  muchacha...»  (Marcos  antes  ha  dicho  que  Jesús  estaba  teniendo  mucha 
fama,  y que  llegaba  mucha  gente  donde  él,  entre  ellos  extranjeros  de  Tiro  y 
de  Sidón). 

Bosco:  Es  claro  que  ahora  andaba  huyendo. 

Jorge,  el  chileno:  Pero  también  se  ve  que  allí  no  quería  hacer  ninguna 

labor.  Andaba  como  exilado  y no  quería  hacer  nada,  a él  no  le  tocaba  hacer 
nada  allí. 

Pero  ella  le  dijo:  Sí  Señor ; pero  hasta  los  perros  comen  de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa 
de  sus  amos. 

Iván:  Ella  se  humilló,  porque  creía. 

Oscar:  La  mujer  se  humilló  porque  ella  sabía  que  él  no  había  sido  enviado 

a esa  nación;  para  los  perros  mejor  dicho.  Ahora:  los  de  Israel  lo  despreciaron; 
y ella  tenía  que  humillarse  para  ver  si  lo  que  despreciaron  aquéllos  ella  lo  re- 
cibía. 

Manuel:  Pero  ella  acepta  que  ellos  son  perros  ¿no?  Pues  claro,  porque  él 

había  sido  enviado  a otra  nación,  y ella  sabía  que  Dios  los  tomaba  como  perros 
a ellos.  Esa  era  la  fe  de  ella:  que  ellos  son  paganos,  que  los  otros  son  los  hijos, 
y que  Jesús  es  el  mesías  de  Israel. 

Vuelve  a hablar  Oscar:  Los  hijos  desprecian  el  pan,  entonces  la  mujer 

piensa  que  tal  vez  no  iban  a alcanzar  las  migajas,  sino  que  iban  a alcanzar  todo 
el  pan,  y eso  es  lo  que  quería  ella,  y estaba  humillada  porque  quería  el  pan  para 
ella. 

Entonces  Jesús  le  dijo:  ¡Mujer,  qué  grande  es  tu  fe!  Hágase  como  tú  quieres.  Y desde  ese 
mismo  momento  su  hija  quedó  sana. . . 

Julio  Ramón:  Ya  la  muchacha  dejó  de  estar  fregando.  Le  salió  el  diablo. 

Oscar:  Le  dice  qué  grande  es  tu  fe  porque  la  reprendió;  estaba  duro,  pues, 

con  ella;  sin  embargo  ella  estaba  allí  humillada.  Y él  la  admitió  entonces  al 
pueblo  de  Israel.  Le  dio  el  pan  de  los  hijos.  Ella  estaba  necesitada  de  Jesús  por- 
que esa  muchacha  les  estaba  haciendo  la  vida  imposible  en  aquella  casa. 
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Digo  yo:  Hay  que  tomar  en  cuenta  que  Jesús  a los  paganos  no  les  ha  lla- 

mado «perros»  como  les  llamaban  los  judíos,  sino  «perritos»,  y ésa  es  una  expre- 
sión más  bien  cariñosa.  También  se  lo  puede  haber  dicho  un  poco  en  broma  a 
la  mujer,  con  una  sonrisa  en  los  labios.  En  otra  ocasión,  cuando  Jesús  alabó  la 
fe  de  un  centurión  romano,  en  Capernaum,  dijo  que  después  llegarían  muchos 
extranjeros  de  oriente  y occidente  y se  sentarían  al  banquete  del  reino  de  los 
cielos.  Ya  no  hay  perros,  sólo  hijos,  todos  somos  hermanos,  y el  pan  de  Jesu- 
cristo es  para  que  lo  compartamos  todos,  también  los  comunistas. 

Dice  Quique:  Yo  veo  que  hay  dos  Jesús:  el  Jesús  en  vida  mortal,  que 

se  dedicaba  únicamente  a los  judíos  porque  era  judío;  y el  Jesús  resucitado, 
que  es  para  todo  mundo,  que  es  internacional. 
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La  señal  de  Jonás 

Mateo  16,  1-4 


a 


Los  fariseos  y los  saduceos  fueron  a ver  a fesús;  y para  hacerlo  caer  en  una  trampa , le 
pidieron  que  mostrara  alguna  señal  milagrosa  del  cielo. 

Tomás  Peña:  Yo  creo  que  allí  había  mucha  gente  novelera  que  sólo  quería 

ver  un  milagro.  Y habían  otros  que  no  lo  querían  a él,  y si  hacía  un  milagro 
iban  a decir  tal  vez  que  era  cosa  del  diablo,  y por  eso  quieren  hacerlo  caer  allí, 
por  eso  es  que  ellos  le  dicen:  Hacé  un  milagro.  Pero  él  no  iba  a hacer  un  milagro, 
sino  que  lo  que  iba  a hacer  era  completo,  no  era  milagro. 

Le  pregunto  a Tomás  Peña  qué  quiere  decir  eso  de  que  era  completo;  y dice 
él:  Pues  que  Jesús  no  iba  a hacer  una  cosa  para  que  la  gente  vea,  sino  un  cam- 

bio completo  de  todo,  y eso  es  algo  que  lleva  más  tiempo  y más  trabajo.  Me 
parece  a mí. 

Y dice  uno  de  los  jóvenes:  Ellos  querían  que  él  se  declarara  públicamente 

mesías,  esto  es  liberador,  para  echarle  la  guardia  romana  encima.  Y si  él  se  ne- 
gaba a hacerlo,  entonces  quedaba  desacreditado  como  mesías.  Esa  era  la  tranpa 
en  que  lo  están  poniendo,  me  parece  a mí. 

Pero  él  les  contestó:  En  la  tarde  ustedes  dicen:  «Va  a hacer  un  buen  tiempo,  porque  el 
cielo  tiene  un  rojo  encendido», y por  la  mañana  dicen:  «Hoy  va  a hacer  mal  tiempo , porque 
el  cielo  tiene  un  rojo  sombrío».  ¡Hipócritas!  Ustedes  saben  interpretar  los  aspectos  del 
cielo  pero  no  saben  interpretar  las  señales  de  los  tiempos. 

Otro  de  los  jóvenes  dice:  Hay  muchos  cristianos  que  no  se  quieren  com- 

prometer con  la  revolución  hasta  no  ver  en  ella  una  señal  del  cielo,  o sea,  una 
señal  religiosa;  pero  no  van  a ver  más  que  lo  que  están  viendo,  como  los  judíos 
no  podían  ver  más  que  lo  que  estaba  haciendo  Jesús,  que  era  liberar  a los  opri- 
midos y anunciar  la  buena  noticia  a los  pobres. 

Y agrega  otro:  Desde  Juan  Bautista  había  un  movimiento  de  masas,  que 

ellos  podían  interpretar... 

Tomás:  Parece  que  ellos  no  creían  pues  en  Jesús.  Ellos  creían  que  era  tal 

vez  un  particular,  y por  eso  lo  estaban  molestando,  pidiéndole  una  señal.  Pero 
él  no  podía  hacer  nada,  porque  su  hora  no  había  llegado  todavía.  El  nada  más 
estaba  esperando. 
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Digo  yo:  Y Jesús  les  está  diciendo  que  en  vez  de  las  señales  del  cielo  que 

ellos  piden,  están  viendo  las  señales  del  tiempo,  es  decir,  de  la  historia.  Y que  así 
como  interpretan  las  señales  de  los  cambios  de  tiempo  atmosférico  (que  también 
son  señales  del  cielo)  deberían  saber  interpretar  también  las  señales  de  los  cambios 
de  la  historia.  Y me  parece  que  les  quiere  dar  a entender  que  las  señales  de  la 
historia  son  también  otras  señales  del  cielo. 

Y otro  de  los  jóvenes  (Felipe):  Les  llama  hipócritas  porque  no  ven  lo  que 

no  quieren  ver.  Y por  ser  personas  religiosas  que  están  esperando  cosas  del  cielo 
es  que  no  quieren  ver  los  cambios  sociales. 

Otro  joven  (Julio):  Jesús  les  dice  que  según  ellos  cuando  el  cielo  está  con 

una  clase  de  rojo  es  que  va  a haber  buen  tiempo,  y cuando  está  con  otro  rojo 
es  que  va  a haber  mal  tiempo.  También  aquí  los  viejos  dicen  lo  mismo:  cuando 
el  sol  está  muy  colorado,  con  los  celajes  brillantes,  se  dice  que  tuvo  buena  pos- 
tura el  sol,  que  habrá  buen  tiempo;  y cuando  es  un  rojo  más  bien  tristón  y amari- 
lloso, apagado  mejor  dicho,  habrá  mal  tiempo.  ¿No  es  así  don  Sostenes?  Pero 
a mí  me  parece  que  también  Jesús  les  está  diciendo  eso  porque  el  rojo  es  la  san- 
gre, y también  es  la  revolución.  Según  el  tipo  de  rojo  que  haiga,  podemos  saber 
si  es  opresión  o liberación. 

Manuel:  Tal  vez  algunos  querían  creer  en  él  y le  pedían  urna  señal  religiosa* 

un  prodigio  mágico  mejor  dicho,  y si  hubiera  hecho  esa  señal  tal  vez  hubieran 
creído  en  él,  pero  con  esa  fe  Jesús  no  ganaba  nada,  no  se  lograba  ningún  cambio 
social  con  que  creyeran  en  él  de  esa  manera. 

Tomás : De  seguro  que  ellos  esperaban  que  iba  a bajar  un  hombre  muy  po- 

deroso, un  ricazo,  o tal  vez  un  dictador,  y que  iba  a mangonear  al  pueblo.  Pero 
entonces  lo  veían  a él...  ¡Un  hombre  pobre!...  Y entonces  no  creían  en  él. 

El  que  fuera  pobre  y anduviera  rodeado  de  pobres,  para  ellos  no  era  señal 
esa  ¿verdad?,  dice  Elbis. 

Y Goyo:  Porque  estaban  satisfechos.  Pero  para  los  humildes  y la  gente 

sedienta  de  justicia,  ésa  sí  era  señal  y por  eso  lo  seguían  y se  apegaban  a él. 

Esta  gente  mala  e infiel  pide  una  señal  milagrosa;  pero  no  se  le  va  a dar  más  señal  que  la 
señal  de  Jonás. 

Digo  yo  que  en  otros  dos  pasajes  del  evangelio  se  vuelve  a hablar  de  que 
la  señal  que  Jesús  dará  es  «la  señal  de  Jonás»,  y se  dan  dos  explicaciones  dife- 
rentes: Según  Mateo,  es  porque  Jonás  estuvo  tres  días  dentro  del  pez,  y Jesús 
iba  a estar  así  dentro  de  la  tierra  y después  iba  a resucitar.  Según  Lucas,  es  porque 
Jonás  fue  a predicar  a la  ciudad  de  Nínive  que  estaba  llena  de  injusticias,  y con- 
virtió a toda  la  población,  desde  el  rey  para  abajo,  haciéndolos  cambiar  de  ac- 
titud. Pregunto  si  no  hay  una  contradicción  entre  los  dos  evangelistas... 

Goyo:  Es  una  sola  señal,  y la  estamos  viendo:  Jesús  ha  resucitado  y está 

aquí  presente;  y nos  está  haciendo  cambiar  de  actitud. 

Felipe:  O nos  va  a hacer  cambiar  de  actitud.  Porque  el  verdadero  cambio 

de  actitud  es  cambiar  el  sistema  social. 

Y digo  yo  que  es  muy  esperanzador  para  nosotros  esa  señal  de  Jonás  que 
anuncia  Jesús.  Esa  conversión  de  Nínive,  la  capital  del  imperio  asirio,  una  ciu- 
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dad  tan  grande  según  la  Biblia  que  se  necesitaban  tres  días  para  atravesarla,  no 
fue  un  hecho  histórico  sino  una  ficción  literaria.  Ahora  ya  se  sabe  que  el  libro  de 
Jonás  es  una  novela,  y que  Jonás  nunca  estuvo  en  Nínive,  que  hacía  tiempo 
había  sido  destruida.  Pero  Nínive  ha  seguido  existiendo  después,  en  cada  im- 
perio opresor,  y aún  existe.  Y Jesús  anuncia  que  él  va  a producir  realmente  la 
conversión  de  Nínive,  no  ya  en  una  ficción  lit.eraria  sino  en  la  historia. 

Raúl  Vargas,  un  joven  poeta  de  Managua:  Esa  señal  de  los  tiempos  de  que 

él  habla  me  parece  que  se  refiere  a que  el  imperialismo  romano  y la  sociedad 
esclavista  estaban  llegando  a su  fin.  El  les  dice  que  deben  saber  interpretar  la 
historia  ¿no?  Una  de  las  causas  de  la  caída  del  imperio  romano  fue  el  cristianismo. 

Alejandro:  Y nosotros  también  debemos  saber  interpretar  la  historia  que 

estamos  viviendo.  Los  signos  de  los  tiempos  son  los  movimientos  de  liberación 
que  hay  en  Latinoamérica  y en  muchas  otras  partes  del  mundo,  los  cambios  so- 
ciales que  está  habiendo,  y los  que  ha  habido  en  Cuba,  y el  que  los  pobres  es- 
tén recibiendo  en  todas  partes  la  buena  noticia;  todo  esto  es  lo  que  Jesús  llama 
la  señal  de  Jonás. 

Dice  Milagros  (la  hija  de  la  Natalia):  Está  muy  clara  esa  señal. 
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Pedro  declara  que  Jesús  es  el  Cristo 


Mateo  16,  13-20 


Jesús  preguntó  a sus  discípulos  quién  decía  la  gente  que  era  él,  y le  dijeron: 

Algunos  dicen  que  Juan  el  bautista;  otros  que  Elias , y otros  dicen  que  Jeremías  o algún 
otro  projeta. 

Tere:  El  veía  que  la  gente  lo  seguía,  y parece  que  él  quiere  saber  por  qué 

lo  siguen. 

William:  Le  interesaba  saber  qué  pensaba  el  pueblo.  Y el  pueblo  nunca 

se  equivoca.  Juan  Bautista  y todos  los  profetas  habían  denunciado  a los  malos 
gobiernos  ¿no?  Y por  eso  es  que  ellos  dicen  que  él  es  un  nuevo  Juan,  o un  nuevo 
profeta.  Y en  eso  no  estaba  descaminado  el  pueblo,  en  verlo  a él  como  un  denun- 
ciador. Pero  había  algo  que  el  pueblo  aun  no  podía  saber. 

Entonces  les  dijo:  Y ustedes,  ¿quién  dicen  que  soy  yo? 

William:  Y él  quiere  ver  si  los  que  han  estado  más  cerca,  los  que  lo  cono- 

cen más  íntimamente,  ya  se  han  dado  cuenta... 

Oscar:  Yo  siento  que  él  nos  está  haciendo  ahora  la  misma  pregunta,  a 

esta  comunidad:  ¿Quién  soy  yo  para  ustedes?  Yo  voy  a contestar  por  mí,  como 
contestó  Pedro  por  su  cuenta.  Para  mí  él  es  uno  que  me  está  haciendo  cambiar, 
desde  que  lo  conocí  (no  hace  mucho).  Yo  era  un  tipo  muy  rejodido,  y ahora,  me 
parece,  estoy  dejando  de  serlo.  Y él  me  ha  unido  a los  demás.  Y él  es  el  que  nos 
mantiene  aunidos  en  esta  comunidad.  El  nos  ha  reunido.  ¿Para  qué?  Para  con 
uniones  como  ésta  unir  el  mundo  entero,  y cambiar  el  mundo. 

Simón  Pedro  entonces  le  dijo : Tú  eres  el  Cristo,  el  hijo  del  Dios  vivo. 

Digo  yo  que  «Cristo»  es  la  palabra  griega  khristos  que  significa  ungido,  y que 
es  traducción  de  la  palabra  hebrea  mashiah  («mesías»)  que  también  quiere  decir 
ungido.  Esta  es  la  primera  vez  en  el  evangelio  que  Jesús  es  proclamado  mesías. 
Pedro  aquí  está  diciendo  que  Jesús  ha  sido  ungido  rey,  y que  viene  a liberar  al 
pueblo  y a instaurar  el  reino  de  Dios.  / 
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Olivia:  Es  muy  distinto  eso  de  lo  que  decía  la  demás  gente,  que  era  un 

nuevo  profeta,  porque  los  profetas  anunciaban  el  reino,  mientras  que  con  Jesús 
el  reino  ya  llegó. 

Elbis:  Comenzó  el  reino...  Pero  todavía  falta  mucho  para  que  se  establezca 

en  toda  la  tierra. 

Oscar:  Pero  ese  día  cada  vez  está  más  cerca,  digo  yo. 

Jesús  le  contestó:  Feli%  eres  tú,  Simón,  hijo  de  Jonás,  porque  ningún  hombre  te  ha  mos- 
trado esto,  sino  mi  Padre  que  está  en  el  cielo. 

Tomás:  Porque  hay  cosas  que  se  aprenden  por  los  hombres.  Por  ejemplo, 

un  hombre  puede  enseñar  a leer  a otro.  Pero  la  sabiduría  de  Dios  sólo  él  la 
enseña. 

Rebeca:  Y es  que  la  gente  no  podía  saber  que  él  era  el  mesías  si  todavía 

no  estaban  viendo  ningún  cambio,  tenían  que  pensar  que  era  nada  más  un  pro- 
feta, un  denunciador,  como  había  habido  antes.  Y no  podían  saber  tampoco 
que  era  hijo  de  Dios,  pues  para  la  gente  él  era  nada  más  que  hijo  de  san  José. 

Una  de  las  muchachas  Guevara  dice:  Me  parece  que  la  verdadera  sabidu- 

ría es  la  del  amor,  y por  eso  dice  que  esa  sabiduría  no  es  transmitida  por  los 
hombres,  sino  que  viene  de  Dios,  porque  Dios  es  el  amor. 

William:  Lo  que  ellos  estaban  viendo  es  que  Jesús  era  un  hombre  mal 

vestido,  humilde,  un  proletario,  y con  la  presencia  de  él  no  estaban  viendo  na- 
da que  pareciera  ningún  reino.  Pero  Pedro  entendió  de  una  manera  misteriosa 
que  éste  ya  no  era  un  profeta  sino  el  que  venía  a cumplir  las  profecías  de  los  pro- 
fetas. Y él  creyó  en  el  cambio  del  mundo.  Por  eso  Jesús  le  dice  que  feliz  él;  y 
también  nosotros  debemos  sentirnos  felices,  este  grupito  de  aquí,  porque  tam- 
bién nosotros  creemos  en  el  cambio  del  mundo. 

Pero  hay  muchos  cristianos,  digo  yo,  que  todavía  creen  que  Jesús  es  nada 
más  como  un  profeta,  que  ha  venido  a anunciar  una  salvación  futura,  pero  no 
a hacer  ninguna  revolución  en  el  presente;  creen  en  Jesús  de  muchas  maneras, 
pero  no  creen  en  él  como  mesías.  A éstos,  a los  que  no  creen  en  el  cambio  del 
mundo,  san  Juan  les  llama  los  anti-cristos,  los  anti-mesías. 

Y yo  te  digo,  que  tú  eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  voy  a construir  mi  iglesia;  y ni  siquiera 
el  poder  de  la  muerte  podrá  vencerla. 

Digo  yo  que  pe  tros  en  griego  es  «piedra»,  y éste  es  un  apodo  que  Jesús  le  está 
poniendo  a Simón,  al  anunciar  que  sobre  él  edificará  su  iglesia.  Digo  también 
que  iglesia  es  una  palabra  griega  (ekklesía)  que  no  significaba  en  aquel  tiempo 
una  institución  religiosa  sino  «reunión»  simplemente,  o mejor  aún:  lo  que  hoy 
llamamos  «comunidad».  También  digo  que  estábamos  acostumbrados  a la  tra- 
ducción: «Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella»,  pero  es  más 
exacta  esta  otra  del  «poder  de  la  muerte»  pues  Jesús  no  estaba  hablando  del  in- 
fierno como  lo  entendemos  ahora,  sino  del  sheol  de  los  judíos  o hades  de  los  grie- 
gos (la  región  de  los  muertos).  Jesús  se  refiere  a la  muerte  como  un  reino,  o una 
comunidad  enemiga;  entre  los  judíos,  que  amurallaban  sus  ciudades,  la  palabra 
«puertas»  quería  decir  poder  militar. 
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Marcelino:  El  le  pone  a Simón  el  apodo  «piedra»  porque  él  va  a construir 

algo  nuevo.  Tiene  que  ser  sobre  roca  firme;  la  roca  firme  a mí  me  parece  que  es 
la  fe  en  que  él  es  el  mesías,  el  liberador,  el  que  va  a cambiar  el  mundo.  Sobre  esa 
fe  tiene  que  estar  basada  también  nuestra  comunidad  de  Solentiname.  Si  no, 
nos  pasa  lo  que  pasa  con  la  religión  en  muchas  partes  del  país,  que  es  como  una 
casa  vieja  que  se  está  cayendo,  toda  desquebrajada  por  el  terremoto. 

Rebeca,  su  esposa:  Una  iglesia  sin  fe  no  puede  ser  iglesia,  no  es  comunidad. 

Y sin  esa  fe  vivimos  en  realidad  sin  vivir,  vivimos  sin  una  esperanza. 

Manuel:  El  lo  nombró  a Pedro  el  líder,  tal  vez  porque  era  el  más  arrecho, 

que  no  andaba  con  babosadas,  y el  más  bravo.  Pedro  era  bravo,  acordate  cuando 
le  voló  la  oreja  al  guardia.  Cristo  debe  haber  dicho:  Este  no  es  cualquier  pendejo, 
lo  quiero  para  jefe  de  mi  comunidad. 

Digo  yo:  Hemos  leído  que  Jesús  llamó  a Simón  «hijo  de  Jonás»  (que  en 

hebreo  es  barjona ),  pero  algunos  opinan  actualmente  que  ése  pudo  haber  sido 
un  error  de  traducción,  porque  esa  palabra  también  quiere  decir  «terrorista». 
Piensan  entonces  que  ése  era  otro  apodo  que  él  tenía  antes:  Simón,  el  «terro- 
rista»; y eso  significaría  que  Simón  pertenecía  al  movimiento  de  liberación 
nacional  de  los  zelotes,  partidarios  de  la  lucha  armada.  Eso  nos  explica  que, 
cuando  Jesús  anunció  su  muerte,  él  se  opusiera  vehementemente  a que  Jesús 
se  dejara  matar;  y cuando  llegaron  a apresar  a Jesús,  él  hubiera  sacado  la  espada. 

Dice  otra  de  las  muchachas  Guevara:  Eso  explica  también  que  él  tuviera 

más  fe  en  el  mesías,  en  el  liberador,  porque  era  del  movimiento  guerrillero. 

Oscar:  Era  un  hombre  que  estando  frente  a otro  hombre  no  dudó  en  de- 

cirle que  era  un  hijo  de  Dios  ¿no?  Y entonces  él  miró  que  ninguno  se  atrevió 
a hablar  con  la  firmeza  con  que  habló  Pedro.  Entonces  él  le  dijo  que  era  una  roca 
pues,  y que  él  podía  formar  una  comunidad:  y es  esta  comunidad  nuestra,  que 
también  debe  ser  firme  como  una  roca  porque  tiene  muchos  enemigos. 

Olivia,  que  acaba  de  perder  hace  poco  a su  hija  Olguita:  Y el  mayor  ene- 

migo es  la  muerte,  pero  él  dice  que  ni  la  muerte  va  a poder.  No  es  que  ninguno 
de  nosotros  va  a morir;  cada  uno  muere,  individualmente,  la  muerte  física; 
pero  en  comunidad  no  morimos,  porque  estamos  en  comunidad  con  él,  y él  ha 
vencido  la  muerte,  él  ha  resucitado.  Por  eso  es  que  ni  la  muerte  va  a poder  nada 
contra  esta  comunidad. 

William:  Y si  la  muerte  no  puede,  mucho  menos  los  otros  enemigos;  que 

también  son  aliados  de  la  muerte. 

Yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos;  lo  que  tú  ates  aquí  en  este  mundo  será  atado 
también  en  el  cielo,  y lo  que  tú  desates  en  este  mundo  será  desatado  en  el  cielo. 

Digo  yo  que  así  como  antes  ha  hablado  de  las  «puertas»  de  la  muerte,  tam- 
bién habla  del  reino  de  Dios  como  de  una  ciudad  amurallada  y a Pedro  da  las 
llaves  de  esas  puertas.  El  reino  de  Dios  es  distinto  de  la  iglesia  o comunidad 
de  que  ha  hablado  antes;  la  comunidad  es  para  preparar  ese  reino.  Lo  que  él 
haga  o deshaga  entre  los  hombres  será  corroborado  «en  el  cielo»,  es  decir,  ante 
Dios.  Sabemos  que  Mateo  muchas  veces  por  no  mencionar  el  nombre  de  Dios 
usa  la  palabra  cielo. 

Manuel:  Quiere  decir  que  san  Pedro  no  tiene  las  llaves  de  la  entrada  al 
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cielo...  Las  llaves  de  la  sociedad  futura  de  los  hombres:  ésas  son  las  llaves  del 
cielo. 

Rebeca:  Las  llaves  son  el  amor.  Porque  el  que  ama  entra  y el  que  no  ama 

no  entra.  No  son  unas  llaves  para  que  él  deje  entrar  o no  deje,  como  le  dé  la 
gana. 

Olivia:  Parece  que  dice  que  le  da  las  llaves  porque  le  da  una  responsabi- 

lidad muy  grande,  un  compromiso  con  el  pueblo,  con  la  gente. 

Felipe:  El  se  va,  él  se  aleja,  dejando  el  reino  como  una  responsabilidad 

de  los  hombres. 

Manuel:  Le  está  dando  una  autoridad  a Pedro.  Y lo  mismo  esa  autoridad 

se  le  da  a los  obispos  y sacerdotes  y todos  los  líderes  de  la  iglesia.  Con  esa  auto- 
ridad ellos  están  condenando  ahora  en  muchas  partes  del  mundo  el  dominio 
de  los  capitalistas,  viendo  cómo  está  muriendo  mucha  gente  a causa  de  estos 
mismos  capitalistas,  están  defendiendo  pues  a los  explotados  del  pueblo.  Y nos- 
otros debemos  apoyar  esa  autoridad  pues,  todo  el  pueblo,  cuando  ellos  están 
a favor  del  pueblo  y atacan  a los  gobiernos,  porque  ellos  están  hablando  de  parte 
de  Dios. 

Dice  otro  de  los  jóvenes:  Y cuando  habla  uno  de  los  líderes  de  la  revolu- 

ción aquí  en  Nicaragua,  también  nosotros  debemos  apoyarlo,  porque  ellos  tam- 
bién están  diciendo  la  verdad,  ellos  también  están  hablando  de  parte  de  Dios. 

Manuel:  Es  que  antes  los  obispos  y los  sacerdotes  no  estaban  de  parte 

del  pueblo.  Desde  hace  tal  vez  cinco  años  para  acá,  o diez  (no  sé  si  será  mucho), 
hablan  a favor  del  pueblo.  Y si  estaban  con  la  opresión  no  estaban  con  la  comu- 
nidad de  Cristo,  su  iglesia.  Pero  todo  líder  del  cambio  social,  de  la  venida  del 
reino  de  Dios,  es  también  un  representante  de  la  comunidad  de  Cristo. 

Digo  yo  que  la  iglesia  que  Cristo  fundó  sobre  la  piedra  de  Pedro  (tal  vez 
porque  Pedro,  militante  de  un  movimiento  de  liberación  nacional  tenía  una 
firme  fe  mesiánica)  era  para  crear  el  reino,  pero  el  reino  no  sería  la  iglesia  sino 
que  la  desbordaría  y sería  de  toda  la  tierra.  Y san  Pablo  dice  que  al  final  Cristo 
entregará  este  reino  al  Padre  después  de  haber  destruido  todo  «dominio»  y 
toda  «autoridad»  (cuando  el  hombre  sea  totalmente  libre),  y que  el  último  ene- 
migo en  ser  destruido  será  la  muerte.  Por  eso,  como  dice  Cristo,  no  prevalecerán 
las  puertas  de  la  muerte. 

'■;>  Y 

Entonces  Jesús  les  ordenó  a sus  discípulos  que  no  dijeran  a nadie  que  él  era  el  Cristo. 

Oscar:  Tal  vez  porque  no  quería  que  todos  se  fueran  detrás  de  él  como 

una  ovejita,  si  no  creyeran  con  una  fe  firme  como  Pedro,  y no  porque  estaban 
siendo  arrastrados  por  otra  persona. 

Julio  Guevara:  O sea,  no  quería  propaganda. 

Rebeca:  Quería  que  ellos  lo  supieran  como  Pedro,  porque  se  los  iluminara 

Dios,  y no  porque  les  dijeran  los  otros  «ése  es  el  Cristo»,  «ése  es  el  Cristo». 

Felipe:  Y si  se  hubiera  declarado  liberador  de  los  pobres  desde  un  princi- 

pio, lo  hubieran  jodido  allí  nomás. 

Digo  yo  que  el  ser  declarado  mestas  o «ungido»  (rey  de  Israel)  era  doblemente 
peligroso:  de  parte  del  pueblo  se  prestaba  a falsas  interpretaciones,  porque  en 


251 


aquella  época  los  nacionalistas  judíos  esperaban  al  mesías  solamente  como  un 
rey  que  los  liberaría  de  la  dominación  romana;  y el  reino  de  Jesús  era  para  toda 
la  tierra  y su  liberación  sería  de  toda  autoridad  y dominación  y aun  de  la  muerte 
(Por  eso  siempre  se  escabulló  cuando  lo  quisieron  proclamar  rey).  Y de  parte 
de  las  autoridades,  le  acarreaba  la  muerte.  De  hecho  por  eso  lo  condenaron, 
y Pilatos  ordenó  que  escribieran  en  la  cruz  el  delito  (u;.  delito  político):  que  se 
había  declarado  rey. 

Dice  uno:  Todavía  ahora  en  muchas  partes  esto  es  peligroso  decirlo. 


Jesús  anuncia  su  muerte 


Mateo  16,  21-23 


Vimos  el  domingo  pasado  que  Pedro  había  declarado  que  Jesús  era  el  mesías, 
y ahora  vemos  lo  que  Mateo  dice  a continuación: 

Desde  entonces  Jesús  comentó  a explicar  a sus  discípulos  que  él  tendría  que  ir  a Jerusalén 
y que  los  ancianos,  los  jefes  de  los  sacerdotes  y los  maestros  de  la  ley  le  harían  sufrir  mucho. 
Les  dijo  que  lo  iban  a matar  pero  que  al  tercer  día  resucitaría. 

Digo  yo:  Anuncia  que  lo  condenarán  todos  los  dirigentes  oficiales  del  pue- 

blo judío:  los  ancianos  que  constituían  el  sanhedrín  o tribunal  supremo,  los  su- 
mos sacerdotes  y los  escribas. 

William:  Eso  pasa  siempre,  el  que  lucha  por  el  pueblo  sabe  que  tarde  o 

temprano  correrá  esa  suerte.  Siempre  ha  sido  así,  desde  Jesús  hasta  nuestros  días, 
y aun  antes  de  Jesús  ya  había  pasado  así  con  los  profetas.  Y las  condenaciones  han 
sido  siempre  tanto  de  parte  de  las  autoridades  religiosas  como  de  las  políticas. 
Porque  las  autoridades  religiosas  han  estado  siempre  aliadas  con  las  políticas, 
aunque  pretenden  ser  apolíticas. 

Digo  yo  que  ésta  es  la  primera  vez  que  Jesús  anuncia  su  muerte.  El  había 
hablado  antes  de  reunir  las  ovejas  de  Israel.  En  lenguaje  bíblico  ser  «pastor» 
quiere  decir  ser  líder.  El  pensaba  iniciar  con  Israel  el  reino  de  justicia  de  todos 
los  hombres.  Más  tarde,  al  llorar  sobre  Jerusalén,  se  quejaría  de  que  no  se  de- 
jaron reunir.  Parece  que  ahora  se  ha  dado  cuenta  que  su  mensaje  no  puede  ser 
aceptado,  ni  por  los  saduceos,  el  partido  sacerdotal  de  la  clase  alta  y adinerada, 
ni  por  los  fariseos,  el  partido  religioso  tradicionalista  de  la  clase  urbana  media. 
Ambos  sentían  profundo  desprecio,  y aun  odio,  por  el  proletariado  y lumpen 
urbano  y campesino,  y por  lo  tanto  por  la  causa  de  Jesús.  Y ha  visto  que  no  le 
queda  más  alternativa  que  morir.  El  reunirá  a los  hombres,  pero  hasta  después 
de  su  muerte,  y precisamente  mediante  su  muerte.  Y habla  de  una  resurrección 
inmediata.  En  lenguaje  bíblico  «al  tercer  día»  no  quiere  decir  literalmente  a los 
tres  días,  sino:  muy  poco  después,  ahí  nomás. 

William:  Y eso  de  ir  a Jerusalén  significa  que  está  buscando  un  enfrenta- 

miento con  las  autoridades.  El  ha  analizado  bien  la  situación  y sabe  perfectamente 
cuáles  serán  los  resultados.  El  se  va  a meter  al  terreno  del  enemigo;  allí  estaban 
el  poder  religioso  judío  y el  poder  de  Roma.  En  otras  partes  del  evangelio  ve- 
mos que  los  discípulos  tenían  miedo  de  ir  a Jerusalén. 
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Un  joven:  Fue  casi  como  un  suicidio.  Por  eso  él  dijo  después  que  no  le 

quitaban  la  vida  sino  que  por  su  gusto  la  daba. 

Olivia:  Los  discípulos  ya  están  claros  que  él  es  el  mesías,  pues  después 

que  Pedro  habló  él  les  dijo  que  guardaran  el  secreto.  Pero  como  se  esperaba  que 
el  mesías  iba  a triunfar  políticamente,  él  ahora  comienza  a explicarles  que  no 
va  a ser  así,  que  él  va  a triunfar  muriendo. 

Entonces  Pedro  lo  llevó  aparte  y comentó  a reprenderlo,  diciendo:  ¡Ni  lo  quiera  Dios, 
Señor  ! ¡Que  nunca  te  llegue  a pasar  esto  ! 

Elbis:  Yo  creo  que  Pedro  allí  hablaba  no  sólo  en  nombre  de  él,  sino  de 

todos,  y era  natural  que  pensara  así.  Ellos  creían  que  Jesús  sólo  buscaba  su  do- 
minación. Y no  sabían  todavía  que  el  reino  no  era  de  dominación  sino  de  li- 
beración. 

Rebeca:  No  les  importaba  el  prójimo,  estaban  pensando  con  una  mentalidad 

egoísta.  No  les  importaba  que  se  salvaran  otros. 

Olivia,  que  ha  escandalizado  a muchos  no  queriendo  ponerse  luto  por  la 
muerte  de  su  hija  Olga:  No  les  importaba  la  resurrección  y ni  la  toman  en 

cuenta.  Jesús  dice  que  va  a morir  y a resucitar  al  tercer  día,  y ellos  sólo  piensan 
en  la  muerte  y lo  de  la  resurrección  lo  pasan  por  alto.  En  realidad  no  creían  en 
ella.  Cuando  se  piensa  en  la  muerte  sólo  se  piensa  en  la  muerte  y no  en  la  muerte 
y la  resurrección  como  dos  cosas  juntas. 

Rebeca:  El  que  ama,  cuando  muere  resucita  como  Cristo  ahí  nomás. 

Julio:  Parece  que  Pedro  era  el  líder  natural  del  grupo,  y tal  vez  también 

por  eso  Jesús  lo  había  confirmado  como  responsable  de  la  comunidad;  tenía 
mucho  arrastre,  y hasta  se  atreve  a regañar  a Jesús,  entabló  una  discusión  yo 
creo;  y le  dice  que  debe  luchar  y conquistar,  que  no  se  deje,  le  dice,  que  no  es 
asunto  de  que  lo  van  a joder  así  nomás. 

Gloria:  Y que  no  vaya. 

Yo:  En  Galilea  siempre  había  habido  sublevaciones  y guerrillas.  Era  po- 

sible la  resistencia  armada.  Galilea  no  estaba  intervenida  por  los  romanos.  Mien- 
tras que  ir  a Jerusalén  era  ponerse  indefenso  en  manos  del  enemigo. 

Pero  Jesús  se  dio  vuelta  y le  dijo  a Pedro:  ¡Apártate  de  mí,  Satanás!,  pues  me  eres  un 
estorbo.  Tú  no  piensas  como  Dios,  sino  como  los  hombres. 

Olivia:  Le  llama  Satanás  porque  Satanás  es  egoísta.  Mejor  dicho:  el  egoís- 

mo: eso  es  Satanás.  Pensar  en  sacrificarse  por  los  demás  es  pensar  como  Dios. 
El  también  le  dice  que  piensa  como  los  hombres  y no  como  Dios : quiere  decir 
que  los  hombres  piensan  como  Satanás,  porque  son  egoístas.  Así  es  como  piensa 
el  mundo.  Y así  es  como  se  piensa  en  Nicaragua.  Se  piensa  en  dominar,  no  en 
compartir  ni  en  dar  nada  a nadie.  El  régimen  que  tenemos  y que  nos  gobierna 
es  de  esa  mentalidad,  el  de  Satanás. 

Y uno  de  los  jóvenes:  A esa  mentalidad  hay  que  decirle  como  dijo  Cristo: 

¡Apártate ! 

Y otro : Le  dice  Pedro  que  a él  no  le  puede  pasar  eso ; porque  él  no  podía 
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sufrir,  sólo  triunfar.  No  sabía  que  el  mesías  era  un  liberador.  Por  eso  Pedro  era 
un  estorbo  para  Jesús;  y para  nosotros:  si  no,  no  hubiéramos  sido  liberados;  ni 
él  mismo  hubiera  sido  liberado. 

Otro:  El  egoísmo  es  un  estorbo. 

Tere:  Cuando  Pedro  declaró  que  era  mesías,  Jesús  le  dijo  que  eso  lo  sa- 

bía por  Dios  y no  por  los  hombres.  Pero  cuando  cree  que  el  mesías  no  debe  su- 
frir, allí  no  piensa  como  Dios  sino  como  los  hombres. 

Felipe:  Yo  creo  que  los  que  piensan  humanamente  son  los  que  sólo  píen- 

san  en  ellos  mismos,  y esos  son  sobre  todo  los  explotadores,  son  los  que  han 
dominado  la  sociedad  humana  hasta  ahora.  Los  que  piensan  como  Dios  son  los 
que  piensan  en  los  demás,  los  que  se  sacrifican,  los  que  luchan  por  la  liberación. 

Y yo  creo  que  así  se  dividen  los  hombres:  los  que  piensan  como  los  hombres, 
y los  que  piensan  como  Dios. 

William:  Muy  humano  pensar  como  Pedro,  que  Jesús  no  se  debía  dejar 

joder.  Pero  eso  no  es  pensar  como  Dios,  que  en  la  Biblia  aparece  siempre  como 
el  amor,  la  fuerza  del  amor  que  impulsa  a los  hombres.  Pensar  como  Dios  es 
pensar  revolucionariamente.  Pedro,  indudablemente,  también  tenía  miedo.  Pero 
el  miedo  es  consecuencia  de  pensar  en  uno  mismo.  El  amor  quita  el  miedo.  El 
que  ama  no  teme  la  muerte. 

César,  el  maestro:  Es  una  tentación  la  que  Pedro  le  presenta  a Jesús,  y 

nosotros  todos  tenemos  también  esa  tentación.  Por  una  parte  está  el  dominar, 
y por  otra  está  el  sacrificio.  Pedro,  y los  otros  discípulos  que  también  buscaban 
poder,  y sobre  todo  Judas,  le  presentan  esa  tentación.  Jesús  la  rechaza,  y es- 
coge el  sacrificio.  El  está  claro  de  lo  que  tiene  que  hacer. 

Digo  yo  que  es  también  muy  acertado  lo  de  César,  y agrego  una  observación 
del  jesuíta  Ignacio  Ellaucuría  que  leí  hace  poco:  las  palabras  de  Jesús  a Pedro 
son  las  mismas  que  dijo  en  el  desierto  cuando  el  demonio  lo  tentó  con  un  falso 
mesianismo  de  dominación:  «¡Apártate  de  mí,  Satanás!».  Se  ve  pues  que  Jesús 
está  teniendo  aquí  la  misma  tentación;  y a juzgar  por  la  violencia  del  rechazo 
sería  para  Jesús  una  tentación  muy  fuerte.  Al  final  del  episodio  del  desierto 
Lucas  dice  que  el  demonio  se  retiró  «por  algún  tiempo».  Sabemos  que  el  poder 
de  las  tinieblas  volvió  otra  vez  en  el  huerto  de  los  Olivos,  donde  la  agonía  le 
hizo  sudar  sangre.  Y es  curioso  que  fue  entonces  cuando  dijo  a Pedro,  a quien 
encontró  durmiendo,  que  debía  velar  y orar  «para  que  no  caigan  en  tentación». 
Esta  fue  pues  la  gran  tentación  de  Jesús,  su  tentación  mesiánica:  la  toma  del  po- 
der político,  como  la  entendía  el  movimiento  de  lucha  armada  de  los  zelotes. 
Esta  es  la  tentación  que  Pedro,  y tal  vez  no  sólo  en  nombre  de  él  sino  de  los  de- 
más discípulos,  le  está  presentando.  Ya  hemos  visto  que  parece  que  Pedro  era 
apodado  «el  terrorista».  Había  otro  discípulo  que  se  llamaba  Simón  el  zelote. 

Y el  apellido  de  Judas,  Iscariote,  se  cree  que  puede  venir  de  la  palabra  sicarii 
(sicario)  que  era  otro  nombre  que  daban  a los  zelotes.  El  que  Jesús  hubiera  re- 
chazado esta  tentación  (que  sería  verdaderamente  una  tentación  real)  no  da  pie 
para  condenar  en  nombre  del  evangelio  las  luchas  armadas  de  liberación,  pues 
Jesús  nunca  condenó  a los  zelotes,  solamente  a los  mantenedores  del  statu  quo: 
fariseos  y saduceos.  Y no  los  condenó  a pesar  del  riesgo  de  que  lo  confundieran 
con  los  zelotes,  lo  que  de  hecho  sucedió,  y fue  condenado  como  zelote.  Lo  único 
que  podemos  decir  es  que  Jesús  vio  que  su  misión  de  mesías  era  otra.  Hay  que 
tomar  en  cuenta  también  que  los  zelotes  sólo  aspiraban  a la  liberación  del  imperio 
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romano  y la  restauración  de  la  pasada  grandeza  de  Israel,  con  un  nacionalismo 
que  en  el  lenguaje  de  hoy  no  llamaríamos  revolucionario  sino  más  bien  reaccio- 
nario, tal  vez  fascista. 

César:  Pedro  no  ha  comprendido  la  misión  de  Jesús  y la  está  negando, 

con  una  negación  como  la  que  después  hizo  en  la  pasión.  No  quería  morir  por 
esa  causa,  la  de  la  liberación,  que  iba  a ser  la  gloria  de  Jesús  y de  todos  ellos. 
Por  no  haber  comprendido  esa  causa,  después  se  quiso  desligar  de  ella.  También 
nosotros  muchas  veces  nos  negamos  al  sacrificio  porque  como  Pedro  no  com- 
prendemos bien  nuestra  causa,  y el  Satanás  de  que  habla  Jesús  también  está 
en  nosotros.  Tal  vez  después  nos  vamos  a dar  cuenta  que  ése  era  el  camino  que 
teníamos  que  seguir.  Como  Pedro  después  se  dio  cuenta  que  la  otra  liberación 
no  era  la  verdadera  liberación  del  pueblo  ni  de  toda  la  humanidad ; que  el  camino 
de  Jesús  era  el  más  revolucionario. 

Digo  yo  que  varias  veces  Jesús  insiste  en  el  evangelio  que  él  tenía  que  morir. 
Podríamos  preguntarnos  por  qué  tenía  que  morir.  Decir  que  para  salvamos, 
no  esclarece  mucho,  pues  siempre  podemos  preguntarnos  por  qué  tenía  que 
morir  (y  no  triunfar)  para  salvarnos.  Me  parece  que  Pablo  es  muy  esclarecedor 
en  la  Carta  a los  romanos  cuando  dice  que  el  rechazo  que  los  judíos  hicieron 
de  Jesús  fue  un  designio  secreto  (mysterium)  de  Dios,  pues  así  los  otros  pueblos 
han  conseguido  la  salvación;  el  delito  de  los  judíos,  dice  él,  resultó  en  provecho 
del  mundo;  los  judíos  se  endurecieron  sólo  en  parte,  para  que  entraran  los  de- 
más pueblos;  después  entrará  todo  Israel,  y consecuencia  de  ello,  según  Pablo, 
será  la  resurrección:  «Si  su  reprobación  fue  la  reconciliación  del  mundo,  ¿qué 
no  será  su  aceptación?  Nada  menos  que  vida  para  los  que  estaban  muertos». 
Quiere  decir  pues  que  el  reino  mesiánico  se  hizo  universal  porque  fracasó  entre 
los  judíos.  De  haber  triunfado,  dado  el  contexto  histórico  y político  de  aquel 
tiempo,  habría  sido  un  reino  puramente  judío,  en  la  línea  def  movimiento  na- 
cionalista de  los  zelotes.  Jesús  pues  no  podía  triunfar  en  Jerusalén.  El  tenía  que 
morir  en  Jerusalén. 

Olivia:  Morir  y resucitar. 
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El  tomar  la  cruz 

Lucas  9,  23-27 


Y dijo  a tocios:  Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  olvídese  de  sí  mismo,  tome  su  cru ^ 
cada  día,  y sígame. 

Dice  William:  Es  una  invitación  a ir  con  él  a Jerusalén. 

Y la  Olivia:  Olvidarse  de  sí  mismo  es  pensar  en  los  demás.  Como  pensar 

en  uno  mismo  es  olvidarse  de  los  demás.  Que  dejemos  de  ser  egoístas,  eso  quiere 
decir  olvidarse  de  sí  mismo.  Jesús  quiere  que  olvidemos  el  egoísmo.  No  sólo 
los  ricos,  también  nosotros  tenemos  que  olvidar  nuestro  egoísmo  y cambiar  de 
actitud,  porque  también  los  pobres  podemos  ser  egoístas  y pensar  sólo  en  nos- 
otros mismos  y no  en  la  comunidad. 

Y otra  de  las  señoras : Seguir  a Jesús  quiere  decir  no  pensar  en  uno  mismo, 

como  Jesús;  tener  la  misma  mentalidad  de  Jesús;  y también  quiere  decir  sufrir 
por  los  demás  y eso  es  tomar  la  cruz  cada  día.  Porque  olvidarse  de  uno  mismo 
quiere  decir  sacrificarse,  y esto  es  sufrir.  Sufrir  por  los  demás,  se  entiende;  no 
sufrir  por  uno  mismo,  porque  los  ricos  también  sufren  y se  sacrifican  pero  no 
por  los  demás  sino  por  ellos  mismos,  por  atesorar  más  para  ellos  solos  o para 
sus  familias  que  son  ellos  mismos.  Y cuando  ellos  mueren  quieren  que  su  capi- 
tal quede  dentro  de  su  familia  nada  más,  y ni  al  morir  se  desprenden  de  sí  mis- 
mos, y siguen  siendo  egoístas  hasta  más  allá  de  la  muerte. 

Y uno  de  los  muchachos:  Olvidarnos  del  egoísmo,  esto  lo  tenemos  que  prac- 

ticar también  en  Solentiname  los  seguiores  de  él,  aunque  no  seamos  ricos;  por- 
que si  no  nos  olvidamos  de  esa  vieja  mentalidad  no  somos  seguidores  de  él 
y no  somos  revolucionarios. 

Digo  yo:  La  cruz  era  un  suplicio  del  estado  romano,  no  de  los  judíos, 

y era  un  castigo  para  los  delitos  políticos.  Era  el  suplicio  destinado  a los  sub- 
versivos, que  en  aquella  época,  igual  que  ahora,  eran  llamados  «malhechores». 
Jesús  está  diciendo  que  los  seguidores  de  él  tienen  que  ser  subversivos.  Jesús 
va  a ir  a Jerusalén,  que  está  ocupada  por  los  romanos  (Galilea  no  lo  estaba)  y 
él  sabe  lo  que  allí  le  espera  como  revolucionario,  y anticipa  que  el  estado  romano 
lo  condenará  por  delitos  políticos.  Y él  ve  que  ése  será  también  el  destino  de  los 
seguidores  de  él,  los  que  quieran  ir  en  pos  de  él  a Jerusalén  ocupada  por  el 
imperió. 
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Porque  el  que  quiera  salvar  su  vida,  la  perderá;  pero  el  que  pierda  su  vida  por  mi  causa, 
la  salvará. 

Dice  un  joven:  El  que  está  apegado  a su  vida  está  jodido. 

Y dice  otro  (Laureano):  El  que  no  quiere  comprometerse  en  nada  no  se 

compromete  porque  no  lo  jodan,  no  lo  maten,  no  lo  echen  preso.  Pero  el  que 
combate  lo  malo,  ése  está  expuesto  a que  lo  jodan,  y el  que  está  combatiendo 
lo  está  haciendo  por  sus  compañeros,  por  sus  hermanos,  entonces  se  está  sal- 
vando por  ellos. 

Y otro  joven  (Felipe):  Hay  unos  que  luchan  por  defender  la  injusticia 

y los  matan  por  defenderla.  Y hay  otros  que  luchan  porque  no  haya  injusticia. 
Entonces  el  que  muere  luchando  contra  la  injusticia,  seguramente  que  Dios  lo 
salva.  Y el  que  muere  por  defender  la  injusticia  pues  quedará  palmado  ya.  Yo 
lo  entiendo  así. 

Otro:  Y yo  lo  veo  así:,  los  que  por  defender  su  seguridad  o su  dinero 

defienden  este  sistema,  cuando  triunfe  la  revolución  van  a perderlo  todo,  aun 
tal  vez  su  vida. 

Yo:  Y ellos  ya  desde  ahora  han  perdido  en  realidad  su  vida,  aun  sin  ne- 

cesidad de  que  nadie  se  la  quite,  porque  la  vida  que  tienen  no  es  verdadera 
vida.  Y esto  se  aplica  a todos  los  egoístas,  porque  la  vida  de  los  egoístas  no  es 
vida,  son  muertos  en  vida. 

William:  Y esto  se  aplica  sobre  todo  a los  ricos,  que  viven  sólo  dedicados 

a hacer  dinero  para  gozar  de  la  vida,  y lo  que  tienen  no  es  vida  ni  gozan  nada. 
En  cambio  el  que  da  su  vida,  o sea,  el  que  vive  para  los  demás,  es  el  que  real- 
mente conserva  su  vida,  y la  goza  y es  feliz,  porque  sólo  el  amor  es  felicidad. 
Y esa  vida  no  se  pierde  nunca,  es  una  vida  eterna. 

Manuel:  Pero  no  hablemos  sólo  de  los  ricos.  También  en  Solentiname, 

los  que  por  egoísmo  o por  cobardía  no  luchan  por  la  causa  de  la  liberación: 
esos  también  por  conservar  su  vida  la  pierden.  Porque  la  explotación  tiene  mu- 
chos siglos  ¿no?  Si  los  hombres  no  fuéramos  cobardes  y egoístas,  hace  siglos  se 
hubiera  liberado  la  humanidad. 

Dice  otro:  Allí  están  los  obreros  de  la  construcción  en  Managua,  que  han 

ido  a la  huelga  en  protesta  por  las  60  horas  de  trabajo  semanal  que  les  impuso 
Somoza,  y están  exponiendo  así  su  seguridad,  exponiéndose  a caer  presos,  pero 
esa  es  la  manera  de  cambiar  las  condiciones  de  ellos,  y aun  las  de  todos  los  explo- 
tados si  la  huelga  se  extiende  a todos  los  obreros  del  país. 

Oscar:  Yo  no  sé...  soy  muy  ignorante,  pero  a mí  me  parece  que  la  vida  y 

el  amor  son  dos  cosas  parecidas,  o a lo  mejor  son  la  misma  cosa,  yo  no  sé,  y por 
eso  vivir  es  dar  la  vida  a los  demás,  mientras  querer  conservar  la  vida  egoísta- 
mente para  uno  mismo  es  no  vivir,  no  sé  si  me  explico. 

Digo  yo:  Tiene  mucha  razón  Oscar,  la  vida  es  el  amor.  Y podemos  ver  que 

toda  la  vida  que  hay  en  el  universo  se  engendra  por  el  amor : la  vida  de  los  hom- 
bres, y la  de  los  animales  y las  plantas. 

William:  La  vida  y el  amor  son  lo  mismo,  y el  que  se  entrega  al  amor  es 

el  que  realmente  vive.  Y la  vida  del  egoísta  no  es  vida.  Y por  eso  conservar  la 
vida  egoístamente  es  estar  en  la  muerte  y no  en  la  vida. 
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Laureano:  Yo  me  acuerdo  del  Che,  que  está  muy  vivo  porque  dio  su  vida 

por  los  demás.  Si  hubiera  querido  sólo  gozar  de  la  vida,  no  estaría  vivo  como 
está,  aunque  todavía  estuviera  viviendo;  mejor  dicho  no  estaría  vivo  como  está 
ahora  en  todas  partes  como  un  resucitado. 

Alejandro:  Jesús  dice  «el  que  pierde  su  vida  por  mi  causa»,  y eso  quiere 

decir  por  los  oprimidos,  por  la  causa  del  pueblo. 

William:  Y esto  de  dar  la  vida  por  su  causa  no  tiene  sólo  el  sentido  de  la 

muerte  física,  sino  también  de  vivir  para  los  demás.  También  esa  es  una  manera 
de  entregar  la  vida.  La  vida  de  uno  ya  es  para  los  demás,  y entonces  la  vida  se 
entrega,  se  pierde,  ya  no  es  la  vida  de  uno. 

Felipe:  Me  parece  muy  interesante  esto  porque  la  gente  del  pueblo  que  no 

quiere  luchar  por  su  liberación  por  conservar  la  vida,  están  perdiendo  la  vida. 
Aunque  no  los  estén  matando  con  un  rifle,  de  otras  maneras  los  están  matando, 
porque  la  vida  del  oprimido  no  es  vida. 

Armando:  Se  puede  perder  la  vida  por  el  amor  luchando  en  la  calle,  o en 

la  cárcel  bajo  tortura,  o en  la  montaña,  y a lo  mejor  nosotros  perdemos  la  vida 
así.  Pero  hay  otras  maneras  de  perder  la  vida  por  el  amor  hasta  tal  vez  más  costo- 
sas. Por  eso  es  que  Jesús  dice  que  hay  que  tomar  la  cruz  «cada  día». 

Que  es  como  decir  que  hay  que  ser  subversivo  cada  día,  digo  yo. 

Dice  otro:  La  vida  no  sólo  se  pierde  por  las  armas.  Algunos  no  son  lla- 
mados a morir  por  las  armas.  Pero  el  que  ama  alguna  muerte  tiene  que  sufrir, 
algún  tipo  de  muerte  tiene  que  conocer,  por  su  amor.  Por  eso  el  evangelio  dice 
que  Jesús  esto  lo  dijo  «a  todos». 

Y vuelve  a hablar  Armando:  Yo  digo  más.  Aun  el  que  muere  en  la  lucha 

armada,  antes  ha  conocido  ya  una  muerte  anterior,  una  muerte  de  su  egoísmo. 
Yo  ahora  estoy  pensando  en  el  Che;  cuando  el  Che  decía  en  la  carta  a sus  padres: 
«Yo  he  pulido  mi  voluntad  como  un  artista»  (Yo  he  hecho  mi  corazón  revolu- 
cionario). Y eso  es  hacerse  cada  vez  más  generoso,  cada  vez  más  abierto,  cada 
vez  más  humilde,  cada  vez  más  entregado  a los  demás,  y eso  es  una  muerte.  Tal 
vez  más  dura  que  la  muerte  que  tuvo  a manos  del  ejército  boliviano. 

Dice  otro  de  los  muchachos:  El  que  «gana»  su  vida  es  el  que  rehuye  el  sa- 

crificio; ése  la  pierde;  es  una  vida  que  no  vale  nada. 

Y otro:  Pero  dar  la  vida  es  ganarla  de  verdad  y no  querer  darla  es  per- 

derla. 

¿Pues  de  qué  le  sirve  al  hombre  ganar  el  mundo  entero , si  se  pierde  o se  destruye  él  mismo  ? 

Dice  una  señora:  Cuando  uno  está  muerto  no  le  sirven  sus  riquezas,  por 

muy  rico  que  sea.  Y también  si  uno  es  egoísta  no  le  sirven  sus  riquezas,  no  las 
puede  gozar,  porque  sólo  se  goza  con  el  amor  a los  demás,  y el  egoísta  está 
muerto  aunque  gane  el  mundo  entero. 

Y un  muchacho:  Por  el  sólo  hecho  de  ganar  todo  el  mundo  uno  se  des- 

truye a sí  mismo  porque  se  vuelve  un  opresor,  un  egoísta.  También  el  rico, 
por  el  solo  hecho  de  ser  rico  ya  se  ha  destruido  a sí  mismo,  porque  ser  rico  es 
negarse  a compartir  con  los  demás,  uno  no  puede  ser  rico  sin  ser  egoísta.  Así 
pues : a nadie  le  sirve  el  poseer  riquezas  porque  se  vuelve  una  persona  muerta. 
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Y otro:  Según  esto  que  dice  Jesús,  yo  veo  que  hay  dos  maneras  de  poseer: 

poseer  las  cosas  y poseerse  uno.  Si  uno  gana  las  cosas  (se  hace  rico)  uno  se  pierde 
a sí  mismo,  no  ha  ganado  nada. 

Digo  yo  que  me  gusta  más  esta  traducción  que  hemos  leído  («de  qué  le 
sirve  al  hombre  ganar  el  mundo  entero,  si  se  pierde  o se  destruye  él  mismo») 
que  la  que  se  ha  tenido  tradicionalmente  («...  si  pierde  su  alma»)  porque  los  ju- 
díos no  tenían  la  palabra  «alma»  (como  algo  distinto  del  cuerpo)  y por  «alma» 
usaban  la  palabra  «vida»  (el  principio  vital  que  anima  el  cuerpo).  Por  eso  la  tra- 
ducción griega  del  evangelio  usa  la  palabra  psyche,  que  quiere  decir  más  bien 
«vida»  que  «alma».  Por  haberse  traducido  en  nuestra  lengua  como  «salvar  el 
alma»  lo  que  en  la  lengua  de  Jesús  es  «salvar  la  vida»  esta  frase  ha  sido  tradicional- 
mente mal  interpretada,  entendiéndose  en  el  sentido  de  una  salvación  única- 
mente individual  y ultraterrena.  Pero  las  interpretaciones  que  aquí  se  han  dado 
me  parece  que  están  muy  de  acuerdo  con  lo  que  Jesús  quiso  decir  al  hablar  de 
ganar  el  mundo  y perder  la  vida  (o  la  persona  de  uno). 

Y dice  otro : Pero  si  el  hombre  no  se  destruye  a sí  mismo  sino  que  se  posee 

a sí  mismo,  si  el  hombre  ama,  y vive  unido  a los  demás  formando  todos  un  solo 
hombre,  entonces  sí  podemos  poseer  todas  las  cosas  y conquistar  el  mundo 
entero,  y todas  las  riquezas  de  la  tierra,  porque  entonces  uno  no  quiere  todas 
las  cosas  sólo  para  gozarlas  uno  mismo,  sino  para  que  todo  lo  gocen  todos 
por  igual,  cada  uno  igual  a los  demás. 

Y William:  De  qué  te  sirve  ganar  todo  el  mundo  si  perdés  tu  vida  porque 

no  la  entregás,  no  la  das  a los  demás  y querés  conservarla  egoístamente  para 
vos. 

Pues  si  alguno  se  avergüenza  de  mí  y de  mi  mensaje , también  el  hijo  del  hombre  se  aver- 
gonzará de  él  cuando  venga  como  rey,  con  la  gloria  de  su  Padre  y de  los  santos  ángeles . 

Digo  yo  que  la  «gloria»  es  algo  que  en  el  antiguo  testamento  sólo  se  aplica 
a Dios.  Jesús  aquí  dice  que  el  hijo  del  hombre  (que  también  es  como  decir  el 
hombre)  vendrá  con  la  gloria  de  Dios.  Y en  el  antiguo  testamento  Dios  aparece 
siempre  rodeado  de  ángeles;  Jesús  dice  que  él  también  vendrá  con  ángeles,  es 
decir,  participando  de  la  divinidad. 

Mariíta:  Jesús  era  pobre  y su  mensaje  era  para  los  pobres.  Los  ricos  y los 

soberbios  se  pueden  avergonzar  de  él  y de  su  mensaje,  y de  hecho  se  avergüenzan. 

Felipe : Los  que  se  avergüenzan  del  vestido  humilde,  de  la  cotona  de  manta 

del  campesino,  se  avergüenzan  de  Jesús  y de  su  mensaje.  Y todo  el  que  se  enorgu- 
llece de  su  carro  bueno,  sus  vestidos  elegantes,  su  casa  lujosa,  se  avergüenza  de 
Jesús. 

Armando:  Y él  dice  que  se  avergonzará  de  ellos,  porque  los  falsos  cris- 

tianos son  realmente  una  vergüenza  para  él.  El,  que  fue  revolucionario,  tiene 
discípulos  ricos.  El,  que  tanto  luchó  contra  las  prácticas  religiosas  de  los  fari- 
seos, ha  visto  su  doctrina  convertida  ahora  en  un  rito  puramente  religioso;  y 
su  liberación  un  opio  del  pueblo.  Esto  debe  ser  una  gran  vergüenza  para  él. 

Les  digo  en  verdad,  que  hay  algunos  de  los  que  están  aquí  presentes,  que  no  morirán  sin 
antes  haber  visto  el  reino  de  Dios. 
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Digo  yo:  Este  es  un  versículo  muy  misterioso  y yo  nunca  lo  he  podido 

entender  bien.  Un  profesor  nuestro  del  seminario  que  era  gran  escriturista 
tampoco  nos  pudo  dar  una  buena  explicación.  Pero  tal  vez  ustedes,  los  campe- 
sinos, podrán  descubrir  la  verdadera  interpretación... 

Dice  la  Mariíta:  El  reino  de  Dios  no  es  el  cielo,  porque  dice  que  algunos 

no  morirán  sin  verlo... 

Y la  Rebeca:  El  reino  de  Dios  es  el  amor,  y los  que  aman  lo  comienzan 

a ver. 

La  Olivia:  Pero  dice  que  algunos  de  los  allí  presentes,  no  dice  que  todos, 

ni  siquiera  que  muchos : y es  que  la  mayoría  no  iban  a creer  en  él  y por  lo  tanto 
no  iban  a ver  ese  reino,  que  sería  sólo  de  un  grupito,  el  grupito  de  sus  seguido- 
res unidos  en  el  amor  y teniendo  todas  las  cosas  en  común.  Lo  mismo  se  puede 
decir  aquí  en  Solentiname : muchos  no  vienen  a estas  reuniones  y no  participan 
del  reino  de  Dios  que  ya  ha  comenzado  a existir  en  un  pequeño  grupo,  no  han 
visto  aún  este  reino  y ni  saben  que  existe.  También  así  pasó  con  aquellos  que 
oían  a Jesús,  que  no  llegaron  en  su  mayoría  a darse  cuenta  del  reino  de  Dios 
aunque  estaba  en  medio  de  ellos. 

Felipe:  Nosotros  estamos  en  esta  reunión  teniendo  una  experiencia  del 

reino. 

Alejandro:  Junto  con  muchos  en  otros  pequeños  grupos  en  Nicaragua  y 

muchas  otras  partes  del  mundo. 

Digo  yo:  Ustedes  me  han  hecho  entender  claramente  este  versículo. 
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El  Evangelio  en  Solentiname 


Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 


“Para  destruir  la  injusticia  ha  sido 
necesario  atacarla,  y por  eso  hemos  visto 
venir  a muchos  con  esa  misión  sobre  la 
tierra,  entre  ellos  está  Jesús,  y todo 
hombre  que  lucha  por  la  libertad  de  los 
pueblos,  es  un  continuador  de  aquellas 
doctrinas”. 


Augusto  César  SANDINO 


En  Solentiname,  un  retirado  archipiélago  en  el  Lago  de  Nicaragua, 
de  población  campesina, 

tenemos  los  domingos  un  diálogo  sobre  el  evangelio. 

Los  comentarios  de  los  campesinos 

suelen  ser  de  mayor  profundidad  que  ia  de  muchos  teólogos. 
Muchos  de  estos  comentarios  han  sido  en  la  iglesia; 
otros,  en  un  rancho  de  paja 

que  tenemos  para  las  reuniones  y el  almuerzo  comunal; 
ocasionalmente,  al  aire  libre  en  otras  islas 
o en  un  pequeño  caserío  de  la  costa  de  enfrente 
al  que  se  llega  navegando  por  un  bello  río 
en  medio  de  una  vegetación  muy  tropical. 

El  verdadero  autor  de  este  libro  es  el  espíritu  de  Dios 
infundido  en  la  comunidad, 

y que  Alejandro  llamaría  el  espíritu  de  servicio  a los  demás, 
y Elbis  el  espíritu  de  la  sociedad  futura, 
y Felipe  el  espíritu  de  lucha  del  proletariado, 
y Julio  el  espíritu  de  la  igualdad  y la  comunidad  de  bienes, 
y Laureano  el  espíritu  de  la  revolución,  y Rebeca  el  espíritu  del  amor... 


a!  evangelio  en  solentiname 


